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‘Nymphs were a most perplexing class of minor
divinities. Even ancient writers could not seem to
agree on their nature, attributes and genealogyt’
Abordar el tema de las Ninfas, en un principio, conduce irremisiblemente
al estupor. Ante los ojos de] estudioso se muestra un colectivo caracterizado por
la multiplicidad, la multiformidad y una enorme variedad de aspectos y
funciones. El tema se antoja inagotable y la tarea, ardua en extremo, presenta
visos de eternizarse,
Es posible que esta sea la razón de que se haya abordado en tan pocas
ocasiones de una manera general y con la intención de tratarlo en toda su
extensión y complejidad, de modo que la investigación se ha reducido
prácticamente a trabajos sobre aspectos concretos.
Por lo que se refiere al tratamiento del tema, también se detecta un
problema de planteamiento. Los estudios generales persiguen y ofrecen una
visión de conjunto excesivamente amplia, por lo que los datos se manejan, con
frecuencia, sin atender al tipo, a Ja cronología o a la procedencia geográfica, de
tal suerte que el resultado suele ofrecer un aspecto, si no de confusión, sí de
Beil, R. E. , Wo,nen of classical Mythclogy. A biographical dictionary. Nueva York/Oxford, 1993, s.v.
Nymphs, p. 326.
mezcolanza. Huelga aclarar que el problema de los estudios de tipo específico es,
por el contrario, la excesiva especialización.
Las Ninfas son, en cierto modo, una cuestión un tanto descuidada dentro
de la investigación del mundo griego y romano en distintos campos, el
mitológico, el filológico y el iconográfico. Una sola excepción la constituye,
quizá, un aspecto de importancia fundamental, el del culto, avalado por docenas
de testimonios epigráficos y el único que se ha investigado, realmente, de manera
exhaustiva.
1. Planteamiento del tema
Precisamente por todo lo expuesto, y por el deseo de no renunciar a
emprender una tarea que, aunque larga, conduce seguramente a buen puerto, he
decidido abordar la cuestión de las Ninfas y convertirla en el tema de mi tesis
doctoral. Consciente, como es natural, de que no se pueden abarcar de una
manera organizada y exhaustiva todos los temas y aspectos que se pueden
desarrollar en relación con las Ninfas, ni siquiera en una época concreta, mi
primer propósito es hacer una “disección”, que permita acotar el tema de estudio
y ajustarlo a unas proporciones, cuanto menos, abarcables. La investigación se
ciñe, por tanto, ni más ni menos, a lo que reza en el título: las Ninfas en la
literatura y en el arte de la Grecia arcaica.
El trabajo se encuentra, entonces, a caballo entre las dos formas
tradicionales de abordar el tema. Por un lado, no es un estudio concreto de un
solo aspecto o una faceta aislada, es decir, pretende ofrecer una cierta visión de
conjunto; pero, por otro, tampoco pretende abordar el tema de una manera
general e indistinta, sino dentro de unas coordenadas convencionales, marcadas
para establecer, precisamente, un criterio de distinción.
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En este caso, las coordenadas son de tres tipos: temporal, cultural y
material.
El estudio se ajusta exclusivamente al periodo arcaico2 y al mundo griego,
por encima de toda consideración geográfica restrictiva, pero no contempla todos
los datos y aspectos del tema en dicho tiempo y lugar, porque tampoco pretende
convertirse en el tratado sobre las Ninfas en el mundo griego arcaico. Esta es la
razón de la tercera coordenada que define la investigación: la selección de los
datos o las fuentes. Dejando de lado los aspectos religiosos y cultuales de las
Ninfas que se cuentan entre los más importantes3, el estudio se dedica, en
cambio, exclusivamente a la información que proporcionan sobre las Ninfas los
textos literarios y las representaciones figuradas.
La elección del tipo de fuentes y el estudio conjunto de los datos de los
textos y los datos iconográficos, constituye quizá el aspecto más relevante en el
planteamiento del tema, aunque ya no resulta novedoso, porque a estas alturas
son varios los estudios publicados y los trabajos de carácter académico, que
adoptan este método para su análisis4. Incluso es ya una práctica habitual
adoptada en publicaciones de carácter marcadamente iconográfico -como el
mismo Lexicon Iconographicum Mythologiae Classicae (LJMC), que incluye,
como primer apartado de cada voz, el elenco exhaustivo de las fuentes que tratan
el sujeto que se estudia5 - y, lo que es aún más novedoso, en los de carácter
2 Convencionalmente, para este estudio, se inicia en los albores de la producción literaria griega, en lo
que se refiere a los textos, y el período geométrico, por lo que atañe a la imagen, y termina cuando
finaliza la obra de Píndaro y Esquilo, desde el punto de vista de la literatura, y, en lo que afecta a la
producción artística, en la fecha establecida para el fin del arcaísmo griego: la década de 490-480 a C.
El aspecto y la importancia del culto en la investigación realizada hasta la fecha se comenta
ampliamente en el capítulo del estado de la cuestión
Varias tesis doctorales y memorias de licenciatura, dirigidas por los Dres. Alberto Bernabé y Ricardo
Olmos, codirectores de este trabajo, han abordado con este tratamiento distintos aspectos del mundo
clásico.
Algunas publicaciones, como, por ejemplo, el libro de Karim. W. Ararat, Classical Zeus, a Study in Art
and Literature (Oxford, 1990), tratan los temas desde ambos puntos de vista.
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estrictamente filológico6. Esta condición de estudio doble y conjunto acarrea
varias dificultades adicionales, pero también amplia enormemente la visión, y las
constataciones que se producen, cuando se ponen en relación ambos elementos,
son más que interesantes. La conjunción de las visiones literaria e iconográfica
supone una ampliación de las miras del mero filólogo y una fundamentación de
las conjeturas del mero arqueólogo clásico o historiador del arte.
Pero además de la incardinación del trabajo en las nuevas líneas de
investigación, existen dos motivos para adoptar esta parcelación concreta del
campo de estudio.
Por lo que se refiere a la elección de las coordenadas de tiempo y de
espacio cultural, ésta está motivada por lo que se puede definir como “el deseo de
empezar por el principio”. Las Ninfas como tales, aunque fácilmente pueden
tener un origen más antiguo7, adquieren nombre, forma y atributos específicos
en Grecia, y es, precisamente, en la época arcaica en la que aparecen los primeros
y más importantes datos que configuran definitivamente la naturaleza y la
imagen que se conocerá de ellas posteriormente.
La elección de los tipos de fuentes obedece, en cambio, a la intención de
abordar a las Ninfas en la Grecia arcaica, no como las diosas del culto, sino como
las actrices del arte y la literatura, en la versión que de ellas dan los textos y las
representaciones figuradas.
6 Baste recordar que la reciente edición de los fragmentos de la épica arcaica realizada por el Dr. Bernabé
lleva un apéndice de tipo iconográfico a cargo del Dr. Olmos. En la bibliografía se pueden encontrar
varios trabajos que asumen también desde el campo de la filología este doble tratamiento. Entre ellos se
puede citar el artículo de Steven Lowenstam, ‘The Uses of vase-Depictions in Homeric Studies,
publicado en las Transactions of Me American Phuloiogicai ~4ssociation, 122 (1992, Pp. 165-198), en
cuya introducción se afirma: ‘(...) the use of Greek painting, primarily Archaic vase-depictions, can
facilitatethe literary interpretation of the lijad and the Odyssey.
y No tenemos datos para afirmar que las Ninfas se encontraran como divinidades establecidas ya en
época micénica, aunque es presumible que fuera así (pero no ha quedado constancia), dado que su
presencia en otras culturas y religiones fuera del mundo grecorromano, parece indicar un posible origen
indoeuropeo, que está sin estudiar.
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El sujeto del estudio, las Ninfas, también requiere una pequeña aclaración,
porque forman un inmenso colectivo, multiforme y variopinto, que es difícil de
delimitar con exactitud, y porque el análisis detenido de las fuentes pone de
manifiesto la existencia de varias cuestiones que es necesario puntualizar. El
problema que plantean se expresa perfectamente con la conocida expresión: “ni
son todas las que están, ni están todas las que son”. Ni todas las figuras
femeninas designadas con el nombre v414n1, tienen, en principio, condición de
Ninfa, en el sentido de diosa, en las fuentes arcaicas, ni todas las Ninfas que
“ejercen como tales” van identificadas por ese nombre; en resumen, no son
Ninfas todas las que se llaman v4l4at y, sin embargo, silo son muchas que
llevan otros nombres.
Da la impresión de que el ser “ninfa” es más que nada una categoría
dentro de la que tienen cabida muchos miembros con características comunes8.
Dentro de ella caben, en igualdad de condiciones, las diosas de la naturaleza,
consideradas como un colectivo y denominadas N4utwn, y las que van
designadas por otros nombres, como las Náyades, que, en los textos, aparecen
varias veces nombradas solamente por ese nombre que identifica el lugar que
habitan, y algunos otros grupos que tienen un nombre distinto y especiaú, como
es el caso de las Oceánides, que son Ninfas del agua, como hijas de Océano el
Un caso especial que merece la pena comentar es el de las divinidades colectivas femeninas como las
Horas, las Gracias e incluso las Musas, que comparten con las Ninfas algo más que el carácter colectivo.
Son muchas la concomitancias entre ellas, pero su tipo de especialización y su entidad en la literatura y
en el arte son de una envergadura que no permite hacer afirmaciones a la ligera. En cualquier caso, esta
cuestión tan interesante, también tiene cabida en este estudio, habida cuenta, sobre todo, de que su
similitud y su diferenciación parecen producirse efectivamente en época arcaica (Cf. el apartado de las
Ninfas como diosas menores, dentro del capitulo sexto).
Algunos otros grupos, menos relevantes, de Ninfas con nombres distintos están recogidos en el
apartado del primercapítulo titulado ‘Los otros nombres de las Ninfas”,
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“río perfecto” (Th. 242 y 364), las Nereidas, que son las Ninfas del mar10, las
Híades y las Pléyades’ e, incluso, las Hespérides12.
Estas Ninfas agrupadas en colectivos con nombres diferentes del genérico
tienen la particularidad de ser, además de miembros de una colectividad que las
caracteriza, individuos con un nombre propio, que en algunos casos no es
suficiente para darles una consistencia como seres independientes, pero que
indica la capacidad de individualización que existe dentro de los colectivos de
Ninfas. Porque otro de los problemas que se plantean en torno al sujeto del
estudio, es la cuestión del carácter colectivo de estas diosas, que no resulta un
aspecto siempre monolítico. Es evidente que la pluralidad coexiste con la
individualidad y la colectividad anónima parece enfrentarse a la individualidad
con nombre, como si se planteara la pregunta ¿tenemos que hablar siempre y sólo
de Ninfas o puede darse la condición en solitario y existe también la ninfa
individual?.
Sin lugar a dudas, el carácter colectivo de estas diosas se ve alterado con
frecuencia, por la presencia, en la literatura y en el arte, de figuras individuales
que ostentan de igual manera la condición y el nombre de las Ninfas plurales.
Las ocasionales Ninfas en singular, anónimas y sin verdaderos datos válidos para
su identificación, que aparecen mencionadas en los textos, mantienen intacto el
aspecto impersonal de las Ninfas como colectivo, reciben la misma consideración
No se ha investigado a fondo todavía la relación de las Ninfas con nombre genérico, con las Nereidas;
de hecho, un recentísmo trabajo de Judith. M. Barringer, titulado Divine Escorts. Nereids in Archaic and
Ctassical Greek Art (Michigan, 1995), cuestiona la condición de Ninfas de las hijas de Nereo (p. 2),
esgrimiendo unos argumentos que considero que están superados y reinterpretados en esta tesis.
Las Híades son cinco de las doce Atlántides y las Pléyades son las otras siete hijas de Atlas, que fueron
convertidas en estrellas. Hesíodo habla de ellas en los Fragrnentos 169 y Fr. 291.1 y 5, donde las
considera “Ninfas semejantes a la gracias”. individualmente cada una de ellas fueron madres de héroes y
dioses. Entre las Pléyades o Peléiades, por ejemplo, se cuenta Maya, la madre de Hermes (Hesíodo Fr.
169 y 170 (Cf también PMG, 555 (Simónides) y Escolio a Píndaro, Ne. II, 17 y Tzetzes, ad Licofrón
219)
1~ Es Ferecides de Atenas el que llama, claramente, Ninfas a las Hespérides (ver el apartado dedicado a
las menciones de las Ninfas en los historiadores arcaicos, dentro del segundo capítulo).
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que las diosas en plural y son, claramente, miembros circunstancialmente
aislados del grupo, que no desvirtúan en absoluto la naturaleza del mismo.
Pero frente a éstas últimas se encuentran de manera mucho más frecuente
individuos que comparten esencia y atributos con las Ninfas anónimas, pero que,
sin embargo, tienen una vida singular. Ninfas individuales que tienen un nombre
propio y una historia que las define y aparta del destino común de las otras
Ninfas13.
En este estudio tienen cabida todas ellas, todos los miembros de este
co]ectivo que puedan aportar datos útiles para conseguir el objetivo que se
persigue. De este modo, se consideran ambos aspectos, el plural y el singular,
con una sola limitación: no podemos dedicar el tiempo y el espacio que merece al
estudio de los individuos con nombre y vida propia, aunque su papel en el
panorama general es de fundamental importancia, porque sus nombres y los
epítetos que llevan, entre otras cosas, son datos de incalculable valor para
entender algunos aspectos del colectivo14,
2. Objetivos
Los objetivos de este trabajo son, fundamentalmente, tres.
El primero de ellos es meramente práctico: reunir y clasificar los datos de
los textos y de las representaciones de las Ninfas en la época arcaica con el fin de
3 Tengo recogidos y clasificados más de cien nombres de Ninfas individuales, extraídos de las listas de
Oceánides y Nereidas de la Ilíada y de la Teogonía, así como de inscripciones en vasos y,
ocasionalmente de pasajes de los textos, donde aparecen de manera aislada para designar a contadas
Ninfas concretas, algunas de ellas de cierta relevancia, como es el caso, por ejemplo, de Calipso en la
Odisea. Muchas de las Ninfas que se esconden tras estos nombres tienen una historia especial. Una
exposición justificada de por qué no pueden ser consideradas dentro de este trabajo se encuentra unas
líneas más adelante. (Vide mfra nota 19)
4 Todo lo que se ha afirmado, en cierta medida, pensando sobre todo en los textos, se puede aplicar,
proporciones hechas, al estudio de las imágenes. Establecer con claridad la condición de las figuras de las
Ninfas en las representaciones figuradas ha supuesto, en primer lugar, el desarrollo de una ardua tarea,
que se detalla en el apanado de metodología.
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elaborar, en primer lugar, un catálogo de textos arcaicos sobre las Ninfas, que
tiene la intención de ser exhaustivo en la medida de lo posible, y, después, un
catálogo de las piezas que contienen representaciones de Ninfas, estructurado de
manera temática, que pretende sencillamente dar una idea de los campos en los
que se mueven las representaciones iconográficas de estas divinidades, y que,
evidentemente, no puede ser exhaustivo, porque el número de piezas desborda
con mucho la capacidad de un estudio específico, cuanto más la de un estudio
15compartido como es este
El segundo objetivo es extraer un resultado de la lectura de estos datos.
Por un lado, partiendo de la información de los textos conservados, reconstruir la
efigie literaria de las Ninfas en época arcaica, el retrato que se esboza en los
poetas épicos y en los líricos, en Esquilo y en los historiadores; por otro, sobre la
base de la selección de las representaciones conservadas, tratar de estudiar el
proceso de configuración de la imagen iconográfica de las diosas en esta época,
atendiendo de manera especial a los contenidos temáticos y a los criterios a los
que pudo obedecer la creación de la figura de estas diosas y su presencia en
determinados ámbitos de la imagen arcaica.
El tercero, ofrecer una visión sincrónica y culturalmente uniforme del
tema, que sea el producto de la contemplación conjunta de la efigie literaria y la
~ Es materialmente imposible recoger todas las piezas reales que contiene o pudieran contener
representaciones de Ninfas. Las razones son de dos tipos: de un lado, las piezas de la cerámica ática se
multiplican especialmente en la última década del siglo vi a. C. y en los primeros veinte años del siglo V
a. C. (considerando sólo el período de tiempo que se contempla en este estudio), produciendo malas
copias que reproducen la misma escena, o una muy similar, hasta la saciedad; del otro, las
representaciones también se incrementan, de manera considerable, al tener en cuenta el papel de las
Ninfas en el mundo dionisíaco, cuyos testimonios son ingentes. Baste un dato para ilustrarlo: las
representaciones de Dioniso con su cortejo o sus seguidores en la época arcaica sólo en las figuras negras
son más de ochocientas; de entre ellas, casi quinientas representan a Dioniso con los Silenos y las Ninfas,
y en las figuras rojas del final del arcaísmo, se pueden contar unas trescientas setenta escenas del mismo
tipo. Aunque las Ninfas no estén presentes en todas ellas, supone, sin duda, un material ingente,
difícilmente abarcable en un estudio limitado por otros temas, como lo es este.
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imagen iconográfica. La imagen que ofrecían la literatura y el arte: la estética
arcaica de las Ninfas.
A estos objetivos concretos se añade una pretensión. Tras la decisión de
abordar “desde el principio” el tema de las Ninfas en el mundo del arte y la
literatura griega arcaica, se encuentra también el deseo de iniciar la búsqueda del
origen del concepto de Ninfa. El estudio de los textos y de las imágenes abren de
manera muy evidente la posibilidad de intentar, entre otras cosas, clarificar qué
significa básicamente el término v4í4rj16, qué y quienes se encuentran
realmente tras las figuras denominadas N5p4ctt y cuáles son las figuras que
deben ser identificadas como Ninfas en las representaciones figuradas. Todo ello
puede constituir el primer paso hacia la clarificación del sentido último que estas
figuras encarnan o pretenden sugerir.
3. Limitaciones
En el apartado de las limitaciones, es obligado reseñar que este estudio
tiene, en primer lugar, la limitación propia de los trabajos sobre la antigUedad y,
en especial, de los que tratan la época arcaica: la precariedad de los datos.
Estamos radicalmente condicionados por la conservación de los testimonios y
por lo fragmentario de lo conservado. Por este motivo, ningún estudio de este
tipo puede jactarse de ser exhaustivo en términos absolutos, ni tan siquiera de
estar ofreciendo una visión completa y acertada de los datos y de su
interpretación. Una vez asumida esa circunstancia, aún dentro de los límites de
16 Este intento se basa especialmente en los resultados que ha producido el estudio de los usos del
término, que en los textos arcaicos no siempre designa a las divinidades. Este estudio se encuentra
desarrollado dentro del primer capítulo.
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lo que sería posible, este trabajo, traicionará, sin intención, los deseos de rigor y
exactitud en más de una ocasion.
Otras limitaciones las imponen el tiempo y el espacio. Son ellos los que
hacen que tengan necesariamente que quedarse fuera de esta tesis varios aspectos
que se integrarían perfectamente dentro de ella.
Aunque en un principio podría parecer que un período de tiempo como el
arcaico, limitado y concreto, cuya lejanía en el tiempo, además, contribuye a la
escasez de los datos, no iba a proveer de suficiente material para un muestreo
considerable y con entidad para un estudio independiente, sin embargo, la
realidad ha sobrepasado con mucho a las conjeturas. Y, si bien los textos son
limitados y en un número más que abarcable’7, sin embargo la riqueza de los
datos que contienen y de los aspectos que sugieren es más que suficiente para
constituir por sí solos el tema de toda una tesis doctoral. A éstos tenemos que
añadir los datos de las imágenes que, especialmente en el campo de la cerámica,
prometen desbordar, incluso, la capacidad del estudio18.
Como se ha expuesto en el inicio de esta introducción, no fue una razón de
tiempo o de espacio la que motivó el no considerar los datos del culto a las
Ninfas en el panorama de la época arcaica. Pero a la vista de lo ingente que
resulta la información de los textos y las imágenes, aunque el culto y los
testimonios epigráficos que lo avalan producen en esta época interesantísimos y
numerosísimos datos que ilustrarían enormemente nuestra visión, no podemos
considerarlos, ni referirnos a ellos, no sólo para mantener la unidad del estudio,
sino también para reducir conscientemente la información.
Del mismo modo, dentro del campo delimitado del estudio tampoco se
pueden abarcar todos los temas y los aspectos que se podrían desarrollar. Por
7 El número de textos considerados pasa escasamente de la centena.
8 Vide supra nota 15.
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ejemplo, por lo que se refiere al sujeto, a las propias Ninfas, ya expresé en el
apartado del planteamiento del tema la intención de contemplar todos los datos
útiles que aportan los dos aspectos del colectivo, el plural y el singular, pero es
evidente que el estudio de los individuos con nombre y vida propia no se puede
abordar ni someramente, y habrá que limitarse a utilizar, sencillamente, la
19
importante información que proporcionan
De la misma manera, no se puede llevar hasta sus últimas consecuencias el
desarrollo de la investigación alrededor de la inclusión dentro del conjunto de las
Ninfas de varios sujetos individuales o colectivos, con o sin nombre, que por sus
características, pero sobre todo por algunos datos objetivos de la lengua como
nombre, epítetos o aposiciones, se pueden considerar que son auténticas
Ninfas20
~ Lo que en realidad no tiene cabida dentro de este estudio por imposibilidad evidente es el elenco y el
estudio de todas y cada una de las Ninfas con nombre que pueblan la literatura y el arte de la Grecia
arcaica (Vid. supra nota 13).
Entre ellas destacan figuras excepcionales que con frecuencia se consideran asimiladas a las Ninfas
(Cf. capítulo dedicado al nombre de las Ninfas), como Circe, Calipso o Maya, la madre de Hermes.
Junto a ellas se encuentran en los textos y en las representaciones de la época arcaica Ninfas que se
convierten con el tiempo en protagonistas de grandes mitos o de leyendas tradicionales, como la nereida
Tetis, Europa, Egina, Antiope, Rodas y la Aretusa de Sicilia, entre otras. Nos limitaremos a citarías con
frecuencia y a utilizar la información que proporcionan con sus apariciones para ilustrar la investigación
de las Ninfas en general, porque, aunque dedicarnos también a ellas seria muy interesante, sin embargo,
multiplicaría esta tesis por diez.
21) La condición de Ninfa, la comparten con los miembros del colectivo no sólo estas figuras individuales
con nombre propio, sino también muchas otras figuras femeninas que no cuentan con indicación expresa
de que pudieran ser Ninfas.
Esta idea de que muchas figuras de la literatura arcaica pueden ser consideradas Ninfas, aunque no
haya mención expresa de tal condición, parece encontrarse ya esbozada en la investigación anterior. En el
índice de la edición de las Argonduticas de Apolonio de Rodas (Apollonii Rhodii Argonautica, ed. de 8.
Fránkel, Oxford, 1961) el editor hace una clasificación muy interesante de las menciones de las Ninfas en
la obra, en la que incluye: a) Nymphae singular nominatae; b) 1-me non appellanrur ‘Nymphaesedfort. it?
Co numero habentur; c) Nymphae singulae, y d) terna Nympharurn genera, Oreadum, Dryadum
Naiadum: En el apartado a) se relacionan las Ninfas con nombre propio habitualmente consideradas
como tal como Cirene, en el b) sin embargo se afirma probablemente (fort.) la condición de ninfa para
algunas figuras que se consideraban de otra manera tradicionalmente, como Adrastea, por ejemplo.
La vía para fundamentar la condición de Ninfas de aquellas figuras a las que no se designa
abiertamente como tales, se encuentra en el estudio de las características que comparten con las
tradicionalmente consideradas Ninfas, pero también ofrecen datos, en ocasiones definitivos, la genealogía
y los epítetos que acompañan a estas figuras femeninas.
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Pero aún incluso dentro del aspecto plural del colectivo como se ha
definido unas páginas más arriba, algunos grupos de Ninfas se quedarán en el
tintero. Este es el caso de las Nereidas, que forman un colectivo bien definido y
que alcanzó una considerable autonomía en la literatura y en el arte, lo que ha
hecho que tradicionalmente se las estudie aparte. Como Ninfas del mar ocupan
un importante lugar dentro de este estudio, pero la abundancia de datos sobre
ellas y, sobre todo, la peculiaridad de su mitología y su tratamiento iconográfico
propio han propiciado la decisión de no tratarlas ni de manera específica, ni
exhaustiva2’ . Sin embargo, no se puede prescindir totalmente de ellas, entre otras
cosas porque resultan fundamentales para entender la iconografía de las Ninfas
en general, y sus nombres, recogidos en las listas de la Ilíada y de la Teogonía,
como los de las Oceánides, responden a la misma estructura que los de otras
Ninfas y amplían considerablemente la información sobre el colectivo.
En el tintero se quedan también, de momento, los estudios detallados y
sistemáticos de nombres, epítetos y aposiciones que llevan las Ninfas como
Hace algún tiempo abordé la elaboración de un pequeño léxico de epítetos de las Ninfas en la Teogonía
de Hesíodo y, después, un estudio exhaustivo de los epítetos de las Ninfas en la poesía griega arcaica.
La investigación puso de manifiesto que entre los epítetos de las Ninfas se encontraban algunos muy
específicos, prácticamente no utilizados en la épica más que en contadas ocasiones. Haciendo un recuento
exhaustivo de los usos llegué a la conclusión de que los epítetos aplicados a las Ninfas como colectivo
formaban un conjunto con ciertas peculiaridades. Unos cuantos eran exclusivos de las Ninfas; otros sólo
se usaban para Ninfas y otras mujeres, adjetivos de uso muy o bastante corriente, pero el estudio
demostró que en bastantes ocasiones el uso de ese adjetivo concreto y no de otro, estaba condicionado
por el carácter de la mujer a la que se le aplicaba o bien por el contexto en el que se daba la aplicación.
Otro grupo de epítetos los compartían las Ninfas sólo con los animales o con otros seres de naturaleza
similar a la suya como los centauros, lo cual ya resultaba interesante e ilustrativo. Por último, un grupo
no despreciable, entre los más interesantes y especialmente relacionados con el amor, eran adjetivos
propios de cosas o de ciudades, que solo se usaban para calificar a personas en contadas ocasiones. En
estas ocasiones se usaban para las Ninfas como colectivo y, en singular, para algunas mujeres
individuales. Rastreando la genealogía de las mujeres en cuestión todas ellas resultaron ser hijas o nietas
de Ninfas o hijas de Ríos, en contadas ocasiones de héroes o reyes epónimos, y su vida, misión y
funciones correspondían exactamente a las que se suponen propias de las Ninfas.
21 Para completar su estudio no existe una obraque las estudie de manera completa en todos los aspectos
que presentan y ni siquiera se puede remitir al artículo correspondiente a estas divinidades en el LIMC,
puesto que no figura en el tomo que le corresponde, ya publicado. De gran ayuda resulta, sin embargo, el
citado libro de Barringer (vide supra nota 10) por su actualidad y su nuevo enfoque, aunque hay que
advertir que se dedica de manera especial al papel de las Nereidas en el arte arcaico y clásico.
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colectivo o individualmente22, a pesar de resultar ser de las cuestiones más
interesantes que rodean al tema, porque los datos son excesivos y porque
merecen ser estudiados de manera independiente.
En el apartado de las representaciones figuradas, la exhaustividad ya ha
quedado cuestionada, pero, además, no puedo abordar siquiera el planteamiento
de todos los posibles campos en los que puede haber posibles representaciones de
las Ninfas. No podemos, aunque quisiéramos, analizar a fondo, por ejemplo, las
escenas de asambleas de dioses en las que las mujeres que acompañan a
determinadas divinidades podrían ser Ninfas, anónimas o con nombre23, las
escenas de “las muchachas en la fuente” de la cerámica ática24, o el innumerable
conjunto de piezas escultóricas o plásticas, sin identificar o estudiar, que podrían
esconder tras su apariencia de simples mujeres, quizá exvotos, quizá diosas,
quizá sólo Ninfas, como es el caso de las numerosas “Korai” que pueblan los
22 Con las consideraciones que se incluyen en este estudio se inaugura una verdadera linea de
investigación que tengo la intención de continuar en futuros trabajos, porque en sí misma es de un
enorme interés, como es de gran ayuda su contribución al estudio de las Ninfas como colectivo,
especialmente al conocimiento de la condición de Ninfa. Básicamente la investigación parece orientarse a
conseguir una definición de la condición de Ninfa como “manera de ser diosa”. Afirmación ésta que ya
se encuentra en las conclusiones de mi estudio sobre los epítetos de las Ninfas en la poesía arcaica, objeto
de mi memoria de licenciatura, aprobada en la Facultad de Filología de la Universidad Complutense de
Madrid en octubrede 1993.
Contemplando conjuntamente el mundo de las citas y la presencia de las Ninfas como colectivo en los
textos y en la imagen, y el mundo de estas Ninfas individuales, saltan a la vista lazos y el carácter común
que impregna su tratamiento, y se desprende de él la certeza de que existe un mundo literario e
iconográfico especial en el que se “dan” las Ninfas. Existe, y se puede documentar, un lenguaje que
presagia e introduce a las Ninfas, un paisaje, un tipo de escena, un tipo de contexto, unos tipos de epítetos
y hasta podría afirmar que tipos de construcciones y de fórmulas, al menos en la épica, que aparecen
cuando tratamos de Ninfas y de personajes para los que se reclaman tal tratamiento.
Todo este proceso no se puede desarrollar aquí hasta sus últimas consecuencias, porque no hay cabida
para un estudio específico dedicado a cada una de estas Ninfas y al estudio de sus peculiaridades. Por
todo ello este trabajo de tesis doctoral no pone más que las bases necesarias para componer en época
posterior el desarrollo de esta teoría que se encuentra en avanzado estado de investigación
23 Estas escenas están estudiadas en parte en el articulo de C. Miquel ‘Images dHermes en en Limage
enjeu. De lantiquité á Paul Klee (Yens-sur-Morges, 1986), editado por Ch. Bron y E. Kassapoglou.
24 Sobre este conjunto de escenas de la cerámica remitimos al estudio de 1. Manfrini-Aragno, ‘Femmes
A la fontaine: réalité er imaginaire” en Limage en jeu. De ¡‘antiquité & Paul Klee (Yens-sur-Morges,
1986), editado por Ch. Bron y E. Kassapoglou.
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museos. Habrá que limitarse a plantear las cuestiones y a proponer líneas nuevas
de investigación
4. Metodología
El fundamento metodológico esencial de esta tesis doctoral se encuentra
en el enfrentamiento directo con los textos y las imágenes, y, por tanto, el trabajo
básico ha consistido en la búsqueda de los testimonios de época arcaica que se
conservan sobre las Ninfas en las fuentes y en los corpus de piezas que contienen
las representaciones figuradas. No es mi intención, por tanto, procesar la
información que numerosos autores dan sobre las Ninfas, ni comentar otras
interpretaciones, ni, tan siquiera, despojar de segunda mano los datos arcaicos
sobre las Ninfas de los estudios en los que están recogidos, porque la fuerza
inspiradora de este trabajo es, exclusivamente, la lectura directa y personal de las
fuentes y la contemplación de los testimonios iconográficos que se han
conservado. De esta lectura surge, entonces, la elaboración de un análisis y un
comentario sobre el tema, que, sólo en una segunda fase de reflexión, puede
apoyarse en los estudios de autores anteriores.
El método de esta tesis es esencialmente simple y se compone,
básicamente, de cinco tareas distintas: en primer lugar, el despojo de las fuentes
literarias e iconográficas en búsqueda de los datos genuinamente arcaicos sobre
las diosas. A continuación, el análisis del material elegido para determinar la
naturaleza de cada uno de los datos conservados.
En tercer lugar, la clasificación, en este caso, de acuerdo con dos criterios:
primero, cronológico y de género, para poder dar una base de historicidad y
diacronía al tema, y, segundo, y más importante porque ilustra de manera clara
sobre el papel de las Ninfas en la literatura y el arte arcaicos, el criterio temático.
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Por último, sobre el entramado que se obtiene se puede hacer una lectura de los
datos y dar una interpretación, que son las tareas que conducen a la extracción de
unas conclusiones.
El método de trabajo expuesto se ha aplicado prácticamente del mismo
modo a los textos y a las imágenes, pero es evidente que el estudio combinado de
los datos supone un doble procedimiento de trabajo. No es exactamente lo mismo
trabajar con textos que con imágenes, porque la información que se obtiene de
unos y de otros no se procesa de la misma manera. Pero, aún así, en este estudio
existe el esfuerzo de utilizar métodos de análisis paralelos para textos e
imágenes, adecuados, claro está, cada uno al tipo de dato, pero con el mismo fin:
la lectura y la interpretación de la información que subyace bajo el mero aspecto
del dato.
Sin duda, los resultados y la manera de exponer la información en uno y
otro caso difieren claramente, de modo que es necesario tratarlos por separado y
reservar a cada uno su parcela. Esto ha supuesto la realización de un documento
con dos partes bien definidas, que vienen a reunirse en el apartado de las
conclusiones, donde además de las conclusiones sobre textos y sobre imágenes
por separado se intenta la búsqueda de conclusiones conjuntas y la expresión de
la interacción y la relación que se puede constatar entre ambos campos.
a) el estudio de los textos
La primera parte del trabajo, que consta de tres capítulos, está dedicada al
estudio de la presencia de las Ninfas en los textos literarios.
El primer paso de este estudio ha consistido en la elaboración de un
corpus de textos arcaicos sobre las Ninfas. La consideración de arcaico ha
respondido a criterios algo más que cronológicos. Dos autores considerados
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como epígonos del arcaísmo, Píndaro para la poesía lírica y Esquilo en la
tragedia, son el punto de referencia para dar por terminado este período en la
literatura -y por tanto la frontera de este estudio-, porque su producción tiene un
claro carácter arcaico, aunque se extienda más allá de la década del 480 al 470 a
C., fecha convencionalmente fijada para el final de la época arcaica.
Los textos recogidos que se refieren a las Ninfas pertenecen a la Ilíada, la
Odisea, los Himnos homéricos, la Teogonía y los fragmentos de Hesíodo, tres
autores del ciclo épico conservado, la lírica -popular, monódica, coral, la elegía y
el yambo- hasta Píndaro, Esquilo como único trágico y los historiadores arcaicos
Ferécides de Atenas y Acusilao.
El rastreo de las menciones que se refirieren a las Ninfas se ha basado en
una primera fase en la búsqueda de los textos que contienen en las obras y
autores citados, el término vdg4vr~. De esta manera la primera recopilación cuenta
con todas las citas del nombre de las Ninfas en época arcaica que es, dentro de
los límites de lo posible, exhaustiva.
Este material, y los interesantes resultados que produjo la búsqueda, son la
base para el estudio de las acepciones y sobre todo de los usos del término que
son el objeto del primer capítulo de la primera parte, que es la dedicada al estudio
de los textos, aunque para completar el estudio de las Ninfas, a las menciones,
que contienen el nombre v4ttrl, se han añadido algunas otras, que se refieren a
ellas como divinidades, pero sin usar el término que las designa, y que contienen
interesante información para estudiar la naturaleza de estas diosas.
El estudio del término y sus apariciones en la literatura arcaica va
precedido de una introducción sobre su origen y etimología. El sentido del
nombre de las Ninfas en los textos corresponde, generalmente, a las divinidades
de la Naturaleza, pero hay unas cuantas excepciones en las que se interpreta con
el sentido de novia, esposa o muchacha de edad casadera. Estas diferencias de
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significado -admitidas generalmente por todos los autores y comentaristas- me
parecen discutibles en algunos casos, y en general, cuanto menos, vienen a alterar
el sentido unitario del término. Sobre esta cuestión se impone un intento, si no de
aclarar la diferencia de sentido, sí, al menos, de exponer todas las circunstancias
que concurren en los usos de la palabra v4Wy analizándolos uno por uno y
explorando brevemente sus equivalencias y concomitancias con otros términos,
como KOP11 o itc~pOévog En resumen, buscar una respuesta a esta pregunta:
¿existe alguna razón para que esposa, novia o muchacha reciban el mismo
nombre que las divinidades de la naturaleza o viceversa? o, al menos, ofrecer una
respuesta fundamentada para estas otras: ¿cuándo nos encontramos con un
sentido, y cuándo con el otro? y ¿por qué?.
En el segundo capítulo se encuentra una relación comentada de autores y
textos, organizada en el mismo orden que hemos enumerado autores y obras en la
página anterior (vide supra). Esta es la primera clasificación de las menciones
que se refieren a las Ninfas, hecha con un criterio cronológico y de género para,
como ya he dicho en algún momento, proporcionar, fundamentalmente, un
soporte histórico al conjunto de los materiales sobre las Ninfas.
El tercer capítulo de esta primera parte contiene el grueso del estudio
sobre los textos, por cuanto que recoge el resultado del análisis de los materiales
desde el punto de vista del contenido. A partir de éste análisis, y de la lectura que
se hace de él, he elaborado una clasificación temática, que obedece al tipo de
información que proporcionan los textos. El resultado es una estructura en
apartados que se ocupan de los distintos aspectos.
El primero de ellos se ocupa de la ‘vida” de las Ninfas -a este apartado lo
hemos llamado la “biografía”-, es decir, su origen, genealogía, número, aspecto,
condición o coordenadas vitales como la longevidad y la mortalidad.
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El segundo está dedicado a uno de los aspectos fundamentales de estas
diosas, lo que podemos llamar su “hábitat”: el entorno natural, que es a la vez su
morada y su seña de identidad.
Y los dos últimos se centran en las dos caras que presenta la actividad de
las Ninfas, porque éstas ejercen su acción y desempeñan sus comentidos en dos
mundos: el de los dioses y en el de los hombres. El tercer apartado, entonces, se
ocupa de su relación con el mundo de los dioses y su papel en el mito, y, el
cuarto, de su relación con el mundo de los hombres.
Todos los textos considerados y estudiados se encuentran recopilados,
reproducidos y numerados dentro de un catálogo situado al final de la primera
parte, que coincide con el final del primer volumen. Esta medida facilita las
referencias cruzadas y permite no tener que reproducir constantemente los textos
en griego cada vez que nos refiramos a ellos.
b) el estudio de las imágenes
La tarea en el ámbito de la iconografía resulta especialmente interesante y
novedosa. A ello contribuye el hecho fundamental de que el estudio de la imagen
de las Ninfas en la época arcaica es prácticamente inexistente, porque su
presencia como diosas en el mundo de la imagen griega se empieza a constatar
con fuerza al principio de la época clásica, que es la época de la que datan los
primeros relieves votivos25 . Las Ninfas arcaicas son las Ninfas antes de los
relieves, es más, casi podemos afirmar que en el momento en el que empiezan los
relieves votivos se acaba la época arcaica para la representación de las Ninfas.
25 Sobre el estudio de la iconografía de las Ninfas hasta la fecha ver estado de la cuestión.
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Realmente, casi se habría podido afirmar que las Ninfas “no existían”,
iconográficamente hablando, antes de estos relieves, si no hubiera sido por la
afortunada circunstancia de que el Vaso Fran~ois, uno de los “reyes” de la
cerámica arcaica, considerado entre los mejores exponentes de la narrativa en
imágenes de la primera época del arte griego, tuvo la amabilidad de brindarnos la
primera imagen de unas Ninfas identificadas con su nombre. A esto se ha venido
a añadir con posterioridad el testimonio, todavía más antiguo, de Sófilo, que
reproduce en uno de sus dinos un grupo de Ninfas también con su nombres.
Estos datos, tan incontestables como los de los relieves posteriores,
ayudados, no cabe duda, por los testimonios que se desprenden de la lectura de
las imágenes y de los datos de los textos contemporáneos y posteriores,
constituyen la base para iniciar y fundamentar un estudio sobre la iconografía de
las Ninfas en el período arcaico.
A partir de ellos comienza la búsqueda de la imagen de las Ninfas entre
los restos materiales conservados de la época arcaica. Una búsqueda mucho más
complicada que en el caso de los textos, porque no ha consistido sólo en
recopilar las representaciones de estas diosas ya admitidas o identificadas para
elaborar sobre ellas una clasificación, o para extraer unas conclusiones de tipo
iconográfico, sino también en el planteamiento de algunos de los problemas que
presenta la identificación de estas diosas en época arcaica. El planteamiento de
estos problemas se convierte en el punto de partida para sugerir la posibilidad de
que las Ninfas se encuentren representadas bajo una serie de aspectos y en una
serie de escenas, donde hasta ahora no se había ido a buscarlas, bien por
problemas de desciframiento de la escena o por problemas de confusión con
otros tipos iconográficos.
La definición de estos aspectos que constituyen los campos de la imagen
arcaica en los que considero que las Ninfas pueden encontrarse se definen
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partiendo de los datos seguros y de la lectura de la imagen, contando, además,
con la ayuda de los textos. Leer la imagen griega como un sistema de signos
significativos e intercambiables para producir distintos resultados26 es una ayuda
importantísima para esta tarea de identificar a las Ninfas debajo de las figuras de
las muchas muchachas que pueblan las escenas de la cerámica. En los distintos
elementos que las acompañan está la clave de esta identificación y cada dato
interesante se estudia con el mismo interés por el tipo de luz que puede arrojar
sobre la interpretación. Leer la imagen de esta nueva forma como un verdadero
texto facilita, como sucede en los textos, la definición de criterios para establecer
una clasificación.
Las representaciones de las Ninfas proceden y quedan clasificadas, por
tanto, de cinco campos iconográficos en los que se encuentran o parece plausible
que puedan encontrarse las diosas, de acuerdo con su identidad y con los datos
seguros que aportan las escenas identificadas y los textos.
El resultado de todo el trabajo se materializa en un corpus de piezas que
contienen o podrían contener imágenes de las Ninfas, compuesto de piezas de
identificación ya admitida y de propuestas nuevas. Muchas de las piezas
incluidas en el corpus son el resultado de una identificación fundamentalmente
personal, en ocasiones fundada en las conjeturas de otros autores, de una serie de
figuras que considero que pueden esconder, tras su anonimato, a las Ninfas.
Otras suponen, sobre todo, una reintepretación terminológica.
En el capitulo cuarto, dentro de la segunda parte que es la dedicada al
estudio de las representaciones figuradas, se contemplan, en primer lugar, las
26
Investigadores franceses, y en especial Claude Bérard, son los responsables de un conjunto de nuevas
publicaciones sobre las nuevas tendencias en la lectura y la interpretación de las imágenes en el arte
griego. Entre estas publicaciones destacan Lo cité des imoges (que yo he manejado en versión inglesa,
The cityof Me míages. Cf. bibliografía) y las actas de un coloquio en Lausana en 1984 (1-rnages et Société
en Gréce Ancienne. L’iconographie cornrne rnéthode d’analyse), entre muchos otros artículos.
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consideraciones de tipo iconográfico que plantea la imagen de las Ninfas en la
época arcaica y se sientan las bases para el desarrollo de la tarea de identificación
de esa imagen.
Como en el caso de los textos, el capitulo siguiente, el quinto, contiene la
relación de las representaciones de las Ninfas organizadas cronológicamente y
atendiendo secundariamente a las cuestiones materiales27, para dar una idea de
la creación y la evolución de la representación de estas diosas a lo largo de todo
el periodo y de la importancia, medida en número de ejemplares, que el tema
alcanzó en el arcaísmo. Huelga decir que el papel preeminente de la cerámica en
esta época es indiscutible, no sólo por la cantidad de testimonios conservados,
sino también por las posibilidades que el medio presenta para la representación
de escenas. Por esta razón, la mayor parte de las piezas estudiadas se encuentra
entre los vasos. Y no sólo entre los que proceden de los talleres áticos, porque
otras producciones como la calcídica, por ejemplo, proporcionan un material
fuera de serie. Esta primacía de la escenas de la cerámica no es óbice para que se
consideren testimonios muy importantes procedentes de la numismática y otros,
de menor interés, del ámbito de la escultura y el relieve.
Las piezas consideradas se ajustan todas ellas al período arcaico, cuyos
principios en el campo del arte hemos fijado en torno al periodo geométrico28 y
para el final, la década del 490-480 a C. que supone el fin de lo llamado tardo
arcaico29 y el principio del clasicismo, considerando ambas técnicas, la de
figuras negras y rojas, aunque es la. primera la que, sin duda, ofrece los
ejemplares más interesantes.
27 Fábricas y técnicas en el caso de la cerámica, y después los testimonios de la escultura y el relieve y
de la producción numismática.
28 La incursión en el periodo geométrico va a ser somera pero creemos que inaugura una importante línea
de investigación que tengo intención de completar.
29 Late archaic para los investigadores ingleses y americanos.
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El capitulo sexto se ocupa de la clasificación temática de las
representaciones. Ésta se ajusta a los cinco campos iconográficos que se
establecen en el desarrollo del capítulo cuarto. El primero de ellos se centra en la
imagen de las Ninfas como un colectivo de diosas sin atributos; el segundo, en
las Ninfas como compañeras de los Silenos y de Dioniso, y el tercero, lo que he
llamado “el coro de las Ninfas” en compañía de Hermes o Apolo, presenta a las
diosas como un colectivo femenino de características especiales, que se relaciona
fundamentalmente con estos dos dioses.
Junto a estos tres campos en los que la presencia de las Ninfas está
documentada en la mayoría de los casos, se encuentran aún grupos de
representaciones en los que su presencia es todavía una propuesta que este
trabajo pretende fundamentar con datos
Las representaciones de grupos de muchachas danzando solas, sin apenas
datos seguros para atestiguar la identidad de las danzarinas, pueden contener
imágenes de las Ninfas entregadas a la que se difine en los textos como una de
sus ocupaciones favoritas. Bajo la denominación de “Los coros de danzarinas
míticas: una posible imagen de las Ninfas” se convierten en objeto de estudio
como un campo iconográfico independiente
Por último, he decidido considerar también un gran grupo de
representaciones de figuras femeninas variadas, que tienen en común, de una u
otra manera, su relación con el agua. Dentro de este apartado denominado “La
imagen de las Ninfas en relación con el agua”, se encuentra el análisis breve de
algunas escenas de la cerámica, así como de elementos plásticos en vasos y
escenas en relieve.
A estos cinco apartados hay que añadir un sexto que se ocupa de las
escenas únicas, verdaderos “hapax” en la imagen de estas diosas en época
arcaica.
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El estudio se complementa con un catálogo, que se encuentra al final del
trabajo, estructurado según los seis apartados a los que me refería más arriba, que
recoge el corpus de piezas estudiadas, y con un apéndice de láminas
seleccionadas de entre el ingente material que al final ha resultado de la labor de
rastreo y análisis.
5. Instrumentos bibliográficos
Desde el punto de vista bibliográfico la base de este estudio se encuentra,
en primero y último lugar, en las fuentes que hablan de las Ninfas y en las piezas
que representan a las Ninfas. Nada puede sustituir al contacto directo con las
fuentes a la hora de hacer el análisis de los datos. Por ello, los instrumentos
básicos de trabajo en ambos campos, el literario y el iconográfico, son las
ediciones, traducciones y comentarios de las fuentes además de los instrumentos
léxicos auxiliares, y los catálogos y las listas de piezas, y en general las
publicaciones en las que se puedan encontrar nuevas piezas no incluidas en los
catálogos y las listas citadas, respectivamente.
Aunque todo el material bibliográfico utilizado esta listado en la
bibliografía que se encuentra al final del trabajo, sin embargo, he elaborado un
elenco ordenado, detallado y exento de estos instrumentos, porque son la
apoyatura material de la tarea de investigacion.
Los textos
a) Ediciones
Por lo que se refiere a la épica homérica, para el texto de la Ilíada me
atengo fundamentalmente a la edición de T. Alíen y D. Monro (Homeri Opera,
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volúmenes 1 y II, Oxford, l920~; decimoséptima reimpresión, 1989) -aunque
para cotejar algunos aspectos he manejado también la edición de W. Leaf, The
Iliad 1-II (Londres, l900-2~)- y para los Escolios, a la edición de H. Erbse,
Scholia Graeca in Homeri Iliadem 1-VI (Berlín, 1963-1983).
Para la Odisea, en cambio, he manejado conjuntamente la citada edición
de Oxford (vols. III y IV, Oxford, 19172; decimoséptima reimpresión, 1992) y la
edición comentada de Heubeck para la Lorenzo Valía (Omero, Odissea, vols. 1-
VI, editor general A. Heubeck, Fondazione Lorenzo Valía, Roma, 1981-87).
También he consultado, ocasionalmente, la de Standford, W.B., Homenv
Odyssey, 1 y II (Londres, 19592). Los textos de los Himnos proceden, sin
embargo, de la edición de F. Cássola, Inni Omerici (Milán,1975), que lleva su
propio comentario.
Para la obra de Hesíodo he utilizado la última edición de Solmsen en
Oxford, que contiene los nuevos fragmentos (Hesiodi. Theogonia. Opera et Dies.
Scutum, ed. de F. Solmsen, con Fragmenta Selecta ecL por R. Merkelbach y M.L.
West, Oxford, l99O~). Esta es la fuente de los textos de la Teogonía y de las
demás obras de Hesíodo, pero para completar el estudio de los Fragmentos
también he utilizado la anterior edición exenta de Merkelbach y West,
Fragmenta Hesiodea (Oxford, 1967).
Para el Ciclo Épico conservado he seguido la edición de A. Bernabé
Pajares en la Teubner, Poetarum Epicorum Graecorum. Testimonia et
Fragmenta. (Leipzig, 1987).
En cuanto a la lírica, de manera general, el punto de referencia básico ha
sido la obra de D.L. Page, Poeitae Melici Graeci (Oxford, 19672), con el
complemento del Supplementum Lyricis Graecis (Oxford, 1974), editado por él
mismo, y de la edición bilingúe de F. Rodríguez Adrados, Líricos Griegos.
Elegiacos y Yambógrafos arcaicos. Vol. 1 y ¡¡(Barcelona, 1957-59).
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Con mucha más cautela he consultado también, para algunos fragmentos
especiales y para propuestas de traducción, las ediciones bilinglies de J. M
Edmonds, Elegy and lambus (Cambridge, 1931, l96l~) y Lyra Graeca (Londres,
1945), publicadas ambas en la biblioteca clásica Loeb.
De manera específica he manejado ediciones individuales de los poetas
más relevantes: la edición comentada de Alcman, de C. Calame (Roma 1983); la
de A. M. Voigt, Sappho et Alcaeus. Fragmenta (Amsterdam, 1971), para Safo y
Alceo; la edición de B. Snell en la Teubner, Bacchylides (Leipzig, l958~) y la
bilingUe de Irigoin, Duchemin y Bardolet, Bacchylide (París, 1993) para
Baquflides.
Para Píndaro he utilizado la edición de B. Snell y H. Maehíer, Pindar¡
Carmina cumfragmentis (Leipzig, 1980), además de la edición comentada de las
Olímpicas de M. Fernández-Galiano (Píndaro, Olímpicas, Madrid, 19562).
La edición bilingúe de la poesía femenina griega, publicada recientemente
por Alberto Bernabé y Helena Rodríguez Somolinos (Poetisas griegas, Madrid,
1994) ha sido fundamental para los textos de Corma y Praxila de Sición.
Los textos de Esquilo provienen de distintas ediciones. Como obra general
para los textos de las tragedias completas conservadas he preferido la de D. Page
en Oxford, Aeschyli septem quae supersunt tragoedias (1972, reimpresión de
1986), mientras que para los fragmentos he utilizado la de Stefan Radt,
Tragicorum Graecorum fragmenta (GÉ$ttingen, 1985) y para los Escolios,
Scholia Graeca in Aeschylum quae exstant omnia, edición de O L. Smith
(Leipzig, 1976).
Para los fragmentos de los historiadores he manejado exclusivamente la
edición de F. Jacoby, Dic Fragmente der griechischen Historiker (Berlin 1923).
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b) Traducciones
Siempre que ha sido posible me he servido de traducciones al castellano,
y, por regla general, cuando estaban disponibles, de las de la Biblioteca Clásica
Gredos: la versión de Emilio Crespo para la Ilíada30; Alberto Bernabé para los
Himnos Homéricos3’ y para los Épicos 32; Aurelio Pérez Jiménez y Alfonso
Martínez Díez para la obra completa de Hesíodo33, la de Rodrigucz Adrados para
la lírica en general34, la de F. García Romero para Baquilides, y la de A.
Ortega35 para los fragmentos de Píndaro.
En cambio, para la Odisea he preferido referirme a la traducción de José
Luis Calvo en Cátedra36, y, para los Epinicios de Píndaro a la de Pedro Bádenas
y Alberto Bernabé en Alianza editorial37.
Por lo que respecta a los poetas menores, además de la traduccción general
de Adrados, he manejado la reciente edición bilingtle de Alberto Bernabé y
Helena Rodríguez Somolinos (vide supra) para los textos de Corma y Praxila de
Sición.
Para algunos autores he acudido también a versiones en otras lenguas,
como, por ejemplo, Baquilides, para el que he utilizado fundamentalmente la
citada versión bilinglle griego-francés de Les Belles Lettres, y, de igual manera,
~<> Madrid, 1991
~‘ Madrid, 1978
32 Fragmentos de Épica Griega Arcaica, Madrid, 1979.
~‘ Hesíodo, Obras y Fragmentos, Madrid, 1978, reimpresión de 1983
~ Lírica Griega Arcaica, Madrid, 1986, la reimpresión
~ Odas y Fragmentos, Madrid, 1984
36 Madrid, 1987
~ Píndaro. Epinicios, Madrid, 1984
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para los fragmentos de Esquilo, para los que he manejado la edición bilingile
griego-inglés de H. W. Smyth en la biblioteca clásica Loeb38.
En ocasiones puntuales he acudido también a otras versiones para cotejar
propuestas de traducción, e incluso, en algunas circunstacias especiales, me he
decidido por mi propia versión cuando no había una traducción accesible, o no
estaba de acuerdo con las propuestas de las distintas ediciones a las que he tenido
acceso.
c) Comentarios
Para complementar la lectura personal sobre los textos, para cotejar
cuestiones en discusión y para comparar otras visiones, ha sido fundamental
manejar los comentarios disponibles sobre los textos que se dedican a las Ninfas.
Para la Ilíada me he remitido al trabajo fundamental que supone el
detallado comentario en seis volúmenes, dirigido por 6. 5. Kirk, The lliad: A
commentary, publicado en Cambridge, y que ha ido saliendo a la luz, poco a
poco, durante la elaboración de esta tesis doctoral39. Y, para la Odisea, he
manejado, fundamentalmente, la versión inglesa, publicada en Oxford, del
comentario de la edición italiana de Heubeck40, A commentary on Homer’s
28 Aeschylus. Agamemnnon. Libarion-bearers. Furnenides. Fragments, Cambridge, 1926, reimpresión de
1992
~‘ Los volúmenes 1 y 11(1985 y 1990) están elaborados por el mismo Kirk y se ocupan de los cantos 1 al
8; el volumen tercero, de 1993, corre a cargo de B. Hainsworth y está dedicado a los cantos 9 al 12; el
cuarto, sobre los libros 13 al 16, publicado en 1991, es obra de Richard Janko; el quinto, de M. W.
Edwards, se dedica a los cantos 7 al 20 y también vió la luz en 1991, por último, el sexto volumen,
realizado por N. Richardson, es de 1993 y se ocupa de los últimos cuatro cantos, del 21 al 24. Como
complemento he consultado el comentario de Macleod al canto 24 (¡‘¡omer, fue ¡liad, Bool< XXIV,
Cambridge, 1982).
Omero, Odissea, vols. 1-VI, editor general A. Heubeck, Fondazione Lorenzo Valía, Roma, 1981-87.
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Odyssey, estructurada en tres volúmenes, que abarcan los veinticuatro cantos,
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realizados por distintos autores
Para los Himnos homéricos he utilizado el comentario que se encuentra en
la edición de E. Cássola42 y el extenso estudio que se encuentra en la traducción
de los Himnos realizada por Alberto Bernabé en Gredos (vide supra). Además,
han sido de enorme utilidad los comentarios a algunos de los himnos y, en
especial, la edición del Himno a Demeter de Richardson43, complementada,
desde otra visión muy distinta, por el nuevo comentario, publicado
recientemente, de H. P. Foley, The Ho¡neric Hvmn to Demeten Transiation,
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Commentary and Interpretive Essays
Para los textos de Hesíodo son fundamentales los trabajos de M.L West
sobre este autor, recogidos en tres libros: Hesiod. Theogony (Oxford, 1966),
Works and Days (Oxford, 1978), y Tite Hesiodic Catalogue of Women. Its
nature, structure and origins (Oxford, 1985).
Para la lírica no existe, evidentemente, un comentario conjunto, de modo
que he acudido de manera esporádica a algunas obras que se ocupaban de
determinados pasajes.
Para ello me he servido de ediciones comentadas, que ya he citado, como
la de Calame sobre la obra de Alcmán. y de comentarios concretos como los de J.
B. Bury, Nemean Odes (Amsterdam, 1965’) y de L. R. Farnelí, Pindar. A
commentary (reimpresión en Amsterdam, 1961) sobre la obra de Píndaro, y,
41 El primer volumen (1988) contiene la introducción y el comentario de los cantos 1 al 8 y es de A
Heubeck, 5. West y J. B. Hainsworth ; el segundo (1989), está dedicado a los cantos 9 al 16 y realizado
por A. l-leubeck y A. Hoekstra , y el tercero (1992), dedicado a los cantos 17 a 24, corre a cargo de J.
Russo, M. Fernández-Galiano y A. Heubeck.
42 Inni Ornerici (Roma, 1975).
“ The Homerie Hyrnn lo Demeter, Oxford, 1974
““ Princeton, 1994
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especialmente, de la edición anotada y comentada de las Olímpicas (vide supra),
que es fundamental por estar publicada en español.
Por lo que se refiere a Esquilo, me remito al comentario general de las
tragedias de Esquilo de J. C. Hogan A Commentary on the complete Greek
tragedies. Aeschylus45 , aunque he manejado también la edición comentada del
Prometeo encadenado de M. Griffith46 y la de las Fumenides de A. H.
Sommerstein47 para asuntos de menor importancia.
d) Concordancias, indices, léxicos y diccionarios
Por lo que se refiere a diccionarios y léxicos generales, las obras básicas
son el Diccionario Griego Español, el Liddell-Scott-Jones48, el diccionario
etimológico de P. Chantraine, Dictionnaire étymologique de la langue grecque49
y el Lexikon des frllhgriechischen Epoy».
Por lo que se refiere a léxicos, indices y concordancias de los distintos
autores, para las obras de Homero son fundamentales el Lexicon Homericum de
Ebeling (Leipzig, 1880-85) y el mdcx Homericus de Gehring (Leipzig,
1891/Nueva York, 1970), las concordancias de O. L. Pendergast5t, y la de H.
Dunbar52, que tiene un apéndice para los Himnos.
~ Chicago y Londres, 1984
46 Aeschylus, Prometheus bound, Cambridge, 1983
~ Aeschylus, Eumenides, Cambridge, 1989
~ A Greek-Englisb Lexicon, 98 edición, Oxford, 1940.
“~ París, 1968
~ Editado por B. Snell-H. Erbse. Góltingen, 1955-.
SI A complete concordance to fue ¡liad of Homer (Londres. 1875, reed. Hildesheim, 1983, Oxford 1985)
52 A complete concordance to fue Odyssey of Homer (Oxford, 1888, reed. Hildesheim, 1962)
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Para Hesíodo he utilizado el Lexicon Hesiodeum cum indice inverso,
(Leiden, 1975-76) de Hofinger y las concordancias de W. Minton53 y J. R.
Teben54, esta última realizada ya con medios informáticos.
Para Pindaro y Baquflides, el Lexicon in Bacchylidem (Hildesheim, 1984)
de D. E Gerber y el de W. J. Síater, Lexicon to Pindar (Berlín, 1969).
Para Esquilo he manejado el único léxico disponible, aunque antiguo, el
de W. Dindorf, Lexikon Aischyleunz, publicado en Leipzig en 1873.
Las imágenes
Si bien es cierto que en el caso de los textos había que rastrear la presencia
de las Ninfas más allá de la mera mención de su nombre, tarea que era facilitada
por los indices, y por tanto había algo de labor de lectura detallada y de búsqueda
de indicios, este trabajo se multiplica por cien en el caso de la imagen. Los
índices de las listas de piezas o los catálogos facilitan la tarea pero sólo en una
pequeña medida, porque indican, bajo el nombre de las Ninfas, tan sólo las
piezas o escenas de identificación segura, lo cual deja fuera muchas piezas
todavía sin interpretar o de identificación dudosa, que, sin embargo, pueden
contener imágenes de las diosas.
Esto dificulta enormemente el trabajo de búsqueda de piezas, de modo que
es necesario atacar en varios frentes. Ver listas de piezas, consultar catálogos de
museos, ver publicaciones con numerosas reproducciones, monografías recientes
sobre pintores individuales y publicaciones varias, desde catálogos de
exposiciones temáticas temporales a estudios de tipo iconográfico puro, pasando
~ PQ¡!cordancoQ tte fles¡od¡c corpus, Leiden, ~
~ Jlesiod-Konkordanz.. Hildesheim-Nueva York 1977
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por trabajos sobre temas relacionados con las Ninfas o con su mundo; todos los
que he consultado y utilizado se encuentran detallados en la bibliografía.
En este elenco previo quisiera, sin embargo, ofrecer una idea general de
cuáles han sido los instrumentos bibliográficos básicos en el campo de las
imágenes para iniciar este rastreo de las figuras de las Ninfas, las ya conocidas e
identificadas y las enmascaradas bajo otra identidad, las desconocidas, por
inéditas o no interpretadas y las posibles, porque podría aventurarse una hipótesis
sobre sus identidad.
Estos instrumentos de los que me he servido son fundamentalmente obras
de tipo general -como los trabajos de tipo enciclopédico y los manuales más
completos y recientes, muchos de los cuales recogen nuevas piezas encontradas o
inéditas-, las imprescindibles obras de catalogación y, por último, las
monografías o los trabajos monográficos sobre sujetos iconográficos
relacionados con el mundo de las Ninfas y sobre artistas concretos del período
arcaico.
a) Obras de tipo general
La primera orientación sobre la representación de las Ninfas en la época
arcaica se encuentra en los artículos sobre estas diosas en las enciclopedias del
arte clásico. En primer lugar, he acudido al trabajo de Herter en la Real-
Encycloptidie der classischen Altertumswissenschaft55, que contiene someras
referencias a lo que suponen las representaciones figuradas de las Ninfas, pero
básicamente el punto de partida se encuentra, sobre todo, en los artículos de
~ RE, volumen XVII, 2, columnas 1527-1599. En el capítulo siguiente, dedicado al estado de la cuestión,
se encuentra un amplio comentario sobre el contenido, en especial sobre el parágrafo 34 dedicado a las
representaciones figuradasEI artículo del Kleine Pauly es el complemento que aporta algunos datos
nuevos al trabajo de Herter, sobre leí que está basado, porque se escribe en época bastante posterior.
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Sichtermann sobre las Ninfas y de Erika Simon sobre las ménades en la
Enciclopedia dell’arte antica56.
Sin embargo, la obra iconográfica, por excelencia, que es el Lexicon
Iconographicum Mythologiae Classicae (LIMC) he tenido que manejarla para
abordar el tema de manera indirecta, porque la voz “Nymphai” no se encuentra
publicada en el tomo correspondiente57. De modo que la labor de rastreo la he
realizado a partir de temas relacionados con las Ninfas, en las voces dedicadas a
los otros colectivos de diosas o a los dioses a los que las Ninfas acompañan.
De la misma manera, Early Greek Myth. A Guide to Literary and Artistic
Sources58, una recopilación muy reciente, realizada por T. Gantz, que dedica
unas paginas a las Ninfas ha sido una ayuda interesante para iniciar la
aproximación a los criterios sobre las posibles representaciones de las Ninfas en
la época arcaica.
En el capítulo de los manuales, que ofrecen una visión de conjunto
indispensable, destacan los dos de M. Robertson, A History of Greek Art y A
Sitorfrr History of GreekArt59 , para las cuestiones generales.
Dentro de los aspectos concretos, para la producción ateniense, que
produce el grueso de los materiales estudiados en el campo de la cerámica, los
manuales de John Boardman, Atitenian Black Figure Vases (Nueva York, 1974)
y Atitenian Red Figure Vases: Tite Archaic Period (Nueva York, 1975) han sido
la clave para obtener una panorámica detallada desde el punto de vista
cronológico y material.
Para el resto de las producciones me he servido de los trabajos de
recopilación y estudio sobre las cerámicas corintias, calcidicas, laconias y
~<‘ Ver bibliografía
~‘ Vercapítulo del estado de la cuestión
58 Baltimore y Londres, 1994.
~‘ Publicados en Cambridge en 1975 y 1981, respectivamente.
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beocias, principalmente, que se encuentran detallados en los apartados
correspondientes del estudio y en la bibliografía general.
El trabajo sobre la escultura y el relieve, mucho menos cuidado y menos
interesante por la escasez de la producción y la falta de identificación segura de
las piezas, está basado sobre el manual de Boardman Greek Sculpture. Tite
Archaic period (Nueva York, 1991) y complementado por otros estudios aislados
sobre temas concretos y datos tomados de obras generales, todos los cuales
figuran igua]mente en el apartado dedicado a este aspecto y en la bibliografía
general.
La numismática, que resulta muy interesante para el mundo de las Ninfas,
especialmente en épocas posteriores al período arcaico, produce piezas de cierto
interés. Un muestreo significativo se ha tomado de la obra básica de F. Imhoof-
Blumer, “Nymphen und Chanten auf griechischen Múnzen”60, completada por
trabajos aislados publicados en distintas obras sobre iconografía y por algún
manual general, que contemplan de manera detenida producciones numismáticas
griegas en la época arcaica, porque la obra de Imhoof-Blumer no se detiene
apenas en la producción de esta época.
b) Obras de catalogación
Habida cuenta de que es el campo de la cerámica -y en especial de la
cerámica ática- la principal fuente de datos para el trabajo, la referencia
fundamental en el apartado de la cerámica la constituye la labor ingente iniciada
tiempo atrás por Sir John D. Beazley, que esta siendo actualizada constantemente
Publicado en el Journal International dA rchéologie Numismatique, XI, 1908.
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por medio de un trabajo que se lleva a cabo en Oxford con un fichero de datos
informatizado.
Attic Black-figure Vase-painters, Nueva York 1978, reimpresión de la
edición de 1956; Attic Red-figure Vase-painters, Segunda edición, Oxford, 1963;
Paralipomena: Additions to Attic Black-figure Vase-painters and to Attic Red-
figure Vase-painters 2d cd., Oxford, 1971, y las dos Addendas publicadas en
1982 y en 1992 respectivamente, así como la obra de C.H. Emelie Haspels sobre
los lecitos, Attic Black-figured Lekytitoi , Paris, 1936 son las principales obras de
referencia a la hora de buscar y catalogar los vasos estudiados.
En segundo lugar he acudido a la consulta del Corpus Vasorum
Antiquorum, para llevar a cabo una cierta labor de rastreo “visual” en busca de
tipos y ejemplares excepcionales, con nuevos temas o variantes. Por evidentes
motivos, la consulta no ha sido exhaustiva, sino sobre un muestreo aleatorio de
los fascículos del Museo Británico, de Munich, Basilea y otros museos alemanes
y suizos.
d) Mono grajlas
El trabajo sobre la monografías también ha producido un número
considerable de piezas ignoradas en las obras generales y una interesante visión
sobre las producciones temáticas de algunos autores, entre los que destacan el
pintor de Heidelberg, Sófilo, Lidos, el pintor de Amasis, el pintor de Antímenes
y Eufronio, sobre los que he trabajado de manera especial61.
Otro tipo de monografías usadas se refiere a temas iconográficos
relacionados con el mundo de las Ninfas, como es el caso de los estudios sobre
61 Las obras sobre estos artistas se encuentran detalladas en el apartado correspondiente a la cerámica
ática y en la bibliografía general.
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los episodios mitológicos como el retorno de Hefesto o el mundo de los Silenos,
62
habituales compañeros de las diosas
Nota sobre usos y términos
Para la designación de los autores arcaicos y sus obras nos atenemos a los
del Diccionario Griego Español. La transcripción de los nombres griegos
obedece a los criterios de expuestos por M. Fernández-Galiano en La
63
transcripción castellana de los nombres propios griegos
Para la nomenclatura de los vasos en castellano me atengo a la establecida
por Pedro Bádenas y Ricardo Olmos en “La nomenclatura de los vasos griegos
en castellano. Propuestas de uso y normalización~~64.
Para remitir a los textos del catálogo usaré la abreviatura “1” mayúscula,
seguida del número de texto en el catálogo. Para remitir al catálogo de piezas me
limitaré a poner la abreviatura “n0” seguida del número correspondiente.
Las hijas de Océano en este trabajo serán las Oceánides y no las
Oceánidas, ni Oceaninas, que sería más apropiado, porque es el nombre que les
da Hesíodo en la Teogonía, mientras que el nombre más corriente, por el que me
he decidido para no inducir a confusión, es más moderno y no figura nunca en las
fuentes arcaicas. En cambio, a las hijas de Nereo las denominaremos Nereidas y
no Nereides, que también es correcto y figura en otras publicaciones.
Los seres híbridos de caballo y hombre o cabra y hombre, según los casos,
compañeros de las Ninfas y seguidores de Dioniso, en este trabajo llevan
65
únicamente el nombre de Silenos . He preferido éste término, coincidiendo en
62 Entre ellos destaca el reciente libro de Guy Hedreen (ver bibliografía)
63 Madrid, 1969.
64 Archivo Español de Arqueología, 61, 157-158, 1988, 61-80
65 En mayúscula, cuando vaya la palabra en plural y, en minúscula, los usos en singular.
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criterios con Hedreen66, porque es el nombre que, por primera vez, figura
inscrito para designar a estos seres en la primera escena en la que se consagran
como compañeros de la Ninfas: en el vaso Fran9ois y es, además, el nombre que
se les da en el Himno homérico a Afrodita, donde figuran también junto a las
diosas. Por lo demás, sileno y sátiro en época arcaica son términos
completamente equivalentes, hasta donde se nos alcanza.
Por último, las seguidoras de Dioniso, compañeras de los Silenos y
67
participantes en los mitos en torno al dios van a ser llamadas siempre Ninfas
contradiciendo flagrantemente la denominación de ménades que figura en la
mayoría de publicaciones. Evidentemente esta cuestión va más allá de un mero
problema de terminología puntual, puesto que uno de los objetivos prioritarios
de] trabajo es proponer la restitución de la identidad y el nombre de la ninfa para
las figuras femeninas en el mundo de Dioniso, que habían desaparecido,
confundidos con las ménades, que parecen encontrarse por doquier.
66 Hedreen, O., “Silens, Nymphs, and Maenads”, Journal of Hellenic Siudies, vol. 114, 1994, p47.
67 Al igual que los Silenos, en mayúscula sólo en plural.
36
LA IMAGEN DE LAS NINFAS EN LA LITERATURA Y EN EL ARTE
DE LA GRECIA ARCAICA: ESTADO DE LA CUESTIÓN
El concepto, la definición y la clasificación de las Ninfas, y, en general,
toda la información sobre el tema con la que contamos hoy, no es más que el
resultado de un análisis diacrónico de las fuentes, sometidas al azar de la
conservación y a la limitación de la transmisión, unido a los aportes de varios
autores.
En primer lugar, no hay un verdadero tratado -ni antiguo, ni moderno- que
abarque de una manera exhaustiva, y en toda su extensión y complejidad, el
estudio de estas divinidades dentro del mundo clásico, ni tan siquiera un estudio
o una monografía específica sobre ellas. La información se encuentra -salvo en
casos excepcionales que se refieren a la labor enciclopédica- dispersa en diversos
sitios, porque el tema aparece tratado, con más frecuencia, en trabajos sobre
aspectos concretos relacionados con estas divinidades , y en estudios que
abordan otros temas de manera central y les dedican recuerdo marginal.
Por otra parte, se constatan ciertas tendencias en la investigación, donde la
primacía la alcanza el culto y la religión, seguidos de la presencia de las Ninfas
2
en el arte de época romana . A ambas cosas se dedican el grueso de los artículos,
estudios y notas arqueológicas que hacen referencia a las diosas. Las primera
faceta es fundamental en el panorama de los estudios sobre estas diosas; en la
segunda no me puedo detener porque se desvía claramente del objetivo de mi
estudio.
Estos son, por lo general, estudios de tipo especifico sobre una faceta en particular, como el culto o los
relieves votivos, por ejemplo, reseñas más o menos extensas sobre un testimonio arqueológico aislado,
que guarda relación, generalmente con el aspecto del culto, o, sencillamente, breves comentarios acerca
de la presenciade las Ninfas en textos o autores concretos.
2
En especial proliferan los trabajos sobre los Ninfeos de época helenística y romana.
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1. El estudio de las Ninfas en la antigUedad
La Naturaleza de las Ninfas, difícil de abarcar y definir, era un tema
fascinante sin aclarar para los mismos escritores y estudiosos de la antiguedad
clásica.
Indudablemente no se puede hablar de verdaderos estudios sobre estas
divinidades hasta la época alejandrina en Grecia. Es entonces, cuando el afán
sistematizador de un momento histórico en el que se intenta el compendio del
saber y se comenta la herencia recibida, ofrece, de la mano de mitógrafos e
historiadores, filósofos y, sobre todo lexicógrafos, la fuente principal de la
organización de los datos sobre las Ninfas.
El primer esfuerzo auténtico de investigación del tema lo constituyen la
lékitográfía y los estolios.
Lamentablemente, hay que constatar con desánimo que la información de
3los lexicógrafos no va más allá de los comentarios léxicos , más preocupados a
veces por clarificar el acento de la palabra o establecer su etimología, que por
exponer clara y extensamente la definición del objeto.
Sin embargo, son mucho más interesantes los datos que proporcionan los
escolios y comentarios a las obras de Homero, Hesíodo, Píndaro y,
especialmente, a las Argonáuticas de Apolonio de Rodas. Todos ellos ofrecen
una información más extensa que la de la lexicografía y, sobre todo, muestran un
evidente empeño en aclarar y explicar la naturaleza de las Ninfas, atendiendo, en
especial, a establecer clasificaciones, aportando conocimientos nuevos, o
Herodiano (Lentz a0 19 (Leipzig 1867) Herodiano, Epimer, Lp. XXVy s.:” E. Orion 110,31, vud;: n
v4Ilrl nxp& to v¿o; tpoin~ zot £ t VX>J;.LHPO5WV~; iw tuwpuy~io~”[idem Etym. Gud. 412,
54 = E.M. 608,36 s.v. v4t4nl ] A continuación se recoge la variante de Ep. Cr. 1,291,8: “vtj.t4n~ :
— — — ti
itcxpa ‘tO VEO; t~O1t1) ‘tau ~ sA; u vvo;, ou’tco itapa ‘ro veov i<rn ‘rS ~o, ‘ro 4ct{vco v4g~ ) en los
Anecdota Graeca. (“~wvvi1cw 51 KcA ‘té; N4i4a; ‘ra; nc tfl; ~; hvtxqniowvcr; ~o’ráva;.
‘a’rugoXo~5rat 5? irnp~x ‘r~ vht; ~<rn¶vgaoat” <Exg. Hesiod. Theog. 181, p.381).Ep. Cro An Ox 1,291,
8:” vr4iqnj (II. Z, 21) Ovop.ct itpoo~yopuc¿v.’H vEa 4ffnvo~ VI (04 iruxpa’to vto; viSo;, ou’ro; itapct
‘to vsov v4i~~ , icai ‘ro ~n, ‘ro ~cnvW B«pnvs’tai.’ An. Ox. II, 394, 22: ‘v4t4n~ itcxpa ‘CO VEO)Ctt
~dIv~8rn’. Y en las glosas a la Teogonía de Hesíodo (Exg. Hesiod. Theog. 181, p.38l):
8¿ izctp& ‘té véx; 4a<vEa8aí”).
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sencillamente recogiendo datos generales ya conocidos o recibidos de fuentes
anteriores
Pero aparte de este trabajo filológico, existe la constancia de que hubo
autores que se ocuparon expresamente de las Ninfas como único objetivo dentro
de una obra; lo lamentable es que ninguna de ellas se ha conservado. Un detalle
decisivo, que resulta paradójico, limita, en gran medida, nuestro conocimiento
sobre las Ninfas: mientras el azar que rige la transmisión de los textos antiguos
ha permitido, por ejemplo, que se nos conserven prácticamente completas, y en
buen estado, las obras de Homero o Hesíodo, sin embargo, no ha conservado
más que noticias y algunos de los títulos de las obras que historiadores,
gramáticos o estudiosos del helenismo dedicaron al tema. Apenas contamos con
pequeños fragmentos de transmisión indirecta, vertidos siempre a través de la
mente y la visión de otro autor, aún posterior.
Cuatro autores, de los que tengamos noticia y que merezca la pena
reseñar, se interesaron por las Ninfas como para convertirlas en objeto de sus
4
escritos
El primero de ellos es Calimaco de Cirene. Tenemos constancia de que
este poeta del siglo IV, que nos proporciona varias referencias a las Ninfas en sus
composiciones poéticas -que no están incluidas y consideradas en este estudio
porque se escapan del marco cronológico fijado- abordó el tema de una manera
bastante sistemática en una de sus obras de erudición en prosa, titulada flEp\
Nw~4&3v. Ignoramos la extensión y el contenido de la obra, que se considera de
claro “asunto mitológico”, según sucinto comentario de Lesky5. De la obra no
conservamos más que referencias y un sólo fragmento de tradición indirecta
trasmitido por Estobeo6, y recogido y comentado el siglo pasado por Schneider7 -
Wilamowitz Heil. Dicht p. 6 nota 7, hace por primera vez un elenco de estos autores que se
dedicaron a escribir sobre las Ninfas. Herter, RE XVII, 2, s.v.’Nymphai” c. 1527-1528.
Historia de la Literatura Griega, p. 735.
6 Phys. XLI 51, p. 309 Mcm.
~ Schneider, Callimachea, vol. II, 1873, p. 288 y s.
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La cita no pasa de ser una referencia a la obra de Calimaco y, además, con
algunas dudas en la transmisión8
Por una referencia indirecta conocemos igualmente a Heródoto de
Olofixo, cuya cronología, sin embargo, se ignora. En la referencia que da
Esteban de Bizancio en su léxico geográfico9 sobre la ciudad de Olofixo,
aprovecha para referirse a este autor que escribió sobre las Ninfas, y lo hace
loúnicamente por amor al dato, sin hacer ninguna otra aclaración
Un tal Dionisio, de difícil identificación, escribió una obra extensa en la
que trataba de las Ninfas como diosas11. La noticia sobre este autor la da la Suda
bajo la voz N4ttat y con sus datos no queda claro ni la identidad del autor ni la
12
naturaleza de la obra
Mnesímaco de Faselis’3 es un autor del principio de la época helenística,
cuya existencia conocemos únicamente por tres fragmentos en sendos Escolios a
14Apolonio de Rodas . Dos de ellos’5 versan sobre las mismas Ninfas, tema que
debió cultivar in extenso: el primero es un interesante y extenso excurso sobre la
8 “KcxXX4tcx~o; EV ‘r¿5 ‘t¿pi Nuj4tov auyypa~ta’ri Km ‘t¿ i8úo~.ta ‘ro~ ~8a’ro; (fluyo;) a’~nwr’tm
XEyÚV on’tcñ.X’tt~ ‘EV NWVaKpIVfl ‘r~;’ÁpKa8{a; u&op E~ ‘ro btuK¿lt’rov ‘rúv’ra ‘r& hyyda ioSiv
‘r~v icepa’rtwov”. Hay varias cosas curiosas en el fragmento. En primer lugar que se traiga a colación
acerca de la Estige, lo cual resulta interesante porque nos revela una relación clara de las Oceánides
(Estige es una de ellas) y las Ninfas, y todo ello en contacto con el agua. Por otra parte el comentario que
se hace sobre el agua de la Estige es muy singular, con la afirmación de que su agua rompe todo tipo de
recipientes excepto los hechos de asta. Este contenido es el que provoca las dudas acerca de si Estobeo
maravillas y rarezas de todo elhabla de la obra fle~t Nug~ov o sobre otra que el poeta pscrí ‘o sobre -
— — 3<> —
mundo (Orn4Ia’rmv ‘tow a; wtu~av ‘rpv yr~v Kata ‘roxon; OVt(OV ~uvctyw~). Este problema está
ampliamente comentado por Schneider en las paginas citadas.
Steph. Byz. s.v.’OX¿4m~o;. Ed. de Meineke, Berlín 1849.
Cf. F. Jacoby “Herodotos”8), en RE, VIHí, 1912, 989.
Cf. Schwartz “Dionysios” III), en RE, Vp. 933).
12 s.v. N4i4cn:(...) Haíi & ‘t&)V Ogcov Atovuo{m xcxoa rn’ropic~ GtVIK’tUI EV ‘rptIYKOV’ttX <«Xl ‘rpicvt
1h13?foí;. El fragmento de la Suda está recogido por Mdller en sus FHG II, II. El comentario sobre este
Dioniso, al que llama Samio y que se considera autor de un Ciclo, es ami modo de ver algo confuso. RE
da la referencia como si este autor hubiera escrito treinta y tres libros (quizá seria mejor traducir
por papiros) sobre las Ninfas. Del texto griego se desprende esto si consideramos OEInV como
genitivo plural femenino y el nombre de diosas aplicado a las Ninfas. Esto no es lo que parece entender
Múller, que comenta llEp\ ‘t~v Oaov como el título de una obra de Dionisio igual que la de Apolodoro,
con lo cual los treinta libros serían sobre los dioses, como él mismo afirma unas lineas más arriba en la
misma página.
~ Sobre la situación cronológica del autor y otras informaciones ver Wilamowitz Heil. Dicht. II p. 6-7
n.7 y el artículo de Bux, E.,”Mnesimachos” (3), RE XV, 2279 y, sobre su obra, RE, Vii, p. 22881
“ Schol. Apolí. J?J<. II, 477, 1015 y IV 1412.
‘51I,477yiV 1412.
40
vida y muerte de las Ninfas Hamadríades con comentarios de otros autores,
mientras que el otro Escolio nos informa de la existencia y del titulo de su obra
Atrncoagot, de donde el Escoliasta extrae una división y clasificación de las
diosas traída a colación para comentar el fragmento de las Argonáuticas16.
Mención aparte merece Porfirio, el filósofo griego de época romana,
seguidor de Plotino, que no escribe precisamente un tratado sobre las Ninfas,
pero cuya obra, De Nympharum antro, es la única conservada que se centra de
alguna manera en ellas como tema central. Y aunque se trata de un comentario
en clave filosófico-religiosa del pasaje del canto XIII de la Odisea, que se ocupa
de la descripción de la gruta donde habitaban las Ninfas en Itaca, sin embargo
aporta algunos datos muy interesantes que arrojan una enorme luz sobre la visión
de la época. Su lectura particular del significado de las Ninfas y de la versión de
la gruta, es una visión alejada y, en cierta media, ajena al sentido que este trabajo
postula para estas diosas en la mitología de la época arcaica, Pero su principal
interés radica en que es la visión de un autor antiguo, que lee por nosotros, de
alguna manera, las palabras de Homero, un texto que, en cualquier caso, a él le
resultaba más cercano.
Una somera referencia de las contribuciones romanas. Menciones
esporádicas del origen del termino se encuentran en lexicógrafos como Varrón’7
y trabajos muy posteriores de autores como Cornuto’8 o Columela. Referencias
aisladas de tipo religioso en Cicerón. Y, sobre todo, los comentarios en Estacio y
en Servio, que nos vuelven a poner frente a una tradición recibida del mundo
griego, reciclada y adaptada a la realidad mítica y religiosa del sincretismo
19
romano
16 ~ 1412 = fr. 2 MÉiller EHO iv 453. La clasificación se refiere a los lugares de habitación de las
Ninfas, lo que produce una división en: otpávirn,lnwoi, Eitiito’ra~iioi, Xigvaicn y Oczkáccnat. Un
pequeño comentario adicional nos indica que la familia de las Ninfas se divide y diferencia en muchas
clases: ‘‘ro~’tó ~ímv,’EIrn ‘r~v NugQ~v a~
11Y ¿mv ot2dviat, at a~hfynot, ~ a?EItt7tO’raglOt’
cA a? hkvaíat, tu 8? BcxX=amrn.<«xi iccxeéAnu 8? ‘to ‘rCñV Nn~¿v y~voq ti; itofl& 8uip~’rw, áh
4nlm Mvl1milcrxo; ¿ ~‘cxa~4’r1;’ev AlaKoogot;.”
‘ 1.1 VII 87.
lB 22
Son especialmente interesantes a este respecto los comentarios de Eustacio a la Ilíada.
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Como epígono muy tardío de la investigación antigua podemos considerar
el tratado de J. Spon “De Nymphis et fontium Geniis 20, una obra del siglo
XVII, poco conocida, que se limita a contemplarlas únicamente como diosas del
agua y las fuentes, aspecto que primaba en su consideración en el mundo
romano.
2. La investigación contemporánea
A finales del siglo pasado, el tema de las Ninfas se trata por primera vez
de manera más o menos general en un primer trabajo poco conocido y poco
accesible de J.H.F. Kraus, Dic Musen, Grazien, Horen und Nympiten (Halle,
1871), en el que las Ninfas son estudiadas como los miembros de uno de los
colectivos de diosas de la mitología clásica.
Pero son realmente los trabajos de tipo enciclopédico de esta misma
época los primeros esfuerzos por abordar el tema de una manera específica,
pero desde un punto de vista necesariamente general. El articulo de Navarre en
el Dictionaire des Antiquit¿=sGrecques et Romaines de Daremberg-Saglio2’ , y,
sobre todo, el de Bloch en el Lexikon dc Roscher22, de orientación
específicamente mitológica, ponen las bases de una contemplación general del
tema de las Ninfas, recopilando los datos de las fuentes y los testimonios de
tipo material que la arqueología y la investigación iban poniendo al
descubierto.
La culminación de esta labor llega a principios de este siglo al abordarse
la tarea de redacción de la Real-Encycloptidie der classischen
Altertumswissenscitaft23. La voz correspondiente a las Ninfas, elaborada por H.
20 Miscellanea erudita antiqua, 1685, p- 31 y ss.
“ Tomo vií, 1907 (reeditado en 1969), Pp. 124 y ss.
22 w~ H. Roscher, Ausfiirhrliches Lexikon dergriechischen und rtmischen Mythologie <ML), liii, 1897-
1909, columnas 500 y ss.
23 lid. Pauly, Wissowa, Kroll, Mittelhaus y Ziegler, Stuttgart.
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Herter y Heichelheim y publicada en 193624, se convierte en el primer
tratamiento extenso y con pretensiones de exhaustividad sobre el tema. Está
25
estructurado en dos partes bajo la misma entrada, “Nymphai”. En la primera , a
cargo de Herter, se encuentra el grueso del trabajo, que contiene toda la
información sobre las diosas de manera general, tanto en el ámbito y las fuentes
griegas como romanas. Se contemplan en ella todos los aspectos en relación con
la naturaleza y la clasificación de las diosas, los datos de las fuentes y el culto,
26
estructurados treinta y cuatro parágrafos numerados
24 Volumen xvii, 2, columnas 1527-1599.
25 De la columna 1527 a 1581.
26 Estos apartados en los que se subdivide el extenso texto, son, aparentemente, independientes, pero
muchos de ellos están en efectiva conexión temática, aunque todos por igual guardan la misma relación
de simple yuxtaposición. La voz comienza con la definición de las Ninfas como diosas de la Naturaleza
libre y a continuación se hace un elenco y un sucinto comentario de los autores que abordaron el estudio
de las Ninfas en la antiguedad (nl). Le sigue un pequeño estudio esquemático sobre el nombre de Ninfa:
un excurso de tipo etimológico con las propuestas de distintos gramáticos y sus teorías. (n02).
Los parágrafos 3, 4 5 y 6 se ocupan de distintos aspectos de la naturaleza de las Ninfas: la genealogía
(nl), la divinidad (n04), los fundamentos de su culto (n05), y el número de las Ninfas: pluralidad e
individualidad (n06).
En el parágrafo número 7 se ocupa de las clasificación de las Ninfas para dedicarse a continuación a las
distintas clases y los elementos.
En primer lugar cinco apartados en relación con el elemento agua.: la relación de las Ninfas con el agua
(n08), las Náyades (n09), Las Ninfas de las fuentes (n0 10) y las Ninfas como dadoras del agua (nl 1), las
Ninfas y las cuevas (n012) y en estrecha conexión con la presencia del agua las Ninfas en los prados
(n0 13).
El mundo de la montaña y los árboles en los cuatro parágrafos siguientes: Las Ninfas y las montañas (n0
14), las Ninfas y los bosques (n0 15), los árboles (n016) y los árboles frutales (n0 17).
Las Ninfas terrestres en oposición a las celestes y su intrínseca relación con un suelo concreto y con la
tierra en el número 18, contemplando, además, la relación de las Ninfas por ende con las ciudades como
fundadoras y diosas que presiden las fuentes de la localidad. En este mismo apartado se contempla la
relación de las Ninfas con la fundación de algunas ciudades como hijas del río local y de ahí la relación
con algunas de las fuentes ciudadanas y su función como diosas de las bodas.
El bloque siguiente se ocupa de las Ninfas como mujeres: su aspecto exterior de mujeres jóvenes y
bellas (n0 19), sus ocupaciones, en concreto, la danza de dos tipos: en coros y de tipo extático en el
cortejo de Dioniso, y, en general, su relación con la música y por ende con las Musas (n0 20), su relación
con el amor y su papel de esposas y amantes de dioses y mortales (n021).
A continuación se inicia el grueso y el fuerte del artículo de Herter: los aspectos relacionados con el
culto. Las Ninfas como diosas de la vegetación en el número 22.; como dadoras de vida en relación con
campos y ganados especialmente en el número 23, como dadoras de vida, en este caso en relación con los
hombres: Ninfas protectoras de bodas, nacimientos y nodrizas de los hombres y los dioses; las Ninfas
como diosas salutíferas a través del agua de los manantiales y fuentes. Atributos como diosas: la mántica
(n0 26) y la acción sobre el hombre, a veces oscura, pero la mayor parte de las veces benévola (n0 27).
Los parágrafos del 28 al 31 se ocupan respectivamente de los lugares de culto: santuarios y altares (28);
las ofrendas y oferentes (29); los exvotos (30); las danzas y cantos rituales (31). Los apartados 32 y 33 se
ocupan de una manera detallada y geográficamente organizada de los testimonios de culto en los distintos
lugares de Grecia en toda su extensión cultural, esto es, en la Grecia continental, en las islas en Asia
menor y en la península itálica; el apartado 33 se ocupa de los testimonios de culto de las Ninfas
asociadas a otros dioses, listados bajo los nombres de los dioses. El último bloque de información, el
número 34, se refiere a las representaciones artísticas de las Ninfas.
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En la segunda parte , Heichelheim es el autor del completo apartado
dedicado, específicamente, al culto de las Ninfas en la época y los dominios
romanos.
Todo el artículo -con verdadera ambición de pequeño tratado- es un
admirable esfuerzo de recopilar y poner juntos y ordenados todos los datos sobre
las Ninfas, que producen los textos, la epigrafía y la iconografía, en el mundo
clásico, en Grecia y en Roma, comentados e iluminados por la bibliografía -muy
escasa- que existía hasta la fecha de redacción.
Antes de su trabajo, aparte de las obras de tipo religioso y mitológico que
habían abordado el tema de las Ninfas de manera marginal, entre las que
destacan los trabajos de Gruppe28, Preller-Robert29, Rose’ y, por supuesto, la
obra de Wilamowitz-Moellendorff3’ , la literatura sobre las Ninfas de forma
específica se limitaba al articulo sobre el culto de F.G. Ballentine, “Some Phases
of the Cult of the 32, publicado en 1904, un trabajo de Romagnoli,
“Ninfe e Cabiri”33, de 1907, y dos obras fundamentales, que han puesto las bases
del trabajo sobre la iconografía de estas diosas: el artículo de Imhoof-Blumer
sobre las Ninfas en las monedas griegas34 publicado en 1908 y la tesis doctoral
de Renate Feubel sobre los relieves votivos35, de 1935. Prácticamente
contemporáneos son los trabajos de Charlotte Frankel Satyr- und Bakchennamen
auf Vasenbildern36, y de Fiseher, Nereiden und Okeaniden in Hesiods
Titeogonie37, que no se refieren directamente a las Ninfas, pero están
relacionados con su entorno de manera muy especial.
A continuación, se encuentran las diecinueve columnas de Heichelheim sobre el culto en época romana.
27 De la columna 1581 a la 1599.
28 Griechische Mythologie und Religiongcschichte, Munich, 1906
29 Griechisehe Mythologie, 1894. Dedica a las Ninfas las páginas 718 y ss.
~ A handbook of Greek mythology, 1928.
31 Glaube derHellenen 1, Berlín, 1931.
32 1-/SC?, 15, 1904,77 y ss.
~ Ausonia II, 1907, 141 y ss.
~ “Nymphen und Chanten auf griechischen Míinzen”, en Joarnal International dA rcheologie
Nurnismatique, XI, Atenas, 1908.




A pesar de la necesaria brevedad y síntesis que impone la lexicografía,
este articulo de Herter, especialmente, se considera una labor de proporciones y
profundidad aún no superadas. Hasta tal punto que se puede decir, prácticamente
sin error, que éste es el único compendio verdadero de todo lo que se sabe y
puede decir sobre las Ninfas en el mundo griego y romano hasta la fecha. Sobre
él se han construido todos los estudios posteriores y es el punto de partida
obligado para todo tipo de investigaciones que se abordan sobre estas diosas.
Después de 1936, los trabajos de tipo enciclopédico, que se producen, se
basan inequívocamente en este primer compendio38, y los trabajos de
investigación, que abordan, de alguna manera, el tema de las Ninfas, no hacen
más que desarrollar el esquema y la información básica de Herter, ampliando
algunos aspectos y aportando los nuevos datos que salen a la luz.
Estos trabajos que vuelven sobre las Ninfas de manera general, con
intención de ofrecer una visión más o menos completa del tema, ni son muy
numerosos, ni se ocupan de manera única de las diosas. La mayor parte de ellos
se centran en aspectos religiosos y de culto, y se refieren a las Ninfas
fundamentalmente desde ese punto de vista.
En los años cincuenta, se publica la historia de la religión griega de
39
Nilsson , donde se esbozan ideas nuevas sobre las Ninfas y un estudio muy
interesante de tipo religioso, de K. Himmelmann-Wildschútz ecóhpruoq40. El
trabajo, que resulta decisivo para la visión de las diosas en adelante, está
dedicado a la posesión divina, especialmente operada por las Ninfas, sugerida
por el comentario al respecto que figura en el Fedro, y apoyada en los
~ La publicación de la obra conocida como Kleine Pauly, ofrece un artículo mucho más reducido, que es
un resumen y una actualización del artículo de RE, con una nueva recopilación de bibliografía que,
evidentemente, incluye los nuevos estudios que se publican en los treinta y seis años que transcurren
desde la publicación de la voz del Pauly-Wisowa. Realizada por el mismo Herter, la voz “Nymphai”,
que sale a la luz en 1972, tiene una estructura que se ajusta básicamente al esquema de RE, pero aporta
nuevos datos y hace un ejercicio de resumen, remitiendo siempre a los dos artículos básicos: el de Bloch
y el de RE. El texto, esta vez, se divide en párrafos sin numerar, de modo que da una impresión más
sucinta y mucho menos preocupada por la clasificación de los datos, que por la labor de resumen y
actualización.
~ Geschichte dergriechischen Religion, 1, Munich, 1955
‘<> Marburg, 1957
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testimonios de la gruta de Van. También sale a la luz entonces la obra de W.
Otto, Die Musen41, un tratado sobre las Musas, en el que se aborda con cierta
extensión el tema de las Ninfas.
De 1957 es el estudio de Berhard Neutsch sobre un santuario de Paestum,
titulado TAX NYM’»AX EMI HIAPON. Zum unterirdisciten Heiligtum von
Paestum42, uno de los únicos que contempla a las Ninfas como centro de la
investigación, aunque se trata de un estudio especifico, bastante limitado a las
circunstancias concretas del hallazgo arqueológico.
En la década de los sesenta, se publica un estudio interesante de R.
Ginouvés, Balaneutikt3 , sobre el baño en la antigUedad, que trata también desde
eses nuevo punto de vista el tema. De esta época son también estudios sobre el
culto como el de Faure, sobre las cavernas cretenses44, que se ocupa, entre otras
cosas, del aspecto de estas diosas como nodrizas y su relación con las grutas, de
la misma manera resulta interesante la obra de Kambylis, Dic Dichterweiite und
iitre Symbolik45 , que se ocupa de las Ninfas en la obra de Hesíodo, dentro de un
excurso muy interesante.
En los setenta se publica la obra de Friedrich Muthmann, Mutter und
Quelle46, un estudio sobre el culto a las fuentes en la antigUedad y en el
medioevo, que se puede considerar fundamental para la investigación sobre las
Ninfas por su acopio de información, pero que sigue siendo un desarrollo de la
labor de Herter, aunque aporta indudables novedades.
Ninguno de los trabajos reseñados aborda de manera específica el tema,
con un visión amplia, aunque son una indudable aportación para el conocimiento




~ Fon ctions des cavernes cretoises, París, 1964.
‘~ Heidelberg, 1965
46 Basilea, 1975. Dentro del tercer capítulo dedicado a Grecia, el segundo apartado está consagrado
específicamente a las Ninfas (PP. 87-98).
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contadas excepciones, que, por otra parte es el más sobresaliente cuando se
aborda el estudio de estas divinidades.
Por lo que se refiere a estudios de menor envergadura, como notas y
artículos, existe una cierta bibliografía sobre el tema, compuesta principalmente
de estudios sobre facetas concretas del culto, reseñas de hallazgos arqueológicos,
especialmente Ninfeos, y alguna nota aislada sobre la presencia de las Ninfas en
pasajes concretos de algunos autores. La mayor parte de los estudios pertenecen
al mundo romano.
Dejando de lado los aspectos del culto y la religión, la investigación sobre
la presencia de las Ninfas en los textos es más que escasa. Descontados los
pequeños artículos puntuales a los que me he referido más arriba, merece tan
sólo la pena reseñar el trabajo de Deichgraber “Die Musen , Nereiden und
Okeaniden in Hesiods Theogonie”47, que se ocupa específicamente de la obra de
Hesíodo. La escasa información sobre las Ninfas en los textos está en los
comentarios a las obras concretas.
Por lo que se refiere a las fuentes de la época arcaica, las noticias sobre las
Ninfas se encuentran en léxicos como el de Hofinger sobre Hesíodo48 y en los
comentarios, muy escasos en los de la Ilíada y la Odisea de Kirk49 y de
Heubeck50, y los excursos y comentarios de Cássola en su edición de los
que son mucho más interesantes y novedosos. También West, de
manera esporádica, se ocupa de las Ninfas en sus comentarios a las obras de
Hesíodo52.
Por lo que se refiere al estudio de las representaciones figuradas, en la
década de los sesenta se publica el único trabajo básico de tipo general, el
articulo de Sichtermann para la Enciclopedia dell’Arte Antica, Classica e
47 en AbhMainz (1965), 175-207.
48 Hofinger, Lexicon Hesiodeurn cum indice inverso, Leiden, 1975-76
Obra de distintos autores pero editados a cargo de G. 5. Kirk. Ver introducción, bajo el epígrafe de
instrumentos bibliográficos para el estudio de los textos.
~« Ver introducción, bajo el epígrafe de instrumentos bibliográficos para el estudio de los textos.
~‘ Ver ihidem.
52 Hesiod. Theogony, Oxford, 1966 y The Hesiodic C’atalogue of Women, Oxford, 1985.
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Orientale53, que ofrece la primera visión de las Ninfas desde el punto de vista
iconográfico y la primera recopilación de datos en este campo.
Todavía hoy es el punto de partida para los estudios de la iconografía de
las Ninfas, porque el futuro articulo sobre las diosas en el extenso y novedoso
Lexicon Iconographicum Mytitologiae Classicae (LIMC) no se encuentra
publicado en el tomo correspondiente a su alfabetización, de modo que se ha
pospuesto para los suplementos54. Este artículo deberá aportar una recopilación
de datos sin precedentes y ofrecer una nueva visión a partir del estudio de los
nuevos datos recogidos para convertirse en el nuevo punto de referencia en el
estudio de las Ninfas. Pero superar el trabajo de Herter en el campo de los textos
y la iconografía con la necesaria exhaustividad que requiere un trabajo de este
tipo es una empresa excesivamente ardua y no ha producido, hasta la fecha, los
resultados esperados.
Los estudios específicos sobre facetas de la iconografía y sobre piezas o
tipos de piezas concretos son algo más numerosos, aunque, en general, los
estudios más específicos y concretos se centran en la época clásica, en torno a
aspectos o fenómenos más conocidos en relación con las diosas como los
relieves votivos, y, sobre todo, en las creaciones del mundo romano.
Sobre los relieves votivos de época clásica, aparte del antiguo compendio
de Feubel que he citado al principio, es fundamental la tesis doctoral de Charles
Edwards, Greek votive reliefs to Pan and tite Nympits55 , publicada en 1985, que
recoge y procesa también mucha información sobre las diosas en general.
De verdadero corte iconográfico, aunque centrado en el período romano,
es la obra de Giovanni Beccatti, Ninfe e divinita marine. Ricerche mitologiche,
53
- Se encuentra en el volumen vi, publicado en el año 1963, páginas 502 y siguientes.
~‘ Sabemos por fuentes de la redacción de la obra que el articulo sobre las Ninfas ha sido rechazado por
los miembros del comité de redacción del LIMC por incompleto y por no cumplir el requisito mínimo de
superar el compendio de Herter. Las voces sobre ménades y Nereidas, que se refieren a temas que se
relacionan estrechamente con el de las Ninfas, curiosamente, también han sido pospuestas para el
suplemento.
~ Publicada en microficha por University Microfilms International, Ann Arbor, Michigan
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iconografiche e stilistiche56, donde se hace un cumplido esbozo general de la
iconografía de las diosas, en el grueso de un estudio dedicado,
fundamentalmente, a un tipo de Ninfa de creación helenística y desarrollo
57
romano
Por lo que se refiere a la iconografía en el período arcaico, los estudios
específicos se limitan prácticamente al artículo de Erika Simon., “Hera und die
Nymphen”58, que se ocupa de un pieza concreta, pero aborda con cierta
extensión cuestiones de representación de las diosas en la época arcaica.
Pero es necesario aclarar que los estudios sobre las Ninfas y su
representación en un determinado entorno, el dionisíaco, existen, pero están
enmascarados bajo el nombre de la ménade. La mayor parte de estos estudios
sobre los seguidores de Dioniso y, en especial, sobre la figura de la ménade se
centran efectivamente en la época arcaica y dentro del mundo griego, aunque
traten o comenten de marginal otros momentos iconográficos.
La bibliografía, bastante extensa, parte del trabajo fundamental de M.W.
Edwards, “Representation of Maenads on Archaic Red-Figure Vases”59,
publicado a finales de los sesenta, que inaugura toda una línea de investigación,
que aún sigue vigente, y en la que esta misma tesis se incardina de alguna
manera. Son fundamentales para entender la iconografía de las Ninfas, entre
otros, el estudio de Sheila McNally, “The Maenad in Early Greek Art”6; la tesis
de Angelika Schone, Der Titiasos: Eme ikonographische Untersuchung Uber das
Gejólge des Dionysos in der attisciten Vasenmalerei des 6. und 5. Jhs. y. Citr.
(Goteburgo, 1987); la contribución a la iconografía de Albert Heinrichs en
s~ Publicado en Studi Miscelanei, XVII, Roma, 1970-71.
~‘ El estudio sistemático de la iconografía de las Ninfas en el periodo romano es también el tema de un
trabajo de Fabbricotti., “Ninfe dormienti: tentativo di classificazione, Studi Miscellanei, 1976, Scritti in
memoria di Giovanni Becatti. pp. 66-71 y de mi memoria de Licenciatura, en el que intenté abordar de
manera más sistemática la iconografía de las Ninfas, limitada a la Hispania Romaíia. El trabajo se
encuentra publicado en microtichas por la Universidad Complutense de Madrid, en 1987, bajo el titulo
de Catálogo e Iconografía de las Ninfas en la Hispania Romana
58 en RA, 1972, pp. 205-220.
591HS 80, 1960, 78-87
6«Arethusa 11, 1978, 101-135
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“Myth Visualized: Dionysos and His Circle in Sixth-Century Attic Vase-
Painting”6; el estudio de Annelisse Kossatz-Deissman, “Satyr- und
Mánadennamen auf Vasenbildern des Getty-Museums und der Sammlung Cahn
(Basel), mit Addenda zu Charlotte Fránkel Satyr- und Bakcitennamen auf
Vasenbildern ( Halle, l9l2)>(~2, y el reciente trabajo de Marie-Christine
Villanueva Puig, “Les repr¿sentations des Me’nades dans la chamique attique a
figures rouges de la fin de l’archaisme”63. La voz “Menadi” de la Enciclopedia
dell’Arte Antica, Classica e OrientaleTM, obra de la profesora Erika Simon aborda
de manera muy equilibrada el conflicto existente, aunque no se enfrenta de
manera concreta con el problema de la distinción.
Por último, no hay que olvidar tampoco dos recientes trabajos en especial,
que se dedican de manera más general al mundo dionisíaco, pero que abordan el
tema de las Ninfas con cierta extensión y acierto: Dionysian Imagery in Archaic
Greek Art: Its Developement in Black-figure Vase Painting (Oxford, 1986) de
Tomas H. Carpenter y el libro de Guy Hedreen, Silens in A(tic Black-flgure
Vase-painting: Mytit and Perjórmance (Michigan, 1993).
De este último autor es el más reciente de los trabajos acerca de la
iconografía de las Ninfas, siempre dentro del mundo dionisíaco, en relación con
los Silenos y las ménades. El artículo titulado “Silens, Nymphs, and Maenads”<’5,
aborda por primera vez de manera aislada el problema de la diferencia confusiva
entre las Ninfas y las ménades, afrontando de una manera concreta y directa la
identidad de la Ninfa y su reflejo en la representación figurada.
Por último, una obra de tipo general, que ha visto la luz recientemente, el
excelente trabajo de Timothy Gantz titulado Early Greek Myíit. A Guide to
Literary and Artistic Sources66 , que consiste en una guía bastante exhaustiva de
6’En Papers mí the A masis Painter and 1-lis World, 92-124. Coloquio promovido por el Getty Center for
the History of Art and the Humanities y simposio organizado por el ¡Paul Getty Museum, Malibu, 1987
62En Occasional Papers on Antiquities, 7, Malibú, 1991
63 REA, 94, 1992, n.l-2, PP. 125-154.
64 Volumen IX’ (1961), pp. 1002-1013 (en especial sobre la época arcaica las páginas 1003-1007)
65iournal of Hellcnic Studies, vol. 114, 1994, pp- 47-69.
66 Baltimore y Londres, 1994
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las fuentes literarias y artísticas de todos los mitos de la época arcaica, dedica al
67
tema de las Ninfas unas páginas muy interesantes , en las que se intenta dar una
visión panorámica, aunque breve, de la condición y el papel de estas diosas en
este período.
3. Crítica de la investigación realizada.
La primera y fundamental carencia de la investigación sobre las Ninfas se
encuentra en la escasez de los esfuerzos que se les han dedicado. Probablemente
por el poco interés que el tema parece suscitar, a causa quizá de su complejidad,
aún no se ha abordado un estudio sistemático y profundo de la naturaleza y las
cuestiones que plantean estas divinidades menores.
Hasta el momento los intentos de subsanar este problema no han
píoducido frutos, como resulta evidente en el fallido trabajo para el LIMcP8 y,
por ello, parece que el tema no sólo necesita una revisión y una actualización,
sino que está casi todo por hacer. Se echa de menos, tanto un estudio sistemático
y general de los datos, hecho de manera profunda y detallada, como el
tratamiento de los aspectos específicos de las Ninfas. La faceta religiosa y el
culto están tratados de manera más extensa y cuidada, y los aspectos
iconográficos, a excepción de la producción arcaica, han sido abordados con
cierto detenimiento, especialmente en el mundo helenístico y romano69. Pero, sin
embargo, la información de los textos, con la variedad de datos que contiene, no
se ha estudiado todavía de manera sistemática, Están sin abordar, especialmente,
67 pp. 139-143
68 Ver página 47, nota 54.
~ El principal problema que presenta el estudio de la iconografía de las Ninfas en la época arcaica radica
en el conflicto que se produce entre la Ninfa y la ménade en las representaciones dionisiacas (vide supra
páginas 48-50.
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algunas cuestiones de base, empezando por la investigación del origen, la
etimología, el sentido y el uso del nombre de las Ninfas70.
Por lo que se refiere a lo que sí está hecho, los numerosos trabajos
específicos sobre el culto, los testimonios epigráficos y arqueológicos y las
representaciones figuradas no presentan especiales problemas de tratamiento. El
problema se encuentra siempre en la referencia a los aspectos generales.
Por eso, la crítica tiene que dirigirse necesariamente a lo poco sistemático
y general que se ha escrito sobre las Ninfas: los artículos de diccionarios y
enciclopedias; y, en especial, el trabajo de Herter,7’ del que todos los trabajos
posteriores son deudores, porque es el punto de referencia obligado para iniciar
una investigación sobre las Ninfas.
Al intentar dar una visión completa del tema, estos trabajos de conjunto
recogen todos sus aspectos, presentan todas sus manifestaciones, y ofrecen toda
la información con la que se cuenta. Estos datos e informaciones, que a veces son
contradictorias, están puestos juntos solo por mor de los datos, y éstos van
expuestos en un apartado detrás de otro, sin solución de continuidad. El resultado
no es en realidad una visión de conjunto estructurada y coherente, sino una
recopilación más o menos ordenada de una información ingente.
Los condicionantes de esta visión desintegradora se encuentran en los
factores cronológico y cultural especialmente. Herter y los otros autores, como
72el mismo Sichtermann , se ven obligados, por el tipo de publicación para la que
escriben, a abordar la presentación de las Ninfas de todos los períodos, y,
además, a las Ninfas de todo el mundo clásico, a las griegas y a las romanas.
Esto, sin duda, es una necesidad y, a la vez, un intento de ofrecer una
visión cultural coherente, quizá porque las Ninfas son unos seres que parecen
patrimonio general de la cultura clásica y pueden dar la impresión de que no
7<> Esta faceta esperamos que se vea cubierta, en parte, en un periodo no muy extenso de tiempo, cuando
se publique la voz en el volumen correspondiente del Lexicon des frahgriechischen Epos (Ed. B.
Snell-H. Erbse, Góttingen, 1955-), que todavía no ha visto la luz.
~‘ Ob. cit. vide supra página 42.
72 Cf página48.
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cambian substancialmente de consideración o aspecto a través de los siglos en
los que se desarrolla la civilización griega y de que, en cierto modo, ni siquiera
sufren una metamorfosis radical en el mundo romano.
Pero el problema radica en la falta de estructura en la presentación de los
datos. La clasificación que presentan los trabajos generales es exclusivamente
temática, es decir, según los distintos aspectos de la naturaleza de las Ninfas,
pero dentro de cada apartado se tratan de igual manera todo tipo de datos, sin
hacer distinción de tiempo cronológico o momento cultural, ofreciendo una
visión general de las Ninfas que presenta problemas.
Esta visión cultural y panorámica del conjunto de la época clásica y del
mundo grecolatino, no favorece, en absoluto, el estudio detallado y profundo de
la naturaleza de las Ninfas, de su concepto, de su génesis y, sobre todo, de sus
aspectos. Probablemente, incluso, falsea muchos de los aspectos que se han
considerado propios de ellas desde el principio. Aspectos que, cuando se
someten a un estudio exento de los datos de cada época, ya no resultan tan
propios de las Ninfas en general, sino más bien un desarrollo de una determinada
época o en un determinado género.
De la misma manera, la imagen de las Ninfas varía según sea tratada no
sólo en una u otra época, sino también en uno u otro aspecto de las artes. No son
las mismas, quizá, las Ninfas de la literatura que las Ninfas del arte. Ni siquiera
dentro de los textos son las mismas dentro de uno u otro genero, porque no son
iguales las Ninfas que presenta la épica que las que evocan los poetas líricos. Las
Ninfas del culto y el aspecto religioso puro presentan también manifestaciones
distintas.
La mezcla de datos, en el campo de la información escrita u oral, donde se
encuentran los textos literarios y epigráficos, el culto, las leyendas y el mito, es
otro de los pecados que comete el articulo de Herter, ofreciendo unos datos junto
a otros en el mismo apartado, sólo porque se refieren al mismo tipo de aspecto.
Una visión unitaria se consigue más fácilmente en el apartado que se ocupa de
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las representaciones figuradas, donde es más fácil poner de manifiesto el
desarrollo cronológico y reseñar que están sujetas a cambios de estilo y que
escogen y desechan temas, pero que son más fieles al modo de representación y a
la técnica.
A la vista de esta situación es necesario acometer un deslinde de épocas,
de géneros y de mundos en el extenso tema de las Ninfas. A pesar de la
dificultad real que supone la enorme cantidad de datos y la naturaleza multiforme
de las diosas, es posible disminuir la sensación de que estas diosas son un
colectivo que no se puede abordar desde un único punto de vista y que no tiene
una única una linea de comportamiento, un ámbito delimitado y unas
características coherentes, sencillamente abordando el tema de manera ordenada
y selectiva.
Este proceso de separación de los datos y de estudio sincrónico
favorecería también la aclaración y formulación del concepto de Ninfa y de la
imagen de las Ninfas en la literatura y en el arte. En resumen, distinguir a las
Ninfas del culto, a las diosas de la religión, de lo que es una creación de los
hombres en las Ninfas del arte y de la literatura. Se podrían establecer, también,
con claridad las características de las diosas en los distintos momentos, para
conocer las aportaciones de cada época a la consideración primitiva, y con un
estudio que combinara explícitamente la sincronía y la diacronía se podría
contemplar la evolución del concepto de Ninfa y el desarrollo de la imagen y del
papel en el mito y en la cultura, así como de la significación religiosa de las
Ninfas a lo largo de todo el mundo clásico.
Este es el esfuerzo que intenta realizar esta tesis doctoral, comenzando por
una época y dos aspectos: la literatura y el arte. Ofrecer la imagen de las Ninfas
en estos dos mundos y, además, comenzar el deslinde de épocas limitando la
información, exclusivamente, a la época arcaica, pretende poner las bases de una
nueva visión coherente y sincrónica del tema.
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Una idea paralela informa la obra de Gantz73, que sorprende gratamente al
presentar, sin añadidos de culto o religión que han impregnado siempre la
imagen de las Ninfas, sencillamente los datos de los textos arcaicos y de la
iconografía, reseñando datos tan importantes como los usos del nombre y las
distintas acepciones en los textos arcaicos, contemplando en conjunto, pero por
separado, épica, lírica y tragedia, incluyendo los datos de los nuevos fragmentos
de Hesíodo, que son fundamentales para las menciones de las Ninfas.
Esta tesis doctoral pretende ofrecer desarrollada la visión que Gantz sólo
esboza, porque al tratarse de una obra de conjunto, no se detiene en el análisis de
los datos. El estudio de un periodo limitado de tiempo ofrece más posibilidades
de ser profundo y detallado y, a la vez, de poder ofrecer una reconstrucción del
concepto de las Ninfas en una determinada época y bajo unas determinadas
coordenadas. Todo lo que podemos decir de las Ninfas y lo que se ha dicho ya en
el campo de la literatura y las representaciones figuradas, no puede sustraerse a
la supeditación a las fuentes literarias o iconográficas. No se puede hacer
“mitología-ficción” sobre unos datos de los que no disponemos. Por ello es
necesario ceñirse, de manera específica, a las fuentes y a los materiales.
Y al comenzar la tarea por el principio, en este trabajo se intentan
fundamentalmente tres cometidos: sentar las bases del estudio necesario del
origen la etimología y el sentido y usos del nombre de las Ninfas, como premisa
previa para adentrarse en el conocimiento del concepto de la Ninfa; presentar de
manera orgánica los datos sobre las Ninfas de los textos arcaicos que se
encuentran confundidos con aportaciones posteriores en los trabajos generales,
para afirmar una visón de las Ninfas genuinamente arcaica, y, en el campo de la
iconografía, además de recoger y clasificar las posibles representaciones arcaicas
de las Ninfas, que no se han estudiado hasta ahora en conjunto, abordar con
sistema el problema de la distinción de la Ninfa y la ménade, que es el principal
problema de las Ninfas en las representaciones arcaicas, que se plantea ya con
Cf página5l.
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gran coherencia en el articulo de Hedreen “Silens, Nymphs and maenads”, al que
ya me he referido en el apartado anterior.
Quizá las Ninfas, por ser una especie de tótum revolútum omnipresente,
algo que parece rodear y aparecer constantemente por doquier, parecen pedir un
principio ordenador que aclare la maraña, que ponga orden en su pequeño caos y
que, estableciendo necesarias relaciones, elabore una clasificación, una historia y
hasta una explicación de la presencia de estas diosas en todas partes, y es esta la
tarea que me propongo empezar a acometer.
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PRIMERA PARTE
LAS NINFAS EN LOS TEXTOS
CAPÍTULO 1
EL NOMBRE DE LAS NINFAS: ANÁLISIS ETIMOLÓGICO Y
SEMÁNTICO
El primer aspecto de las Ninfas que resulta digno de estudio dentro de los
textos griegos1 es su nombre. En él se ponen de manifiesto dos hechos que
llaman la atención: primero, el nombre propio de las Ninfas, vdg4n~, es un
nombre común; segundo, este nombre común no siempre aparece usado en los
textos como nombre propio para designarías a ellas. Esta situación, que no
constituye un gran problema, contribuye, sin embargo, al oscurecimiento de]
sentido del término y dificulta la interpretación de algunos pasajes, aunque
también aumenta, en gran medida, la curiosidad por la identidad de unas diosas
que aparecen denominadas así.
1. Origen y etimología del término v414n1
Parte de la solución de esta cuestión podría encontrarse, sin duda, en la
aclaración de la etimología del término, que Chantraine2, escuetamente, califica
de ‘oscura”.
Esta conciencia de origen sin aclarar, estaba presente desde los primeros
momentos, de modo que la lexicografía antigua, intentando explicar lo
La palabra vii.4rj no se encuentra atestiguada en micénico y aparece por primera vez, en un contexto
literario, en la obra de Homero. Es interesante reseñar, sin embargo, que tenemos dos testimonios de la
palabra de los albores del siglo VI a. C. que se encuentran fuera de un texto literario. Están inscritos
sobre la superficie de unos vasos áticos, en el famosísimo Vaso Frangois (Florencia 4209. ABV 76.19) y
en un dino de Sófilo, de fecha algo anterior (Londres , 1971.11-1.1. Para 19, 16 bis). En estos
testimonios nos encontramos con el termino en plural, en la forma, aparentemente incorrecta, “NY~AI’.
2 P. Chantraine, Dictionnaire étyrnologique de la langue grecque, París, 1968, Pp. 758 y s., s.v. vi5g4ni.
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inexplicable, se entregó a elaborar una complicada etimología para el término
que, si cabe, oscurecía aún más su sentido.
La teoría más difundida que ha llegado hasta nosotros, propone para
v4tclni un origen compuesto a partir de vto; (convertido en vud;) + 4>65 (de
4>aívm. De este modo se ponía en relación con vnó;, “nuera”, que parece, sin
embargo, proceder de otra raíz4. Esta etimología estaba condicionada también,
en cierta medida, por el sentido que se daba a la palabra, teniendo en mente, o
bien la novedad de la iniciación a la vida matrimonial, o bien las epifanías
divinas o la aparición de las Ninfas como diosas sobre la tierra, como parece
desprenderse de la exégesis de la Teogonía de Hesíodo5. A resultas de este
ejercicio etimológico se definía vt4tqni como ,~ vta 4wxivoyttvr16, “la que se ha
mostrado recientemente”, “la que ha aparecido hace poco”, o quizá, “la que
parece joven”.
La investigación contemporánea7, sin embargo, en el intento de esclarecer
la procedencia del nombre, se inclina a ponerla en relación con la raíz del latín
Lentz n0 19 (Leipzig 1867) Herodiano, Epirner, 1, p. XXV y s.:” E. Orion líO, 31, vtós: i~
itap& ‘té vto; tpo1tf~ ‘to~ ~¿1; £ vuó~<Hpo&avé;’sv bttiwptcviroi;.Lidern Etym. Gud. 412, 54 =
EM. 608, 36 s.v. v414n1] A continuación se recoge la variante de Ep. Cr. 1,291, 8: vóg4p: ¿~ itup& ‘to
vto; ‘tpoirff teL ~ ¿1; i vvós, ommxapa r¿ VtOV Km ró ~rn,té ~uCvmv4t~4.
Procede de *snuso f. y es posible su relación con la familia de VE1J~á, vEtpov. Un dato ¡ruy
interesante se encuentra en el hecho de que, habiendo desaparecido la palabra vuds en griego moderno,
el término utilizado actualmente sea v1514n, y además, que el mismo término ya se encuentre usado con
este sentido de nuera, es decir, sustituyendo a vUós en LXX. (Chantraine, p. 760 5v. vnós)
5,,’ ., ., —
- sytvvflcw & Km ‘tu; N4iqu; tu; nc t~; jij; ~va4rnogtvu; ~o’távugk’tUgoXo~ui Ss muipa te
vtuy~uCvs~Om. (Exg. Hesiod. Theog. 181, p.381)
‘1 cEp. Gr o An Ox 1, 291, 8V vCk@ (It Z, 21 )‘Ovoga itporn~yopncov. H vta q,uivogtv~ ú~ ituputo
e
vto; vuós, omm; itapa te veov v4t~~, ~m ‘te pm, te ~uCvm.Bapdvvrut. An. Ox. 11, 394, 22:
“vi5g~ itupa te vsontt 4utvsGOut’. Y en las glosas a la Teogonía de Hesíodo (Exg. Hesiod. Theog.
181, p.38l): “hugoXo~’tai Ss itupa ‘te vtu; 4,aivsaOm”.
Ebeling, Kretschmer, Glotta 1, 1909, 325 y ss, VII 354, IX 218. Meringer W&rter und Sachen V, 1913,
167 y ss. Schwyzer Festschr¡ft Kretschmer 1926, 250; Rhein Mus. LXXVII 111, 2. Walde Pokorny II
697. Herter (RE ,XVII, 1528) hace un exposición de las teorías que se barajan hasta 1936, fecha en que
se escribe el articulo de la Real-Encyclopddie y la articula en un magnífico y aquilatado resumen.
Chantraine afirma que ya los latinos relacionaron nubo con vt4n~ y recoge las teorías de Kretschmer,
Walde-Pokorny y Meringer en torno a la procedencia del término de nuho y sus indagaciones,
remontándose al indoeuropeo. H.Herrer en su trabajo para el Kleine Pauly, IV , 1972, 207-2 15, ya
relaciona, sin lugar a discusión, el nombre con el latino nubere.
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nubo (“casarse, contraer matrimonio la mujer’) y con el antiguo eslavo
eclesiástico snubiti (“amar, liberar, pedir en matrimonio el hombre”).
Pero el problema que surge con la etimología, se extiende al ámbito del
sentido. Kretschmer, Meringer, Walde-Pokorny, Schwyzer, Wiedemann y
Brugmann, que están de acuerdo en el origen, divergen claramente en el sentido
específico que asignarle al término. Las diferencias surgen en la explicación del
camino que debió recorrer vi5g4>~ desde su sentido básico hasta poder dar la
noción de novia, que parece ser el primer significado general aceptado. En la
búsqueda de este sentido básico, es decir, de la noción que expresa esta raíz
puede estar, sin lugar a dudas, la mejor pista para entender el porqué del uso de
este término también para designar a las diosas de la naturaleza.
Para Kretschmer8, el sentido que tiene la raíz está en relación con
“entregarse”, “darse’. Meringer9 y Wackernagel se inclinan por “cubrirse” y
“velarse”, en estrecha y única relación con el matrimonio de una manera
restringida, sólo, al detalle del velo que lleva la novia, aludiendo a la relación con
nubes, en latín, “las que velan el sol”. Para Schwyzer10, sin embargo, el sentido
esta cercano a “bufar”, o quizá “estornudar”, en relación con lo que él llama “el
beso de la nariz” y el termino vot; y el germánico snu, relacionados con la nariz.
II
Y por último, Walde-Pokorny , Wiedemann y Brugmann se decantan por un
sentido similar al de “tejer”, “atar”, “entrelazar”, “enredar”, partiendo de raíces
— 12
como ~sn~~~t¿~sneu~, vaupov
En una posición más moderada entre el curioso “beso de la nariz” de
Schwyzer y el sentido estricto -y nada básico- del “velo nupcial” de Meringer13,
Kretschmer, GIotto 1, 1909, 325 y ss, VII 354, IX 218.
Meringer Wñrter uná Sachen V, 1913, 167 y ss.
Schwyzer Festschr,ft Kretschmer 1926, 250; Rhein Mus. LXXVII, 111,2.
Walde-Pokorny II 697.
2 El mismo Chantraine ve la posible relación de vnpov con vuds, la nuera, que es la mujer que por el
matrimonio se ata a la familia del novio. Es interesante de todos modos el comentario que hacíamos
más arriba sobre la relación semántica que a la postre se crea entre vnós y v15l41, que en el plano formal
se encuentra presente en los intentos etimológicos de la lexicografía griegaantigua.
~ Herter (RE XVII, 1528) considera que esta teoría no se ajusta a la noción de ninfa, porque restringe
demasiado el significado de la palabra a las costumbres del cortejo y la boda.
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que representan los extremos, Kretschmer y Walde Pokorny ofrecen
respectivamente las nociones más ajustadas de “entregarse”, “darse”, y “atar”,
“tejer” o “entrelazar
Ambas nociones relacionadas con el matrimonio representan dos aspectos
de la misma idea: uno más material, o relacionado con la estructura social, el de
atarse, aludiendo a los lazos familiares que se crean y que suponen un nuevo
estatus; y otro más simbólico, aunque no menos real, de la entrega, también
física, relacionado con el amor, o con la transacción o entrega de la mujer en el
matrimonio, bastante adecuado para representar el papel que ésta desempeña en
la institución matrimonial o en el encuentro sexual. Herter apunta, acerca de este
problema, su idea de que el hecho de que el nombre designe también a los
espíritus de la naturaleza, es un dato a favor de una lectura básica -por tanto, no
14
social- del término
Y, en realidad, la verdadera cuestión de fondo descansa aquí, en el
segundo hecho que comentábamos al principio, en torno al nombre de las Ninfas:
el uso doble e indistinto de un término, que coexiste en los textos, en las mísmas
obras y en párrafos cercanos, refiriéndose a cosas distintas. La meta en el
planteamiento y en la resolución de esta cuestión es el hallazgo del sentido justo,
básico y acertado que permite a una misma palabra, sin cambios de ningún tipo,
designar dos cosas, en principio distintas. Y el proceso para alcanzar esta meta lo
he planteado como el recuento de las apariciones del término en los textos
arcaicos, el estudio de los usos, el análisis de los sujetos a los que designa y de
los contextos en los que se da, para extraer conclusiones que quizá puedan arrojar
alguna luz sobre la cuestión.
~ ‘(.,.) flir die weitere Grundbedeutung des Wortes zeugt aher auch noch die Benennung der
Elementargeisrer als v4t4m’ RE, XVII, 1528. 45.
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2. Acepciones y usos del término v4ukri
Desde el principio hay que partir del hecho de que ni la cuestión está
resuelta, ni el tratamiento del sentido es uniforme, porque se barajan distintas
acepciones del término y, de entrada, no existe una coherencia total en la
interpretación.
21. Acepciones y sentido básico
En los textos arcaicos, cuando vi5g~rj no parece referirse a las divinidades
de la naturaleza’5, se interpreta, en general, como el término para designar a la
“novia”, pero, en distintos autores y en distintos textos, o mejor dicho, en las
interpretaciones y traducciones que se han dado a esos pasajes, se le han
asignado un abanico de acepciones que se encuentra repartido en las voces de los
diccionarios, los artículos de las enciclopedias y en las ediciones, traducciones y
comentarios de los textos.
Las propuestas de interpretación más corrientes, partiendo de la asociación
del término con la novia, no se apartan demasiado de un campo que contiene tres
nociones básicas: la feminidad, la juventud y la nubilidad; pero, sin embargo, se
dan vados casos en los que todos estos contenidos juntos no parecen adecuarse al
contexto y, entonces, se ensayan otras acepciones que prescinden de expresar
alguno de los aspectos y que van desde el sentido amplío de muchacha joven a
otros más específicos, como, por ejemplo, hija o cuñada’6.
15 En el apanado E) se recogen, discuten y analizan todos los usos del término y, en concreto, éstos usos
del nombre común, que no parecen tener relación con las divinidades, a los cuales he designado como
usos con minúscula”. En el apartado correspondiente se discutirá la precisión del término y lo que en
realidad quiere designar, aquí, de momento, me limitaré a exponer las interpretaciones que se han
propuesto y se siguen proponiendo para estas circunstancias, de modo que esta variedad de propuestas
que se traduce en distintas acepciones sirva para ilustrar el problema que existe en tomo a la verdadera
noción básica que el término encierra.
16 Sobre los dispares significados que sc pueden asignar a la palabra, conservamos también el testimonio
de la Suda (sv. Nz44a¿) que nos ofrece, además, del significado de novia, otras acepciones que se
presentan como claramente secundadas y propias de textos tardíos. No obstante está salvedad, varios de
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Sobre la base de esta divergencia en la interpretación del término se
asienta la conciencia de no saber, a ciencia cierta, cuál es el verdadero sentido
básico de vi3¡4r¡, pero, sin embargo, parece que un campo semántico relacionado
con la nupcialidad, definido por las tres nociones que mencionábamos unas lineas
más an-iba, es el que más se ajusta a los contextos en los que aparece el término.
De hecho, la mayor parte de las acepciones contienen las tres nociones: la
juventud, ya sea expresada de manera cronológica o como condición de novedad;
la relación con el matrimonio 17, expresada en tres momentos distintos: futuro,
presente y pasado, y, por último, la feminidad, que es la condición “sine qua non’t
en la que se encaman las dos anteriores.
En todos los casos en los que se asigna a la palabra los tres contenidos, se
proponen para vi5g4n~ tres significados distintos, muy cercanos entre si, pero con
matices de diferencia: a) muchacha casadera o en edad núbil, b) novia
(entendiendo a la que va a contraer matrimonio o lo está haciendo en el
momento) y c) recién casada (nueva para el matrimonio)’8.
Los tres significados están en relación con la juventud: evidentemente lo
está muchacha y los conceptos de novia y recién casada, raras veces se asocian
los datos que contiene, son de extraordinario interés: NCy4at: CYK(OKflKS; ¿t ex ten; ron’ ~tgLtcarnv
KUTTapOL;, OTO» I~Sfl 7ttCpoltotsW up~on’tut. 01 8’ atXco; roo; lt’ttpovrot)c CKW>alKa;, Sawoi. mt
— — -~ t
‘to uva pzaov tón’ yuvaKelo)v cn5010v Vl44flv }ccóouat. mi rOW’ pÓ&ov Cxi KatUks; Cxi ~Itj.ti)KUt(Ii
Vlji4MzLl. ¡<cii cii veóyu.¡oí icópui vC~4wu. icá~ al Mouaczí 8~ t~S Aua5~’ vC~en. ~ a~ itáv-rrnv úSv
Kup7t(ov u’. sKtuosi; ot’to~ 8~Xov. irupiR’tuv 0s~5v Aímvuato- 7taCYa ¡crrorCu (YUVflKtCxi ex
tpiaicovtu mt ‘rp’.at f3í[3?Xo’.;’. “Ninfas: las larvas que están en las celdas de las abejas, cuando
empiezan a formarse las alas. Los Samios (les llaman ninfas), simplemente a las lanas aladas. Y
también llaman ninfa a lo que hay abajo en medio de las vergúenzas de las mujeres (el clítoris). Y los
cálices de las rosas, los cerrados, se llaman ninfas. Y las muchachas recién casadas, (son ) ninfas. Y las
Musas entre los Lidios, (también son) ninfas. Es evidente que las que brotan de todos los frutos de esta
manera. Acerca de las diosas escribió Dionisio toda la historia en treinta y tres volúmenes. No se
rastrea ningún indicio de este tipo de sentidos secundarios en los textos arcaicos.
17 El matrimonio entendido no tanto como la institución social, sino más bien en la vertiente que tiene
de unión natural entre el hombre y la mujer y, por tanto, de inciación a una vida sexual que conduce a la
maternidad y garantiza la perpetuación de la especie, al constituir una familia, que da origen a una
generación y fundamenta una genealogia.
Estos tres significados, como tres facetas de uno solo, están en el sentido que le da Herter al término:
“v44r~ ist unspriinglich jedes mádchen in mannbarem Alter (Hesiod. Theog. 298), gewóhnlieh heisst
allerdings dic Braut so gt DC 560, XVIII 492) und gelentlich auch noch die junge Ehefrau (Od. XI 447,
vgl. 11111130. Od. IV 743): “vdp4n~ es originalmente cualquier muchacha, doncella, en edad núbil (ver
Hesíodo Teogonía 298). Ordinariamente la novia se llamaba así ciertamente (Ilíada IX 560 XVIII 492) y
también ocasionalmente las jóvenes casadas (esposas) (Oc!. 11.447 .11 III 130, OJ IV 743)”.
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con otra cosa que no sea la juventud, aunque no sea una condición
imprescindible; de todos modos, la idea que se expresa puede interpretarse
también como la “juventud” o la novedad en el estado.
Pero, sobre todo, están en relación con el matrimonio, que es la noción
que parece distintiva; y en cada significado, ésta relación se encuentra en un
momento diferente. Porque la muchacha en edad núbil tiene el matrimonio sólo
como referencia futura, de modo que en ella la noción está en potencia, en su
capacidad; en la novia, en el sentido castellano del término 19, pero sobre todo en
el sentido inglés20, el matrimonio es el presente, en el sentido estricto del mismo
día de la celebración del matrimonio. Y en la recién casada, estado que se puede
considerar durante el primer o segundo año de matrimonio, la joven esposa
(quizá no siempre joven ella, pero sí joven para su estado) para la que el
matrimonio, en sentido figurado, es un presente aun, mientras dura esa novedad,
tiene una relación con el matrimonio de pasado, aunque sea reciente, porque ya
se ha consumado.
El primer sentido de muchacha casadera, o en edad núbil, está
ampliamente aceptado y contemplado en los artículos de enciclopedias2’ y las
voces de los diccionarios22 dedicadas a las Ninfas, pero pocas veces aplicado así
en las traducciones y comentarios de los textos23. Lo mismo sucede con la
‘~‘ Según la Real Academia de la Lengua Española novia es “la persona recién casada, la que está
próxima a casarse y la que mantiene relaciones amorosas en expectativa de futuro matrimonio”.
20 En inglés se define novia (bride) como la mujer en el día de su boda o la recién casada (“woman on
herwedding day; newly married unman”).
21 Herter lo presenta como el primer significado: “vC~4ii ist unsprtinglich jedes mádchen in mannbarem
Álter (Hesiod. Theog. 298) “, pero en KIe¡ne Pate/y, sin embargo recoge sencillamente muchacha en
edad núbil: “Nymphai. ihrem zu nubere gehórigen Namen gemáj3 Mádchen im manabaren Álter”.
“Ninfas, ese nombre perteneciente a nuhere, designa a las doncellasen edad núbil”.
22 Chantraine abel!. (Cf nota 2 de este capítulo), lo lista como tercera acepción, después de esposa y
muchacha: “jeune filíe en age de mariage”. Para el Lic/el! Scott Jones es también la tercera acepción: “a
marriageable maiden. 1!. Hes.”
23 Así podemos quizá interpretar todas las propuestas de traducir vC.t4n
1 como doncella o muchacha
senciflamente, pero creemos que estos dos últimos términos contienen nociones básicas distintas de la de
muchacha casadera, porque ésta hace hincapié en la posibilidad del matrimonio y aquellas en la
virginidad, que se supone, o sencillamente en la juventud. El sentido de muchacha casadera parece
asignárselo Herter al pasaje de Hesíodo Teogonía 298, que se refiere a Equidna que es un monstruo
mitad humano, mitad animal. El sentido de doncella, quizá sencillamente aplicado, sin precisión, se
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acepción de “novia”24, que es una de las favoritas de los textos, pero no por ello
mucho más corriente25. Y por último, con el matiz de recién casada, que también
está ampliamente aceptado26 se aplica en numerosas ocasiones27.
En general, moviéndose dentro de esta noción y aplicando cualquiera de
estas tres acepciones cercanas entre sí, se resuelve el sentido de la palabra vd¡~4
1
cuando no designa a un ser divino. Implícitamente se viene a admitir, así, que
puede ser una palabra útil para designar cualquiera de estas cosas -y algnnas otras
más que aún no hemos comentado-, según la ocasión. Esto, sin duda, viene a
confirmar aún más la visión que se va perfilando de que, en el sentido de este
término, la clave debe descansar en la noción básica, en una connotación que
contiene, adecuada para definir a varios seres diferentes en distintas
circunstancias.
Y esto es lo que ya parece intuir y formular Detienne cuando define
v4u~~ como “una mujer joven antes de su matrimonio y una recién casada antes
del nacimiento de sus hijos”28. Según esta afirmación, no estamos frente a un
simple problema de significado, sino de concepto, puesto que tendríamos que
admitir que vdg4rn es una especie de nuevo estado de la vida de la mujer, -de
aplica en numerosas ocasiones, que veremos más adelante, y, corno digo, probablemente sin hacer
hincapié en el matiz de virginidad que lleva implicito.
24 ~•~> ge~vóhnlich heisst allerdings dic Braut so (fi. IX 560, XXIII 492)””Ordinariamente la novia sc
llamaba así ciertamente (li/ada IX 560 XVIIJ 492)” (Herter). Es el primer sentido de Chantraine
“épousée”. Es también la primera acepción de L&J”bride”.
25 Claramente es el sentidobásico y ordinario, como dice Hcrter, y el único pensable, por ejemplo, para
algunos usos, como los que se dan en las citas de Safo (V30.4-5; V. 116; VI 17). Es. al parecer, de
manera generalmente aceptadael sentido de la cita de la Ilíada 18.492, y el que se le da en la traducción
de Crespo a la mención del canto 3.130. La que da Kirk para v4An~, cuando se refiere a Marpcssa en el
canto 9.560 (T. 4) y la acepción de las traducciones de la PlUto IX , 56, refiriéndose a Cirene, y también
las de Esquilo, Ág. 1179 y fragmento P. OX. 2161,11,25.
26 ~ gelcgentlich auch noch dic junge Ehefrau (Oc!. XI 447, vgl. 11111130. Oc!. IV 743)”, “y también
ocasionalmente las jóvenes casadas (esposas) (Oc!. 11.447 11111130, Od. IV 743)” (Herter). Está en la
acepción de desposada dc Chantraine (“épousée”) y en el primer sentido de “young wife” en LSJ.
27 Quizá en JI. 18.492; en Od 11.447 EnI/ 3.130 según Hertery para Kirk “young niarried woman”. Y
en la cita de Esquilo, en .Igamenón, aunque lleva vs6ya~tou- Ver también la referencia de la Suda en
la nota 16 de éste capitulo.
28 “Orphee au miel’, Quaderní Urbinan dí Cultura Clássica. 12, 1971, p. 16.
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nuevo en palabras de Detienne- “un estado entre la Kopr~ y la ~njt~p29”,para el
que necesitaríamos un nuevo término, que el griego, evidentemente, tenia.
Pero además hay que añadir que, esporádicamente, encontramos el
término interpretado de manera restringida, prescindiendo de expresar algunas de
las dos nociones fundamentales. Por ejemplo, tenemos vi5¡4~ tomada
sencillamente como “esposa”, sin ningún matiz añadido, como un término
despojado de la idea de juventud real o de novedad en el estado, y haciendo
hincapié en el matrimonio como noción básica, pero visto como un hecho en el
pasado y ya convertido en un estado conso]idado3t3.
Pero también, aunque la mayoría de las acepciones se inclinan hacia la
noción de nubilidad, se prescinde, en alguna ocasión, de la idea del matrimonio
y, se considera tan sólo el componente de la juventud, convirtiendo a vi5¡rlrn en
un término más para designar a las muchachas jóvenes, prácticamente
equivalente a KópQ1. En muchas ocasiones, incluso, se llega a identificar, quizá
inconscientemente o por imprecisión en el uso de los términos al traducir o
interpretar, con la noción de virginidad y se ve convertido en un término
equiparable a 7rcxpoévo(
Por último, hay que comentar algunos casos aislados que se alejan
completamente de las nociones anteriores. Encontramos vf3kt4n~ interpretada y
29 Ob. tít p. 16.
30 Esta es la segunda acepción que proponeLSJ “any manied woman” y que se propone para Oc’. 11.38
(T. 15), Es también la que se propone para la mención de la Olímpica VII, 14 y la que ofrece Calame
para el fragmento de Alemán, número 27 de su edición.
31 Esto se da menos, pero el germen está en la afinnación de Herter referido a Equidna (ver nota 23) y en
la interpretación del pasaje del himno homérico a Pan XIX , 34 al referirse a la madre de Pan e hija de
Driope. Chantraine recoge la acepción dc “jeune femnie”.
32 Esto es evidente en el léxico de Esquilo de Dindorf (vid. bib3, donde se traduce vdFJ4~a por virgo. Y,
de manera menos estricta, en los casos que se traducen por “doncella”, aunque no se pretenda más que
dar la idea de muchacha joven, en edad casadera a la que se le supone la condición de virgen. II. 9560,
Fr. 141.10 MW, Esquilo fr. 342. Chantraine, por su parte, afirma que este término en muchas ocasiones
se opone a napO¿vo;. Es posible que al hacer esta afirmación tenga en mente el himno a Mrodita y
sobre todo el pasaje de la Odisea 11, 38, en el que junto a ninfa aparece el termino nap0svuca( En un
fragmento de una poetisa, Praxila de Sición (PMG 754), la oposición resulta paradigmática:”& St& t~v
OupC&~v icaXbv’s~x~>Sotaa 7rap6¿vs iav KS4K0i3 za 6’~’vsp0s v4t4’a”: “Tú que diriges tu hermosa
mirada por las ventanas, de virginal cabeza, pero cuerpo de novia” (Versión de A. Bernabé Pajares y H.
Rodriguez Somolinos, p. 125). Por cierto que Adrados es más crudo y explícito en su versión dcl mismo
fragmento:”doncella de cabeza, mujer por lo de abajo”.
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comentada en dos ocasiones como hija33 y una vez como cuñada34. Por lo demás,
hay algunas acepciones ofrecidas por los diccionarios como nuera35, además de
otros significados tardíos traslaticios y derivados, que se alejan por completo de
nuestra concepción antropomórfica36.
Sin adelantar las conclusiones que se seguirán del estudio y análisis de
todos los usos arcaicos del término que se aborda a continuación, quisiera
precisar que éstas últimas interpretaciones de parentesco, así como las anteriores
que prescinden de la referencia a la nubilidad o a una noción próxima, carecen de
fundamento, de entrada, por extrañar en exceso el contenido del término, que
debería ser ciertamente más unitario. Confiamos en que esto quede demostrado
por el análisis y la discusión que sobre estas interpretaciones se hacen en el
siguiente apartado.
2.2. Usos
Ya se ha hecho notar con profusión que v4t4~ no está usado siempre de
la misma manera en las fuentes y especialmente en los textos arcaicos, que es lo
que nos ocupa. Y no se trata simplemente de la cuestión de las acepciones que
hemos presentado para el nombre común, con diferentes matices de significado,
sino que es, también, una cuestión de uso, puesto que, independientemente de la
~ Oc!. 4.743 y h XIX 34.
~ Lealen su traducción y comentario de la 11/ada ( W. Leg T/ie ¡liad1-JI, 2nd edition, London 1900-2)
traduce v4t4~a en 3.130 como cuñada. Kirk .en su comentario de los primeros libros, lo recoge y, al
parecer, lo admite : “vt3 p4,a is an oíd Indo-European vocative preserved in a few nouns in —a/--n
(Chantraine, GIl 1, 200) and retained in Aeolic; v44ii means “young married woman, “ bride”, and
Leaf noted that it is still used to address a sister-in-law in modern Greek.” (Kirk 1, pág.281).
~ Es un uso tardío constatado en las fuentes y que recogen Chantraine y LSJ, que ya hemos comentado
en una nota por su relación con vuós. Para Chantraine esta acepción es secundaria y él la lista como la
d) de su esquema. Para el Liddell Scott Jones es la niunero 4. Ver nota 12.
36 Los significados secundarios y tardíos, que recoge Chantraine son: muñeca, ninfa de un insecto y
clitoris. Ver nota 16 con la referencia de la cita de la Suda.
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interpretación que se le dé, el término claramente se utiliza para designar a
distintos tipos de sujetos y para marcar distintos contenidos y contextos.
vi5p4rn aparece usado de tres maneras que, en principio, se diferencian con
cierta facilidad. De las ciento quince veces37 que se usa la palabra en los textos
arcaicos conservados, la gran mayoría designa a las diosas de la naturaleza38.
Estos casos, en los que el término aparece, generalmente, en plural, están
claramente identificados por el contexto, los epítetos y, sobre todo, por las frases
-aposiciones u otras- que acompañan al nombre de las Ninfas.
En otras veintinueve ~ lo encontramos acompañando, en
intrínseca relación, a sujetos femeninos, a personajes con nombre propio. En
estos casos, en cambio, el término suele ir en singular (sólo hay una excepción40)~
Los personajes a los que acompana son, en principio, Ninfas individuales, aunque
no todos los autores se inclinan a incluirlos dentro del colectivo de las diosas de
la naturaleza, ni a considerarlos individuos con nombre desgajados del grupo.
En el resto de las apariciones del término41, éste, en singular o en plural,
se refiere -pero, generalmente, no acompaña en una estructura rígida y repetida
como es el caso anterior- a mujeres mortales como es el caso de Penélope o
Helena, a personajes cuya condición no está tan clara, como es el caso de Europa
3-,
‘A estos hay que añadir un grupo de usos corruptos, en los que la fragnientariedad del texto no nos
permiten afinnar si el término se refiere a las diosas o se mueve, en cambio, en el terreno del nombre
común (Ibico (S.220), en este caso se refiere probablemente a las Ninfas, ya que está en el contexto de un
leyenda y va en plural; Píndaro (Ha, 13), el contexto parece de tipo ritual y se propone para el término
la traducción Ninfa; Alcmán (Fr. 27, ed. de Calame), es un uso en plural pero ya el mismo editor
comenta que es imposible decir si sc trata de un uso común o se refiere a las diosas, yo me decanto por
este último supuesto, ya que va con el epíteto spar~. propio de las diosas: Timoteo de Mileto (fragmento
de Los Persas, ¡‘MG 791, col. i, 4.3) no es más que un aislado genitivo plural; En fragmento anónimo
(PA-IG 929 (0 2) se recoge una línea de un papiro -muy corrupta, en la que se lee la palabra ninfa en
acusativo singular, acompañada por un tan interesante como incomprensible adjetivo
4oivi¡<or4rsp]uya.)
~ El término sc refiere a las diosas en sesenta y dos ocasiones. Ver nota 44 de éste capitulo.
En realidad las apariciones reales del término son treinta y dos, pero las tres que no contabilizamos
son las repeticiones del grito del pean dedicado a llera por Píndaro. Vernota 55 de éste capitulo.
‘~ El pasaje de la Odisea, 12, 132, sobre Faetusa y Lampetia, las hijas del Sol que son tratadas como
Ninfas con la aposición “N4t~ai ‘si520x=lcaFIot”.La cita no se refiere a las Ninfas como colectivo,
aunque va en plural, sino a dos “individuos” concretos con nombre propio, equiparables a Ninfas
individuales como la misma Toosa, u otras.
Veintitres ~‘ecesla palabra sc interpreta como un nombre común.
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o Marpesa, o, sencillamente, funciona como simple nombre común con diversas
acepciones, interpretado de diversas maneras, según hemos expuesto unas líneas
más arriba.
Gantz, en su reciente publicación~ -a la que ya me he referido en el
capitulo anterior-, se ha ocupado de individualizar los usos de la palabra vdkt4n,
de una manera más o menos exhaustiva en los textos arcaicos. En especial su
recuento y comentario de los usos de la Ilíada y la Odisea resultan muy
adecuados para ilustrar estos tres tipo de uso del término:
“In the lijad the word “Nymphe” appears sorne nine times. On one occasion it is
used to address Helen (II. 3.130), on another it refers to Marpessa as a bride (II
9.560), and on Achilleusshield it denotes brides in general (Ji 18.4929. But
elsewhere it clearly describes nature spirits( ...), In the Odyssey, the term
“Nyrnph” is used somewhat more loosely. Eurykleia applies it to Penelope in
direct address (0. 4.743) as Iris did to Helen in fue II/ud, but is also used
repeatedly (in narration, not address) ofKalipso (Od. 1 . 14 and Od. 5 passim), and
even once ofKirke (...) Thoosa, daughter ofPhorkys and mother by Poseidon of
Poliphemos, is likewise cafled Nymph (Od. 1.71-73), and so too fue daughters of
Helios (Od. 12. 132) But there are, nevertheless, sorne real Nymphai as
well(. >~~
Varias cosas llaman la atención en esta enumeración comentada. En
primer lugar, el hecho de que considere, cuando está refiriéndose a las Ninfas
desde un punto de vista mitológico, todos los usos del término. En segundo lugar,
dos cuestiones similares. De un lado, las diferencias que marca, abiertamente,
entre las que él llama “Ninfas reales” y los otros personajes, que él claramente no
42 Lar/y Greek Myth. A Guide to Literay and.4rtistic Saurces, ~Baltimorey Londres, 1994).
“~ “En la Ilíada, la palabra ninfa aparece unas nueve veces, en una ocasión está usada para dirigirse a
Helena (Ilíada y la Odisea 1. 3.130), en otra se refiere a Marpessa como novia (II. 9,560), y en el escudo
de Aquiles designa a las novias en general (1!. 4929). Pero en todos los demas casos describe claramente
a los espíritus de la Naturaleza (...) En la Odisea, el término “Ninfa” se usa en ciefto modo más
libremente, Enriclea lo aplica a Penelope dirigiendose a ella directmnente (Od. 4.743) como Iris se
dirige a Helena en la lijada, pero también se usa repetidamente (en narración no en estilo directo> para
Calipso (0<1 1.14 y Oc!. passim), e incluso en una ocasión para Circe (.4>. Toosa, hija de Forcis y madre
de Polifemo, por obra dc Poseidón, también es llamada Ninfa (Od. 1.71-73), como las hijas de Helios
(Od. 12.132). Pero hay, a pesar de todo, también algunas Ninfas reales (...)“. Ob. cii. p. 139.
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considera Ninfas con el mismo derecho, y, después, entre los usos comunes, para
los que propone la interpretación como “novia”, la diferencia que establece entre
los usos en narración y los usos en estilo directo, en vocativo, bastante escasos,
pero que merecerán un comentario unas paginas más adelante.
Nuestro estudio coincide en gran medida con su planteamiento, pero
pretende ir aún más allá, especialmente en el detalle. Para estudiar y analizar los
distintos usos del término, es necesario detenerse en cada uno de los tres usos
diferentes de vCii4n, cuando designa a las Ninfas diosas, a las Ninfas
individuales con nombre, y a las que he denominado las Ninfas “con minúscula”,
que son los usos del nombre común.
2. 2. 1. Las Ninfas diosas
Los usos que designan a las Ninfas como diosas son muy claros44.
Generalmente son menciones en plural, pero, aunque aparezcan en singular, no
La mayoría de las apariciones del término v4t4n~ en los textos arcaicos, como liemos dicho, se
refieren a las diosas. Sólo en la épica, se utiliza el ténnino con este sentido en cuarenta y cinco ocasiones
(cuatro de ellas se encuentran en testimonios indirectos que se deben manejar con cierto cuidado).
Diecinueve veces aparecen en Homero. Seis veces en la 1/lada. Tres de ellas en plural: 6.420, 20.8,
24.616; otras tres, la cita se refiere a una Ninfa Náyade en singular, que sólo una de las veces tiene
nombre (6.22) y las otras dos veces es anónima (14.444 y 20.384), y por tanto la consideramos parte del
colectivo de Ninfas en general. Trece veces en la Odisea: 6.105, 6.123, 9.154, 12.132, 12.318, 13.104,
13,107, 13.348, 13.350, 13.355, 13.356, 14.435, 17.211, 17.240. Siempre en plural.
En nueve ocasiones sc encuentran en los Himnos homéricos: bUen. 97, 98, 119, 257, 285 (Ninfa en
singular, parte del colectivo); hlvfom.XLX’ 3, 19; hHom.XVVJ 3, 10.
Catorce en Hesíodo. Dos veces en la Teogonía: 130, 187. Doce veces en los Fragmentos:
íOa.17(=lOb.4), lOe, 17a.4 (Ninfa anónima en singular), 26.10, 140.2 (un fragmento de tradición
indirecta contenido en un escolio a Homero), 145.1, 163 (testimonio indirecto), 235.2 (Ninfa anónima),
244.15 (Ninfa anónima), 291.1, 304.5, 352.2 (testimonio indirecto, en latín).
Y, por último, tres son las citas en los demás épicos arcaicos: Cyp., fr. 5, 4; Euinel. 15.6 (testimonio
indirecto), y Paniasis 20 (dentro de un Escolio a Homero). Realmente sólo la cita de las Ciprias nos
ofrece una idea del tratamiento de las diosas en el Ciclo épico, ya que la mención de Eumelo está en un
testimonio indirecto y la de Paniasis es apenas una referencia puntual a unas Ninfas: las Aquelétides,
también trasmitida indirectamente.
En la lírica, las menciones no son demasiadas comparadas con la épica, tan sólo trece, y además están
muy repartidas entre los distintos tipos de composiciones.
Una se encuentra entre los Escolios, en un himno de banquete dedicado a Pan (PA/O 887.2.).
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presentan problemas en su identificación, porque éstos usos en singular se suelen
referir a una ninfa anónima45, que, gracias, generalmente, al contexto, es
facilmente reconocible como perteneciente al colectivo general.
2. 2. 2. Las Ninfas individuales con nombre
El segundo grupo de usos del término corresponde a la designación de una
Ninfa en singular, identificada por su nombre. En estos casos, vd4~ da cuenta
de su condición y acompaña, generalmente en indisoluble unión, al nombre
propio.
En la lírica coral. Ibico nos ofrece una mención de las Ninfas en singular (5. 220.1). Una Ninfa
anónima protagonista de una leyenda junto a un cazador. Píndaro hace referencia a las Ninfas en plural
en la Olímpica XII. 19
Otras tres veces las encontramos en la lírica monódica. lina en Alceo (1’. 343=5.264.2]); las otras dos
pertenecen a Anacreonte. Una en un poema de amor (¡‘AIG 357.2), y una segunda mención (¡‘A/G 448),
que no es más que una referencia tomada de Hesiquio por Ateneo, en la que se denomina a Samos
“ciudad de las Ninfas”.
Entre los poetas menores cabe mencionar a Corma de Tanagra que se refiere a las Ninfas en las
“Fspota” (¡‘MG 655.16). A ella también se le podria atribuir un fragmento -muy corrupto- de lo que
Page Lista bajo BOFOTICÁ (¡‘AIG 692 fr. 8), que habla de Apolo y de las Ninfas.
Timoteo de Mileto tiene una referencia muy bonita en el poema El Cíclope cPMG 780.5) y Filóxeno
de Citera hace una mención de las Ninfasen un texto de trasmisión indirecta <¡‘AIG 829.2).
En fragmentos que Page califica de adespota o anónimos, se habla de “las moradas de las Ninfas”
(¡‘AIG 923.3).
Y entre los representates de la elegia y el yambo. Semónides habla de las Ninfas en una ocasión (Para
Edmonds es el fragmento 20, para E. Rodríguez Adrados, Liricos Griegos. Elegiacos y Yambógrafos
arcaicos, Barcelona, 1957-59, vol. 1, es el fragmento 19 (S8DX1. y hay otra referencia en unos versos de
Eveno (Edmonds, Elegy and 1ambus, Harvard, 1931, 1961 ,vol. 1, Euenus, fr. 2. 3).
En la obra de Esquilo las diosas aparecen mencionadas tan sólo tres veces, en principio (Eum. 22, P.
Oxy. 2164, 1:16 = frg,168, 16 Radt y P. OX. 2245,1, II, 6 y 15= frg. 204 b Radt).
Y entre los historiadores arcaicos merece reseñar que Ferecides de Atenas se ocupa de las Ninfas en
dos ocasiones. En ambas las diosas llevan, además, un nombre plural, de familia (EGH 3 F 16a, 5 y
FGH 2 F 20 = 3 F 48 de Acusilao). Ver capítulo segundo.
Son i’años los ejemplos de este tipo de citas. En hI’en. 284 (T. 34), se habla de una Ninfa anónima,
miembro del colectivo de Ninfas que se menciona a continuación: “..una Ninfa de suave tez de flor, de
las que habitan este monte cubierto de vegetación”. Lo mismo sucede con las Ninfas anónimas de la
Ilíada. En Ji. 14.444 y 20.380, se repite la estructura vdp.uf~a v4tq (igual que en 6.22, pero en ese caso,
además lleva un nombre propio, aún así, por su poca entidad como personaje la hemos incluido entre las
Ninfas diosas, en singular, parte del colectivo) que designa a una cualquiera de las Ninfas que pueblan la
zona
De igual manera ocurre en los Fragmentos de Hesíodo. 17a.4, 235.2 y 244.15 se refieren a Ninfas
anónimas en singular, que forman parte del colectivo.
En la lírica también encontramos algún ejemplo aislado como la Ninfa de la leyenda de Ibico (5. 220.1)
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Los casos son bastante numerosos y los sujetos, a los que suelen designar,
queremos creer que son Ninfas, individuos que se desgajan del colectivo porque
necesitan de la singularidad para intervenir en una historia o mito en la que son
una pieza clave. Esta historia les da un nombre y una pequeña biografla, pero por
lo general lo único que sabemos de la ninfa es el nombre, que suele ser parlante e
indicar, en buena medida, su condición, con frecuencia en relación con la
naturaleza a la que representa. Entre ellas es frecuente el caso de la ninfa creada
para la ocasión para hacer de madre o esposa de un héroe o un ser especial
necesitado de rápida filiación o compañía.
A este tipo de Ninfas creadas ad hoc responden Abarbarea en la Ilíada46,
Toosa47, Faetusa y Lampetia48 en la Odisea, posiblemente la ninfa Astreis o
50Astreida en los fragmentos de Hesíodo49, y Cnosia y Ogigia en el ciclo épico y
51Harmonía en Ferécides de Atenas
46Iliada 6.22 (T 2) “Y fue tras Esepo y Pédaso, a quienes en otro tiempo la ninfa de las aguas Abarbárea
almnbró por obra del intachable Bucolión,”. Como Kirk hace notar, la entidad de esta Ninfa no es más
que literaria (Kirk II, p. 21-22: About Abarbaraee we know nothing more. She and Boukolion may be
fictitious details designed to vary the general themc).
Su nombre, que es un “hapax legomenon” que sólo sale una vez en Homero, no se considera, sin
embargo, una singularidad griega (“greck singularity” según Kumpf, MM., Four Indices ofdic Homeric
Hapax Legomena, Hidesheim. 1984), porque lo citan Nonno y Hesiquio. Hay, efectivamente, otra Ninfa
del mismo nombre citada por el mismo Nonno como madre de Caiírroe, en Tiro (Noun 15, 377) y
Hesiquio habla de las Abarbareae o Abarbaleae como el nombre de una clasede Ninfas, pero todo parece
inducir a la sospecha de que son recreaciones sobre el dato de Homero. (También hay una cita sobre la
ninfa en Orph. Lith. 461).
El problema del significado y la etimología de su nombre todavia sigue siendo una cuestión sin resolver
satisfactoriamente (Abarbaree is a curious name for a water-nymph even if understood as ‘aborboros
unmuddy’, as Leaf suggests (Kirk II, p. 21-22).). La hipótesis de Leal no parece convencer a Snell y
Chantraine sc limita a comentar sobre tlc=plioro;que es una forma expresiva con reduplicación, pero
sin etimología establecida.
470d. 1.71-73 (T 10): “Lo parió (a Polifemo) la ninfa Toesa, hija de Foreis, el que cuida del estéril mar,
uniéndose a Poseidón en profimda cueva”. Su nombre significa “rapidez”. Y es de nuevo una creación
para ilustrar y fundamentar la información que se da sobre Polifemo, en concreto para darle una
filiación. (5. West, Heubeck Commentary 1, p. 84: “Poliphemos’ mother Thoosa seems to be an ad hoc
invention, her nanie recalling the swifl movement ofthe waves’9. Efectivamente su nombre, como los de
las Nereidas y las Oceánides, responde a una abstracción y se relaciona con las caracteristicas del mar.
48Odisea 12.132 (T 17):”Sus pastoras son diosas, ninfas de hermosos bucles, Faetusa y Lampetía, a las
que parió para Helios Hiperiónida la diosa Neera”. Llevan unos nombre muy adecuados para ser hijas de
Sol: “la que brilla” y” la radiante” como comenta Heubcck (Heubeck, Commentary II, p. 126, acerca de
132. “The poet gives the nymphs “sigrtificant” names of similar meaning appropiate to their father’s
nature: “Shining” “Radiant”).
49En el Fr. 185.8 M-W (T 50), figura, en un línea corrupta, sencillamente como “ 1; ‘Acrrpríi6oq
i~uicoóto”. De modo que LFE está incluida entre las mujeres mortales que llevan el epíteto 1UKo~o;,
pero en la última edición de los fragmentos de Melrkelbach-West, figura explícitamente como ninfa, al
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Pero también encontramos el término acompañando a individuos de mucha
más entidad como Calipso52, Circe53, Maya54 y hasta la misma Hera55. Estos
suelen despertar sospechas entre los estudiosos. Un motivo: generalmente dudan
de la condición de verdaderas Ninfas, semejantes a las que describimos en los
párrafos anteriores, de los personajes reseñados. En cualquier caso, no se
propone nunca, como traducción o interpretación en esos casos, nada distinto de
simplemente “ninfa”.
reconstruir el nombre que la acompaña, en un nuevo fragmento que no está numerado (pág. 190a) (T
54): “ (...) KW v[i54~q] ‘Arnp~í3oq No figura ni es considerada ni por West en su comentario del
catálogo de las mujeres ni por ningún otro autor de modo que poco sabemos y podemos decir de ella.
más que la certeza de que se cuenta entre los amores de Apolo y que eso parece ratificar su condición de
ninfa.
5(3 Cnosia figura en el Fr. 9 de Fumelo. recogido en Apolodoro, III, 133: “8K KVmGG&q Bu
gata É’ówp.ov SS\’O5a~.tOX”’. Se suponía que el padre había sido Menelao durante su estancia en Creta.
Quizá su nombre tenga relación con Cnoso.
Ogigia se encuentra en Paníasis, fragmento 23, trasmitido por :Steph. Byz, 5v. Tps~uX~: “~k’0a 8’
8vats ~1E7aC Ipt4ttKflq KcLlelYays KOUpflV, VUI.t9nVS¿YUYtIV, fl tipfl,tOtKflV KcKttol)rn~2AI3p(ots7t
hpyupáot totu.Zt Baúuótv4vn “. Su nombre es el de la mítica isla de Calipso en la Odisea (1.85;
6.172; 7.244, 254; 12.448 y 23.333) y para Apolodoro es una hija de Niobe y Anfión (111, 5.6.).>Qyuyto;
es un adjetivo que acompaña al agua de la Estigia en Hesíodo (Th. 806) y aparece en poetas posteriores
aplicado a lugares geográficos (1-Iainsworth, Heubeck Commentarv 1, acerca de 6.172). 5. West en el
comentario a la primera aparición del nombre de la isla de Calipso comenta: “It is not clear wether this
is to be regarded as the name of Calypso’s island or as an epithet. as it is in Hesiod. who uses it to
describe the water of Styx (L/i. 806), and in later poets. Its derivation and meaning are quite uncertain.
but ancient scholars interpreted itas “very oíd, primeval” (Heubeck Commentary 1. acerca de 1.85)”.
~ Harmonía figura corno una ninfa que se une a Ares, conviniéndose así en madre de las Amazonas. El
fragmento de Ferécides está recogido en un Escolio a Apolonio de Rodas (FOl! 3 E 15 a).
Entre los fragmentos que reconstruyen la obra de Ferécides figura un escolio a la Pitica III de Píndaro.
en el que sc encuentra un dato que dudosamente se puede atribuir al mismo historiador (FGH 3 E 3 a)).
Es una referencia al colectivo de las Ninfas de donde se separa un individuo con nombre propio. Parece
que en relación con esta ninfa, Bebía o Bebide, se intenta ilustrar el nombre de la laguna junto a la que
habitaba Corónide. (“Bo4~ia; bE EK?rnOIl hn~ pI&q r¿v vui~v Boi~rjt’5oq”).
52 Calipso aparece citada veinticuatro veces en la Odisea, De ellas, trece veces se la llama o se refiere a
ella el poeta como “Ninfa”, acompañado el nombre con frecuencia con distintos epítetos que aclaran y
corroboran su divinidad y su condición (Od.l.14, 86; 4.557; 5.6, 14, 30, 58, 149, 153, 196, 230; 17.143
y 23.333). También es Calipso denominada Ninfa una vez por Hesíodo, en el fragmento 150.31: “
0V~
TtKEV’EPkWOvt Ka?..uyt ~rc
4via v44~”. No eNiste confirmación de que esta sea la Calipso de la
Odisea o quizá, la que se reputa diferente, hija de Océano, citada por Hesíodo en la Teogonia.
~ Circe solamente es ninfa una x’ez, en la Odisea 10.543.
~‘ Maya figura como ninfa en seis ocasiones en los himnos homéricos (hAIer 4, 7, 60, 244 y 250, y en el
hl/vm. XVII 7).
~ En dos ocasiones se sugiere la atribución de este término a la esposa de Zeus. Una de las conjeturas
del aparato critico del primer epigrama homérico propone la lectura “vdpi4n~q ~ (G.
Markwald Die Homerischen Epigramme, 1986, página 22 y comentario en 27). También Píndaro se
refiere a ella cuatro veces como ninfa en el Pean 21. 4, 12, 20, 28: “tu it SaCItXttCtVOLUflhiWV vu~4av
aplGTo7toGtv”. No parece descabellado el tratamiento teniendo en cuenta que si hay una figura que
reúne el sentido matrimonial en sentido mitico esta es fiera, a pesar de que lo desempeña de manera
peculiar. Ver también usos comunes.
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En esta tesitura, es comente que el término se considere como un
tratamiento, un titulo mitico o divino, y que, por esa razón, se proponga -entre
otros lo hace Herter56- la asimilación de distintos tipos de diosas antiguas,
personajes divinos o miticos con las Ninfas.
Sin poder detenerme especialmente en este aspecto de las Ninfas en
singular, porque sería muy largo, si quisiera hacer notar que la condición de
Ninfa, entendida como queda definida en este trabajo -como las mismas fuentes
arcaicas la definen- no repugna a ninguna de las mujeres a las que se les asigna el
tratamiento.
Esto es algo evidente para las figuras que hemos citado en el primer grupo.
Su entidad como personajes es ciertamente frágil, de modo que parecen haber
sido concebidas para la ocasión, y, habida cuenta de que son creadas para esa
misión, suelen ser creadas ya como Ninfas y con las características que son
propias de este colectivo, porque este tipo de seres encaman a la perfección lo
que se necesita en ese contexto y para esa míston.
Por ello, Abarbarea, 1-larmonia, Cnosia y Ogigia aparecen para servir de
madres a héroes o personajes que necesitan filiación. Astreis lo hace para
engrosar el conjunto de Ninfas que se convierten en amantes de Apolo.
Y Toosa, con algo más de entidad y de historia, cumple también todos los
requisitos. La reticencia de Gantz, pues, no tiene sentido, porque, aunque sólo
figura una vez en las frentes arcaicas y es utilizada sencillamente como pretexto
de la genealogía de Polifemo, Toosa es una ninfa real, como todas las Nereidas o
Oceánides, puesto que siendo hija de Forcis, es nieta del Ponto como aquellas, y,
sobre todo, cumple de nuevo a la perfección con su papel de entregarse a un dios
en una cueva, como es tradicional, para originar a un ser como Polifemo que,
como Silenos y Centauros, nace con una pequeña tara. Es una especialidad de
56 Fn el parágrafo 6 de su estudio en RE considera este fenómeno (p. 1531). Entre los seres que
considera que siendo más antiguos y diferentes se asimilan a las Ninfas cita a Circe. Calipso, Toosa y a
las Heilades. como él las denomina, o sea Faetusa y Lampetia.
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estas diosas ser madres de seres que se apartan de la normalidad humana y
antropomórfica o teomórfica, para cumplir una misión generalmente relacionada
con la expresión del mundo natural57.
También las dos hijas del Sol, Faetusa y Lampetía, cumplen los requisitos
de su título. Son hijas de una fuerza de la naturaleza, y su madre, Neera, es una
ninfa en las fuentes posteriores y una diosa según la Odisea. Viven en una isla,
son pastoras divinas, cuidan los rebaños de su padre y son calificadas de
EU7tXoKctgol, con el epíteto que más veces acompaña a las Ninfas.
Pero no están tampoco lejanas de esta consideración, al menos en las
fuentes arcaicas, las figuras del segundo grupo.
Calipso se ajusta también al paradigma de una Ninfa, en su nombre
parlante, “la que esconde”, que denota su misión en la Odisea, en su actitud58, en
su lugar de habitación, una isla, en su relación con el mar, y en otros datos que no
podemos ni enumerar, ni comentar aquí. Por otra parte la genealogía o
genealogías, que se proponen para ella también resultan adecuadas para ser
considerada así59.
Lo que es especialmente interesante de ella es, precisamente, que siendo descendiente de Forcis
pertenece a una de las generaciónes de monstruos que se describe en la Teogonía. Ella, entre sus
monstruosas hermanas, las Graias y las Gorgonas. es la única que debe tener apariencia normal. Y un
ser femenino, expresión de la fuerzas naturales, cuando tiene apariencia normal, es una ninfa, es un ser
amable con forma de mujer, para facilitar el paso de la naturaleza a las siguientes generaciones. Lo
mismo, pero al cincuenta por ciento parece suceder con Equidna que también es llamada ninfa por
Hesíodo. En este caso, su parte de ninfa es -o debe ser- la que se une con Tifón y produce una generación
de hijos. A Toosa, en cambio, no la menciona Hesíodo.
~ Calipso se ajusta al modelo tradicional de comportamiento y características de una ninfa. Primero, es
probable que sea una verdadera ninfa en sentido natural, en relación con la isla, a la que ella está
intrinsecamente ligada y fiera de la cual no tiene sentido de existir. Por otra parte, es un personaje
mítico, imposible de verificar en la historia o la realidad, es una mujer, tiene una misión muy concreta:
retener y ocultar a Odiseo; sus armas, armas de mujer: la seducción, ser el objeto del deseo de Odiseo, o
aún mejor, provocar o infundir el deseo en él; después, su relación con el héroe es de lo más adecuadoy
cumple de manera paradigmática una relación de ninfa con héroe, pastor o caminante, una relación que
atrapa y que encanta. Además no hay que olvidar que Calipso lleva un gran número de epítetos. que
comparte con las Ninfas.
~ Figura explícitamente como hija de Atlas en Od. 7.245, mientras que aparece también una Calipso,
como hija de Océano en la Teogonía en la lista de las Oceánides (Th. 359), al igual que en el himno a
Demeter (hCer 422). Pero hay otra mención de Calipso en los versos finales del poema de Hesiodo,
donde figura como la madre de dos hijos fruto de su unión con Odiseo (Th. 1017). Como hija de Atlas o
como Oceánide. de las dos maneras resulta ser una Ninfa, pues lo eran las Atlántides y las hijas de
Océano.
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El caso de Circe es parecido. Este personaje tiene un tipo similar de
relación con Odiseo, aunque presenta en sus actitudes ciertos matices oscuros,
relacionados con la brujería. Por lo demás, ella también vive en una isla y vive un
romance con el héroe. Es hija del Sol, como las Ninfas del canto 12 de la Odisea,
con el valor añadido de que su madre, Perseis, es una Oceánide.
Maya por su parte, es otra de esas figuras que encajan perfectamente en el
prototipo. Es hija de Atlas y de una Oceánide, por tanto, una de las Atlántides
(lii 938) o una de las Pléyades (Fr 169, 170 y 291), ambas Ninfas por
genealogía como fruto “del agua y la montaña”. Madre de un dios por obra de
Zeus, las fuentes la celebran como Ninfa no sólo con el titulo o con el nombre,
60
sino también con los epitetos y, especialmente, por el resultado de su
maternidad: Hennes. Un dios de ese tipo61, se merecía como madre a una ninfa
montaraz.
Por último en este momento es necesario hacer notar que resulta curioso
que no se hayan considerado de esta misma manera, por parte de editores,
traductores y comentaristas, algunos usos del término, que inspiran sedas dudas
en su interpretación y que se refieren también a personajes identificados con
nombre. Estos se incluyen, sin embargo, entre los usos del nombre común62, pero
A este respecto, en el comentario del texto de la Odisea, Hainsworth se plantea la duda de si se trata
de la misma figura, pero es evidente que no podemos saber si, a partir de su tratamiento como Ninfa en
la obra de Homero, se produce a posteriori la inclusión de Calipso entre las Oceanides, las Ninfas que
Hesiodo tenía a mano, desatendiendo la genealogía que proponía la Odisea o si el proceso es el
contrario.
60 Precisamente en tomo a las Pléyades y su epíteto, el escoliasta de Pindaro planteé una polémicapor no
entender la aplicación del epíteto de montaraces que hace el poeta a las siete muchachas, que eran, para
casi todos, no más que las estrellas en las que se convirtieron. La leyenda y los testimonios de Hesíodo y
Simónides. hicieron saltar la cuestión de si eran o no unas Ninfas. En Simónides (PMO 555), en
concreto, el poeta la llama oupsta.
61Ya se ha dicho, y aún se dirá en otras ocasiones, que Hermes es un dios especialmente ligado a las
Ninfas. Comienza por ser hijo de una de ellas, pero su relación se estrecha en el hUen. 262 donde el dios
figura como uno de los compañeros de lecho de las Ninfas; por añadidura, el mundo religioso también la
ratifica en la Odisea 14.435, con el sacrificio de Eumeo, y en el Escolio al mismo pasaje. que recoge un
yambo de Semónides sobre la relación de Hennes con las Ninfas en el culto.
62 Estos usos se refieren a sujetos como Marpesa, Europa, Rodas o Cirene, que parecen adecuarse más al
tratamiento de Ninfa que hemos tratado en este segundo apartado.
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particularmente considero que es un tratamiento necesitado de revisión, como
intentaremos hacer ver.
2. 2. 3. Las Ninfas con “minúscula”.
En el resto de los casos -veintitrés63-se da para v4t4rn una traducción
distinta de ninfa y vacía de todo sentido mítico. El término, entonces, se
interpreta como un nombre común, vestido, curiosamente, de distintas
acepciones, que ya hemos visto con detención: muchacha, doncella, esposa,
novia y hasta cuñada o hija.
A estos usos los he designado, inadecuadamente a sabiendas, ninfas “con
,,64minúscula , con la intención de mostrar gráficamente el valor común del
término en estos casos. Lo contrario que sucede en los dos grupos antenores, en
cuyas interpretaciones iba explícita la consideración divina, o de cierta entidad,
que las hacia merecedoras de un tratamiento “con mayúscula”.
Considero que son estos casos los que resultan verdaderamente
interesantes e ilustrativos acerca del valor y el contenido, no sólo del nombre,
sino acerca de la naturaleza de las diosas, de los seres que se denominan así,
porque ponen de manifiesto cuál es el sentido básico del término. Por esto, ya
advertí que era necesano hacer un análisis detallado de estos usos y de los
contextos, las situaciones y los sujetos a los que se refiere o designa este nombre
cuando se usa “con minúscula”.
El primer dato que llama la atención es el hecho de que el término se use
en “minúscula” en tan pocas ocasiones en los textos arcaicos conservados, es
63 Veinticinco si consideramos los usos que se refieren a Hera en el fla 21 de Píndaro y en el primer
epigrama homérico, a los que en ocasiones se da el sencillo y coherente valor de esposa.
64 Inadecuadamente porque la cuestión de mayúsculas y minúsculas, que varia según las ediciones,
también en los casos que designan las diosas que serianpor lógica los usos de Ninfas con mayúscula, no
son relevantes en la época en que se producen estos testimonios.
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decir, que, precisamente, el nombre que encierra el sentido básico, el nombre
primitivo, tenga menos menciones que los usos que, lógicamente, podemos
considerar secundarios.
Es posible que esta exigílidad de los testimonios obedezca a dos
cuestiones. De un lado, a la criba del tiempo y a la transmisión. Esto afecta
especialmente a la lírica, que nos ha llegado en un “estado desgraciado” en frase
de Rodríguez Adrados65. Del otro, y esto es especialmente válido para la épica, al
carácter sacro que tienen la mayoría de las obras y los contextos en los que
esperamos que se produzcan los usos, en los que parece que un uso común o
“laico”, si lo podemos llamar así por la aparente falta de sentido mitico o
religioso, es menos adecuado. Pero sobre esto todavía creemos que hay varias
cosas que puntualizar.
Entre los veintitrés casos existen, además, ciertas diferencias muy
patentes, que afectan, principalmente, a la identidad del personaje al que se
refieren. Muchos de los usos del término hacen referencia a figuras concretas,
mientras que otro grupo está usado de una manera más impersonal y, hasta cieno
punto, anónima.
Esta situación propicia la elaboración de una clasificación previa de los
usos para facilitar un análisis más homogéneo. La división atiende, en primer
lugar, al uso personalizado o anónimo, pero, en un segundo paso, se atiene
también a la condición de los sujetos a los que se refieren los primeros usos.
El primer bloque de estudio contiene los quince casos en lo que el término
se refiere a figuras concretas. El segundo, el resto de los casos, unos ocho, con
los usos, en principio, impersonales y sin marcar, que designan de una manera
genérica a novias o esposas.
65 Francisco Rodríguez Adrados, Lírica Griega Arcaica, Ed. Gredos, Madrid, 1980 (la reimpresión
1986). pág. 426
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Los usos personalizados del primer grupo se estudian divididos según la
condición de los personajes, porque la galería de sujetos a los que se refiere el
ténnino es ilustrativa por si misma. Es un conjunto de mujeres famosas entre las
que todavía existen algunas diferencias que exigen la subdivisión, porque
considero que el hecho de que se refiera a una mortal, una mujer legendaria o del
mundo mítico, o una diosa, es una cuestión de suficiente importancia para tenerla
en cuenta.
El término parece designar o referirse a mortales tan solo en tres
ocasiones: Helena y Penélope en la Ilíada y la Odisea respectivamente.
Diez veces se encuentra con mujeres que podemos considerar legendarias,
por oposición a la condición de las anteriores y su participación en el mito: la
madre de Pan, Marpesa, Cirene, Europa, Hipólita, Calisto y Dexitea.
Y sólo en dos ocasiones consideramos que el término designa a un
personaje claramente divino por naturaleza, como lo son Equidna, una de las
hijas de Ceto y Forcis, presente en la Teogonía, y Rodas, la ninfa epónima de la
isla, esposa del Sol, que es un personaje, en su medida, divino.
A. N~4q designando a personajes concretos
A. 1. Helena y Penélope
El primer uso del ténnino con minúscula, cronológicamente hablando es el
primer uso de la Ilíada y se refiere a Helena. Se produce en el canto 3.130,
cuando la diosa Iris, bajo la apariencia de la hermana de París, se dirige a Helena
con la expresión: “v44a 4ffX1”
66
66 T. 1 bis.
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La interpretación que se propone para el término aplicado aquí a Helena,
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no es unívoca. Leaf, como ya hemos visto páginas aftas , proponía interpretarlo
como cuñada, ya que está puesto en boca de la diosa Iris, intentando, con su
68
apariencia cambiada, hacer creer a Helena que es su propia cuñada , y
apoyandose en el testimonio del griego moderno que, segun su versión, sigue
conservando este término para designar a la hennana del esposo o a la esposa del
hermano. Pero también se ha propuesto interpretar el término como “novia”,
como, por ejemplo, hace Crespo en su versión de la Ilíada69, sin olvidar que Kirk,
al comentar el pasaje, aunque se detiene en el caso de la cuñada y da la versión
70de Leaf, hace referencia al significado de joven esposa o novia
No cabe duda de que el sentido más ajustado al valor habitual de ninfa,
“novia”, es más genérico y aceptable, en términos generales, pero aquí, quizá
resulta un poco extraño, algo extemporáneo, porque, aunque hay que considerar
que Helena está en Troya en calidad de “pareja” de Paris, no creemos que “novia”
sea precisamente el sentido más adecuado, silo comparamos con el valor nupcial
y ceremonioso que parece tener en otros textos, donde se da en contextos claros
de matrimonio. Por otra parte, no parece que sea apropiado que en una alocución
directa, su “cuñada” se dirija a ella con un término mas apropiado para el novio,
o, en todo caso, para cualquiera que la quisiera celebrar así, cosa que se daría
sólo en un contexto claramente nupcial o matrimonial.
Resulta cuanto menos chocante un uso tan aislado, que no tiene parangon,
ni siquiera en la interpretación del caso idéntico, una frase gemela, que se aplica
a Penélope en Odisea 4~7437í~
6 Ver nota 34 de este capítulo.
68 Yo diria que es tan cuñada de Helena. como ella legítima esposa de Paris.
69 ‘y deteniéndose cerca, le dijo Iris, la de los pies ligeros: “Ven aquí, querida novia, donde verás los
hechos increíbles de troyanos, domadores de potros, y de aqueos, de broncínea túnica”.
lO Kirk 1. pág.281: “vdp4a is an oíd lndo-European vocative preserved in a few nouns in —a/—
1
(Chantraine, Gil 1, 200) and retained in Aeolic; vCy4n~ means “young married woman, “ bride”, and
Leaf (W. Leaf, 7’he Iliad1-JI, 2nd ediction, London 1900-2) noted that it is still used to address a sister-
in-law in modern Greek.”1T. II.
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En este segundo caso, también se proponen para el término, según los
autores, distintas interpretaciones, entre las que destaca la acepción de “hija”72.
No obstante también se propone interpretar la alocución como “joven esposa” o
quizá “recién casada”, obviamente fundando la interpretación -como en el caso
anterior- en la condición del personaje que pronuncia la frase, ya que es Euriclea,
la nodriza, la que se dirige a Penélope en estos ténninos y, o bien la considera
una hija, o, como apunta Stephanie West73, se dirige a ella como la recién casada
que era, cuando llegó al hogar de Odiseo en el que Euriclea estaba ya.
Evidentemente en ambas citas, la interpretación obedece más a la
intención de explicar el sentido por el contexto y el personaje que pronuncia la
expresión, que al propósito de ser fiel al contenido del término, a lo que éste
denota o connota.
Si admitimos esta libertad en la interpretación, como se pone de manifiesto
en estos dos casos, que, además, cuentan con el agravante de ser idénticos,
renunciamos en cierta medida a aceptar que hay un sentido básico en el término y
que el sentido de vt5g4n~ está marcado especialmente por el hincapié que hace
especialmente en la nubilidad femenina, dejándo al término reducido a un
comodín, intercambiable con otros como ~¿pa, ct~ottig o, quizá, incluso
~p,algo que —se puede afirmar positivamente- no es en absoluto verdad.
Por tanto sería necesario ensayar o intentar buscar una posible razón para
que personajes diferentes, en contextos distintos y de manera extraordinariamente
aislada, se dirijan a dos mujeres diferentes de la misma manera: con un nombre
especial, un nombre que en muchos, muchos usos tiene un sentido sacro o, al
menos, mítico.
7,
Así lo interpreta y traduce J.L Calvo en su versión dc la Odisea: Od. 4.743:”Hija mía, mátame con
implacable bronce o déjame en palacio, pero no te ocultaré mis palabras (,..)“Versión de J.L Calvo, p.
112”
73 ~ vCyt~: “for Uds archaic short voc. of v4t~~ cf Ji. iii 130; seeThrther Chantraine, Grarnmaire,
200, 83. This may seem a surprising way to address a woman who has been married for over twenty
years, but it reminds us that Euricleia has been a member of Odysseus’ household for longer than
Penelope.” 5. West, Heubeck CornrnentarvL p. 239, sobre IV, 743.
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Buscar el denominador común entre los dos casos puede ser una estupenda
manera de empezar. Y este denominador común puede posiblemente encontrarse
en Helena y Penélope, ya que no está m en sus interlocutoras74, ni en los
contextos, ni en los poemas. La única coincidencia es de tipo lingilístico: las dos
frases son estilos directos y vx5¡4ct, un vocativo.
Las concomitancias entre Helena y Penélope aparentemente son
inexistentes. El papel de Helena en la Iliada es “erótico” y negativo. Por su
relación con Paris se origina la guerra, y ella se encuentra en Troya en calidad de
algo parecido a “novia”, sin el sentido nupcial, sin duda, o al menos, porque ha
sido el objeto de deseo de París, pero no por otra cosa distinta. Incluso la
cuestión de su belleza no es más que una causa secundaria para producir el hecho
de la causa primaria. En ese sentido, más que una novia, es sencillamente una
provocadora de deseo” legendaria, aunque sea a pesar de su voluntad, porque es
su destino.
Penélope, por su parte, es la esposa fiel por excelencia. En ese sentido, es
quizá lo opuesto a Helena, aunque en su caso, su papel en la Odisea también está
marcado, como en el caso de la esposa de Menelao, por la relación con el
hombre, por una postura relacionada con el matrimonio, y porque ella también
es, en otros circunstancias, un objeto de deseo. Lo fue, sin duda, para su esposo,
pero la clave es que lo es para los pretendientes, en el momento que refleja el
poema, y su actuación está condicionada por la actitud de éstos hacia su persona.
Es este, entonces, el denominador común que las une: ser un objeto de
deseo, encamado en dos mujeres mortales de importancia capital, la femineidad
expresada de dos maneras: en el destino de Helena y en la reticencia de Penélope
~‘ Sólo en el caso de Helena me parece una cuestión relevante el que la palabra esté puesta en boca de
una diosa, lo que nos hace movemos inmediatamente en el terreno de lo divino, porque Iris, con su
presencia, hace que la escena tome un sentido sobrenatural y pone a Helena en relación con la
dix ixudad, porque se encuentra conversando de hecho con una diosa, aunqueella crea que sólo habla con
su cuñada
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Por otra parte hay algunos datos acerca de ellas que quisiera resaltar.
Varias cosas hacen a Helena similar a las Ninfas, que se habían
constituido en los miticos objetos de deseo. Primero, es objeto de un rapto,
después, su belleza es espectacular, en tercer lugax; comparte aposiciones y
epítetos con las diosas75 y, además, fuera de los textos, se convierte en una diosa
y es objeto de culto. Y si Helena tiene que convertirse en diosa, como realmente
lo hizo, la categoría más apropiada sería la de ninfa.
Penélope también comparte epítetos con las diosas y, como sucede con
ellas, su principal ocupación es tejer en el interior de su hogar, pero hay que decir
que sus concomitancias con las Ninfas no llegan al extremo que lo hacen en
Helena.
No quisiera llegar al extremo de proponer “Ninfa”, en su pleno sentido
divino o mitico, como la interpretación más adecuada para los usos de estas dos
frases, por cuanto que pueda resultar fuera de contexto, pero si quisiera quizás
apuntar que no existe un ténnino para glosar el sentido que se aplica al término,
porque muy probablemente está queriendo sintetizar en una expresión el
significado que ambas mujeres ostentan en los poemas, con toda la fuerza de la
connotación. Y todo esto sin olvidar que el hecho de que se trate de una
expresión de estilo directo, hasta cierto punto lexicalizada y con visos de ser
antigua con su cunoso vocativo76, le confiere a la frase y al término mismo cierta
singularidad.
Por otra parte, en una ocasión más vuelve a referirse el ténnino a Penélope
(Od. 1 l.447)~~, en este caso acompañado por un interesante adjetivo: “vérlv”:
“Era una joven recién casada cuando la dejamos al marchar a la guerra”
‘~ Comparte con las Ninfas y otras diosas y mujeres los epítetos propios de la belleza, siendo, en algunos
casos, la única mortal que los lleva. Pero, lo que es aún más interesante, es la única mortal que lleva la
aposición especial, considerada como un signo de la divinidad, Ko’Sp~ Atb; (Lryto~olO. Hay un
fragmento de Hesíodo que considera a Helena, probablemente en el afán de divinizaría, hija de Zeus y de
una Oceánide (Vr. 24 M-W)
76 Ver nota 70 dc este capítulo con cl comentario de Kirk.
~ T. 16.
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En este caso, el término parece muy adecuado para designar a Penélope,
entendiéndolo en su valor de “recién casada”, acompañado por v~1v, que le da el
sentido de joven, como hemos visto en la propuesta de Calvo en su versión y
como recalca Heubeck en su comentario78.
Sin volver extensamente sobre los argumentos para afmar el sentido del
término, también en este pasaje considero que sigue vigente la conciencia de que
lo que connota vdg4q, incluso en un contexto aparentemente tan claro, es el
hecho de la relación con Odiseo, es decir, la condición de mujer frente al hombre,
en la materia fundamental que los pone en relación. Por añadidura, resulta
revelador e] hecho de que en el contexto en que se produce este uso -el
parlamento de Agamenón y Odiseo en el Hades- se hagan constantes referencias
a esposas, por la naturaleza de la conversación de ambos héroes -las mujeres-, y,
sin embargo, el término vi5p4n~ no aparezca utilizado más que esta vez. El
contexto por lo demás es sugerente en grado sumo por las afirmaciones sobre la
naturaleza del genéro femenino y su efecto sobre los hombres, y, entre las
mujeres citadas, cómo no, también sale a colación la misma Helena.
A. 2. Las mujeres legendanas
En condiciones normales, a casi ninguna de las mujeres a las que nos
vamos a referir le habría resultado poco adecuado el tratamiento de “Ninfa”, en el
mismo sentido en el que se aplica en los textos arcaicos a los personajes
individuales que ya hemos estudiado. Pero la posición del término, y quizá el
~ “Agamemnon recalís meeting Odiseus in lthaca to secure his help for the war, when Penelope was
still a young xx’oman (vCv4’~. cf 39 n.)” Heubeck Connnentary 1, p. 104. Aunque realmente considera
que el concepto de joven loproporciona el término ninfa y no el adjetivo.
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contexto, unidos a la consideración formal de los personajes, han propiciado
interpretaciones que se alejan por sistema del sentido mítico citado.
Marpesa, Europa, Dexítea, Hipólita, Cirene y, posiblemente, Calisto son
también llamadas v4t4rn en los textos arcaicos, pero el término no las acompaña
directamente como aposición o tratamiento, sino que se refiere a ellas sin repetir
su nombre. En todos los casos se ha propuesto para vóp4ni el valor del nombre
común, pero asignándole distintas acepciones: novia para el caso de Cirene’7t
doncella o novia para el caso de Marpesa80, esposa o desposada para Hipólita8’ y
doncella para Europa82, Dexitea83 y Calisto84.
Sin embargo, aunque las acepciones son más o menos adecuadas para los
contextos y las situaciones vitales de cada una de ellas, parece que se podría
matizar aún más, puesto que el análisis de los usos produce la sensación de que el
término, aplicado a ellas, tiene un valor añadido y parece esconder una marca de
condición.
Si bien es cierto que en los casos de estas muchachas ni está tan clara la
condición divina, de la que Calipso, Circe o Maya, evidentemente, gozaban, ni se
puede hablar de meras creaciones ad hoc, como en el caso de algunas de las
~ Píndaro, P. IX. 56 (T. 67): “Pero ahora la augusta Libia de amplios prados acogerá propicia a la
gloriosa novia en sus moradas de oro”. Versión de Bádenasy Bernabé. p. 171.
80liíada 9.553-560 (T. 4.): “Mas cuando a Meleagro le invadió la ira, que también a otros, aun siendo
muy cuerdos, les hincha los sentidos en el pecho, entonces irritado en su corazón contra su madre Altea,
se quedó tumbado junto a su legítima esposa, la bella Cleopatra, la hija de Marpesa. la Evenina, de
bellos tobillos, y de Idas, el mas esforzado de los terrestres hombres de entonces -él fue quien tomó el
arco ante el soberano Febo Apolo en porfía por la doncella, de bellos tobillos, (...)“ Versión de Crespo p.
282. En otras versiones se traduce como novia, porque la lucha de Idas y Apolo se considera una disputa
por una futura esposa.
~ Píndaro, 2V. V, 33 (T. 69): “Pero sus proposiciones escabrosas irritaban el talante de Peleo y desde el
primer momento desdefió a la desposada por temor a la cólera de Zeus, tutelar padre de los huéspedes.”
Versión de Bádenas y Bemabe, p. 214..
82 Fr. 141.8-lo (1. 47): “iba para Europa de finos tobillos., el padre de hombres y de dioses... de las
doncella de hermosa cabellera” Versión de Martínez Diez y Perez Jiménez, p. 265. También a Europa,
como madre de Minos, se refiere Baquilides en uno de los Ditirambos (17.53) T. 75.
83 Baquilides, 1.127 (T. 74).
~ Un exiguo fragmento de Esquilo (342 Radt. T. 94) es traducido por Smyth (p. 489) como ‘Mistress
maiden, ruler of the stormy mountains”, dándole un claro valor de doncella o virgen. Hermann atribuye
el fragmento a’ H&ovoí mientras que Hartung lo considera parte de la obra KaX?soto.
84
Ninfas de las que ya hemos hablado, sin embargo, todas ellas pertenecen a un
grupo más o menos extenso de mujeres que tienen asignada una función clara en
el mito; de más entidad por su origen y su misión que la de algunas Ninfas
ocasionales que toman parte en un episodio aislado, pero menos realzada e
importante que la de las Ninfas individuales de rango superior.
Una de las características fundamentales que todas ellas tienen en comun
es la pertenencia a una familia conocida o especial, lo que les proporciona una
genealogía más o menos clara. La mayoría de ellas son hijas de un rey
legendario85, y, además cuentan, con una madre o una abuela, que es, sin lugar a
dudas, una de las Ninfas al uso, Náyade, Nereida u Oceánide86; en cualquier
caso, es corriente que su genealogía entronque con la divinidad de una u otra
87
manera
En otro orden de cosas, su papel en los episodios en los que participan,
tiene siempre el “perfume” de la vida de las Ninfas “de primera mano” -si las
podemos llamar así-, porque, al igual que ellas se ven de una u otra manera,
implicadas en asuntos eróticos, muchas veces con un dios. Zeus pretende y
consigue a Europa y a Calisto, Apolo, por su parte, pretende, sin conseguirla, a
Marpesa, y se prenda de Cirene, haciéndola su esposa. Curiosamente el término
vú4ri aparece usado, precisamente, cuando se alude o relata alguna de estas
88
circunstancias
~ Europa es una princesa fenicia, bien hija de Agenor, hijo de Poseidon y de la Ninfa Libia, o bien hija
de Fénix. el ancestro epónimo de los Fenicios; para Calisto, hay tres posibles padres, con rango de rey o
héroe, Lícaon, Nicteo o Ceteo; Cirene, por su parte, es la hija de Hipseo, rey de los Lapitas e hijo, a su
vez, del rio Peneo y de la Náyade Creusa.
86 La madre de Europa. por ejemplo (vid.supra), es en una versión una Ninfa epónima conocida y Cirene
es nieta de la Náyade Creusa.
87 Marpesa es hija de Eveno, un hijo de Ares, y de Alcipe, hija de Enomao.
~ El fragmento de Hesiodo sobre Europa (T. 141) hace referencia a su unión con Zeus, y a la maternidad
de ésta. Igualmente la referencia de Baquilides (T. 75) se produce en una invocación de Minos a su
padre Zeus, unido a su madre Europa. En el caso de Calisto, si es que se trata de ella, no lo podemos
corroborar por la fragmentariedad del texto, pero Calisto era considerada ninfa por Hesíodo según las
fuentes (Fr. 163 M-W. T. 49).
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Hipólita y Dexitea parecen pertenecer a otro rango, pero los episodios en
lo que participan son de relevancia suficiente como para merecer un sitio entre la
poesía de Píndaro o Baquilides. Las dos se ven envueltas en asuntos de tipo
erótico. Hipólita con Peleo, el futuro esposo de Tetis, y a Dexítea, a la que se ha
unido Minos, la encontramos dando a luz a su hijo Euxancio.
Considero que resulta bastante evidente que el denominador común que
presentan estas muchachas para que les sea aplicado el término vt5i.i4n, se
encuentra en el momento y el contexto en los que se usa el término, momentos y
contextos en los que se pone en evidencia la carga erótica y de unión sexual
posible o efectiva, que en algunos casos se manifiesta sencillamente como la
expresión del deseo. Esto último sucede, por ejemplo, con Marpesa que se
convierte en objeto de deseo de Apolo, aunque el dios no pueda consumar su
intención. En el caso de Europa, Cirene y Dexítea la unión se culinina. En el caso
de Hipólita, un caso único, ella se convierte por decisión propio en el objeto de
deseo, con la intencion de provocar a Peleo.
Considero que esto, y no las condiciones de cada una de ellas, es lo que
motiva que sean denominadas vihx4ni.
De este modo, el término, en Baquilides, no significa doncella, ni para
Europa, que es aludida como “esposa” de Zeus y madre de Minos, ni tampoco
para Dexítea, que se encuentra en el momento de alumbrar a su hijo y resulta,
cuanto menos, algo chocante designarla así. Marpesa, que puede que sea doncella
en el momento, en la Ilíada es, para unos, esposa ya de Idas; para otros, una
FI caso de Cirene, en cambio, es evidente, puesto que toda la oda narra el proceso del amor de Apolo,
aunque la cita concreta es mas bien una celebración de su llegada a Africa. Como indiscutible es
también la posición de Marpesa en el episodio al que, brevemente, alude el párrafo de la Ilíada (1. 4).
Sobre éste último resulta interesante aducir el comentario de Hainsworth (Cornmentarv III, p. 136)
sobre 559-61: “Idas drew bis bow against Apollo, not in a contest for a bride as 560 seexus to imply but,
according to Paus. 5.18.2 (description of the Chest of Kupselos), to defend bis wife against the god’s
licentiousmess (...)“
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novia aún de nadie, y la lucha relatada es la lucha por conseguirla. Pero lo
verdaderamente crucial no es que sea una doncella, una novia o una esposa, sino
el hecho de que ella despierte el deseo de Apolo. Por su parte, Hipólita, aunque
esté casada, cuando se pone en la actitud de provocar a Peleo, en ese momento,
como objeto de deseo frente a un hombre, cuenta su actitud y no su estado
previo.
Por estas razones, considero que no son validas las traducciones de
doncella o de novia en estos casos, ni, mcluso quizá el de desposada o esposa que
pudiera resultar más apropiado. El problema es que el término adecuado sería
aquel que pudiera expresar el estado en el que se produce el deseo que las
mujeres despiertan o intentan despertar.
En el caso de Cirene, aunque hay un asunto claramente erótico de por
medio y esto viene apoyar la teoría, sin embargo, considero, sin demasiadas
dudas, que se debe traducir directamente por “ninfa” en el sentido estricto, como
se aplicaba a Calipso o a Maya, porque, aunque su origen no parece claramente
divino en primera generación, no hay que olvidar que es nieta de un río y una
89Náyade, y ostenta una clara condición de Ninfa eponiima
Lo mismo sucede con Europa, en el tratamiento de Hesíodo, que es el
único caso de uso común de v4t4n~ en los fragmentos. Parece apropiado traducir
directamente “Ninfa”, por la condición de la muchacha y, entre otras razones,
precisamente porque no parece adecuado el uso del término sm sentido mítico o
sacro en los fragmentos.
Para el fragmento de Esquilo, que parece referirse a Calisto, tampoco
considero apropiado el significado de “doncella”. El hecho de que vaya
acompañado por un epíteto especial reservado para las diosas, Séanoíva, y lo
poco que el contexto puede aportar, la referencia a las montañas, ambas cosas le
89 Quizá esta condición también proceda de su genealogía o su genealogía de su condición.
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dan a la frase un aire divino, regio y natural. En un contexto como ése, la
presencia de una Ninfa resulta de lo más adecuado al valor que se da a la figura
que se celebra. Por lo que se refiere a la identificación, Calisto puede ser una
posibilidad, pero también parece una referencia apropiada para Artemis, que en
vanas ocasiones, en epocas posteriores, aparece como la Ninfa en singular, esa
que se destaca en el conjunto de las Ninfas90.
A estas razones hay que añadir que, más tarde o más temprano, Europa,
Calisto y Cirene, terminarán siendo en las fuentes (probablemente por su
condición o porque en estos textos ostentan estos términos expresando su
condición) la Ninfa Europa, epónima de nuestro continente, la Ninfa Cirene,
epónima de una zona de Africa, y la inolvidable Ninfa Calisto, que pasará a
engrosar el cortejo de Artemis.
Todavía no me he detenido, dentro de este grupo de referencias a mujeres
legendarias, en un uso que sin embargo considero incluido dentro de él, pero que
tiene la especial característica de afectar a una mujer anónima pero de hechos
conocidos. Me refiero a la madre del dios Pan, que figura en el himno homérico
a este dios (hHom XIX 34)91 Esta mujer sin nombre, está identificada por su
filiación, es hija de Dríope, y por su relación amorosa con Hermes, cuyo fruto es
el dios Pan.
La pequeña frase que habla de su existencia, “soltXdKawot v4x4rn
Apóoitoq”, ha sido interpretada de diversas maneras, entre ellas como “la hija de
Driope de hermosas trenzas”. Tan sólo por esta interpretación discrepante, he
abordado aquí este uso, que Cássola92 no aprueba, aunque no llega a sugerir,
~ Quizá pensando en ella de manera subliminal se escapa en las interpretaciones la condición de
doncella virgen.
~‘ T. 35.
92 En la pagina 577 de su comentario a los himnos se limita a constatar que no es necesario traducir
ninfa por bija, porque no significa esto en si mismo, sino, simplemente, muchacha.
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como sí hace Bernabé93, que la mejor traducción es sencillamente “Ninfa”. Es
evidente que no es necesario traducir el término como “hija”, ya que el genitivo
del nombre del padre es suficiente como patronimico e indicador de la filiación.
A mi modo de ver, además, es una verdadera ninfa de “primera
generación”, una de las muchas Ninfas anónimas creadas para la maternidad y
para mezcíarse con un dios. Por añadidura, el contexto en que se da es de tipo
amoroso, puesto que se relata como Hermes sintió “el deseo de unirse en amor
con la Ninfa de hermosos bucles”94
Ser la esposa de Hermes, la madre de Pan, el anonimato, el nombre de su
padre, tan cercano a 5ptq, el momento en que se usa el ténnino, relacionado con
el amor y el deseo, y, además, el epíteto, son todos ellos elementos que
corroboran su plena identidad de Ninfa. Por lo tanto, sin dudas de ningún tipo,
este uso debería salir de este grupo de usos en minúscula y pasar a engrosar el
conjunto de menciones de las diosas. Resultaba de todas las maneras chocante,
como sucedía en el caso de Hesíodo, que fuera el único uso común, sin sentido
mítico, del ténnino en un conjunto de obras de profl¿¡ndo sentido religioso, como
son los himnos.
A. 3. Los seres divinos
En un plano completamente divino se encuentra uno de los casos más
interesante del uso de la palabra vú,4ti. Las tres veces que en la Teogonía95 se
~ Bernabé, en su versión de los himnos, sin ninguna duda, traduce el termino por Ninfa y hace además
el comentario de que probablemente era una driade, a juzgar por el nombre de su progenitor (pág. 256,
nota 11).
~ Versión de Bernabé, versos 32-33.
~ Di 298 (“...OJqv KpatEpo4’pov Ext8vav, «juco ji~v vi5ju~v ~Xucon8a ica22tit&p~ov”), 305
(“½áva¶o;v44
1 ion &y.jpao;’i~xaxa lt&vta”) y 307 (“ñctvc=vO’ Lpptcn1v to.vojJov 0S24K(ÚITtót
KC)upfl”. Otra lectura relegada al aparato critico propone v4i4~) T. 40.
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propone interpretar el término como un nombre común, “en minúscula”, es para
designar a Equidna.
Equidna es uno de los frutos de la unión de das Titanes, Ceta y Forcis, la
unión que llena de montruos el mundo de los dioses96• Pero ella, sin embargo, no
lo es del todo. La característica más relevante de Equidna es que es mitad animal,
una serpiente, mientras su otra mitad toma forma antropomórfica. A esta parte se
alude con el nombre vCg~~ y, logicamente, algunos autores lo interpretan
simplemente como “muchacha”, atribuyéndole al uso del término en cuestión,
únicamente la intención de denotar el antropomorfismo femenino del ser híbrido.
Considero, sin embargo, que, contemplando el caso de Toosa, la única de
sus hermanas que resultó agraciada con el antropomorfismo completo, su parte
“normal” debería ser, no de simple muchacha, sino de ninfa, porque un ser
divino, fruto de la unión de fenómenos naturales y con una naturaleza especial, y
con forma de muchacha, no puede tomar cuerpo más que en una ninfa. Una parte,
además, que, a juzgar por los epítetos, es bastante agraciada y le sirve, sobre
todo, para unirse en amoroso abrazo con un ser masculino, Tifón, por el que se
convierte también en madre.
Por estas razones, parece adecuado proponer la traducción de ninfa, en
sentido mitico, en todos los casos, incluido el tercero, para el que además hay que
proponer un cambio de lectura, puesto que la conjetura que se ha relegado al
aparato crítico, que es la que contiene el término en realidad, resulta más
adecuada que la que se incorpora al texto como restitución. Precisamente en esa
frase para la que se ha elegido la lectura de 1CoUPYI es la que se encuentra
circundada por el contexto del contacto amoroso. Por esta razón, vdg~rj me
parece mucho más adecuado que KoOPI, ya que connota femineidad y erotismo,
mientras que KoUP1 sólo denotajuventud, pero, sobre todo, connota prole, por lo
~ 3. S. Clay expone ideas muy interesantes sobre estos seres en su trabajo “The generation of monsters in
Hesiod” en Classical Plñlalagy, ~ sg, no 2, 1993.
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que se encuentra en contextos en los que se resalta la filiación o la pertenencia un
linaje o a una nueva generación~. Lo mas curioso de Equidna, por otra parte, es
98
su condición de imnortal, asegurada por el texto
También dentro de este apartado dedicado a los seres divinos, se encuentra
el último caso que se refiere a una mujer concreta y que aparece en Pindaro99. Se
refiere en este caso a Rodas, la que sin duda es una ninfa como personificación
de la isla que lleva su nombre. Y, sin embargo, en su caso, hay que decir que la
interpretación que se da a] término resulta adecuada y no parece admitir
alternativa alguna, puesto que forma parte de la aposición que la proclama
esposa del Sol” y no tiene cabida interpretarlo en este caso simplemente como
“ninfa”, aunque esta sea su verdadera condícion.
Casos como éste vienen a suscitar de nuevo la cuestión del doble uso del
término, que parece dar indicios de que, incluso cuando designa a las diosas o a
figuras divinas que pueden recibir el nombre de Ninfa, esta denominación no
encierra más que un estado femenino o una condición peculiar en la que se
encuentra una mujer, que no podemos expresar de manera alternativa.
B. Los usos comunes: las “novias”y las “esposas” anónimas
Ocho más son los casos en los que, aparentemente, nos movemos
realmente en el campo del nombre común. Casos en los que nos encontramos
ante novias o esposas, mortales o no, pero, al menos en el enunciado, anónimas,
nada concretas, e impregnadas de sentido genenco.
~ Ver más adelante las valoraciones sobre el término icot5p~.
~ Es una hOrt’aro~ vúg@n w¿t hys,pao; ~njiaza %avza. Una ninfa no sólo libre de vejez, sino también
inmortal, por lo tanto un caso único. Ver en el capitulo 3, el apanado dedicado a la mortalidad de las
Ninfas.
~ O, VII, 14. T. 65.
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Poco hay que comentar acerca de ellos, pero es necesario reseñar que,
incluso en estos usos, existen algunas peculiaridades que invitan a indagar el
porqué de la utilización de un término tan característico, en lugar de otros menos
marcados, para designar a la novia o a la desposada.
Entre ellos llama especialmente la atención, por cuestiones de léxico, el
caso de la Ilíada. Las novias del canto dieciocho (490-4V00, parecen no presentar
problema alguno, ya que, en principio, las encontramos en su sitio, mientras
asistimos a la descripción de las escenas que Hefesto había plasmado en el
escudo de Aquiles, dentro de las bodas que se celebran en una ciudad humana en
paz:
“Realizó también dos ciudades de miseras gentes, bellas. En una había
bodas y convites, y novias a las que a la luz de las antorchas conducían por la
ciudad desde cámaras nupciales; muchos cantos de boda alzaban su son; jóvenes
danzantes daban vertiginosos giros y en medio de ellos emitían su voz flautas
dobles y forminges (~•)?~IÓí
Aún así, quisiera comentar al menos tres datos que, creo, merece la pena
analizar. En primer lugar, en la descripción paralela de las ciudades en el escudo
de Heracles que hace Hesíodo en el Escudo (275 y ss) -y que es practicamente
idéntica en el planteamiento- no tenemos usada la misma palabra, vi5i.dn, para
designar a la novia, sino simplemente, yuvrj.
En segundo lugar, es extraordinario el paralelismo de esta descripción de
banquetes e himeneos que se celebran en la ciudad con un magnífico parlamento
de Hera que formaba parte de un drama satírico de Esquilo, titulado Sémele o Las
portadoras de agua (27spÉ%~ q YSpoqki~por)’02. En el, la diosa, actuando como
una sacerdotisa, invoca a las Ninfas
‘~ T. 6.
~ “Versión de Crespo p. 482
102 Fr. 168, 16-21, Radt. T. 96.
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Indudablemente resulta muy sugerente ver la coincidencia en el léxico.
Los banquetes e himeneos, y la afirmación de que las diosas están presentes en
todos los acontecimientos humanos. Acontecimientos como las bodas
representadas en el escudo de Aquiles que, como aquí, como algo genérico, son
en plural, mientras que en el Escudo de Hesíodo la boda concreta se describía en
singular.
Aún hay una tercera coincidencia de léxico que merece la pena reseñar.
Entre los términos usados en el pasaje de la Ilíada tenemos viii~ctg y icoupot 8
op%r¡atflpEc, exactamente igual que en el fragmento de Hesíodo (lOa. 17-19 M-
Es, realmente, no una mera coincidencia feliz, sino extraordinaria por
ánica, puesto que no sólo están presentes las Ninfas y los ~oupot que remiten a
los curetes, sino que también, como ya advierte el comentarista del pasaje, por
ejemplo, sólo se usa opx~at~p~g en el fragmento y en el pasaje de la Ilíada. Lo
104cual resulta cuanto menos interesante, si no sospechoso
Tanto que hace pensar que en la descripción de una ciudad de un tiempo
feliz, quizá de esa edad de oro en la que los hombres se mezclaban con los
dioses, estamos frente a las Ninfas patronas del matrimonio y los curetes
celebrando con sus danzas los acontecimientos.
O por lo menos estamos ante una superposición de los conceptos y ante un
uso por analogía. Pero en cualquier caso resulta extraño tantas concomitancias
entre dos pasajes tan diferentes, que se ocupan de cosas tan distintas.
El otro único uso que queda en la Odisea’05 pone de manifiesto algunas
cuestiones de léxico y siendo, como es, la narración de la bajada al Hades el
canto en el que se encuentra el pasaje, ya que vemos desfilar entre ellas a muchas
03T. 42.
‘~‘ Edwards y, p.213: “bp~rjcrn~p~q (494) recurs only in Hesiod fr.123.3 (antiguo) aud later imitations;
the usual form islpyr~anj; (2x 11.)”
~ íí.3s (T. 15)
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heroínas a las que no dudaríamos en tachar de Ninfas, nos vuelve a hacer
reflexionar sobre las superposiciones de léxico.
Los casos de las poetisas son interesantes por el valor del término pero no
nos detendremos en comentarlos’06
Por lo que se refiere a Esquilo’07, las cuestiones que se podrían tratar
atañen únicamente a matizaciones de significado que no hacen al caso, ni aportan
datos relevantes para nuestro estudio de las Ninfas como diosas.
Por último, quisiera comentar brevemente el panorama que ofrecen estos
usos “con minúscula” contemplados en conjunto. Los datos hablan por sí solos
por su uniformidad y por su armónica divergencia.
En primer lugar, a pesar de las distintas acepciones que se proponen para
el término en estos veintitrés casos, las circunstancias de uso parecen indicar que
es un término esencialmente ligado a un contexto de tipo erótico, entendido en el
sentido de encuentro hombre-mujer, ya que prácticamente en todos los casos en
los que es posible conocer el tipo de contexto se pude rastrear un circunstancia de
este tipo. En la mayoria de los casos está explicitada esta circunstancia, bien
porque el término se encuentra utilizado en un texto relacionado con las
circunstancias de unas bodas, bien porque se nana una circunstancia de
encuentro sexual; en los menos (prácticamente cuatro casos) el uso del término
indica de manera implícita un circunstancia erótica encubierta, como sucede con
el término aplicado a Helena o a Penélope.
La mayoría de los casos califican a personajes divinos o legendarios
(incluso esto afecta las mismas Helena y Penélope, aunque las hayamos
calificado específicamente de mortales) y son lo menos los casos en los que se
W6 Tres casos de Safo en poemas especialmente dirigidos a las novias en el día de la boda (30.4-5, 116,
117). Un fragmento de Prasila (PMO 754. T. 82) es muy interesante para confirmar el sentido de ninfa:
“Tú que diriges tu hermosa mirada por las ventanas, de virginal cabeza, pero cuerpo de novia” (Versión
de A. Bernabé Pajares y H. Rodriguez Somolinos, p. 125). Ver nota 33.
‘07Ag. lLY9yP. Ox. 2161,11,2.
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aplica a mujeres anónimas y en un contexto claramente humano, incluso en estos
casos dificilmente despojable de un entorno mítico.
El uso de los epítetos para acompañar al término viene a reforzar estas
diferencias, puesto que se observan tres tipos claros de estructura: los usos sm
epíteto alguno, los que llevan un adjetivo calificativo como 4áX1 o v¿rlv y los
que van acompañados por epítetos de tipo decorativo, relativos a la belleza
femenina, muchos de ellos consagrados por la épica como pequeñas fórmulas
como es el caso de eutttXoicc~toq.
La condición de los personajes aludidos y la circunstancia del epíteto que
los acompaña parecen indicar el uso especial del término, resaltando su valor
sacral. Y si no se propone directamente el cambio de acepción y el uso de “ninfa”
como traducción para todos esos casos, al menos hay que tener en cuenta que el
termino está reflejando la condición de mujer mítica en posición de objeto de
deseo y materia prima para la genealogía, que se encuentra en todos esos casos.
Los casos sin este tipo especial de epíteto o que van solos y en los que
parece que la condición humana despojada de leyenda es evidente, pueden
considerarse una aplicación esporádica para indicar a la mujer cuando como
novia se pone en esta misma circunstancia de ser el contrapunto del hombre con
una clara función.
A continuación se encuentra una exposición de estos veintitrés usos de
ténnino, con los parámetros que se han analizado con respecto a ellos, elaborada



















































































































































3. Los otros nombres de las Ninfas
Pero vi54~ no es el Único término que encontramos en las fuentes
arcaicas para designar a las diosas, porque las Ninfas se esconden también detrás
de otros nombres. Nadie duda de que nos estamos refiriendo al mismo tipo de
seres cuando hablamos de las Náyades, de las Nereidas, a las que consideramos
las Ninfas del mar, o a las Oceaninas, como hijas de Océano, “el río perfecto”.
Como Carpenter afmna, la naturaleza de las Ninfas “está tan vagamente
definida en el arte como en la literatura”’08 de modo que se convierten en seres
enormemente flexibles que se adaptan a muchos contextos, circunstancias y
cometidos, tanto en el mito como en el culto. Esta vaguedad, esta falta de
defmición que les facilita la consabida multiformidad, la expresa a la perfección
su nombre, que más que un concepto claro y defmido, parece sugerir, como
acabamos de exponer, una condición; un nombre que parece que más que
denotar, connota.
Esta falta de definición la reflejan de manera efectiva, más allá del sentido,
los mecanismos que tiene la lengua para indicarlo. Es raro que el nombre de las
Ninfas vaya solo, cuando designa a las diosas en plural. Por regla general, o va
acompañado por un epíteto que aporta muchos datos sobre su condición y su
papel en el contexto, o bien, lo cual es muy corriente, va acompañado por una
aposición u oración de relativo que explica y acota el valor de la palabra,
facilitando una identificación positiva del sujeto al que se refiere.
Da la sensación de que vWptlri en las fuentes arcaicas, cuando designa a la
colectividad o a un miembro de esta colectividad, necesita modificadores que
acoten su significado, quizás queriendo indicar que es algo demasiado genérico, y
que, por tanto, necesita una delimitación.
~ T.H. Carpenter, Art andMyth inAnc¡ent Greece, Londres 1991, 20 reimpresión 1992, p. 39.
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Cuando designa a un individuo desgajado del colectivo, suele necesitar el
nombre, porque un nombre propio acota el sentido. Así, Calipso es la ninfa “que
esconde a Odiseo”, Circe, la ninfa “que lo encanta”, y así sucesivamente109.
La forma mas general de acotar el significado de la palabra cuando va en
plural, es indicar su lugar de habitación o procedencia en la naturaleza. La
oración de relativo “ cA’ t’cúvcTEcz KaXc( vsgovtat 1<0.1 nvjya~ ~totawov KW
7tlGE0. lrou{Evta”, “(Ninfas) que habitan los bellos bosques, las fuentes de los
ríos, los prados llenos de hierba”, constituye una expresión que se repite, idéntica
o con variantes, en los textos.
Pero a veces este mecanismo nos introduce en la realidad de que las
Ninfas tenían otros nombres que delimitaban y concretaban su condición. De esta
manera en alguna ocasión la oración de relativo en lugar de hablamos de los
lugares de habitación nos habla de los otros nombres de las Ninfas.
Homero es el primero que nos presenta, por dos veces en la odisea
(13.104=13.348), a las Ninfas “a; v416&c KUXEOvral”, “que se llaman
Náyades”. Náyades es un adjetivo, que el mismo Homero usa también -tres veces
110 Hl
en singular y una en plural - como epíteto o ampliación de vihi4~r¡ y cuya
función es modificar e ilustramos sobre la actividad o característica mas
relevante de estas Ninfas. Lo mismo sucede con bpsatíáSEq, formado de la
¡12
misma manera, pero que no aparece más que en dos ocasiones en las fuentes , y
no es más que un verdadero epíteto, que no alcanza, al menos en época arcaica,
otro tipo de categoría.
Pero el adjetivo Náyades, al convertirse en una manera de llamar a las
Ninfas que fluyen, además de funcionar como adjetivo que indica qué hacen o
cómo son esas Ninfas, se convierte virtualmente en otro nombre de las Ninfas -
~ Podriamos seguir: Toosa la ninfa “que representa el mar en su movimiento para dar origen a
Polifemo”; Maya, la ninfa que lleva la naturaleza en los ojos para traer al mundo a Hermes, etc...
lic Con las tres ninfasde la Ilíada que son las madres de los guerreros (6.420, 14.444 y 20.384)
~“ 04 13.356
112 Ilíada 6.420 y hXD4 19
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quizás de un tipo concreto de ellas- que encierra también la noción genérica que
ostenta el personaje o los personajes que lo llevan.
Muy pronto, dentro de los mismos textos arcaicos -nunca en Homero que
sólo lo usa en aposición, epíteto o predicativo-, NaYú&q o Nr¡Yá&q se
convierten en sustitutos de vi5g4>rj como aparecen -en singular y en plural- en
Hesíodo, en Alemán, en Píndaro, en Pratinas de Fliunte y en Ferécides, y,
113
también, en las superficies de algunos vasos
En la Teogonía (187) encontramos a las “vdg~~g O’áq Mc2&uq ~aXsoua’
7
‘871’ cnuYpovc.¿ ‘ya’iav”: “Las Ninfas que los hombres llaman Melias en la tierra
ilimitada”. Con esta revelación de Hesíodo, que nos las presenta como los
mismos árboles y, por tanto, identificadas por sus nombres, automáticamente se
puede empezar a sospechar que, detrás de los nombres de los árboles que actúan
realmente en algunos pasajes de los textos, se encierran, en realidad, las Ninfas,
sin necesidad de mencionarlas especialmente con su nombre genérico.
Por eso las “Mc.thá8e;, <Poíai MEX’cn”, de la canción infantil recogida
por Pólux114 son las Ninfas de los manzanos -Meliades-, los granados -Reas- y
los fresnos -Melias-, a las que ya conocíamos de la cita de Hesíodo,
sencillamente designadas con otros nombres. Quizá las Eleas del himno a
Deméter1t5, sean también las Ninfas enmascaradas bajo el nombre de su árbol.’16
También en Hesíodo (Fr. 291.4 M-W)’ ~ otro conjunto de Ninfas son
‘Yá3cxc KUXEODUlv ~t xOovi ¿jff5X”av9p¿6i«nv”, “a las que la raza de los
hombres llaman Híades sobre la tierra”, y su nombre quizá indique la posible
relación con Hias, el epíteto de un dios al que pudieran estar ligadas.
113 En una pieza de Londres (BM 155) que representa a las Ninfas y al héroe Perseo, cl nombre que
figura junto a las diosas es NEIAEZ. Ver el apartado de “Las Ninfas y Perseo” dentro del capitulo sexto.
~ IX, 127:”¡Pst, Meliades!. Pst, Reas!, ¡Pst, Melias!”. Traducción de Adrados, pág. 98.
liS hCer. 23. T. 26.




Igual que Híades, Lampades y Tilades en Alcman , y Hespérides, que
aparece utilizado por primera vez en Ferécides aplicado a un tipo de Ninfas,
como adjetivos o como sustantivos, acotan de maneras distintas el nombre
genérico y se convienen en una alternativa “i]ustrada” para indicar a las Ninfas
de otra manera.
De la misma manera Pléyades o Peléyades, que es el nombre de la
constelación en la que se trasforman las hijas de Atlas, con frecuencia no parece
designar a las estrellas, sino a las verdaderas Ninfas antes del catasterismo, a
juzgar por los epítetos que usan para ellas Píndaro o Simónides”9.
Por último, el patronimico es otro de los caminos de las Ninfas para
defmirse. Oceánides, Nereidas, Cabírides, Atlántides o Aquelétetides son los
nombres que figuran en los textos arcaicos para designar a las Ninfas hijas de
Océano, de Nereo, de Cabiro, de Atlas y del río Aqueles. Unas Ninfas para las
que es necesario resaltar, por encima de su lugar de habitación o sus cualidades,
la filiación, por que la naturaleza de sus progenitores, relacionados todos ellos
con el mundo natural y divino, les confiere a ellas la condición de generación
femenina de mujeres con una misión especial derivada precisamente de las
características de aquellos.
Las Oceánides, aparecen designadas también solamente con el nombre de
Kotpcu. West’20 considera que lo llevan porque son Ninfas y ambos nombres
son equivalentes, sin embargo, considero más acertado afirmar que lo llevan
precisamente por ser un grupo de Ninfas en las que lo que se pone de relieve es el
hecho de ser hijas de Océano, de ser un linaje de diosas, como se dice
explícitamente en el pasaje de Hesíodo121, constituyendo una nueva generación,
que es el sentido que lleva implícito icóprj frente a vCwIM
1 aunque los dos
‘~ Fragmento 63 (¡‘AIG 63). T. 63.
119 N II, 11(1. 68) y Simónides fr. 50, (¡‘MG 555). T. 73.
120 ~ Wesf 7heogony, página 263, v.346 y Richardson, p. 140 y. 5.
121 Teogonía 346 y 366. T. 41
loo
ténninos se muevan en el campo semántico de la expresión de la juventud
femenina’22
¡22 Cf página 178.
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CAPÍTULO 2
LA PRESENCIA DE LAS NINFAS EN LAS FUENTES ARCAICAS
Los datos que nos aportan los textos sobre las Ninfas como diosas se
encuentran recogidos en un conjunto de referencias que no son excesivas, pero
que tampoco podemos decir que sean precisamente escasas . A pesar de las
limitaciones de conservación y del estado muchas veces fragmentario de los
textos, sin embargo, éstos permiten reconstruir un mosaico colorista que puede
dar una idea de cómo glosaron y pusieron por escrito -y en prosa o verso- los
distintos escritores arcaicos su percepción de lo que eran las Ninfas en su época.
La distribución de las menciones y, por tanto de la información, es
bastante desigual. La épica se “lleva la palma” a la hora de proporcionar
información sobre las Ninfas, mientras que los datos de la lírica están marcados
por el problema de la transmisión, por lo que parece evidente que el hecho de que
se haya conservado más y mejor la poesía épica que la lírica, influye en esta
diferencia de cifras, seguramente falseando la realidad.
En sesenta y tres ocasiones se cita la palabra v4t~ni en los textos arcaicos para designar a las diosas
como colectivo, pero conviene puntualizar que el número de apariciones del término no se corresponde
estrictamente con el número de las menciones, es decir, de los pasajes con contenido que se refieren,
citan o hacen alusión a las Ninfas,
Para empezar, vóg4ny en muchas ocasiones, se cita más de una vez dentro de una mención que se
considera una sola vez. El número de pasajes, por otra parte, se ve incrementado por otras citas que, sin
mencionar explícitamente a las Ninfas, contienen, sin embargo, valiosa información sobre ellas, y por
supuesto, por los pasajes sobre los grupos de Ninfas con denominación propia que ya hemos
individualizado con anterioridad.
Aunque los datos que proporcionan las menciones de las Ninfas individuales son, con frecuencia,
sumamente interesantes, no los vamos a considerar por sistema y nos limitaremos a utilizarlos para
ilustrar aspectos que estén constatados en el colectivo. Acerca de esta cuestión en particular, ya se ha
hecho una exposición bastante pormenorizada de la presencia de las Ninfas individuales en los textos
arcaicos en el apartado anterior.
Todos las menciones que contienen la palabra vúj.i4~ para designar a las diosas, además de otros textos
que se refieren a ellas y algunos que resultan interesantes por su relación con el tema, forman el catálogo
de textos que se encuentra al final de esta segundaparte.
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Junto a ellas también se consideran los datos de la tragedia en su
representante arcaico, Esquilo, así como la información de los primeros
historiadores. Las menciones son realmente escasas, pero son de extraordinario
valor, porque esta producción, alejada en cierta medida de la influencia directa de
la poesía, ofrece datos originales y distintos.
El carácter de la información, es muy variado y en ello influyen,
indudablemente, no sólo el género en el que se enmarcan las citas, sino también
su extensión y su condición: no se puede negar que existen diferencias entre las
mericiónes puntualcs con frecu6ncía - simples referencias literariamente
decorativas y las menciones extensas en las que el sujeto o el objeto son las
mismas diosas. Siempre hay que recordar, desde luego, que esta situación se ve
alterada, con frecuencia, por el estado de conservación del texto.
La épica es, no sólo la que produce más menciones de todo tipo, sino
también la que ofrece las más completas y sustanciales. En las obras de Homero,
en Hesíodo y en los Himnos homéricos, encontramos ya una información
bastante importante sobre la naturaleza de las diosas, tanto que parece que casi
todo lo posterior procede de una elaboración a partir de los datos de estas obras
arcaicas.
Las Ninfas aparecen en primer lugar en la Ilíada, donde las citas no son
especialmente numerosas y, sin embargo, contienen información fundamental
sobre los lugares de habitación de las divinidades y sobre varias de sus funciones
y apelativos. No se puede negar, por otra parte, el esfuerzo taxonómico y con
visos casi de pequeño tratado sobre las Ninfas que está contenido en la
exposición que se hace de su vida dentro de la gruta, en el canto XIII de la
Odisea, en las constantes referencias a las distintas clases de Ninfas según el
lugar de habitación que hay tanto en la Ilíada como en la Odisea y,
especialmente, en el excurso de Afrodita en su Himno homérico2. Todo ello
2 h1/en. 256-276.
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contiene un germen de sistematización y definición, al que podría unirse el
intento de Hesíodo, en relación con la genealogía de las Ninfas, para explicar su
origen dentro de su extensa Teogonia.
Sólo Esquilo ofrece algo similar, aportando datos nuevos, porque, en dos
de las referencias que hace, aunque no son muy extensas, su intención es ofrecer
información sobre las Ninfas, no sencillamente traerlas a colación o hacerlas
actuar como personajes.
El resto de las menciones, en general, no pasan de ser referencias de tipo
genealógico o meras alusiones poéticas.
En cualquier caso esta consideración no implica en absoluto una visión
despectiva. La información que estas menciones puntuales fragmentarias o,
sencillamente, demasiado breves, es en ocasiones tan valiosa o más que la que
proporcionan las menciones extensas. Es, evidentemente, una información de
distinto signo, pero a veces más interesante porque se mueve con frecuencia en el
terreno de La connotación, mientras que los datos suelen ser de carácter
predominantemente denotativo.
Las menciones de este tipo, entre ellas las de la lírica, son las que ofrecen
las pinceladas de color sobre la estética de las diosas. Con su información
subyacente corroboran datos positivos que se encuentran en los pasajes extensos,
pero sobre todo contribuyen a crear ese ambiente, que, después del análisis de su
presencia en los textos, podemos denominar “el mundo de las Ninfas”.
Son de vital importancia, entonces, los datos que proporcionan elementos
de la lengua que no parecen estar concebidos y usados por casualidad o sin
razón. El mismo uso del término vdgqnj en su expresión más básica, que ya se ha
analizado, los nombres que llevan las Ninfas individuales, los otros nombres de
las Ninfas como colectivo, los epítetos que las califican, y, especialmente, las
aposiciones o las frases que las acompañan, son fuentes de extraordinaria
importancia y, gracias a su análisis, la información sobre las Ninfas adquiere una
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nueva perspectiva y el conocimiento sobre su realidad y su significado se
clarifica y enriquece.
1. LAS NINFAS EN LA ÉPICA
La abundante presencia de las Ninfas en el corpus de la poesía épica se
concreta en cuarenta y nueve menciones, y una de las razones de esta
abundancia se encuentra, sin duda, en el carácter preponderantemente legendario,
mítico y religioso de la producción épica, en la que se da, además, la mayor
concentración de epítetos, frases y aposiciones, que califican a las diosas.
1.1. Las Ninfas en Homero
Las diferencias entre los dos poemas de Homero en relación con las
Ninfas es muy evidente. La Odisea, especialmente, contiene una gran cantidad de
información; en la Ilíada, el mundo aristocrático y heroico que constituye el
objeto central del poema, no deja cabida para explayarse sobre el tema.
No obstante, el fuerte componente mítico, que impregna el trasfondo del
relato de la guerra de Troya, invita a que estas divinidades menores aparezcan
bajo distintas condiciones. Pero es cierto que las menciones muchas veces no
pasan de ser un detalle anecdótico dentro de la composición de la obra. Aunque,
no por ello ofrecen menos información, porque presentan, por el contrario, un
panorama muy rico en epítetos y aposiciones que corroboran y amplían datos
fundamentales aportados en la Odisea.
La palabra viiu4mn aparece en la ilíada nueve veces (6.22,6.420, 14.444,
20.8, 20.384 y 24.616.). En cinco ocasiones va en singular, es decir se refiere a
un individuo (3.130, 6.22, 9.560, 14.444 y 20.384) y en las cuatro restantes
(6.420, 18.492, 20.8, 24.616) es una cita en plural. Pero de las nueve citas, tres
(3.130, 9.560 y 18.492) pertenecen a lo que ya he llamado varias veces usos del
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término “con minúscula” para designar, en principio, a simples esposas o
muchachas casaderas y ya han sido estudiados en el capítulo anterior3.
Contemplamos además cuatro pasajes, que, sin citar el nombre de las
Ninfas, podemos presumir que se refieren a ellas:
En 2.864~ hay un referencia a una laguna como madre de un héroe, que
nos hace pensar rápidamente en una Ninfa como encarnación del espíritu de
dicho lago5.
En el canto 6.l30~1346, se hace mención de las nodrizas de Dioniso en la
región de Nisa, en el episodio de Licurgo, que consideramos que se refiere
inequívocamente a las Ninfas que cumplieron ese cometido.
Por último, en l6,180-186~ tenemos una referencia genealógica más de
los guerreros de la Ilíada, pero en este caso la descripción de la madre, Polimela,
responde a la perfección a la de una Ninfa, más allá del mero detalle de la
maternidad legendaria.
Junto a las Ninfas aparecen en la Ilíada también las Nereidas, de las que,
sin embargo, no nos ocuparemos con detalle8. Una lista de sus nombres, similar
a la de Hesíodo en la Teogonía, se encuentra en el canto XVIII9, canto en el que
aparecen, además, mencionadas con su nombre colectivo en tres ocasiones
(18.38, 49 y 52). Y, luego, Tetis, la más importante entre las Nereidas, es una de
las protagonistas virtuales del poema, por su condición de madre del héroe, y, por
esta razón, aparece mencionada en cuarenta y dos ocasiones.
Ver apanado 2.2.3 B del capítulo anterior.
“T. 1.
Otra madre legendaria, presumiblemente Ninfa por las circunstancias y el entorno en que se produce su
maternidad, se encuentra en el canto 4.474.
T. 2 bis.
T. 5 bis.
A las Ninfas del mar no las vamos a considerar plenamente en el estudio, por la entidad que tienen
como colectivo especializado. No obstante, nos referiremos a ellas en distintas ocasiones, porque la
información que ofrecen es en ocasiones de inestimable valor para entender el colectivo de las Ninfas en
general.
De los versos 39 a 48.
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Las diez referencias, explícitas o veladas menciones de las Ninfas en la
Ilíada como diosas, se hallan en los cantos 2 (864), 4 (447), 6 (22, 130-134,
420), 14 (444), 16 (180-85), 20 (8, 384) y 24 (616). En principio, sólo cuatro de
ellas (6.130-134, 6.420, 20.8 y 24.616) hablan de las Ninfas en plural como
colectivo’0.
Las Ninfas aparecen en estos casos como una expresión clara del mundo
natural, excepto en el caso, claramente distinto del canto 6.130-4, que es una
mención excepcional de la misión de las Ninfas en el mito y es una referencia de
distinto carácter, que no se puede alinear con las que nos ofrecen la expresión del
concepto y la consideración que el poeta tenía de las diosas.
En las otras tres menciones, por otra parte, las Ninfas se ven,
prácticamente relegadas al ámbito meramente decorativo de recurso poético.
En 6.420” se las menciona en la narración que hace Andrómaca de los
funerales de su padre, Fetión, en los que las Ninfas de las montañas aparecen
plantando árboles alrededor de la pira en señal de duelo
En 20.812 son las “Ninfas, que habitan los bellos bosques, las fuentes de
los ríos y los prados cubiertos de hierba”, y acuden a una de tantas asambleas de
los dioses convocada por Zeus, como simples ‘extras” del panorama olímpico,
arrastradas por la presencia de los ríos y, en conjunto, como alegoría de la
convocatoria universal.
Por último, en 24.6l6’~ son las “Ninfas que brotan del Aqueloo”,
mencionadas en un excurso de la historia, para comentar un lugar geográfico e
ilustrarlo, sin pasar de ser un mero comentario “decorativo”.
Dentro del pasaje del canto 16 la mención de las bailarinas del coro de Ártemis parece también una





Cuando la cita se refiere a una ninfa en singular, nos encontramos de lleno
en contextos de tipo genealógico y las Ninfas son una creación ad hoc para
confeccionar una genealogía adecuada para un héroe o un guerrero.
16En tres de ellas, 6.2214, l4.444’~ y 20.384 , aparecen descritas como
Náyades en singular, sin nombre -excepto Abarbárea en 6.22-, madres de héroes
que participan en la contienda sin ningún otro atributo. En 2.864, el caso es
comparable, aunque la madre del guerrero es una laguna en lugar de una
17
náyade
En 4.474 se produce una situación del todo similar a las anteriores pero la
madre del guerrero no figura como una ninfa explícita o figuradamente, pero las
condiciones en las que se produce la concepción del guerrero y el hecho de que
ella baje del Ida, son suficientes para afirmar que nos encontramos frente a una
de ellas.
Lo mismo sucede en 16,180. Polimela, en este caso, aunque no es
explícitamente llamada Ninfa, cumple varios de los requisitos necesarios para
serlo, algunos de ellos de vital y conocida importancia: pertenece al coro de las
bailarinas de Ártemis y, además, se convierte en madre por obra de Hermes, el
compañero de lecho de las Ninfas, que la elige por su belleza.
Todas ellas son figuras necesarias para la genealogía legendaria -todas
ellas están en una aposición que expone la genealogía del guerrero-, y aparecen
ligadas al agua y a las montañas en la geografía del pasaje.
Por lo que se refiere al otro poema de Homero, el carácter de historia
fantástica de la Odisea, en la que el mundo de la leyenda y del mito están




Ver apartado las Ninfas y el agua en el capítulo siguiente.
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Las menciones de la palabra viSil4ni en la Odisea son treinta y dos en total’8, de
las cuales, tan sólo trece hacen referencia al colectivo de las diosas (6.105, 6.123,
9.154, 12.318, 13.104, 13.107, 13.348, 13.350, 13.355, 13.356, 14.435, 17.211 y
17.240).
Junto a ellas encontramos la palabra designando a personajes individuales.
Así aparece en trece ocasiones (1.14, 86; 4.557; 5.6, 14, 30, 58, 149, 153, 196,
230; 17.143 y 23.333) con Calipso, que aparece citada veinticuatro veces en la
Odisea, como uno de los personajes centrales del poema. Una sola vez designa a
Circe (10.543), otra vez (1.71) a Toosa, la madre de Polifemo por Posidón, y, en
12.132, califica a las hijas del Sol, Faetusa y Lampetía. Por último, las tres
menciones restantes pertenecen al ámbito de las ninfas “con minúscula” (4.743,
11.38, 11.447).
Hay, además, una referencia en la que no aparecen mencionadas
explícitamente, pero que se refiere a ellas. Se trata de la referencia a las sirvientes
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de Circe (10.350 ), que a su vez es llamada Ninfa también. Estas son unas
sirvientas especiales, que en la descripción aparecen como Ninfas de los bosques,
las fuentes y el agua.
Las catorce menciones de las Ninfas como colectivo de diosas en la
Odisea (contando con la mención que acabamos de comentar), están
concentradas en seis cantos: 6 (105, 123), 9 (154), 12 (132, 318), 13 (104, 107,
348, 350, 355, 356), 14 (435) y 17 (211, 240). La información está bien repartida
entre todos ellos, pero destaca el número de menciones y los datos especiales que
suministra el canto trece.
El canto sexto es un canto propicio para la aparición de las Ninfas, porque
todo él está impregnado del acontecimiento que supone el encuentro de Odiseo
con Nausicaa y sus doncellas. La muchacha y sus compañeras son comparadas
~ l.l4, 71, 86v4557. 743; 5.6, l4, 30, SS, 14-9, 153, 196, 230; 6Á05,6,123,-9J54,lQA5O,543,IL3S,
11.447,12.132, 12.318, 13.104, 13.107, 13.348, 13.350, 13.355, 13.356, 14.435, 17.143, 17.211, 17.240
y 23.333
‘~ T. 14 bis.
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con Artemis y las Ninfas en un símil en 6.10520 y su griterío recuerda a Odiseo el
rumor de las Ninfas “que poseen montes, fuentes y prados” en 6.12321
Esta referencia nos las muestra como una presencia en la Naturaleza, las
seguidoras de Ártemis que impregnan el campo y las fuentes por doquier.
Aunque la mención es parte de un recurso poético y no aparecen ellas como
verdaderas protagonistas de la acción, sin embargo, el contenido del símil
trasciende la figura poética y se refleja en el contenido del episodio real.
En el canto nueve la única mención, 9.15422, nos hace “ver” a las Ninfas
como diosas de la Naturaleza, que ejercen su cometido y son una presencia
invisible pero palpable, en la que Odiseo cree firmemente al afirmar que fueron
ellas las que “agitaron a las cabras montaraces para que comieran mis
companeros
La mención del canto doce23 es relativamente puntual, pero está
ambientada en el mundo mitico y fantástico en el que se desarrollan las aventuras
de Odiseo y sus compañeros. En 12. 318, se refiere a una gruta y se la identifica
como lugar de danza de las Ninfas. Más allá de la importancia de la información
que suministra en torno a las Ninfas, las grutas y la danza, la cita no pasa de ser
una referencia de tipo poético y decorativo.
De las seis menciones del canto trece (13.10424, 10725, 34g26 35027, 355
28
y 356 ) 13.347-48 es idéntica a 13.102-104, de modo que no proporciona
información nueva alguna. Pero las cinco restantes son las que nos ofrecen toda
esa información que forma prácticamente lo que se considera un pequeño tratado











las Ninfas por antonomasia. Nos informan de su vida en una gruta, nos hablan de
sus ocupaciones en el interior y las presenta como diosas importantes y cercanas,
recibiendo sacrificios y súplicas
En todas ellas, las Ninfas son las protagonistas reales, están, en gran
medida, dentro de la acción temporal del canto. Casi parecen el centro de la
descripción de la isla de Itaca, el hogar de Odiseo. Se presentan como un factor
importante, casi la presencia divina más importante en este mundo rural de Itaca
y su rey: las diosas intermediarias de los dioses y los hombres, y protectoras del
viajero de las aguas. No son personajes anecdóticos, sino, en este caso,
coprotagonistas del canto y de la vuelta de Odiseo al hogar.
29Las tres menciones que restan de los cantos catorce y diecisiete (14.435
30l7.2ll~ y 240~’) recogen el tema de las últimas citas del canto trece: el culto a
las Ninfas. En 14.435 el sacrificio, que Eumeo hace, está dedicado a las Ninfas
ligadas a Hermes, un dios con el que se las relaciona con frecuencia, y en el
canto diecisiete, las dos menciones se refieren a la misma fuente, a un altar a las
Ninfas encima de la fuente -en él se les debía rendir culto- y se refieren al mismo
episodio y a la misma plegaria dirigida a las Ninfas de la fuente.
1.2. Los Ninfas en los Himnos Homéricos
La Odisea y los Himnos Homéricos son la verdadera fuente en época
arcaica de nuestro conocimiento sobre las Ninfas. Los datos que sobre ellas se
encuentran en las dos obras son los que han contribuido en mayor medida a forjar
la idea que existe en los estudios clásicos sobre las Ninfas.
El término vURcVrl aparece diecisiete veces en los Himnos. De éstas, sólo





tres referencias del himno a Deméter (hCer. 532, 23~~ y 41 8~~); dos de ellas (5 y
418) se refieren a las Oceánides que acompañaban a Perséfona en el momento de
su rapto. La tercera, es una curiosa mención de los olivos, que algunos autores
proponen personificar, es decir, ver tras el nombre de los árboles a las Ninfas35.
Las doce referencias a las Ninfas están concentradas en cuatro Himnos:
hCer. (5, 23, 418), hVen (97, 98, 119, 257, 285), hHom. XIX (3, 19) e
hHom.XXVI (3, 10). Los cuatro se ocupan de temas que están relacionados con el
mundo de estas diosas, si bien hay que decir que prácticamente cualquiera de los
treinta y cuatro Himnos Homéricos habría sido adecuado por la temática para
acoger datos sobre las Ninfas, y que hay en ellos más información sobre las
36
Ninfas individuales y con nombre propio
Es en el hVen., al que me referiré al final, en el que son más numerosas las
citas -cinco- y, como sucedía con el canto trece de la Odisea se puede considerar
que el himno contiene un pequeño tratado sobre algunos aspectos de la vida de
las Ninfas.
El hCer. es un canto a la diosa Deméter, que narra varias de las aventuras
de la diosa por el mundo de los mortales, partiendo de un acontecimiento
fundamental en su vida: el rapto de su hija. Perséfona, por su parte, se perfila
como una de esas típicas figuras de doncella en la flor de la edad que se ve
raptada por un dios en la mitología griega. Cogiendo flores en un prado la
secuestra Hades, para llevarla a los Infiernos. Estas escenas de juego y flores, de
relax en el campo de una doncella de posición preeminente y sus compañeras,
amigas o doncellas, es una escena típica de Ninfas, una de cuyas ocupaciones es
ser el cortejo de divinidades mayores, de muchachas de alcurnia como lo es




~ Verel apartado 3 del capítulo anterior sobre los otros nombres de las Ninfas.
36 Baste citar el Himno a Hermes con las referencias a Maya como Ninfa (liMen 4, 7 (T. 28), 60 (T. 29>.
244 y 250 (T. 30)) y las de los Himnos XVIII, 7, y XIX, 34 (T. 35).
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acompañada por las Ninfas Oceánides, a las que no se les da el nombre de
Ninfas, sino que son designadas como KOflpfX&. En este contexto se las cita
como compañeras de Perséfona, cuyo otro nombre es Kdp~.
En este contexto consideramos las dos menciones de las Oceánides como
la presencia de las Ninfas, a la que hay que unir la cita acerca de los olivos o las
Ninfas-olivo que mencionamos más arriba.
El hHom.XIX está dedicado a Pan y como compañeras y seguidoras de
este dios aparecen mencionadas las Ninfas en los versos 3 y ~ En la primera
cita aparecen danzando tras él y en la segunda aparecen como diosas de hermoso
canto y señoras de las montañas.
En el hHom. XXVI39 también hay dos menciones de las Ninfas. Este
himno está dedicado a Dioniso, otro de los dioses tradicionalmente ligados a las
Ninfas. El poema se ocupa de la crianza y la primera salida de Dioniso al mundo
exterior. En ambas hazañas las Ninfas aparecen como protagonistas. Ellas fueron
sus nodrizas y como tal se las celebra en el verso 3, y, cuando el dios creció, se
unieron también a su cortejo, como cantan los versos 7-10.
El hVen se ocupa de un episodio especial de la vida de la diosa Afrodita:
su unión con Anquises, del que la diosa tuvo a Eneas, el troyano. La aparición de
la diosa a Anquises y el proceso de seducción es el tema central del himno.
Afrodita se presenta a Anquises sin su apariencia de diosa y Anquises la
toma por una Ninfa (97~994O) y ella aprovecha la coyuntura para mimetizarse
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con las Ninfas y sacar partido del error (119 ).
Al desvelar a Anquises su identidad, le prohibe desvelar el secreto de la
maternidad del hijo que ella ya sabe que va a tener y entonces pronuncia un
párrafo sobre la vida de las Ninfas que van a cuidar a su hijo y a las que él debe






atribuir la maternidad del vástago al ser interrogado sobre la identidad de la
madre (256~2764=y 284-5~~). Es entonces cuando encontramos los interesantes
datos sobre la vida, el alimento, el nacimiento, la longevidad y las cualidades
maternales de las Ninfas, así como se nos revelan sus compañeros de lecho: los
Silenos y el mismo Hermes.
Cada uno de los cuatro Himnos se refiere a un aspecto de la vida de las
Ninfas. Doncellas, cortejo y sirvientas de diosas, madres, esposas y nodrizas de
héroes y dioses, seguidoras de Pan cantando y bailando, y de Dioniso en el fragor
del cortejo báquico en el bosque. La mayoría de estos aspectos nos revelan a
unas Ninfas populares y rurales. Unas Ninfas que no aparecen sin embargo en
Himno a Hermes, en el que la única Ninfa que entra en escena es su madre,
Maya44.
Curiosamente tampoco hay mención alguna de las Ninfas en el Himno a
Ártemis, diosa con la que tradicionalmente se las relaciona.
1.3. Las Ninfas en Hesíodo
Hesíodo se ocupa con interés y profusión de las Ninfas, expresamente en
los fragmentos del Catálogo de las mujeres. En la Teogonía, en cambio, sólo se
refiere a ellas en apenas cuatro menciones, a pesar del indiscutible carácter
genealógico y mítico del poema, que se convierte en el único poema extenso de
la épica arcaica -sin contar los poemas fragmentarios del Ciclo Épico- que apenas
cuenta con referencias a las Ninfas. El Escudo y los Trabajos y días ni siquiera
las mencionan.
Las menciones de la palabra vi5p4r~ en la Teogonía son cinco (Th. 130,
187, 298, 305 y 307~~). Las dos primeras se refieren a las Ninfas en plural,
42 T. 33,
~ T. 34)
Ver nota 36 de éste capítulo.
~ T. 40,
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mientras que las otras tres aluden a Equidna, y se consideran usos del término en
minúscula46.
En las dos citas de las Ninfas como diosas en plural (l30~~, 18748), se
aborda fundamentalmente, su nacimiento y el nacimiento de las montañas que se
presentan como moradas de las Ninfas. En primer lugar, aparecen mencionadas
en el momento en el que nacen las montañas y ellas salen a colación como seres
que las habitan49. En un segundo pasaje, unas Ninfas árboles, y unos árboles
específicos -los fresnos-, las Melias, son las que nacen de la sangre de los
genitales de Urano, hermanas de Gigantes y Erinias.
Para la Teogonía son, pues, unas diosas primigenias que habitan en las
montañas y se identifican con los árboles. Las menciones, aunque breves, no son
meramente anecdóticas, porque prácticamente en el poema no hay pasajes
decorativos, todo lo que el poeta dice contribuye a explicar el origen del mundo.
Pero las referencias a las Ninfas, sin hacer mención de su nombre, las
encontramos en los pasajes sobre las Nereidas, las Ninfas del mar (Th. 240-
26450) y de las Oceánides (Th. 349 y siguientes51). Ambos pasajes se consagran
a glosar el nacimiento y algunas circunstancias vitales de ambos grupos de diosas
y contienen un elenco con los nombres de las diosas, a muchas de las cuales
acompañan ilustrativos epítetos.
Sin detenernos en las Nereidas, hay que resaltar, en cambio, la presencia
de las Oceánides u Oceáninas como las llama el poeta. Son las tres mil
muchachas que nacen de la unión de Océano y Tetis, dos de los Titanes. Océano
es un río y por tanto sus hijas son Ninfas de las aguas. Esta sea quizá la
46 La última de ellas es, además, una conjetura del aparato crítico. Ver capítulo anterior página 89.
~ T. 37.
48 T. 38.
‘~‘ “(Gea) dio a luz a las grandes Montañas, deliciosa morada de diosas, las Ninfas que habitan en los




aportación de Hesíodo a la información sobre las Ninfas de las aguas, a las que él
52
nunca llama Náyades
El tema del poema si es religioso y mítico, pero -ante la ausencia de las
Ninfas como colectivo- hay hacer notar que, como sucede en los poemas ya
comentados, las menciones de Ninfas individuales, con nombre y con historia se
dan con mucha frecuencia. Porque es numerosa, sin embargo, en la Teogonía la
presencia de las Ninfas en singular y con nombre propio, como son todas las
Oceánides (Th. 349-361), que en pasajes posteriores vuelven a aparecer como
madres y esposas de dioses y héroes. En este sentido la presencia de las Ninfas se
53
multiplica también en el resto de las obras de la épica
El contexto genealógico, relacionado con la leyenda, de los Fragmentos
de Hesíodo parecen ser un excelente caldo de cultivo para la aparición de estas
diosas. Habida cuanta de la precaria situación del material, catorce menciones54
del nombre ninfa constituyen un corpus realmente numeroso,
Si la Teogonía es el poema del nacimiento de los dioses, el Catálogo de
las mujeres es el poema del nacimiento de los hombres, de procedencia
legendaria, a partir de la estirpe de los dioses. un marco propicio para la
aparición de este tipo de Ninfas individuales de contextos de carácter
genealógico y legendario.
Pero no por ello las menciones de las Ninfas anónimas y como colectivo
son en absoluto escasas, porque de todas ellas, nueve se refieren a las Ninfas
52 Probablemente son, sin embargo, las Oceánides las Ninfas de las aguas más importantes, porque
adquieren en el momento de su nacimiento del río “perfecto” (Th. 242) categoría de individuos y nombres
propios, que les facilitan la posibilidad de una vida y de una historia. Su relevancia posterior en la misma
Teogonía es evidente. Son madres de héroes, de dioses, de las Nereidas y de las Gracias, y personajes de
relevancia (Th. 242, 507, 775, 908, 957).
~ El tema de las Ninfas con nombre e historia propia es apasionante y el material es abundantísimo, pero
de nuevo hemos de recordar que no es el tema del estudio que nos ocupa y queda en el tintero para
futuros trabajos.
~ En catorce ocasiones se habla explícitamente de las Ninfas en singular o plural, pero sólo once
menciones son fragmentos de versos, trasmitidos directamente (lOa.17(=lOb.4), lOe, 17a.4, 26.10,
141.10, 145.1, 150.31, 235.2, 244.15, 291.1, 304.5). En los otros tres las referencias están en textos de
transmisión indirecta, aunque parece bastante seguro que el propio Hesíodo mencionaba a las Ninfas
(163, 140.2, 352.2).
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como colectivo (lOa.17 (=lOb.4), lOe, 26.10, 140.2, 145.1, 163, 291.1, 304.5,
352.2).
Y los datos que se desprenden de las referencias son variadísimos: el
nacimiento y la genealogía de un conjunto de Ninfas (lOa.17 (= IOb)55, lOe56),
su longevidad (304.5~~), sus actividades con mujeres mortales, acompañando a
Europa y a las hijas de Partaon (26.10~~, l40.2~~), sus habituales cometidos
como nodrizas (145.160), su relación con el dios Pan (352.261), y la sugerencia
de que Ninfas eran muchas más de las que parecen a simple vista o a simple
“nombre”, ofreciendo con las Hiades otro nombre para las Ninfas (291.162).
Las Ninfas anónimas aparecen, al menos, en cuatro ocasiones (17a.463,
64 65 6195.2 , 235.2 y 244.15 6). una de ellas designada no como ninfa sino como
náyade (195.2). Y las Ninfas con nombre son también muy numerosas, pero no
suelen estar designadas e identificadas con el nombre ninfa67
De los trece Fragmentos que mencionan a las Ninfas, tan sólo tres están
fuera del Catálogo de las mujeres: el fragmento 291, que pertenece a la
Astronomía, y es el que nos habla de las Híades; el fragmento 304, uno de los
más interesantes de los conservados por su originalidad y por los datos que
aporta sobre la vida de las Ninfas68, que está catalogado entre los “Fragmentos













6? Excepto Europa en el fragmento 141.10, que se ha comentado dentro de las Ninfas “con minúscula”.
68 Un comentario al contenido de este fragmento se encuentra en mi comunicación, presentada al VII
Congreso Español de Estudios Clásicos (E. Díez, “Acerca de la inmortalidad de las Ninfas”, en Actas del
VII Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid, 1989, pág. 9 1-96).
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dudoso”, recogido por Lactancio69. Los diez restantes pertenecen al mundo
“genealógico” de las Eeas ofreciéndonos un panorama más homogéneo de
funciones de las Ninfas (nodrizas, esposas y madres, hermanas de sátiros y
curetes, compañeras de otras doncellas) y un aumento de la proporción de Ninfas
anónimas en singular70
1.4. Las Ninfas en el Ciclo Épico y otro poemas épicos
Tres son las menciones de las Ninfas que aparecen en los demás poemas
épicos arcaicos (Cyp., 5~47I, Paniasis 2072, Eumelo l5.6~~), si bien los dos
últimos testimonios son indirectos; de manera que la única cita segura es la de las
Ciprias. Aunque, indirectas también, hay otras dos referencias a dos Ninfas
concretas, envueltas en sendos episodios genealógicos: Cnosia y Ogigia74.
Las referencias de las Ninfas sin nombre son referencias al colectivo y
versan sobre tres asuntos muy diferentes.
En las Ciprias, 5 las Ninfas son seguidoras de Afrodita y compañeras de
las Gracias, poniendo de manifiesto de manera oficial, por medio de su diosa
titular, la relación de las Ninfas con el amor y el deseo. Son las asistentes de
Afrodita en su aderezo antes de que se encamine a encontrarse con Anquises.
La referencia de Paniasis es meramente puntual. Un Escolio a un pasaje de
Homero, que afirma que él había confirmado la existencia de unas Ninfas
‘AxsX.~tt&q. Serían éstas unas Ninfas concretas ligadas a un río. Con esta
afirmación, se nos pone al corriente, por primera vez en la poesía, de la
75
existencia de patronímicos para las Ninfas de un lugar concreto
69 Narrationes, XI, 4.




~ Cnosia figura en el Fr. 7 de Eumelo, recogido en Apolodoro, III, 133, y Ogigia se encuentra en
Paniasis, fragmento 18, trasmitido por Steph. Byz, 5v. Tpspbsj
~ Ver el apartado 3 del capítulo anterior.
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En la información atribuida a Eumelo, se habla de las Ninfas
Hamadriades, una de las cuales estaba en peligro de muerte, y el hijo de Calisto,
Arcas, la salva y se une a ella. Parece que Eumelo daba la versión de la unión con
la Ninfa, pero la referencia a las Ninfas Hamadriades, que resultaría muy
interesante, no es seguro que sea aportación del poeta épico. Este mismo poeta en
el fr. 1776 habla de tres Musas fluviales, hijas de Apolo, llamadas KrIgnao,
y BopnaOevi’q, que no podemos evitar relacionar con las Ninfas.
2. LAS NINFAS EN LA LíRICA
Al “estado desgraciado en que se nos ha trasmitido la lírica griega” -en
palabras de Rodríguez Adrados77 - debemos probablemente el menor número de
menciones de las Ninfas en la poesía lírica arcaica, menos de la mitad de lo que
nos ha dado la épica. El conjunto de referencias a las Ninfas en la lírica arcaica,
nos llega, realmente, como los restos de un naufragio de lo que debió ser una
bella nave.
El estado fragmentario de la lírica contribuye, además, al estado,
igualmente fragmentario, de muchas de las menciones. Por añadidura, se da el
hecho paradójico de que poetas como Píndaro o Baquilides, que se nos han
conservado mejor, contienen apenas menciones aisladas de este colectivo de
diosas, lo que está motivado probablemente por el tipo de temática que abordan
en su poesia.
Los papiros y los textos de transmisión indirecta, por los que conocemos
la lírica popular, y los poetas que nos han llegado más o menos enteros, ofrecen
unas menciones de las Ninfas, a veces, tan oscuras como corrupto está el mismo
papiro en el que se hallan, y, otras, con un sentido y una traducción difíciles de
76 T. 60 bis
Francisco Rodríguez Adrados, Lírica Griega Arcaica, Ed. Gredos, Madrid, 1980 (la reimpresión
1986), pág. 426.
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determinar. De la totalidad de las citas que hablan de las Ninfas en la lírica,
aproximadamente sólo la mitad tiene sentido pleno y claro.
La característica más relevante de este rompecabezas es la diversidad. Las
menciones están repartidas entre composiciones y autores muy variados78. En
primer lugar pasaremos revista a la lírica popular y ritual y a continuación a la
lírica literaria en los distintos poetas que se han conservado.
2.1. Las Ninfas en la lírica popular y ritual
Adrados distingue cuatro tipos de lírica dentro de esta lírica popular y
ritual: a) composiciones populares de tipo himnico, b) composiciones rituales de
tipo hímnico, c) monodias o diálogos no hímnicos, y d) la lírica de banquete, los
Escolios o Carmina Convivialia.
En la poesía de tipo hímnico no conservamos menciones de las Ninfas
entre las composiciones del tipo a), mientras que en las composiciones agrupadas
en b), las composiciones rituales, las referencias que se nos han conservado son
tardías y por ello no las consideraremos.
Entre las composiciones de tipo no hímnico tenemos una mención en una
canción de juegos infantiles. Los niños se dirigían a las Ninfas de distintos
79
árboles, como si las llamaran, y luego echaban a correr . Resultan especialmente
interesantes los distintos nombres de las Ninfas de los manzanos -Meliades-, los
granados -Reas- y los fresnos -Melias-, a las que ya conocíamos por la Teogonía
de Hesíodo. Sobre todo, porque vienen a ampliar y a corroborar la existencia de
otros nombres para las Ninfas.
78 Para intentar exponer las citas con las que contamos, de una manera relativamente organizada, dado
que la mayoría son y pertenecen a autores fragmentarios, he elegido la disposición de los fragmentos y
poetas que da F. Rodríguez Adrados en su edición española de la Lírica Griega Arcaica, por juzgar que
ordena fragmentos y autores con una coherencia razonada. No ha lugar extenderse, por otra parte, en
consideraciones sobre los tipos de lírica -coral o monódica- y los matices y características de los tipos de
composiciones, que se pueden encontrar en cualquier libro de literatura griega o en la misma monografía
del Dr. Rodríguez Adrados.
“¡Pst, Meliades!, ¡Pst, Reas!, iPst, Melias!”. Pollux, IX, 127. Traducción de Adrados, pág. 98. T. 61.
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Otra mención en la lírica popular se encuentra entre los Escolios. Es un
himno de banquete, de nuevo dedicado a Pan, en el que el dios aparece, como es
habitual en él, como “acompañante de las Ninfas rumorosas” (PMG 887.2)80.
Las Ninfas de estas dos menciones no se mueven en el campo de lo
meramente poético o del recurso literario, sino que son los seres del mundo
religioso ritual y popular, la presencia, que hasta los niños saben que existe, en
los árboles, incluso en el huerto o el jardín.
2.2. Las Ninfas en la lírica literaria
Dentro de la lírica literaria hablaremos de los poetas mélicos,
representantes de la lírica mixta y coral, y de la lírica monódica, por un lado, y de
los elegiacos y yambógrafos, por otro.
Entre los primeros las menciones de las Ninfas son relativamente
numerosas, mientras que entre los segundos apenas hay dos referencias.
Tradicionalmente la lírica mélica es la lírica de los nueve poetas del
“Canon Alejandrino”: Píndaro, Baquilides, Alcmán, Estesícoro, Ibico,
Simónides, Safo, Alceo y Anacreonte. A todos ellos hay que añadir una pléyade
de poetas menores, encabezados por Corma de Tanagra, y una cierta cantidad de
fragmentos anónimos o “sin dueño”.
Para el estudio de las menciones de la lírica literaria también hemos
escogido la división que de ella hace Adrados8’ en lírica mixta y coral y lírica
monódica. Dentro de estos apartados, intentaremos respetar en lo posible el
orden cronológico en la mención de los poetas.
Un tercer apartado se ocupará de los poetas menores, que pertenecen a uno
u otro tipo de lírica y a los fragmentos anónimos o “sin dueño”. Dedicaremos la
cuarta y última parte a la presencia de las Ninfas en los elegiacos y yambógrafos.
T. 62.
81 Ob. ch. pág. 16-28
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2.2.1.La lírica mixta y coral
Poca dedicación a las Ninfas muestran los “cinco grandes” de la lírica
coral, o al menos, poco se ha conservado.
Alcmán de Esparta, escribe una poesía impregnada de ese léxico y ese
sentido de la fiesta que evocan la presencia de las Ninfas en el trasunto de la
divinidad que suponen los coros de muchachas que él celebra y describe. Pero,
efectivamente, no se conservan referencias explícitas a las Ninfas. Tan sólo un
fragmento muy corrupto82, en el que figura el término ninfa en genitivo plural,
muy probablemente acompañado por un epíteto -‘Epcxt&v- que lo antecede,
acerca del cual el mismo editor afirma que es imposible discernir si se refería a
las diosas o a unas simples esposas. El uso poético en plural y la presencia de un
epíteto que no califica a personas, más que cuando estas son Ninfas, son dos
datos que, a mi modo de ver, se inclinan a favor de una interpretación religiosa, y
no laica, del término.
Se conserva además del mismo autor, un exiguo fragmento (PMG 63)~~
que se limita a recoger tres nombres. La cita se refiere a grupos especiales de
Ninfas nombradas de otra manera, y junto a las Náyades, enumera a las Tiiades y
a las Lámpades.
Ibico nos ofrece una de las menciones de las Ninfas en singular (5.
220.1)84. Una Ninfa anónima protagonista de una leyenda junto a un cazador. El
texto está en estado fragmentario, y además de “Ninfa” en singular tiene una
mención de las Ninfas en plural, pero el texto está corrupto en esa línea. Nos
encontramos aquí con el germen de las Ninfas idílicas, las Ninfas del helenismo,
de Teócrito y de Longo, un personaje del campo en relación con un cazador,
como las Náyades de la Ilíada, madres de héroes, se relacionaban con pastores.




Píndaro es, evidentemente, una prometedora cantera, dada la buena
conservación de una gran parte de su obra y, sobre todo, dado el fuerte contenido
mitológico que contienen, en especial, las odas. Sin embargo, sus menciones de
las Ninfas, son ciertamente escasas. En su obra se conservan nueve menciones
del nombre vt4tlni, que, sin embargo, no producen prácticamente información.
En realidad la única referencia a las Ninfas como las diosas, en plural, se
encuentra en la Olímpica XII, 1985. La cita se refiere a unas aguas termales de
Himera, que Atenea o las Ninfas hicieron brotar en honor a Heracles86. Esta
mención de “las cálidas aguas de las Ninfas”87 dentro de la oda, no es más que
una referencia poética, incluida en una metáfora. Las diosas no protagonizan, ni
el poema ni el párrafo, como seres “reales” del mito o la leyenda.
Otras tres menciones están consideradas alusiones a simples esposas o
novias, por más que los personajes a los que se refieren, y el contexto de las
menciones, podrían modificar en cierta medida esta consideración~ y en el
89fragmento 165+252 , reconstruido, se refiere a una historia entre un mortal y
una ninfa, que no acaba bien
Por último, en el estribillo uno de sus Peanes90, utiliza repetidamente la
palabra ninfa, nada menos que para referirse a la misma Hera, la esposa por
excelencia. El noveno uso se encuentra en un fragmento muy corrupto de un
Peán9’ , dentro de un contexto que, en sus restos, está impregnado de ese mundo
léxico de las Ninfas del que ya hemos hablado en alguna ocasión. Generalmente,
aunque no hay demasiados datos para tener una certeza, se suele traducir como
Ninfa, con mayúscula.
85 T. 66.
86 Fernández Galiano, Olímpicas, pág. 303, nota 19. En PMO 300, en una cita de Ibico, recogida en un
Escolio a Aristófanes, estas fuentes se consideran un regalo de Hefesto y se les da el nombre de
Heracleas.
~ Traducción deP. Bádenas y A. Bernabé en Píndaro Epinicios, Alianza, Madrid, 1974, pág. 96
88 Son referencias a Rodas (O.. VII. 14. T. 65.), Cirene (P.. ix, 56. T. 67). e Hipólita (N. V, 33. T. 69.),
que ya hemos analizado y comentado en el apartado de los usos de las ninfas con “minúscula”.
89 T. 72.
‘><>Frag. 52V. [la, 21. T. 70.
91 [la, 13
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Por otra parte el poeta nos ofrece algunas interesantes menciones de las
Ninfas bajo el vestido de sus otros nombres. Así en uno de sus ditirambos92
describe a las Náyades en una celebración entre los dioses en honor a Dioniso.
En las odas se refiere a las Pléyades, mencionadas así por el poeta. La cita se
encuentra en la Nemea II, íí93 en una referencia poética a Orión, el mitico
cazador beocio que perseguía a las hermanas que luego fueron convertidas en
- . 94
estrellas. También hay varias menciones de náyades en singular, anonimas o
con nombre95, como Creusa en la Hilca IX.
De Simónides no conservamos menciones de las Ninfas con su nombre
habitual, pero, sin embargo, se refiere a las Pléyades en su condición de Ninfas y,
a propósito de Maya, la madre de Hermes, que es una de ellas, en un pequeño
fragmento interesantísimo en cuanto a los 96, En él se habla
fundamentalmente de la madre de Hermes, pero aparece listada como una de las
hijas de Atlas, a las que más abajo se llama explícitamente Pléyades.
De Baquilides no nos ha quedado ninguna referencia a estas diosas, pero
un escolio a la Ilíada, afirma que este poeta cantó el rapto de Europa mientras
cogía flores con las Ninfas97, pero la historia no se nos ha conservado. Dos
únicos usos de la palabra ninfa se conservan en este poeta, y los dos se refieren,
en singular, a personajes concretos, Europa y Dexitea. Han sido interpretados
como usos comunes, pero dado el contexto en que se producen y la identidad de
las muchachas, esta interpretación se podría revisar98.
Estesícoro no hace mención alguna de las Ninfas en plural, pero, en
cambio, que tanto este poeta como los anteriores hacen alguna que otra mención
~ II(frag.70b). 12. T. 71.
~ T. 68.
~»Por ejemplo, la náyade del fragmento 156 (Snell-Maehler), que es la esposa de un sileno.
~ La náyade Tronia, en el Peán II (fr. 52 b). 1.
96 PMO 555. T. 73.
Escolios AB a la Ilíada XI, 292 (Fr. 140 de Hesíodo)
98 Verel apartado dedicado a las Ninfas “minúscula” en el capítulo anterior.
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a Ninfas en singular y con nombre propio, pero sin adjudicarles la condición por
medio del nombre.
2.2.2. Lo lírica monódica
Otras tres menciones de las Ninfas encontramos en la poesía de Alceo y
99Anacreonte. Safo, en cambio, no íes dedica a las diosas ninguno de sus versos
La cita de Alceo (y. 343=S.264.2 1)100 es fragmentaria -apenas dos lineas-
pero es una de las más interesantes de todas las que tenemos, porque es la
primera frase del tercer himno del libro 1, que estaba dedicado entero a las
Ninfas. El verso “. .a las Ninfas que dicen que nacisteis de Zeus portador de la
égida”, es, además, un magnífico exponente de la influencia homérica en Alceo,
que adjetiva aquí a las Ninfas con una expresión típica de la épica y de ese autor,
~oiipcti Ai¿q c&yLoxolo, ligeramente retocada. Habría sido maravilloso haber
conservado completo este himno que nos habría ilustrado enormemente sobre
estas diosas. De cualquier forma el hecho de que Alceo dedicara un himno entero
a las Ninfas, es ya un dato importante, que nos da una idea de su relevancia.
Las otras dos menciones pertenecen a Anacreonte. Son dos menciones
pequeñas, clasificadas ambas entre los fragmentos de “Libro incierto”.
lo’
La primera de ellas está en un poema de amor . Es una súplica a
Dioniso, al que se invoca como “Señor con el que danzan el novillo Eros, las
Ninfas de ojos oscuros y la purpúrea Afrodita”. Las Ninfas aquí son personajes
en la poesía, pero del cortejo de Dioniso y compañeras de Eros y de Afrodita.
Una vez más aparecen en un contexto de “amor y deseo”.
7> Las tres veces que aparece el término vóg~~ en Safo se encuentran en cantos especiales para celebrar
las bodas y se pueden considerar aplicados a novias reales, dando al nombre un valor de nombre común.
Sobre ellos ya hemos hecho una mención y la cita en el apartado de los usos comunes en el capítulo
anterior. T. 79. 80 y 81.
<~ T. 78.
PMO 357.2. T. 77.
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La segunda mención (PMG 44g)102 no es más que una referencia tomada
de Hesiquio, en la que se denomina a Samos “ciudad de las Ninfas”, porque tenía
agua en abundancia, como comenta el último autor. Aquí las Ninfas son pues una
mera metáfora del agua, algo muy corriente en la poesía.
2.2.3.Los poetas menores y los fragmentos anónimos
Las menciones que nos quedan -casi la mitad del total de la lítica-, salvo
las dos de la elegía y el yambo, se encuentran en este apartado.
Entre los poetas menores cabe mencionar a Corma de Tanagra a la que
pertenece un fragmento bastante corrupto que se encuentra dentro de las
“FEpoTcx” (PMG 655116)1n3 En el se habla del héroe beocio Orión y de sus
cincuenta hijos que se unieron a las Ninfas. Una vez más son las destinadas a
unirse con héroes para ser madres de nuevos héroes en un contexto legendario,
en un poema de fundación en el que la genealogía desempeña un papel
fundamental,.
A ella también se le podría atribuir un fragmento -muy corrupto- de lo que
Page lista bajo BOEOTICA (PMG 692 fr. g•)04, que habla de Apolo y de las
Ninfas.
Un fragmento más largo y mejor conservado pertenece a Pratinas de
Fliunte (PMG 708.4)105. Probablemente formaba parte de un drama satírico. Es
una invocación o pequeño himno a Dioniso, que tiene una referencia no a las
Ninfas como tales, sino a las Náyades, a las que figura corriendo por las colinas.
Son aquí, de nuevo, las Ninfas compañeras y actrices del mundo de Dioniso, y







Timoteo de Mileto aporta información de cierto interés. En primer lugar,
tiene una de las referencias más poéticas, que pertenece al poema El Cíclope y
reza: “y mezclaba la sangre de Baco con las lágrimas recién vertidas de las
106
Ninfas” (PMG 780.5) . Se refiere a Odiseo, mientras está mezclando el agua
con el vino, y la metáfora no puede ser más sugerente y explícita.
Además ofrece otros dos datos, que pertenecen a su poema Los Persas.
Las referencias están en textos corruptos. La primera de ellas es apenas un
aislado genitivo plural (PMG 791, col. i, fr. 4.3), que no podemos decir si habla
de las Ninfas como diosas, y la segunda (791, col iii, 110)107 habla de una cueva
que lleva el adjetivo “vuji4rnoyovo;”. En cualquiera de los dos casos, ellas son
un mero punto de referencia, un lugar común poético.
Telestes de Selinunte nos habla de las Ninfas también por medio de un
adjetivo: “y i~~’>~vsi”, aplicado en este caso a Marsias, “nacido de una Ninfa”
(PMG 805 (a) 4.)’ ~ La presencia de las diosas se materializa aquí en la Ninfa
anónima madre de héroes y seres de todo tipo, especialmente de Silenos y sátiros.
El último poeta con nombre del que conservamos referencias a las Ninfas
es Filóxeno de Citera, que en un texto (PMG 829.2) trasmitido indirectamente’09
y sin poema seguro al que atribuirlo, nos habla de “las moradas de tejado de oro
de las Ninfas”. Es una referencia al Parnaso, que adquiría un color dorado a
determinada hora del día, y, en concreto, a la cueva Coricia, que es lo que se
considera “morada de las Ninfas”. Aunque la cueva era un lugar real del culto y
del mito, las Ninfas aquí están usadas de nuevo como metáfora de un lugar y son
una referencia poética.
Las dos últimas menciones están en fragmentos que Page califica de
adespota o sin dueño. El primero (PMG 923.3) es un verso en el que se




‘<>~ Antigón Caryst. mir. cxxvii (141). 1. 89.
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refiere; el segundo, es una línea de un papiro corrupto (PMG 929 (f) 2.), en la
que se lee la palabra “vi5g4uix” en acusativo singular, acompañada por un adjetivo
interesante “totvticoltLThp]nya”. El sentido no está muy claro.
2.2.4. La elegía y el yambo
Entre los augustos representantes de este género de la lírica, no hay ni tan
siquiera una mención de las Ninfas como colectivo. Hay dos citas menores, sin
embargo. Una de ellas es un yambo de Semónides; la otra, unos versos de Eveno.
La cita de Semónides”0 habla de las Ninfas y de Hermes, en un texto en
que se refiere un sacrificio a todos ellos “porque protegen la raza de los
pastores”. Es un pasaje citado por un escolio al pasaje de la Odisea (14.435) para
comentar el sacrificio de Lumeo. Las diosas aparecen aquí unidas a Hermes, el
hijo de Maya, y en un acto de culto que prueba su importancia en la religión
popular.
Eveno de Paros escribió elegías de tipo simposiaco, entre las cuales se
encuentran las líneas que las mencionan. En un poema”’ sobre la excelencia y la
miseria del vino, las Ninfas aparecen de nuevo como una metáfora del agua, y,
otra vez, en relación con el vino y con Dioniso, tan evocadora como la del poema
de Timoteo de Mileto.
3. LAS NINFAS EN LA TRAGEDIA ARCAICA: ESQUILO
La presencia de las Ninfas en Esquilo es especialmente interesante. Las
referencias no son demasiadas pero están cargadas de nuevos contenidos. Es
obligado comentar también, que la mayoría de las menciones se encuentran en
Para Edmonds es el fragmento 20, para E. Rodríguez Adrados, Líricos Griegos. Elegiacos y
Yarnbógrafos arcaicas, Barcelona, 1957-59, vol. 1, ese] fragmento 19 (lSD>. T. 90.
Edmonds,Elegyandíambus, Harvard, 1931, 1961~, vol. 1, Euenus, fr. 2. 3.T. 91.
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fragmentos de tragedias no conservadas, mientras que en las tragedias que
conocemos la presencia de las Ninfas es realmente escasa.
Aproximadamente en siete ocasiones aparece en su obra la palabra vdk4w.
Tres de ellas, en principio, pertenecen al terreno del nombre común: dos
referencias a novias o desposadas (Ag. 1179112 y fr. 47 a Radt, 26, y. 824”~), y
la tercera (fr. 342 Radt)’ ~ habla de una “6¿rn’roiva vi5g4n~”, que parece aludir a
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una de ellas en concreto
En otras tres ocasiones encontramos, sin embargo, a las Ninfas como
diosas (Eum. 22116, P. Oxy. 2164, 1:16 = frg. 168,16 Radt”7 y P. Oxy. 2245, 1,
II, 6 y 15= frg. 204b Radt’ 8)
A excepción de la primera, las restantes citas aparecen en los fragmentos
de las obras no conservadas, y en la mayoría de las ocasiones, se consideran
como fragmentos de dramas satíricos.
La referencia que se encuentra en las Eumén ¿des, presenta a las Ninfas de
la cueva Coricia y hace hincapié en el culto, de manera muy especial,
colocándolas junto a otros dioses, en una plegaria que se dirige a un conjunto de
divinidades.
La segunda referencia se encuentra en un fragmento (P. Oxy. 2164, 1, 16:
fragmento 168,16 Radt) que formaba parte de un drama satírico titulado Sémele o
Las portadoras de agua (XEg~Xfl ‘Yi~Y§poÓpoÚ. En un magnífico parlamento de
Hera, la diosa, actuando como una sacerdotisa, invoca a las Ninfas. Las diosas
aparecen como dadoras de vida, protectoras de los hombres y especialmente
dedicadas a presidir banquetes y bodas, como aleccionadoras de doncellas que
van al matrimonio.
112 T. 92.
‘‘> P. Oxy. 2161,11,6. T. 93.
114 T. 94.
‘[5 Es el fragmento que puede referirse a Calisto, que ya se ha comentado ampliamente en el apartado de





El tercer fragmento (P. Oxy. 2245, 1, II, 6 y 15=fragmento 204b Radt)
pertenece a una obra perdida sobre Prometeo, de la que se ignora si era o no un
drama satírico. En él se celebra, en un estribillo que se repite dos veces, a las
Ninfas que honrarán con sus cantos a Prometeo el dador del fuego. También en
los primeros versos se habla de una Náyade que narra una historia. Aquí, al
menos, son las coprotagonistas de la fiesta que se organiza en honor del gran don
que Prometeo decide ofrecer a la humanidad.
Se ha conservado además un fragmento muy corrupto (P.Oxy. 2256, 59,
9=fragmento 451p Radt), que al parece pertenecía a la obra Aúov, sobre
Heracles y el león de Nemea. Dado el estado del texto, no podemos asegurar
nada al respecto. La cita se limita a la palabra vdyttri en medio de una línea
especialmente estropeada.
Las Pléyades y las Nereidas, como Ninfas con diferentes nombres,
aparecen también una vez, en la obra de Esquilo’19.
Pero quizá la novedad más importante que aporta Esquilo se encuentra en
la temática de sus obras. Muchos de los dramas perdidos y alguno de los
conservados llevan en sus titulo y contenidos referencias a las Ninfas. Hasta
ahora no habíamos encontrado una obra completa que dedicara sus esfuerzos a
centrarse en ellas o en historias cercanas a ellas. De esta manera títulos como
Nereidas, sobre las hermanas de Tetis; Helíades, sobre las tres hijas de Helios -
Faetusa, Lampetía y Aegle- convertidas en álamos por su llanto por la muerte de
su hermano Faetón; Toxotiades, que eran las Ninfas que formaban el coro de
arqueras de Ártemis, o Tpo4ot, una obra sobre las nodrizas de Dioniso, evocan
directamente la presencia de las Ninfas como elementos primordiales de algunos
episodios, cuando no actrices principales de los dramas.
‘‘~ Pléyades (fr. 312 Radt) un fragmento en el que habla de las siete hijas de Atlas; las Nereidas figuran
en una obra sobre Troya y la entrega de las armas a Aquiles por parte de Tetis (fr. 174 Radt).
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Interesante también a este respecto debía ser la obra Calisto, perdida, a la
que es posible que perteneciera el fragmento que comentamos en el capitulo
anterior sobre la Ninfa’20.
Por último, una afortunada casualidad ha hecho que se conservara entera
la obra de Prometeo encadenado, en la que las Oceánides, forman el coro y
tienen un papel fundamental en la narración y el desarrollo de la tragedia. Sin
mencionar textualmente sus nombres, las encontramos en acción por primera
vez, actuando como temerosas muchachas sutiles como las olas que forma el
agua de la que provienen, conmiserándose de Prometeo, que resulta ser además
su cuñado por estar casado con una de sus hermanas, la Oceánide Hesione.
4. LAS NINFAS EN LOS HISTORIADORES PRIMITIVOS
Entre los historiadores arcaicos tan sólo Ferécides de Atenas se ocupa de
informarnos sobre las Ninfas o sobre interesantes cuestiones sobre ellas. Sólo en
tres ocasiones la mención se refiere a las Ninfas como diosas, y, en dos de ellas,
llevan, además, un nombre plural, de familia.
Es este historiador el que recoge la versión del mito de Perseo en la que
las Ninfas son las depositarias del yelmo de Hades, las sandalias aladas y el
zurrón, los tres objetos mágicos que el héroe necesitaba para llevar a cabo con
éxito la hazaña de decapitar a la Gorgona (FGH 3 F 11)2.
De esta manera trabamos conocimiento con las Ninfas Hespérides, hijas
de Zeus y de Temis, y conocemos su historia (FGH 3 F 16a, 5)l22~ También
llegamos a enterarnos de que incluso Hefesto se convirtió en padre de un grupo
de Ninfas, que tienen, como contrapartida, hermanos varones con el mismo
12<> Fr. 342 de Radt. Ver las páginas dedicadas a las mujeres legendarias dentro de lo usos de las Ninfas
“con minúscula”
121 T. 97 bis.
22 T. 98,
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nombre y las mismas características. Como ellos, las Ninfas Cabírides son
veneradas en un lugar sagrado (FGH 3 F 48=2 F 20 de Acusilao)2>.
Ferécides, además, habla de algunas Ninfas y Náyades en singular, que
participan, generalmente, en aventuras >24•
123 T. 99.
[24 Como la reseña de la unión de Ares y Harmonía para engendrar a las Amazonas (FGH 3 F 15a.); la
reseña sobre la Náyade Creusa y su relación con Cirene (FON 3 F 57), y sobre la doble genealogía
alternativa de una Náyade sin nombre ([‘OH 3 F 125)
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CAPITULO 3
EL RETRATO DE LAS NINFAS EN LOS TEXTOS ARCAICOS
Al abordar el estudio de todo este cuadro variopinto de menciones en el
conjunto de textos, la dificultad fundamental estriba en encontrar la manera de
organizar la información de las citas de los autores.
El panorama que ofrecen los datos de distinto género es acorde con el
efecto multiforme que siempre presentan las Ninfas. La diversidad se convierte
en el problema central.
Precisamente por no tratarse de figuras que sólo aparecen en un mito
unitario, tratado o citado por diversos autores, o de figuras pertenecientes al
mundo de un único dios, o a un sólo apartado del mundo religioso o cultual, he
dudado entre hacer el análisis y el comentario de las citas por autores y obras -
una ampliación del capítulo que precede a éste, con análisis y comentario
detallado de cada mención-, o bien, agruparlas, en cambio, por temas, ámbitos o
aspectos de las Ninfas, tal y como aparecen presentadas en las fuentes.
He optado por lo segundo, en vista de que se lograban dos objetivos con
este procedimiento: el primero, conseguir un elenco aglutinante, organizado y, en
cierta medida, genealógico’ de las menciones, puesto que muchas de las citas de
distintos autores sobre el mismo aspecto, o el mismo mito o cometido de las
Ninfas, están en relación porque, con frecuencia, unas son fuentes o glosas de las
otras; y el segundo, obtener una visión de conjunto y, a la vez particularizada, de
los aspectos que recogen las fuentes arcaicas sobre las Ninfas y nos ponen en el
buen camino de unas conclusiones que comentan lo presente y valoran el
argumento e.r silentio de lo ausente.
Esto, en definitiva, permite configurar una imagen de la Ninfas arcaicas
despojadas de la visión que épocas posteriores han ido añadiendo a su imagen y
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personalidad. Y este al fin y al cabo, es uno de los mas importantes fines de esta
tesis doctoral.
La clasificación y definición de los distintos aspectos de las Ninfas que se
encuentran en las fuentes es fruto de un análisis minucioso y de una lectura de los
textos, intentando extraer, exprimiendo literalmente cada mención, hasta el
último detalle, implicación y connotación que se pudiera rastrear en los pasajes.
La organización de las menciones está realizada de acuerdo con el tema
central de las mismas, pero, como algunas de ellas recogen varios aspectos, están
recogidas en más de un apartado.
Los pasajes están analizados desde el punto de vista del contenido, pero
las referencias de tipo filológico no siempre están ausentes, cuando se consideran
absolutamente necesarias para el mejor entendimiento del texto.
Por otra parte, resulta evidente que ambos criterios de clasificación -el
temático y el de genero, autor y obra- aportan datos igualmente interesantes. La
exposición del corpus de las citas, paso a paso por autores, que se encuentra en el
capítulo anterior, pretende ofrecer no sólo el desarrollo en el tiempo de la
información sobre las Ninfas, sino también la distribución por autores y genéros
para no prescindir de esta valiosa información.
La organización de los aspectos tiene mucho en común con la del artículo
de Herter en la RE , que también está estructurado en parágrafos, más o menos,
temáticos, en relación con los aspectos o ámbitos que ocupan las Ninfas. Pero la
inspiración no se ha materializado en fidelidad total, y, por eso, mi esquema de
los temas o ámbitos en los que se encuentran las Ninfas se aleja en parte de lo
que Herter presentaba en su artículo.
El esquema es, sencillamente, el resultado del análisis y de la
contemplación de las citas y del panorama que ofrecen en conjunto. De esta
contemplación se desprende que las menciones de las Ninfas contienen
En el estado de lacuestión hay una cumplida exposición del esquema de este artículo. Cf. página 43.
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información que se relaciona con cuatro grandes ámbitos en los que se mueven
las Ninfas:
1. Su ‘biografía”: las características esenciales de su vida, su origen y su
condición. Una especie de definición de las Ninfas en clave vital.
2. Su habitat’: la relación con el mundo natural, que constituye el aspecto
mas relevante de su existencia, ya que configura la imagen que se tiene de ellas,
aunque no es su único distintivo.
3. Su relación con el mundo de los dioses y el mito.
4. Su interacción con los hombres. La verdadera faceta religiosa, que se
materializa en el fenómeno del culto, de la que ya hay testimonios en las fuentes.
Sobre los cuatro aspectos se sustenta el mundo arcaico de las Ninfas que
nos disponemos a exponer, analizar y comentar.
1. LA “BIOGRAFÍA” DE LAS NINFAS
Las fuentes arcaicas ofrecen muchos datos sobre lo que hemos
denominado la biografía de las Ninfas, pecando quizá de un cierto anacronismo
expresivo; la mayor parte de los datos sobre su origen y su condición parten de
las aportaciones de Homero y de los Himnos.
Pero, para ilustrar este aspecto concreto, existen además otros elementos
que es necesario tener en cuenta. Un análisis meticuloso de los epítetos arroja
bastante luz sobre el particular. Epítetos de distintos tipos informan sobre su
condición, pero también, sobre su aspecto exterior. Entre ellos, algunos epítetos
especiales, aparentemente decorativos y genéricos, que las Ninfas llevan con
frecuencia y comparten con mujeres de otras categorías, hablan del significado
que las diosas adquieren en los textos.
En otro orden de cosas, la información que figura en las fuentes sobre los
aspectos que configuran la biografía de las Ninfas, es bastante desigual. Por este
motivo, podemos extendernos más acerca del interesante asunto del nacimiento
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de las diosas y de su genealogía, que sobre cuestiones como su numerosidad o su
longevidad que están mejor y más extensamente tratadas en autores posteriores.
Aún así, lo verdaderamente importante es que el germen de muchos de
estos aspectos ya existe en estos textos arcaicos, y eso es precisamente lo que nos
interesa resaltar.
1.1. Origen y genealogía
La información que nos facilitan los textos arcaicos sobre el origen de las
Ninfas es bastante escasa. Los datos que nos proporcionan se refieren
concretamente al momento de su nacimiento o, mejor, de su venida al mundo o
aparición sobre la tierra o, incluso, dan cuenta del nacimiento de las Ninfas
dentro de un linaje concreto.
Pero, además de los datos que atañen exclusivamente al proceso de la
generación, en general las fuentes presentan a las Ninfas acompafiadas de alguna
aposición o referencia de otro tipo, que expresa, de alguna manera, la idea de
filiación. Generalmente bajo la forma ‘hijas de’, las fuentes les adjudican,
fundamentalmente, distintos padres y, en algunas ocasíones, pero con menos
frecuencia, se habla explícitamente de una madre.
En conjunto, nos encontramos, de un lado, unas Ninfas sin padre, ni
madre, en el sentido estricto del término, que nacen como elementos del mundo
natural, producto de un fenómeno generativo dado, y, de otro, unas Ninfas como
hijas de unos progenitores (padre, madre, o ambos), cuya naturaleza y grado de
divinidad puede variar, y, por tanto, incardinadas dentro de una familia de
carácter más o menos divino, pero en la que, a menudo, se mezclan ambos
componentes. Por último, las fuentes ofrecen datos suficientes para sospechar,
que, como último eslabón de la cadena generativa, de madres Ninfas o de hijos
de Ninfas, nacen nuevas Ninfas a su vez.
136
¡.1.1. El nacimiento de las Ninfas
Cuatro referencias de distinta naturaleza y extensión intentan dar una idea
de cómo aparecen las Ninfas en el mundo de los dioses y en el de los mortales.
De las cuatro, dos se encuentran en dos obras distintas de Hesíodo (TÍt., 187 y Fr.
lOa) una en el Himno a Afrodita (vv. 264-6) dentro del excurso sobre la vida de
las Ninfas, y la otra en un poeta lírico: Timoteo de Mileto (¡‘MG 791, col iii).
Una información de este tipo sobre el origen o el nacimiento de unas
diosas parece apropiada para una cosmogonía o una obra similar, por eso, resulta
muy adecuado encontrarla cumplidamente en la Teogonía. El relato del
nacimiento de las Ninfas entre otros dioses y elementos del mundo natural es lo
esperado, la sorpresa surge cuando en el mismo autor encontramos una nueva
versión de la llegada al mundo de las diosas, y la mención se encuentra en una
obra de tipo genealógico, dentro de los fragmentos del Catálogo de las mujeres2.
Frente a esta aparente contradicción, se encuentra la versión del Himno a
Afrodita que se ocupa de reseñar el momento y las circunstancias de la venida al
mundo de las Ninfas dentro de la narración descriptiva de su vida. En cuanto a la
última mención, ésta no pasa de ser una alusión, expresada en una sola palabra,
puesto que no es más que un adjetivo que se encuentra en la obra Los Persas de
3Timoteo- . En un pasaje en el que se describe una situación de desesperación en
medio del mar, para dar una pincelada naturalista y colorista, se habla de una
cueva, un antro Vl4t4XXtOyoVo interpretado como “el viejo antro inaccesible en
el que nacen las Ninfas”4. Su valor no parece excesivo a simple vista, pero es un
dato interesante que puede arrojar luz sobre algunos aspectos que se verán más
adelante.
2 Fr lOa M-W, revisado y reconstruido en 1981 por el hallazgo de nuevos testimonios papiráceos y
perteneciente al libro 1 de la obra. T. 42.
‘ T. 87,
versión de Adrados, p. 449 y s. En el volumen tercero de la Lyra Graeca (Londres, 1945), f.M.
Edmonds ofrece una versión distinta de esta línea la cueva del Cielo, padre de las Ninfas (p. 312).
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1.1.1.1.EI nacimiento de las Ninfas como elementos naturales
Los datos de la Teogonía, del Himno a Afrodita y el adjetivo de Timoteo
de Mileto sugieren para las Ninfas un origen ligado al entorno natural.
A. La versión de la Teo2onía
.
Hesíodo ofrece un relato detallado de] nacimiento de las Ninfas y lo sitúa
dentro del establecimiento de un orden entre los elementos naturales y los dioses,
durante la formación del mundo.
Este proceso que se produce dentro de la estructura de la Teogonía está
destinado a la consecución de un fin. J. 5. Clay sintetiza con acierto el desarrollo
de esta cuestión en un pasaje de su trabajo sobre la generación de los monstruos
en la obra de Hesíodo:
‘The Theogony constitutes an attempt to understand the cosmos as the product
of a genealogical evolution and a process of individuation which ultimately achieves its
telos under the tutelage of Zeus.(...).After the primordial principies (Gala, Uranus, etc.),
the cosmos takes on its recognizable configuration in the generation of the Titans; but
only in the following generation, that of tbe Olympians, does it acquire its final
“5
organization under the rule of Zeus
Precisamente dentro de la generación de los Titanes se produce la venida
al mundo de las Ninfas, que se encuentra relatada en el verso 187, en el marco
del extenso pasaje que se ocupa de la prole de la Tierra (vv. 126 al 210)6.
Las Ninfas, aparecen como resultado de la fecundación de la tierra
producida, sin intención, por las gotas de sangre que caen de los genitales de
5”La Teogonía constituye un intento de entender el cosmos como el producto de una evolución de
carácter genealógico y un proceso de individualización, que finalmente alcanza su objetivo bajo el
patronazgo de Zeus””Después de los elementos primordiales (Gea, Urano, etc.), el cosmos asume su
configuración identificable en la generación de los Titanes; pero solamente en la generación siguiente, la
de los Olímpicos, adquiere verdaderamente su organización final bajo el mando de Zeus” “The
generation of monsters in Hesiod’ en classícal Philology, y. 88, n0 2, Abril 1993, p.1 05 y p. 107.
6 Las dos ónicas veces que aparece vxi4~ dentro de la Teogonía, se dan dentro de este marco, la primera
de ellas, a propósito del nacimiento de las montañas, que se presentan como “la deliciosa morada de las
Ninfas( Th. 130) y la segunda es este relato del nacimiento de las Melias.
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Urano, cuando éste es castrado por su hijo Crono. Las diosas brotan de la tierra al
cabo de un año y, con ellas, sus hermanos los Gigantes y las Erinis:
“(No en vano escaparon aquellos de su mano). Pues cuantas gotas de
sangre salpicaron, todas las recogió Gea. Y al completarse un año, dio a luz a las
poderosas Erinis, a los altos Gigantes de resplandecientes armas, que sostienen
en su mano largas lanzas, y a las Ninfas, que llaman Melias sobre la tierra
ilimitada. “‘y
Figuran, pues, como el epígono involuntario de la descendencia de la
tierra y el cielo, y por lo tanto son hermanas “más cercanas” de las Erinis y los
Gigantes, pero, también, de todos los Titanes: Océano, Ceo, Crío, Hiperión,
Jápeto, Tea, Rea, Temis, Mnemósine, Febe, Tetis, Cronos, los Cíclopes, Brontes,
Estéropes, Argos, Coto, Briareo y Ciges. Por último, les nace una hermana no
terrestre, sino marina8, pero igual de celeste: Afrodita.
En este panorama divino y natural de gentes de orden y gentes violentas,
monstruos y elementos equilibradores y de poder, en esta curiosa amalgama, las
Ninfas parecen estar fuera de lugar.
Su presencia ha causado extrañeza y perplejidad entre algunos estudiosos
y comentaristas de la Teogonía y de la obra de Hesíodo. Solmsen9 no encuentra
explicación satisfactoria para el nacimiento de los Gigantes y las Ninfas a la vez
que las Erinis, Richard Caldwell, en su comentario de la Teogonía, a propósito
del verso 187, expresa su perplejidad sobre el hecho’0, pero Robert Lamberton,
11
en cambio, hace puntualizaciones muy interesantes al respecto
Teogonía 183-187. T. 38. versión deA. Pérez Jiménez y A. Martínez Díez,p. 79.
Afrodita nace también como epígono de la generación de Urano pero con la colaboración del Ponto,
como comenta A. Bonnafé en Eros et Eris. Mariages divins et mythe de succession cha Hésiode. Lyon,
1985, p. 148. Hay que notar solo como comentario que para Homero Afrodita es una diosa de distinto
tipo, hija de Zeus y Dione, que es una Oceánide (Ilíada 5.370).
En Hesiod aná Aeschylus, Cornelí University Press, 1949, p. 179 y s. nota 6.
‘El porqué se las menciona aquí o nacen de esa manera, no está claro y puede reflejar un mito
etiológico.”, Hesiod’iv Theogony, Cambridge, 1987
Hesiod, Yale University Press, 1988
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What follows is a sublime and grotesque parody of impregnation as the ram of
blood aid semen impregnates Earth with Furies, Giants, aid Ash-Tree Nymphs
(Meliai). These last seem out of place, and there is no simple and satisfactory
explanation for their inclusion at this point. Is this a simple allegory, elegantly telling us
that the trees of the earth were incidental products of the violent act and the ram of
blood and semen?. As so often in the Theogony, some crucial association or symbolism
seems simply to have been lost for us and with it the coherence of the mythic
formulation.”12
El comentario de West a la Teogonía’3 ofrece alguna conjetura para
explicar esta presencia de las Ninfas en este contexto. En lo que se refiere a la
cuestión de su nacimiento, no se extiende demasiado acerca de] hecho,
aparentemente extraño de encontrarlas aquí mezcladas con Gigantes y Erinis,
sino que hace hincapié especialmente en su nacimiento a partir de la Tierra, y
14
considera que la sangre de Urano solamente proporciona la ocasion ; y pone, a
continuación el acento en comentar razones aducidas por autores anteriores para
explicar la aparición de las Ninfas en estas circunstancias, razones que atañen
especialmente al tipo de árbol con que se relaciona a las Ninfas en el pasaje.
En este sentido no encuentra fundamento a la idea de Sittl, que explica la
cnnexiSn de la violencia riel acto con los fresnos. Según esto. como las Ninfas
son fruto de un acto violento, se relacionan con los fresnos, porque las lanzas
15
mortíferas se hacían de madera de fresno . Algo más acertada le parece, como
posible explicación de que nazcan árboles de los genitales seccionados de Urano,
la comparación con un hecho que relatan Pausanias y Arnobio, relacionado con
2 ~ 78). “Lo que sigue es una sublime y grotesca parodia de fecundación de modo que la lluvia de
sangre y semen fecunda la tierra con Furias, Gigantes y Ninfas de los fresnos (Melias). Estas últimas
parecen fuera de lugar y no hay un explicación simple y satisfactoria para su inclusión en este punto. ¿Es
simplemente una alegoría, decirnos elegantemente que los arboles de la tierra fueron los productos
incidentales del acto violento y de la lluvia de sangre y semen?. Como sucede frecuentemente, en la
Teogonía muchas asociaciones cruciales o simbolismos parecen haber perdido sencillamente su sentido
para nosotros y con él, la coherenciade la formulación mítica”
‘~ West, Thcogonjy’, p. 221, sv. 187 MsXíx;
“ “Here again it is the growth from Barth that is essential, Urano< blood mernly providing the
occassion”.
~ “The fact that lethal spears can be made of ash-wood (&v5po~ovo; gúY~ Sc. 420, cf. fi. lb. 143).
which Sittl uses to explain ihe birth of theMeliai at this point, seems tome irrelevant”.
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otra castración.16 No considero que ninguna de las dos razones proporcione una
explicación plenamente convincente del nacimiento de las Ninfas, aunque ambas
aporten visiones que puedan resultar sugerentes
Sin embargo, estos comentarios ponen de manifiesto que los problemas
que plantea este pasaje con la inclusión de las Ninfas, radican, primero, en lo
extraordinario de su generación, segundo, en la naturaleza y disparidad de sus
hermanos y, por último, en su relación con los árboles y, especialmente, con un
tipo concreto de ellos: los fresnos.
Para muchos resulta chocante, en primer lugar, que de un acto tan violento
nazcan seres benefactores como las Ninfas y que, además, vengan al mundo
unidas a seres más o menos terribles y más o menos relacionados con la sangre
17como son las Erinis y los Gigantes, los cuales, además, nacen armados . Lo que
si resulta algo más evidente, es que el carácter violento de sus hermanos está
relacionado de alguna manera con la sangre -y por ello quizá nacen de la sangre-
y, también, con la muerte18, y de ahí, quizá, la cuestión de las lanzas mortíferas.
En cualquier caso, esta relación resulta siempre menos evidente en el caso de las
Ninfas.
El análisis nos conduce, entonces, a creer que el papel de las Ninfas en
este episodio “terrible” de un carácter tan violento, tiene que estar relacionado
con el sentido de la mención de un tipo concreto de árboles.
6 “Schwenn p. 117, more usefully compares the growth of an almond tree from the severed genitals of
the Phrygian Agdistis “: lo compara mejor con el crecimiento de un almendro de los genitales
seccionados del Frigio Agdistis (Pausanias 7, 17.11; Arnob. 5.5)
‘~ Con esto entroncan las dos cuestiones que comenta West para explicar la violencia y la circunstancia
de que de un elemento germinal, como son unos genitales, nazca algo como un árbol que es expresión de
la vida y de la germinación.
8 La relación del derramamiento de sangre con la Erinis no necesita comentario y los Gigantes son un
bando beligerante en la Gigantomaquia, que es una lucha con derramamiento de sangre. Al nacer
armados los gigantes, parece que ya nacen en pie de guerra y sedientos de sangre. El hecho de que
también Afrodita nazca de este fenómeno lo soluciona el mismo Hesíodo explicando los epítetos de la
diosa y estableciendo, por ejemplo con el atributo Filomedea, la relación con los genitales. resulta
bastante apropiado que de esa parte de Urano nazca una diosa con las características de Afrodita.
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La explicación de Sittl19, que reduce la mención de las Ninfas a una
alusión a las lanzas mortíferas que se hacían de fresno, quizá resulte muy
restringida, cuando hay algunos otros datos que sustentan la idea de que la
relación de las Ninfas con los fresnos puede tener aquí un sentido más amplio.
De hecho la mención podría tratarse de una referencia al origen de la
humanidad, que en épocas posteriores se consideraba procedente de los fresnos,
20 21
como efectivamente West comenta El mismo Hesíodo, en Trabajos y Días
habla del origen de la raza de bronce, la tercera estiye de hombres creada por
Zeus, como procedente de los fresnos. West considera a este respecto, que,
aunque hubiera sido una oportunidad de oro, Hesíodo no tiene intención de
relacionar en este punto los fresnos con el origen de la humanidad, y que esta
omisión puede sugerir dos cosas: o que se estaba reservando la exposición del
origen del hombre para una ocasión posterior, o, sencillamente, que el autor no
conecta explícitamente a la humanidad ni con los Gigantes ni con las Me1iai~.
J. 5. Clay recoge de nuevo esta propuesta y, a pesar de las autorizadas
opiniones de West, se inclina por respaldar la postura que da crédito a la
coherencia que Hesíodo parece sugerir, y reivindica la relación entre estas Ninfas
“de los fresnos” y los Gigantes con el nacimiento de la humanidad y los proclama
,23
antecesores de la raza humana
En consonancia con las afirmaciones de esta autora, me inclino a creer
que, aunque Hesíodo no lo relacione explícitamente en el momento, esta
‘~ Vide supra nota 14.
20 ‘Here if anywhere Hesiod might have recorded the origin of mankind, since man was later said to be
T
born from ash-trees (sch., sch. II. 22. 126, Palaeph. 35, Hsch. ~súYa4icapn¿;; Wilamowitz, Glaube d.
¡-¡cli. i. 190-1), as indeed is the Bronze generation in the Works and Days (145; cf A.R.4.1641); or from
the blood of the Giants (Lyc. 1356 ss; 0v. M. I. 156 y ss.. cfDio Chrs. 30.26[orph.] A 19). That he does
not do suggests either that he was reserving the origin of man for a later occasion, or that he simpy did
not connect it with either the Giants or theMeliai. West Theogony, p,. 221
21 143-45: “Otra tercera estirpe de hombres de voz articulada creó Zeus padre, de bronce, en nada
semejante a la de plata, nacida de los fresnos, terrible y vigorosa. Solo les interesaban las luctuosas obras
de Ares y los actos de soberbia” Versión de A. Pérez Jiménez y A. Martínez Díez, p. 131 y s.
22 Vide supra nota 20.
23 ¡~, Clay, “What the Muses sang: Thcogony 1-115”. GRBS (1988): 329-30. y en “Tbe generation of
monsters in Hesiod” en Classical Philology, y. 88, n0 2Abril1993, p.109
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conexión existe, y, entre otras cosas, es una de las vías para encontrar sentido al
nacimiento de las Ninfas en un contexto violento de sangre y muerte.
Si se pone en relación todo el pasaje con la futura humanidad o, al menos,
-siguiendo a. Hesíodo en Trabajos y Días- con una generación de mortales,
llamada la generación o raza de bronce, Erinis, Gigantes y Ninfas o fresnos,
encuentran en cierto modo su lugar. Incluso la carga funesta del acto violento y
el derramamiento de sangre, conectados a la vez con la generación, parecen estar
en consonancia con las características de esta nueva raza; en ultimo caso, no son
muy ajenas a las cargas que soporta la humanidad, sobre todo comparada con la
vida de los Bienaventurados.
Por otro lado, las dos razones aportadas por West no nos parecen de
suficiente peso, puesto que la omisión de una referencia explícita a la relación
que se propone, puede, siempre, tratarse de esa “asociación crucial”, que ha
perdido sentido para nosotros, pero que era evidente en época de Hesíodo, como
apuntaba Lamberton24.
Me atrevo por ello a sugerir que Hesíodo hace nacer aquí a las Ninfas con
las siguientes características: primero, como hijas de la tierra, seres terrestres;
segundo, relacionadas claramente con la muerte y la sangre, como lo hacen
patente su nacimiento y sus hermanos, y, tercero, encarnadas en un árbol que
parece tener un significado específico, porque tienen una misión que está en
relación con las tres condiciones. Esta misión, compartiendo la certeza de Clay,
no me parece descabellado sugerir que se trate de dar origen a la humanidad, ya
que, además, resulta bastante evidente que estas tres características son tres
coordenadas que convienen a la naturaleza de los hombres que tienen que nacer
de ellas: el ser terrestres, mortales y provenir de los fresnos,
No queda, entonces, más que explicar dos cuestiones, que están menos a
la vista, que resultan, quizá, menos evidentes en el pasaje: primero, por qué
24 Ver nota 12.
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relacionar a las Ninfas con los hombres, y, segundo, qué tiene que ver la
humanidad con los fresnos
Por una parte, la presencia de las Ninfas parece no poder entenderse más
que como la aparición sobre la tierra del eslabón que es necesario para que se
produzca el nacimiento de los hombres. Se encuentra explicado más adelante,
aunque ya lo he comentado en alguna ocasión y se encuentra repetido por
doquier, el hecho de que la Ninfas son seres intermedios y, además, mediadores.
Esto se materializa de muy diversas formas, y una de ellas es su papel de eslabón
generativo y genealógico entre los dioses y los héroes o entre los dioses y los
hombres. Luego la función de las Ninfas en la genealogía de la humanidad se
puede probar de manera efectiva con los datos de las fuentes, como se verá en
paginas posteriores25.
El significado de la relación con los fresnos parece más oscura a simple
vista, pero la explicación puede que se encuentre en las características específicas
del propio árbol. Sin embargo, antes de desarrollar esta cuestión, creo que es
necesaria una puntualización sobre el nombre de las Ninfas que nacen en la
Teogonía, un aspecto que no siempre parece estar claro.
Las Ninfas, en este caso, nacen en forma de árboles, pero se diría que no
son Ninfas de los árboles, en el sentido de pertenencia, sino que son los arboles
mismos, como creo que se encuentra claramente expuesto en la misma estructura
de la frase: “las Ninfas, que llaman Melias sobre la tierra ilimitada.”2t Las que
nacen son las “Ninfas”, pero a estas Ninfas los hombres, o , en cualquier caso,
“sobre la tierra” -dice Hesíodo como una aclaración para hacer más accesible la
información- las llaman Melias; esto es, las llaman “fresnos”.
Creo que no es muy aventurado reivindicar para este término el sentido
simple de “fresno”, puesto que se trata de la palabra que designa al propio árbol,
y, por eso, al hablar de Ninfas Melias no podemos equiparar este nombre a otros
25 Ver apartado 4 sobre la relación de las Ninfas con los hombres.
26 Teogonía 187.
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como Náyades27. Aquí encontramos el sustantivo y creo que esto podría querer
decir, en resumen, que las Ninfas de los dioses son los árboles de los hombres28.
Se suscita entonces una segunda cuestión: ¿nacen entonces los árboles en
este momento concreto?. Ya Lamberton ponía en duda la posibilidad de que este
nacimiento significara sencillamente esto, la reseña de la aparición o nacimiento
de los árboles29, y otros datos nos sugieren que no parece que en este momento
corresponda nacer a los árboles como elementos del mundo natural. Parecía
mucho más adecuado el momento en el que nacen las montañas (Th. 130)30, e,
incluso, se podía pensar que los árboles no tenían ni un lugar, ni un papel dentro
de una teogonía, porque no son elementos ni primordiales, ni cósmicos.
Pero, sin embargo, Hesíodo nos sorprende con el nacimiento de los
árboles en este punto concreto del relato, pero nos sorprende aún más, porque de
entre todos los árboles que podía elegir, se limita a una sola clase, y se decide
precisamente por los fresnos, sin citar ninguno más.
Una de dos, o hemos de considerar el fresno como el árbol más
característico de Grecia o el más antiguo o el más señero, lo cual no es cierto en
ninguno de los tres casos; o bien, como apunta West, Hesíodo quiere referirse a
los árboles en general, aunque en vez de utilizar bs’v¿pov o ¿pu;, que se
generaliza después como sinónimo de árbol en general, y que habría sido lo
adecuado, utiliza yteXt’r~3’ , lo cual tampoco creo que sea acertado.
27 Náyades o Dríades son verdaderos adjetivos derivados de la condición de fluir o de la pertenencia al
árbol, y Oceánides o Nereidas, e incluso, Aquelétides, son verdaderos patronímicos, y es evidente que
este no es el caso de Melias. Ver apartado 3 del capítulo primero “Los otros nombres de las Ninfas”.
28 De aquí puede partir posiblemente el fenómeno de la identificación de las posteriores Dríades con el
árbol, porque en realidad, las Ninfas son los árboles o son el agua, y el hombre, salvo que se produzca
una epifanía, sólo ve el árbol o el agua y lo venera como Ninfa, pero el mito y la leyenda, que sólo se
pueden contar, pero no se ven, nos dicen que árboles y agua son Ninfas y que en algún momento las
Ninfas estuvieron personificadas para poder actuar.
29 Ver nota 12.
~« De hecho no descarto que la referencia a las Ninfas que se da en este momento, cuando se alude a las
montañas como “deliciosa morada de diosas, las Ninfas que habitan los boscosos montes” sea una
referencia al nacimiento de los árboles encarnados poéticamente en estas Ninfas que se citan. Ver el
apartado de las Ninfas y los árboles.
~‘ “Ms%(a;: these are assumed tobe ash-tree nymphs by the scholiast and by sch. A.R., Eust. 1210.39. In
Cali, H, 4.79 and in Nonn. D. 14. 212, 16. 230 (cfr. 245) they are tree-nymphs, probably without
distinction of the particular kind of tree; so perhaps in Cali. H. l.47.This is what Hesiod meant by them,
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Es evidente que West se apoya en el testimonio, muy posterior, de
Calímaco y Nonno, que utilizan Melias como Ninfas de los árboles en general y
como equivalente de Dríades que, en época posterior32, son las Ninfas de los
árboles. Nos preguntamos si el argumento de West no podrá interpretarse
exáctamente al revés y entender que, probablemente, Calímaco y Nonno, muchos
siglos después de Hesíodo, usaron Melias, tal vez, sin contenido específico,
porque no fueron capaces de ver nada detrás de la referencia única de los fresnos,
como le sucede a West33.
Pero, más alía de todo lo dicho, sigue resultando curioso que Hesíodo se
refiera a unos árboles concretos. Y si en esta referencia concreta quiere anticipar
el origen de la humanidad y justificar así el sorprendente nacimiento de estos
árboles-Ninfas, lo que hay que desentrañar entonces es la relación de los fresnos,
en concreto, con el origen de la humanidad, es decir, el motivo para poner en
relación a las Ninfas, que son el instrumento útil para dar vida la humanidad, con
los fresnos en especial.
El fresno (fraxinus excelsior) es un árbol bellísimo de hoja caduca, nativo
de Europa y Asia menor, de aspecto imponente y que puede llegar a alcanzar
hasta cuarenta metros de altura. Es bien conocido por la calidad de su madera
“muy apreciada por el hombre desde tiempos prehistóricos por ser fácil de
trabajar, aunque muy fuerte y excepcionalmente elástica, con lo que resulta muy
apropiada para las herramientas que han contribuido a la civilización: mangos de
for if he had meant the nymphs of ash-trees in particular, he would have been bound to telí us about the
nymphs of other sorts of tree too. Meliai are nowhere distinguished from Dryades, and may provisionally
be assumed to be identical with them.” Melias: se asume que son, según el escoliasta, las ninfas de los
fresnos. En Cali, U, 4.79 y en Nono. D. 14. 212, 16. 230 (cfr. 245) son Ninfas de los árboles,
probablemente sin distinción de clase especial de arbol, lo mismo quiza en Cali. U. 1.47. Esto es,
probablemente, lo que Hesíodo quiso decir con ellas, porque, si hubiera querido referirse a las ninfas de
los fresnos en particular, habría estado obligado a hablarnos sobre las Ninfas de otros árboles también.
Meliai no se distingue en ninguna parte de Dríades, y, provisionalmente puede asumirse que son
idénticas” West, Theogony, p. 221
32 Este término no se usa hasta la época de Plutarco
‘~ Valga la afirmación como conjetura. porque habría que estudiar las citas de Nonno y de Calímaco,
cosa que no he podido hacer a fondo.
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cualquier cosa, (il arpones, lanzas, picas, timones, fustes de carro, etc..”34
Además, no se da necesariamente sólo en los bosques, sino que “su crecimiento
vigoroso y la calidad de su madera son razones que motivaron su cultivo fuera de
los bosques, a veces sobre los restos de antiguos poblamientos humanos. Por
ello, los poblamientos de fresnos siguen siendo los únicos testigos de la antigua
presencia humana en algunos lugarea”35
Las conclusiones sobre estos datos parecen apuntar a la cercanía del fresno
al hombre y a una relación con él, que lo convierte en un árbol que el hombre
dominó, a diferencia, por ejemplo, de los grandes abetos de las montañas36.
Pero parece que la conexión del fresno con el hombre no se limita a esta
relación de convivencia y utilización, sino que, en el campo de las creencias
religiosas, este árbol ocupó un lugar bastante especial entre diversos pueblos. Se
le consideraba, por ejemplo, árbol sagrado entre los Ainu de Hokkaido en
Japón37 y para los Estonios, se encontraba entre el trío de árboles que eran objeto
de veneración: el tilo, la encina y el fresno». Era sagrado, en general, también
para los escandinavos, para los que era visto, además, como un árbol cósmico, el
árbol de la vida, bien conocido en la mitología escandinava como el Yggdrasil,
un enorme fresno poblado por fabulosos animales gigantes, que unía la tierra con
el cielo y el infierno, y representaba el mundo39. Aunque comparte el honor, en
ocasiones, con la encina, con frecuencia el fresno es el árbol de la vida entre otras
gentes del norte de Europa, como los teutones y celtas40.
Pero, además, es necesario añadir -y es aún más interesante que lo
anterior- que algunas mitologías y algunas costumbres ancestrales de distintos
~ H. Edlin¡M. Nimmo, Enciclopedia Blume de los árboles, maderas y bosques del mundo, Barcelona
1987 (Traducción española de The Illustrated Encyclopedia of trees, Londres, 1978) p. 204.
~< y. vetvicka, El gran libro de arboles y arbustos Madrid, 1991 (versión española del libro del mismo
título, publicado en Praga, 1984), p. 285.
36 Ver siguientes páginas.N. Altman, Sacred Trees, San Francisco, 1994, p. 129
~ ob. tít, p. Sí.
~ ob. citpp. 21, 22y 129
~<>ob. cit p. 34
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pueblos, hacen hincapié directamente en la relación del fresno con el origen de la
humanidad. De acuerdo con la mitología escandinava, Odín creo hizo al primer
hombre de un fresno y a la primera mujer de un olmo, llamándolos con los
nombres de los respectivos árboles: el primer hombre Askr y la mujer Embla41.
Para los celtas, sin embargo, fue la primera mujer la que nació de un fresno,
mientras que el hombre nace de un abedul42. Y todavía un dato curioso, una
costumbre escocesa atestiguada hasta 1825, según la que el fresno parecía
representar el antepasado materno de la humanidad y, por ello, cuando nacía un
niño la comadrona ponía en el fuego una de las puntas de una rama verde de
fresno y, mientras se quemaba, recogía la savia que rezumaba de la otra punta
para dársela al niño como primer alimento43.
Las sorprendentes conexiones que se aprecian no necesitan comentario
alguno. Al parecer, los griegos pudieron ver también en el fresno el origen del
hombre, su antepasado, y los fresnos, como árboles, eran Ninfas y las Ninfas eran
los árboles, como podría posiblemente estar atestiguando Hesíodo en el pasaje
que hemos comentado.
Por último, estimo adecuado plantear una cuestión acerca del nacimiento
de las Ninfas-fresnos. Este pasaje nos está relatando la venida al mundo las
Ninfas pero parece que ha quedado claro que parece tratarse de unas Ninfas
concretas y no de todas las Ninfas en general. De ello parece que se podría
deducir que las Ninfas nacen de distintas maneras y quizá en distintos momentos.
En este pasaje vemos nacer Ninfas-árboles, que van a ser “madres de la
humanidad” y vienen al mundo en un punto concreto de la teogonía, es decir,
pertenecen a la generación de los Titanes, digamos que son sus coetáneas y nacen
después de que los elementos primordiales estén creados y antes de que se
41 ob. citp. 75.
42 Ibídem
~ ob. tú p. 75 y 5.
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produzca la llegada de la generación de los Olímpicos, en cuya generación ellas
desempeñan cierto papel””’.
Todo esto nos vuelve a llevar sobre la cuestión que planteábamos en la
introducción de este apartado: hay más de una generación de Ninfas y a lo largo
de la mitología y la leyenda se observa un proceso generativo entre ellas.45.
Según estos datos, estas Ninfas-fresno estarían entre la primeras generaciones de
estas diosas.
B. El pasaje del Himno a Afrodita
.
El otro pasaje que se ocupa del nacimiento de las Ninfas, también en
relación con los árboles, dentro del Himno a Afrodita, no contradice
intrínsecamente nada de lo afirmado por Hesíodo, incluso se podría decir que lo
sustenta.
En el bien conocido parlamento que pronuncia Afrodita sobre las Ninfas y
su vida (vv. 255~277)46, entre otras cosas de sumo interés, se hace referencia a la
venida al mundo de las Ninfas, y su nacimiento se liga inequívocamente al de los
árboles:
‘Al tiempo que ellas vinieron al mundo nacieron los abetos y las encinas
de alta copa, sobre la tierra nutricia de varones, árboles hermosos, que prosperan
en los elevados montes”47
Este pasaje no plantea problemas de interpretación, en principio, como
sucedía con las líneas de la Teogonía, ya que, con estilo descriptivo de tratado, se
Diversas Ninfas emparejadas con dioses y titanes dan lugar a otros dioses. según Hesíodo.
~ A la conclusión de que había más de una generación de Ninfas ya parecía haber llegado Wilamowitz
(Helí. Ditht. II, 6 y s.) a propósito de un comentario a Calímaco, que hace una afirmación de este tipo en
el himno 1, 35 y s., por lo tanto sobre los datos de la poesía helenística. Herter en RE (1529, 15-20)
recoge esta idea y aporta como dato el texto de una inscripción efesia (British Museum 600), en la que se
habla de 7tprc¶j3Ñ~prn y vaS-rEprn N~Sg4un; tratándose de una inscripción relativa al culto personal de
Dioniso no podemos pronunciarnos sobre el sujeto al que se refiere.
46 T.33.
vv. 264-266. versión de A Bernabé, p. 197.
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limita a ilustrarnos sobre la circunstancia del nacimiento de las Ninfas, que no
podemos situar en el tiempo, frente al nacimiento de los dioses y los hombres,
pero que nos remite a un momento concreto, pero temporalmente impreciso,
aquel en el que nacen los árboles, cualquiera que este sea.
En realidad, la información más interesante de este pasaje se centra en dos
cuestiones, de un lado, en referirse concretamente a la venida al mundo de las
ci
Ninfas (‘~tlvogévflctv), glosando el momento, que es justo (cqict), cuando
nacieron algunos de los árboles; y, en segundo lugar, en precisar qué tipo de
árboles nacieron con las Ninfas, resaltando algunas características, que resultan
de importancia para conocer la vida de las diosas.
Ligar el nacimiento de las Ninfas a los árboles es algo que ya hacía
Hesíodo en el pasaje de la Teogonía que acabamos de analizar, pero en esta
ocasión la formulación del hecho parece de corte más general, por el tipo de
contexto en que se encuentra y al parecer no nos relata, como sucedía en el
pasaje de la Teogonía, la venida al mundo de unas Ninfas en concreto.
A pesar de que estos versos del Himno a Afrodita parecen hacer referencia
específica a las Ninfas que viven en el monte Ida (cercano al lugar donde se
desarrollan los hechos relatados en la composición), el texto parece tratar sobre
las Ninfas como grupo en general, y la descripción que se da de ellas parece
válida para cualquier Ninfa perteneciente al colectivo.
Haciendo una lectura desde la concepción clásica de las Ninfas que se
apresura a dividirlas en clases, casi por principio48, produce una cierta
perplejidad observar una descripción de ellas -sin clasificaciones explícitas de
ningún tipo-, en la que entran elementos que parecerían apropiados para distintas
clases49. Y, sin embargo, parece desprenderse del análisis del pasaje que las
~ Cf página 40.
Los autores en general han preferido ver en este pasaje del himno la descripción de las Dríades, o aún
mejor de las Harnadriades, lo cual creemos que es fruto de la falta de análisis de los datos respetando el
marco cronológico, lo que resulta en un producto falso. Ver apartado sobre las Ninfas, los bosques y los
árboles.
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Ninfas están, en general ligadas a los árboles, especialmente por nacimiento. Y
esto parece suscribirlo Hesíodo, puesto que las dos únicas referencias que
tenemos sobre la venida al mundo de las Ninfas, ponen ambas circunstancias en
estrecha relación.
El pasaje del himno, por otra parte, va indudablemente más allá del
nacimiento, porque después se extiende sobre la relación intrínseca de la vida de
las Ninfas con los árboles. Y esta relación, que se tratará más ampliamente en el
apartado que se ocupa de la relación de las Ninfas con los árboles, está
directamente relacionada con las características de los árboles concretos que se
nombran en el pasaje.
El nacimiento de las Ninfas en el pasaje de Hesíodo estaba condicionado
por el tipo de árbol, es decir, las Ninfas nacían en los fresnos porque nacían en
una circunstancia concreta y con una misión que esos árboles parecen
representar. En este caso, los árboles que se nombran, no parecen influir en el
hecho de la venida al mundo de las Ninfas, pero, en cualquier caso, en ninguna
de las dos menciones se habla sencillamente de los árboles de manera genérica,
lo cual es posible que tenga ya un significado.
Por un lado, puede llamar la atención que los fresnos, que ya eran Ninfas
en la Teogonía, no aparezcan citados entre los árboles relacionados con las
Ninfas; por otro, puede sorprender el tipo de árboles que escoge en esta
oportunidad. En el himno se habla de abetos y encinas, y aunque se pudiera
pensar que se han escogido al azar, creo que la elección tiene un significado.
El autor utiliza 8piS;, pero evidentemente a aquí no tiene el sentido de
árbol genérico, que tiene otras veces, porque va acompañado por otro nombre de
árbol específico. Por el sentido del párrafo en general, parece que los árboles que
se quiere poner en relación con las Ninfas tienen además un tratamiento especial
que se describe a continuación:
“Se alzan inaccesibles y se les llama sacro recinto de los inmortales. Los
mortales no los abaten con el hierro, sino que cuando les llega la hora fatal de la
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muerte, se secan primero sobre la tierra estos hermosos árboles y en redor se les
,,50
pudre la corteza y se les caen las ramas
Es evidente que está hablando de árboles especiales que los hombres no se
atreven a tocar, que son sagrados e inaccesibles. Además son árboles que se
encuentran en los elevados montes. Y a diferencia de los fresnos, que, como
vimos, estaban muy ligados al hombre, los árboles que aquí se mencionan tiene
diferentes características.
En primer lugar, son los dos de hoja perenne, mientras el fresno era
caducifolio. La encina (quercus ilex), bp~q, es un árbol nativo y característico de
la zona mediterránea, que puede alcanzar hasta treinta metros y que tiene una
frondosa copa y debía ser un árbol corriente en Grecia. El abeto griego (abies
cephalonica), un tipo especial entre las numerosas clases de abeto, al que
seguramente se refiere este pasaje “cubría la casi totalidad de las montañas de
Grecia, principalmente en su parte meridional (...) Los poblamientos más
conocidos se encuentran en la isla de Cefalonia de la que ha recibido su nombre
Antiguamente estos abetos formaron allí un vasto bosque de unos veinte km. de
diámetro”5’ - Puede alcanzar hasta cuarenta y nueve metros de altura y su tronco
es muy ancho. En estado natural ocupa los emplazamientos de mayor altitud
dentro de los bosques de Grecia.
Por una parte el carácter sagrado de las encinas y otros árboles de la
familia quercus es bien conocido, y, por otra, los abetos eran visto como símbolo
de la inmortalidad, como sucede con todos los árboles de hoja perenne52.
En resumen, resulta bastante evidente que los árboles nombrados en el
pasaje son suficientemente significativos del paisaje que debía rodear al autor y
que por ello son casi un sinónimo de los árboles de Grecia, en general53.
~« Versión de Alberto Bernabé, p. 197
y. Vetvicka, El gran libro de arboles y arbustos Madrid, 1991 (Versión española del libro del mismo
título, publicado en Praga, 1984), p. 56
52 Un dato curioso sobre el abeto nos indica que era visto como el rey del bosque y hogar de un poderoso
espíritu, de tal manera que muchos leñadores se negaban a cortarlos en el norte de Europa. (N. Altman,
Sacred Trees, San Francisco, 1994, pp. 34, 53,94 y 95).
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Las primeras conclusiones sobre el origen de las Ninfas, que se
desprenden de estos dos pasajes nos llevan a afirmar que las Ninfas nacen como
un elemento del mundo natural, que tiene un cierto lugar en la cosmogonia y que
este elemento son los árboles. Además, sin que estemos hablando de progenitores
como si se estuvieran reseñando las generaciones de un linaje, las Ninfas parecen
claramente como hijas de la tierra54. Lo son en Teogonía 187 y la referencia a la
tierra del Himno a Afrodita: “Al tiempo que ellas vinieron al mundo nacieron los
abetos y las encinas de alta copa, sobre la tierra nutricia de varones”, parece
indicar también ese elemento terrestre. Incluso si nacen a la vez que las
montañas, prefigurando a los árboles a los que se las liga en otros momentos,
podrían ser consideradas en cierta medida como parte de la prole de la tierra. En
esta situación las Ninfas-fresno, las Melias, se constituyen como una parte
especial de esta prole, que nacen en una circunstancia distinta encamadas en unos
árboles con un significado especial, por el germen que llevan dentro de ellas,
como anticipación de la aparición de los fbturos mortales sobre la tierra.
Las demás Ninfas, encamadas en otros árboles de distinto signo,
representarían el grueso de las Ninfas que pueblan la naturaleza en general sin
olvidar que su nacimiento parece ligarlas en especial a árboles y que esta
identificación tiene un marco: las montañas.55.
En todo caso parece que nos enfrentamos en ambos pasajes a la primera
generación de las Ninfas, las que nacen ligadas a la conformación del mundo56.Y,
53« esto aludiría el hecho dc que §pu; se haya convertido en un ténnino genérico.
~‘ En una ocasión en Ferécides una Ninfa lleva como aposición “hija de la tierra’. Ver apanado sobre la
genealogía.
~ De estos pasajes se desprende que las Ninfas habitan en las montaÑas y, además, con la referencia a
los bosques (I3icc4vta). parece sugerirse que las Ninfasviven en las montañas porque habitan (o son)
los árboles que forman esos bosques que las cubren. Además, la referencia a las Ninfas a propósito del
nacimiento de las montañas en la Teogonía, no se sabe muy bien si se produce para indicar que las
montañas ya surgen con las Ninfas incluidas -de modo que este seria el mwnento del nacimiento de los
árboles como elementos naturales también participes de la divinidad y, por ello, personificados en sus
Ninfas-, o si se trata, sencillamente, de una referencia poética para explicar el uso divino de este nuevo
elementoVer apartado Ninfas y montañas sobre la discusión de una clase especial de Ninfas de las
montaÑas.
~ Ver más arriba y ver en el capitulo de la genealogía.
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si hay algo que se puede reprochar al panorama que nos ofrece el análisis de
estos pasajes, es una parcialidad que no era de esperar. Es decir, las Ninfas que
nacen parecen ser las de los árboles y, por ende, las de las montañas, y, sin
embargo, no parece que tengamos, ni siquiera en ellas, referencia alguna al
elemento, que, otros datos de los textos57, confirman como propio de las Ninfas,
el que parece corresponderles por excelencia: el agua. Y, entonces quizá cabe
preguntarse si es que no nacen las Ninfas del agua, o si es que nacen después, o
de otra manera, o si, sencillamente, lo que sucede es que nadie nos lo ha contado.
El nacimiento del agua como elemento natural si está reseñado en la
cosmogonía de la Teogonía. Es la misma Gea, la misma Tierra, la que da a luz al
Ponto (Teogonía 127-131), junto a las Montañas y a Urano. Ponto representa al
mar, y por ello al agua salada, siendo ésta la primera aparición de este elemento
en el mundo según la it’ogonía de Hesíodo. Inmediatamente después, se da
cuenta de la generación del agua dulce representada por Océano, “de profundas
corrientes”58, que es el primer fruto de la unión de la tierra con ~ Y de las
estirpes de los representantes del agua salada y del agua dulce, hijos ambos de la
tierra, asistimos al nacimiento de nuevas generaciones de Ninfas relacionadas con
el agua, así como, en cierta medida, nacieron las Ninfas del ambiente terrestre
concreto que representan las montañas.
Del Ponto, nace Nereo, como primero de sus hijos60, y de él, las llamadas
Ninfas del mar, que son conocidas con el patronímico que las identifica como
hijas de Nereo: las Nereidas61. Las Oceánides, o Oceanínas como la designa
~‘ Ver apartado de las Ninfas y cl agua.
St Th. 133
~ LS Cay comenta cómo es posible que exista un deseo de contrastar el agua salada con el agua dulce y
que esta sea la razón por la que Hesíodo lista a Océano corno el primer hijo de Gea y Urano,
inmediatamente después de haber hablado del Ponto, su último hijo por partenogénesis (“The generation
of rnonsters in ¡-lesiod” en (‘lassical Philology. y. 88, n0 2Abril i993, p.l07. nota 9)
60 Th. 234
<>‘ Nunca aparecen en la obra de Hesiodo como Nereidas, nombre que aparece por primera vez en la
lilada
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Hesíodo y toda la literatura arcaica, nacen a su vez de Océano, el río por
excelencia, paradigma del agua dulce.
En ninguno de los casos tenemos la mención concreta del nombre de las
Ninfas, pero en anbos casos se trata de un conjunto de diosas, cuyas
características casan perfectamente con las de las diosas denominadas Ninfas y
que, en cualquier caso, son las únicas citadas como entes divinos secundarios que
62
están en relación con el agua
Ambas generaciones de Ninfas, las meramente terrestres y las relacionadas
con el agua pertenecen a la misma familia y provienen de elementos cercanos
dentro del linaje de la tierra no más allá de la tercera generación. Las Ninfas de
los árboles, si nacen con las montañas pueden ser consideradas hijas de las tierra
como lo son las Melias; las Ninfas del agua dulce, las Oceánides, son sus nietas,
y las Nereidas, mucho más específicas, son sus bisnietas, porque además de ser
hijas de un nieto suyo, Nereo, el hijo del Ponto, éste tomó como esposa a una de
sus primas por línea materna, la Oceánide Doris, y con el aporte del agua dulce,
de madre ninfa, nacieron las cincuenta Ninfas del mar.
El nacimiento de estas tres mil cincuenta nuevas Ninfas relacionadas con
el agua se produce, por tanto, cuando la prole de la tierra, sus hijos, los Titanes y
otros, comienzan a reproducirse mezclándose entre ellos. Y, en general las
Ninfas se originan de los tres elementos primigenios que nacen de la tierra en
primer lugar, o, al menos, se encuentran relacionadas con ellos: de la estirpe de
Urano se originan las Oceánides y las Melias; en las Montañas encontramos a las
Ninfas de los árboles63, y del Ponto se originan las Nereidas.
Y ya en esta primera fase, en la que se producen las primeras generaciones
de Ninfas, podemos observar la cualidad que va a repetirse, especialmente para
las que están ligadas al elemento acuático, y es estar presentes en numerosas
62 Cf. Introducción.
63 Si no queremos admitir de entrada que las Ninfas de los árboles nacen en relación con las montañas o
como una parte de ellas mismas.
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genealogías aportando su sangre y su condición para dar origen primero a otros
dioses, después a los héroes y, en algún caso, a simples mortales, pero, siempre,
cuando su descendencia es femenina, a nuevas Ninfas.
El caso de Doris es el primero, y su unión va a dar origen a una nueva
dinastía de Ninfas, pero sus hermanas van a continuar mezclándose con otros
dioses y elementos de este entorno dando origen a diversas familias y seres
64
marcados por el origen de sus progenitores . La acción de las hijas de Océano se
extiende más allá de su generación, puesto que, cuando de Crono y Rea nace la
estiye elegida para contener a Zeus, que es el fin de la Teogonía, éstas vuelven a
colaborar con esa generación para producir una nucva generación de Olímpicos.
Los hijos de Crono y Rea son solamente seis: Hestia, Demeter, Hera,
Hades, Posidón y Zeus. Y Zeus se une a diez mujeres distintas con las que da
origen a otros dioses, algunos de ellos considerados olímpicos. De estas diez dos
son hijas de Océano: la primera, Metis, y la tercera Eurínome, madres de Atenea
y de las Gracias respectivamente, y su octava esposa es la Atlántide, Maya,
madre de Hermes, hija y nieta de Oceánide, y considerada como Ninfa en
65
prácticamente todos los textos arcaicos . De estos hechos parece fácil inferir al
menos dos cosas: una, que, como ya habíamos visto antes las generacíones
distintas de Ninfas son un hecho y dos, que de la mezcla de las Ninfas con
dioses, héroes y mortales nacen nuevas Ninfas.
66
Una última referencia a la mención de Timoteo de Mileto que se refiere a
una vieja cueva inaccesible como lugar de nacimiento de las Ninfas: “El
viejo antro inaccesible donde nacen las Ninfas” como traduce Adrados67.
64 Por ejemplo Zeus toma como esposas a dos de ellas: Metis y Eurínome
~ Maya es hija de Atlas y de la Oceánide Pleione, y, además, nieta de la Oceánide Climene, que era la
esposa del Titán Jápeto, ambos padres de Atlas. Luego se puede decir que Maya era Ninfa por parte de
abuela paterna y por parte de madre.
66 PMG 791, col iii. T. 87.
63 n Edmonds, en “la cueva del Cielo de las lanzando así una
P. 450, 65. cambio, traducía padre Ninfas’,
nueva propuesta de paternidad para las Ninfas. Lyra Graeca, vol III, p. 312.
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Sin duda, no es más que una referencia poética, que quisiera comentar
brevemente, para hacer notar especialmente dos cuestiones. La primera, que en
esta mención se constata que existe la conciencia de que las Ninfas siguen
naciendo, no de que nacieron una vez y con ello se paró la generación; esto
significa que son una o varias generaciones de diosas, son un linaje, como decía
68Hesíodo propósito de las Oceáninas
En segundo lugar, hay que poner de relieve la relación de las cuevas con
la función generadora, algo que se encuentra presente en toda la literatura
arcaíca, que es, prácticamente, un lugar común. No sólo sirven o sirvieron las
cuevas para cuidar pequeños infantes divinos que había que proteger de algún
peligro, como en el caso de Zeus y la cueva Dictea, o la cueva Coricia, sino que,
además, son el lugar idóneo para los encuentros amorosos y dentro de ellas se
han producido los encuentros de Zeus y la Ninfa Maya69, la madre del dios
Hermes, pero sobre todo es el lugar donde según el Himno a Afrodita se unen las
Ninfas con los Silenos y con Hermes.70 Además es el lugar de habitación de las
Ninfas y su rnorada7í
Por tanto, si es sobre todo un lugar de amor72 , el adjetivo adquiere pleno
sentido y puede indicar el lugar del nacimiento de las Ninfas, no solo porque
sean alumbradas allí, sino, quizá y sobre todo, porque allí son concebidas. En
cualquier caso todo ello parece aludir, en el trasfondo, a la pertenencia y estrecha
relación de las Ninfas con las cuevas y a la fuerza generadora de la naturaleza, a
68 Th. 366: un brillante linaje de diosas, donde había Oceánides mayores y más jóvenes, como era el
caso de Zn5~, que era lamás mayor de todas. T. 41.
~ liMera 8-9. T. 28.
70 li Ven. 263
71 Hay numerosas referencias de este tipo, entre las más famosas, la cueva de las Ninfas del canto trece
de la Odisea, la cueva donde viven las hijas de Océano que forman el coro del Prometeo encadenado de
Esquilo, o la cueva en la que vivía Tetis en el mar, donde recoge a Hefesto cuando es expulsado del
Olimpo. Ver el apanado Las Ninfas y las cuevas.
72
Un dato que aún no tengo completamente estudiado, pero que promete un interesante línea de
investigación, se refiere al hecho de que los epítetos más frecuentes que acompañan a las cuevas en la
literatura arcaica son los que llevan como componente spo-, que tienen la característica de expresar el
deseo en términos eróticos y se aplican generalmente a cosas y solamente a Ninfas o personas cercanas a
su entorno cuando califican a personas.
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esas referencias a lo natural que son obligadas hablando de las Ninfas, porque la
representan con más fuerza que otros seres.
1.1.1.2. El nacimiento de las Ninfas dentro de un linaje
Después de asistir al nacimiento de las primeras generaciones de Ninfas
como elementos divinos del mundo natural, en el Catálogo de las mujeres de
Hesíodo, encontramos dos fragmentos73, que dan cuenta, sin la menor sombra de
duda, del nacimiento de las Ninfas, que figuran, con Sátiros y Curetes, dentro de
un linaje, que no es ní totalmente divino, ni completamente humano, pero que
está entreverado de ambas cosas, y, desde luego, se encuentra fuera ya del ámbito
de una teogonía. Ambos fragmentos se ocupan del mismo hecho, con muy
pequeñas, aunque interesantes diferencías.
74
En el fragmento lOa, recientemente reconstruido y publicado , se
encuentra el principio de la historia del linaje de los Eólidas, el primero de los
linajes que glosa Hesíodo, donde se sitúan los primeros descendientes de
Deucalión75, considerado el primer hombre.
Estamos entonces en los albores de la estirpe humana, en un momento en
el que desde luego se destaca su entronque con la divinidad. Como apunta West
76en las primeras páginas de su comentario al Catálogo , esta obra se compuso
77como una continuación de la Teogonia y el tema que la inspira no puede ser
~ El fragmento lOa, que pertenece al libro 1, y el fragmento lOe, que proviene del papiro Vindoboniense
(26727.5-8) y contiene referencias al anterior
En la tercera y última edición de Solmsen de la obra de Hesíodo (Oxford 1990) se incluye la
recopilación de Melkerbach-West con nuevos fragmentos fruto de nuevos hallazgos de papiros y se
restablece un nuevo orden, en el que algunos de ellos pasan a engrosar otros fragmentos. Este es el caso
de las lineas del fragmento lOa que estudiamos, que se encuentran también trasmitidas en Estrabón X
3.19 y constituían el antiguo fragmento 123 M-W. T. 42.
~ La descendencia inmediata de Deucalión y Pirra se encuentra tratada en los fragmentos del 2 al 9.
76 M.L. West The Hesiodie Caralogue of Wome,z, Oxford 1985. Aunque esta obra se publica cinco anos
antes de la tercera edición de los fragmentos, ya contiene el comentario de casi todos los nuevos
fragmentos que aparecen en ella, puesto que ya se encontraban en un apéndice de la edición anterior de
1987.
ob. cit. p. 2.
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más sugerente: celebrar a las mejores mujeres de la época, que “se soltaron los
.78
cinturones y se unieron a los dioses79; mujeres que son el germen de las
genealogías heroicas, el verdadero grueso de la obra.
Los antecedentes de esta genealogía de las Ninfas se encuentra en los
fragmentos 2 al 9, que contienen la estirpe de Deucalión desarrollada, según
reconstrucción de West80, a partir de la relación de Pirra, su esposa, con Zeus,
cuyo fruto es Helén, padre de Doro, Juto y Eolo. Doro, según recoge Estrabón
cuando comenta este pasaje81, se une a una hija de Foroneo, de la que
desconocemos el nombre, y de esta unión nacen cinco hijas, Ifitime82 y otras; y
de ellas, ‘sorprendentemente”, como comenta West83, nacen las Ninfas, los
sátiros y los Curetes:
“(...) nacieron las divinas Ninfas montaraces y el linaje de los
sátiros inútiles e incapaces de trabajar y los divinos Curetes juguetones y
84danzarines
De manera ligeramente diferente se encuentra formulado el mismo
contenido en el fragmento lOe de la nueva edición y que también procede de un
hallazgo papiráceo85
Ambos fragmentos recogen la misma curiosa mezcla, que hace venir al
mundo, en cierta medida juntos, a las Ninfas, los Sátiros y los Curetes. Nacen
como tres colectivos, pero es posible que no sean ‘hermanos”, puesto que al
~ Quizá se podría dar otra traducción a gitpa, una prenda que puede equivaler a Zov~, una prenda que
se llevaba sobre las caderas y parece tener relación con la virginidad y el matrimonio. Cf. Liddell-Scott.
~ Poemio del catálogo, Pr. 1, 3-5
Pues Hesíodo dice que de Hecateo(?) y de la hija de Foroneo nacieron cinco hijas de las que “las
ninfas divinas y montaraces nacieron y la raza de los sátiros inútiles, incapaces de acciones y los Curetes,
dioses juguetones y danzarines”. Este fragmento procedente de Estrabón X 3. 19. p. 471, es el antiguo Fr.
123, que se encontraba colocado en la descripción del linaje de Inaco, padre de Foroneo, y que ahora
figura como el fragmento 1 Ob en la nueva edición de los fragmentos de 1990. El nombre del hombre que
se une a la hija de Foroneo está corrupto y se reconstruye, sin ningún sentido, hecateo, pero como
comenta West en la página 59 del libro ya citado, ahora aparece claro que este hombre es el mismo Doro
(Ver reconstrucción en el aparato crítico, que propone para ~ticarcpo~sic Aoipon).
82 Fr. lOa. 13. Es el único nombre conservado en el papiro.
83 ob. ch. p. 59.
~ Pr. lOa, 17-19. Versión de Martínez Díet
85 T. 43.
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nacer, sin especificación, de las cinco hijas de Doro, es posible que su
maternidad fuera “especializada”86.
En cualquier caso, curiosamente, esta línea del linaje de Doro, produce, en
lugar de héroes o mortales auténticos, seres divinos y, en cierta medida,
87 88híbridos De este modo sabemos que sus madres son hijas de Doro y de una
hija de Foroneo89, y sus padres son dioses. Esta intervención directa de la
divinidad en la procreación de los tres colectivos parece en general apropiada
para todos ellos, puesto que tanto Ninfas como Curetes se consideran divinos en
el mismo fragmento lOa, como lo atestiguan los epítetos: 0cm’ y Oa.oí’, que los
acompañan, y, en el caso de los Sátiros, estos, como los centauros, cran seres
híbridos nacidos de mezclas en las que ]a divinidad estaba presente de una
manera o de otra90.
En el caso de las Ninfas resulta especialmente evidente que su condición
las sitúa en una posición intermedia entre mortales e inmortales, por lo que,
puestos a proponer una genealogía para ellas, con progenitores conocidos y
establecidos, resulta muy adecuado combinar elementos humanos o heroicos con
la intervención directa de los dioses.
Reconstruyendo los datos que rodean a este pasaje, el árbol genealógico
de las Ninfas que aquí aparecen queda más o menos así:
86 Esto parece indicarlo el hecho de que encontremos a Iftime en Nonno (14.105-117) como madre de los
sátiros, en una época muy posterior87 La condición de hibridos en los Sátiros es más clara. En el caso de los Curetes, esta condición se
asemeja más a la de las Ninfas puesto que son, legendariamente, sencillamente jovenes guerreros, o,
según otra tradición, los primeros habitantes de una zona de Grecia.
88 Sólo se conserva el nombre de una de ellas, pero Estrabón nos dice que eran cinco y en el fragmento
lOe aparece Otyaré’ps; en plural
89 No tenemos más que su filiación y no su nombre. Esta debe tratarse de una hermana de Niobe, porque
en la parte del libro segundo en la que se expone el linaje de Inaco, Foroneo aparece como padre de
Níobe. Otra posibilidad es la que se apunta en la nota anterior: que Niobe y esta mujer sin identidad sean
la misma.
~ Algunos de los Centauros como Quirón eran hijos de Ninfas y lo mismo les sucedía a los Sátiros o
Silenos, lo que tenernos atestiguado en el caso de Marsias, que era también hijo de una Ninfa- Ver el
apartado sobre las Ninfas y los Silenos.
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Como se ve claramente en la genealogía de estas Ninfas aparece Zeus, un
río, Inaco y, al menos dos Ninfas conocidas: la esposa de 1-lelén91 y la esposa de
Inaco, Melia92, y, muy posiblemente, una tercera: la esposa de Foroneo93. Aparte
de la intervención de Zeus y de Inaco, los componentes divinos de esta
genealogía son las tres Ninfas que se unen a los héroes que dan nombre y forma a
los lrnajes.
Los intentos de encontrarle un sentido a esta sorprendente rama del linaje
de Doro, se dirigen hacia la explicación de la presencia de estos tres grupos de
dioses en esta estirpe. West94 argumenta que Sátiros y Curetes estaban asociados
con el Peloponeso dorio95, o, de una manera más especifica con la Argólida, pero
no se pronuncia realmente acerca de las Ninfas.
En un principio se puede partir del análisis de la relación que existe entre
Ninfas, Sátiros y Curetes, parte de la cual -lo que se refiere a su condición de
~‘ En la página 57, West recoge varias propuestas, de distintos autores posteriores a Hesíodo, sobre de la
identidad de la esposa de Helén. Todas ellas, a despecho de autores y épocas. coinciden en afinnar que
se trataba de una Ninfa.
92 El nombre de la esposa de Inaco no se conserva mencionado en ningún fragmento de Hesiodo. El
nombre de Melia, proviene de Apolodoro (libro II, 1) al igual que el dato de que se trataba de una hija de
Océano. Sin embargo. West lo hace suyo e, incluso, ensaya un principio para iniciar el linaje de Inaco a
partir de Niobe. hija de Foroneo. Para hablar de los padres de Foroneo, reconstruye una ~DKScLVLq
MÚX
1, -r&ccv’Ivdyou ~v 4n~=-r~n”(p.76). Esta Oceánide no figura ni en el catálogo de Hesíodo, ni en
la relación del liCer 418425. En cualquier caso su nombre (el fresno) parece indicarnos que se trataba
de una Ninfa. Ver Bell,fllnnen ofClassicalMythology, Oxford 1991, s.v. Melia (1).
Desconocemos a quién se une Foroneo para engendrar a las cinco muchachas que mezcladas con los
dioses aparecen como madres de las Ninfas, Sátiros y Curetes, pero evidentemente dado el momento en
que se sima esta genealogia lo más apropiado para él seria una Ninfa. Y así autores posteriores como
Apolodoro. Pausanias e Higino, proponen para el dos matrimonios, el primero con Peito, que es una hija
de Océano, y el segundo con Laodice, que es una ninfa. Entre los hijos que se le atribuyen sigue siendo
una incógnita en estos autores posteriores la identidad de esta hija que se une a Doro. La única
posibilidad es que se trate de la misma Niobe, que se una Úunbién con un mortal además de con Zeus, ya
que esas dobles uniones eran bastante corrientes.
~ P. 59 de la citada obra.





Iflime y cuatro más.
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seres en parte divinos y en gran medida híbridos e intermedios-, ya heínos visto
en páginas anteriores. Aparte, pues, de esta relación que emana de su condición,
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es bien conocida la interrelación de Ninfas y Sátiros , en varios niveles de la
existencia de ambos97, y, por otra parte, encontramos a las Ninfas relacionadas
con los Curetes, en fuentes posteriores98, en el episodio del nacimiento de Zeus,
que para librarlo de las iras de su padre permanece en la cueva Dictea a cargo de
unas Ninfas como nodrizas, y de los Curetes, que se encargan de encubrir con el
ruido de sus danzas y del choque de sus armas, los llantos del recién nacido. Si
hemos de hacer caso a esto que hemos expuesto, debemos postular no solo
distintas generaciones de Ninfas, sino también de Curetes, puesto que resulta un
contrasentido que cuiden a Zeus en su infancia, los mismos que, según esta
genealogía, van a resultar ser algunos de entre sus numerosos descendientes. En
cualquier caso, el dato de la relación entre ellos y el papel secundario, pero
importante y asistencial, de ambos colectivos es un dato ilustrativo para
considerarlos próximos en funciones o ambientes99.
Lo único que resulta coherente sobre la situación de las Ninfas y sus
compañeros aquí, parece ser la visión que puede encerrar el hecho de situarlos
dentro de la estirpe del hombre, en el momento de la configuración de su especie.
Se pueden aventurar al menos dos teorías. Esto es, o consideramos que son
ramas, de alguna manera, defectuosas del linaje de los hombres; es decir, que en
la familia que va produciendo hombres y héroes a veces los cruces salen mal,
como sucedía con los monstruos de la Teogonía ~ y que, junto a seres con la
misión de perpetuar una especie nueva, nacen elementos que constituyen la
96 En el hVen 262-3 encontramos a las Ninfas como compañeras de lecho de los Silenos, que asumimos
que son equivalentes a los sátiros
Ver apartado sobre las Ninfas y los Silenos.
‘>~ Este relato se encuentra en Apolodoro libro 1, 5-6.
A esto hay que añadir el comentario de West a propósito de Teogonía 346, donde sostiene que la
contrapartida masculina de las ico~pai -que él identifica totalmente con las Ninfas- son los Curetes y
alude a este fragmento y lacircunstancia de la presencia conjunta de ambos en la crianza de Zeus
IX) ~ Clay propone en su artículo “The generation of monsters in Hesiod” en Classical Philology, 88,
n0 2, Abril 1993, pp 105-116, la teoría de las descendencias defectuosas de los Taanes, mientras que
otras, las de Océano y Tetis por ejemplo, culminan con éxito.
162
excepción y que quedan como brotes del mundo natural, en cierta medida divino
y, en cualquier caso, demónico e intermedio, habitando en el mundo de los
mortales y, en ocasiones, en inevitable relación con él. O bien, desde otro punto
de vista, estos seres parecen el lógico resultado de las numerosas mezclas de
elementos divinos, naturales y mortales que se producen, o quizá la pervivencia
del elemento divino bajo una forma natural, y se constituyen en auxiliares de un
tipo intermedio, que nacen por y para los hombres. Esta interpretación es muy
adecuada para las Ninfas, que tienen misiones concretas y actúan sobre, y en
conjunción con, hombres y dioses, pero posiblemente también para Sátiros y
Curetes, que, a pesar de los calificativos que el fragmento les dedica, desarrollan
otro tipo de misión. En todo caso resulta cuanto menos curiosa la mezcla de
seres, dentro de un linaje de vocación aparentemente humana, pero quizá es una
prueba más de la cercanía de los dos mundos. A este respecto es interesante
comentar la existencia de un poema épico anónimo y prácticamente perdido, la
Forónida’01 , que se refiere, como su nombre indica, al linaje de Foroneo, al que
se considera el primer hombre, y padre del genero humano, como alternativa a la
genealogía que otorga ese lugar a Deucalión. En este poema se menciona a los
Curetes, al igual que en este fragmento, en relación con Foroneo. La relación que
se atísba aquí y que refuerza el sentido del fragmento que estudiamos, nos hace
desviar la atención hacia Foroneo, que aparece como un héroe en el enclave de la
cultura y el mundo natural, de modo que resulta adecuado por su condición para
102
aunar en él ambas tendencias
Por lo que se refiere a las Ninfas en concreto, es necesario constatar, de un
lado, que volvemos a encontrarlas, mezcladas en trilogía¡03, con seres que
Ver datos sobre él en la edición de A. Bernabé en Teubner (1987) y en Fragmentos de Epica Griega
Arcaico, Madrid, 1979, Pp. 231-239.
02 En la página 235 de la obra citada escribe Bernabé: Foroneo aparece, por tanto, en el conflicto entre
naturaleza y cultura corno héroe industrioso y sabio, introductor de los elementos propios de la cultura,
como el fuego, pero a su vez, implicado en la progenie de dioses como las Ninfas, los Sátiros y los
Curetes, representantes de las fuerzas de la naturaleza (y alude a Kirk El Mito su sign~cado y funciones
en las distintas culturas , p. 188).
<~ Recordar Teogonía 187
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aparentemente se alejan de su condición o se oponen fuertemente a ellas en
carácter. De otro, apuntar que su relación con los hombres y su papel en la
generación del linaje humano es fundamental. No encontramos exactamente a las
Ninfas-fresno que postulábamos como madres de la humanidad en la Teogonía,
pero es curioso constatar que en la genealogía de Foroneo, al que hemos visto
como primer posible hombre, está presente una ninfa que se llama Melia’04.
Cabe preguntarse sí no será ésta uno de los fresnos que da origen a la raza
humana105. El nacimiento de las Ninfas como colectivo unos estadios más abajo
del mismo linaje, no es más que la constatación de que de los elementos divinos
que hemos visto como el aporte de Zeus, de un río, pero quizá sobre todo de
numerosas Ninfas no produce más que Ninfas en generaciones que se suceden
para cumplir su misión mezcladas con los hombres.
Esto es un hecho en todo el Catálogo de las mujeres, pero sobre todo se va
constatando de manera individual, en menciones de Ninfas determinadas, con
nombre y una cierta historia, y de cuya condición de Ninfa dan fe, unas veces, el
término que las designa, y otras, o su condición, expresada en sus epítetos o en
sus acciones, o bien su posición en un linaje, por ejemplo, su filiación paterna,
casi siempre avalada por el aporte femenino en la estirpe representado por otra
Ninfa.
Por lo tanto, lo verdaderamente curioso de este pasaje es el hecho de que
las Ninfas nazcan como colectivo, cuando parece que han nacido ya varias
“camadas” de ellas en otros momentos y que este nacimiento parece coexistir, e
incluso supeditarse, con la presencia de otras Ninfas individuales, como las que
figuran en su árbol genealógico. Probablemente para todo ello no haya una
explicación y una genealogía totalmente coherente, de modo que no haya más
‘»~ Ver página 161.
11>5 Sería maravilloso poder probar que esta Melia es el entronque de la Teogonía con el origen de los
hombres en alguna tradición concreta, pero de momento la presencia de una referencia al fresno en el
linaje de los hombres es algo que resulta muy sugerente. Por otra parte, la afirmación de Apolodoro, que
la considera una Oceánide, serviría de apoyo para fundamentar la verdadera condición de Ninfas de las
Oceánides que no se distinguían en nada de las otras aunque no solían llevar el nombre genérico.
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remedio, entonces, que acogerse al principio de la multiformidad que asiste
siempre a este colectivo, y a la fragmentariedad de los testimonios y la disparidad
de las fuentes de información , e, incluso, tengamos que acogernos al producto
de la conciencia colectiva de que ellas estaban en todas partes y bajo todas las
formas y aspectos.
Por último creo que merece una pequeña aclaración el epíteto que llevan
las Ninfas en el fragmento lOa, donde aparecen calificadas como oupEcu,
además de como Oeaf. Este epíteto se interpreta como un nombre de clase y en
las versiones del fragmento, e incluso en el mismo West’06, encontramos la
tendencia que denomina a las Ninfas de este fragmento como las “Ninfas de las
montañas”, determinando su condición de una manera que no considero del todo
acertada. Opino que es muy posible que este epíteto no sea más que un adjetivo
que no quiere expresar más que su condición de montaraces, es decir
relacionadas con las montañas o habitantes de las montañas, que es una cualidad
de las Ninfas en general, o, al menos, de las que yo prefiero llamar Ninfas
terrestres, para diferenciarlas de las Ninfas especificas del agua como Náyades,
Nereidas y Oceánides. Por tanto considero que este adjetivo no viene a
informarnos de que las que aquí nacen son una clase concreta de Ninfas, las de
las montañas, sino que las califica con el epíteto que expresa una de sus
principales características su pertenencia a la montaña’07.
1.1.2. La genealogía de las Ninfas
Aunque Cássola, en el excelente comentario que hace del pasaje sobre las
Ninfas del Himno a Afrodita’08, afirma que es posible que, en origen, las Ninfas
no hubieran tenido genealogía alguna, sin embargo, las fuentes de esta época no
106 West, Cataiogue p. 59
Ver el apartado de las Ninfas y las montañas,
~ E. Cássola, Inni Omericí, Verona 1975, p. 557, sobre los versos 256-272.
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cesan de adjudicar -fundamentalmente por medio de aposiciones- progenitores y
antepasados a las Ninfas. Si el episodio de su venida al mundo no es muy popular
por su carácter especial, la idea de la filiación está, sin embargo, muy extendida,
y ésta atañe, tanto a las Ninfas como colectivo anónimo (que es el objeto
principal del estudio), como a los personajes individuales, Ninfas con nombre y
con historia.
En realidad en los relatos de su nacimiento, que hemos analizado en las
páginas anteriores, ya hemos visto un intento de atribuirles progenitores. En el
caso de la mención de la Teogonía, las Ninfas resultan hijas de la Tierra,
personificada en Gea, y de Urano; y en el fragmento de Hesíodo, las presentan
como hijas de los dioses y de unas hijas de un héroe autóctono, en una expresión
paradigmática de la estructura que se repite con frecuencia, en la que un héroe
autóctono o rey epónimo se une a una ninfa, la hija de ambos se une a un dios, de
buen grado o por la fuerza, y de ella nacen héroes y, posiblemente, otras Ninfas
que están en condiciones de volver a repetir la historia de su madre o de su
abuela.
En el caso de las que, hasta ahora, hemos visto nacer como Ninfas del
agua, las Nereidas y las Oceánides, ya están desde el principio dentro de una
familia y tienen un padre y una madre claramente establecidos. Estos, Océano y
Tetis, son los representantes de la fecundidad y del elemento acuático, que
confieren a sus hijas, y no hay que olvidar que el nombre del colectivo de diosas
no es más que un patronímico que indica la pertenencia a una familia.
Prácticamente lo mismo se puede decir de las Nereidas. En este caso, su
progenitor aporta el elemento acuático marino, y su madre todo lo que suponen
las Oceánides, la fertilidad, la misión benefactora, la divinidad109, de modo que
sus hijas resultan ser Ninfas por parte de madre, por la herencia que de ella
»~ Ver el apartado sobre las Ninfas y el agua.
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reciben, y marinas, por su padre, cualidad esta última que les restringe el campo
notablemente1 J0~
En cualquier caso, el problema más que en el hecho de tener o no tener
genealogía, estriba en la variedad de progenitores distintos que se atribuyen a las
Ninfas. Evidentemente no es un hecho aislado la doble o triple atribución de un
padre o una madre dentro de las fuentes antiguas. En lo tocante a las genealogías
de reyes epónimos, héroes legendarios o heroínas, las fuentes suelen discrepar y
los autores posteriores, reseñar las flagrantes divergencias, que a veces incurren
en claras contradicciones.
Es evidente que las Ninfas eran, una vez más, las candidatas perfectas para
padecer esta confusión, y, a la hora de porporcionarles una filiación (algo
imprescindible en la cultura griega como medio necesario para dar una
identificación y poder ordenar o catalogar incluso la tradición, en frase de
Bernabé”’), las fuentes tampoco se ponen de acuerdo.
A pesar de esto, así como los dioses se estructuran como una familia,
nacen unos de otros y hacen gala de una genealogía en el empeño de los autores
de proporcionársela como mejor seña de identidad, las Ninfas poseen esta seña
de identidad y además de forma generalizada. En todas las fuentes, sin
excepción, aparecen las Ninfas, o algunas Ninfas, como hijas de alguien, y estas
menciones adoptan distintas formas, de modo que se pueden clasificar, no sólo
por el progenitor que les atribuyen, sino también por la manera de formular la
información y, por último, por el sujeto a quién se atribuye la filiación, que es el
co]ectivo de las Ninfas o bien una sola Ninfa en singular.
Empezando por el final, encontramos dotadas de una filiación a las Ninfas
en plural, al colectivo anónimo, y a Ninfas concretas con nombre; evidentemente
nuestra prioridad en el estudio serán las primeras.
Ver el apanado de las Ninfas y el agua (ver nota anterior) acerca de las diferencias entre las
Oceánides y sus atribuciones, y las Nereidas.
Bernabé, Epica, p. 234.
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Por lo que se refiere al segundo criterio, encontramos a las Ninfas
invocadas o calificadas como “hijas de”, por medio de dos palabras clave Koplj o
6wyct-z~p, pero también encontramos verdaderas atribuciones de padres, e
incluso de madres, para las Ninfas,
Por último, encontramos, sobre todo, progenitores distintos: Zeus, Atlas,
Helios, Forcis, por supuesto Océano, Inaco, Asopo y algún otro río más, pero no
siempre se atribuyen los distintos progenitores a las mismas Ninfas, sino que
muchos de ellos son los padres de conjuntos de Ninfas que parecen empezar a
constituirse como distintas clases que hacen uso de distintos nombres pero que
esconden la misma condición.
Barajando los tres criterios expuestos, entrelazados para nuestra
conveniencia, encontramos que la filiación más corriente y característica se
adjudica a las Ninfas como colectivo en plural, lleva ~otpcu como nombre
común y el progenitor es Zeus. De este modo, estadísticamente hablando, en los
textos arcaicos las Ninfas son, sobre todo, “hijas de Zeus”, pero curiosamente en
ninguno de los relatos de su venida al mundo, que se han analizado, figura el
padre de los dioses como progenitor probado. La relación de las Ninfas con Zeus,
de hecho, suele articularse en torno al nacimiento del dios, en el que las Ninfas
actúan como nodrizas o bien se convierten con cierta frecuencia en el objeto de
deseo y persecución erótica, terminando algunas de ellas por convertirse en sus
esposas o amantes.
1.1.2.1. Las Ninfas, hijas de Zeus
En ocho ocasiones las Ninfas son presentadas como hijas de Zeus’12, pero
de estas ocho atribuciones, sólo seis se presentan bajo la estructura de aposición
[2 Ilíada 6.420, Odisea 6.105, 9.154, 13.356 y 17.240. Hesíodo, Fr. 3045M-W. Un fragmento del
comicnzo del tercer himno del libro 1 de Alceo (y. 343) y en Ferécides (FGH 16a, 5). De un poema de
Anacreonte solo se conserva un fragmento (PMG 390) que reza:”Las hijas de Zeus de bella cabellera
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iconpat Ato;, “hijas de Zeus”’13, y, todavía, de entre estas seis, en cuatro
ocasiones la aposición se completa con un epíteto de Zeus y la frase completa es
14Koflpcti Ato; aryto~oto, “hijas de Zeus que empuña la égida
Estas aposiciones se encuentran en la obra de Homero y en Hesíodo,
mientras que en Alceo encontramos la glosa de esta expresión en el comienzo del
tercer himno de su libro primero, un himno perdido que al parecer estaba
dedicado a las Ninfas. En esta ocasión, en lugar de adoptar la forma de aposición,
el poeta se dirige a ellas como “Ninfas, que dicen que nacisteis de Zeus portador
de la égida”1 15 La ultima aparición de Zeus como padre de las Ninfas se
encuentra en una mención de Ferécides, en la que se habla de las Hespérides, a
las que se denomina expresamente “Ninfas” y se dice de ellas que son hijas de
Zeus y Temis”6
La aceptación de estas frases como la expresión de la verdadera paternidad
de Zeus se encuentra con varios problemas. En primer lugar, la ausencia de un
testimonio que apoye esta paternidad; de otro, el carácter eminentemente
formular de la aposición en las dos formas comentadas, lo que hace que no se
considere intencionada su utilización, ni significativo su contenido, sino más bien
ambos supeditados a una cuestión de métrica y de conveniencia, y, por último, la
profusión deL uso de la aposición, acompañando a distintos sujetos.
En principio, no hemos visto en las fuentes arcaicas un testimonio que
apoye la paternidad de Zeus, aunque la aparición repetida de la frase
acompañando a las Ninfas, es a veces, en principio, aceptada como un dato para
la genealogía. Esto es lo que lleva a decir a Cássola, por ejemplo, que, según
danzan con pies ligeros”. Herter (1528) ve a las Ninfas tras esta descripción, mientras que Adrados
considera que se trata de las Musas (Adrados, p.4l0)
12 Cinco de ellas son las citas de la Ilíada (6.420) y la Odisea (6.105, 9.154, 13.356 y 17.240). La sexta
está en el fragmento de Hesíodo (Fr. 304.SM-W).
“‘ O “portador de la égida” Así figura la aposición con las Ninfas en Ilíada 6.420, Odisea 6.105 y 9.154,
y en el fragmento de Hesíodo.
‘‘~ V. 343. Versión de Adrados, p. 328.
‘~ POR 3 F lóa, 5. Temis es una de las Titanes, que se conviene en esposa de Zeus después de Metis,
según narra la Teogonía, donde es celebrada como madre de las Horas (Vi. 135, 901)
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Homero, las Ninfas son hijas de Zeus’ 17 mientras que Herter, citando alIS
Wilamowitz , opina que no existe base para darle un valor genealógico real y
lo considera más una afirmación de su divinidad.
La carga formular también parece evidente en las expresiones que
acompañan a las Ninfas, pues, dejando aparte de momento el dato de Ferécides,
las siete menciones de la paternidad de Zeus, que encontramos en Homero,
Hesíodo y Alceo (a razón de una en la Ilíada, cuatro en la Odisea, una en un
fragmento de Hesíodo y una en Alceo, en forma de glosa), presentan una forma
más o menos uniforme.
Homero se lleva, claramente, la palma en el uso de esta expresión con las
Ninfas, pero no es ní mucho menos privativo de estas diosas el uso de esta
aposición, que parece adecuada para clasificar a varios personajes divinos
colectivos o individuales. En los textos arcaicos aparecen como “hijas de Zeus”,
acompañadas por esta misma expresión “Kotpflirn Alo;”’ ~, diosas olímpicas,
120 •como Atenea , Artemis 2] y Afrodita122; otras diosas, como las Musas y las
124Gracias’23; personificaciones, como las Suplicas, la Verdad o la Fortuna y, en
125alguna ocasión, incluso una mortal, aunque realmente especial, Helena
‘‘~ Cássola, p. 557, sobre los versos 265-72.
~ RE 1528, y. Wilamowitz, Glaubederflcil. 1, 186.
‘‘~ En la poesía épica está registrado el uso de esta misma expresión, a veces completada por el epíteto de
Zeus “aiyto’xolo”, unas cuarenta y nueve veces con seguridad (Ver Snell, Lexikon, s.v.1co¶rI. lcopfl>.
La filiación también aparece expresada con el uso de otros término en aposición como itaí;, mo;, -rrnco;,
yovoq o eng-rpp, pero ninguno de ellos se utiliza con las Ninfas y Zeus. En la poesía lírica también se
da este tipo de expresión peto con mucha menos frecuencia y los datos que tenernos no son exhaustivos,
sino más bien una aproximación.
120 Atenea es por excelencia la hija de Zeus en la poesía épica y especialmente se denota su condición
con esta expresión por encima de otras que comentábamos en la cita anterior. En veinticinco ocasiones
lleva esta aposición en la poesía épica (Ver Snell, Lexikon, s.v. icoup~, icop~) y en la lírica Estesícoro
(PMO 200), e Ibico (PMO 928), al menos, también la denominan de la misma manera
121 En dos ocasiones es Artemis KOfl~fl XMo; : ¡liada 9.536 y en Odisea 6.151. Y por lo menos una vez
(PMO 348) Anacreonte la denomina también así.
122 Sólo en una ocasión aparece con seguridad Afrodita calificada con esta expresión: en Ilíada 20.105.
123 Las Gracias no figuran calificadas como hijas de Zeus por medio de una aposición en la poesía épica,
pero en la lírica son Ai.¿; ico’prn en un fragmento del Safo (V. 53). En un dístico de Teognis (1-1 8)
aparecen unidas Musas y Gracias, compartiendo la misma aposición “hijas de Zeus”: Las Musas sin
embargo están complementadas por la aposición en once ocasiones en la poesía épica (Ver Snell,
Le~ikon, sv. lcoupfl, icJp~), siendo el colectivo que lleva más veces esta aposición. Píndaro las califica
así cuando las llama Piérides (O X, 96) y Alcmán invoca a una de ellas, a Calíope, en dos ocasiones,
como Musa, hija de Zeus (PMO 27 y 28).
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La tendencia generalizada es, sin lugar a dudas, la de llamar hijas de Zeus
a las que de verdad lo son. Así la aposición es muy adecuada para Atenea, que es
la que presenta el mayor número de usos, y también para Ártemis, así como para
las Musas y las Gracias, que son fruto del matrimonio de Zeus con Mnemósine y
con la Oceánide Burinome, respectivamente.
Una tradición hace de Afrodita la hija de Zeus y Dione, como aparece en
la Ilíada, y lo mismo le sucede a Helena, que resulta así ser hija de Leda con la
intervención del padre de los dioses126. Todo esto podría hacer comprensible
que, en algún contexto (el uso de la expresión es menos que corriente, más bien
aislado), fueran consideradas de tal manera y denominadasen consecuencia. Igual
de aislados son los usos calificando a las personificaciones, Súplicas, Verdad y
Fortuna, que obedecen un fenómeno poético que gusta, además, de dotarlas de
una genealogía, y verdaderamente no hay nada mejor que hacerlas hijas del dios
rector del mundo de los dioses y los hombres.
Es posible que este sea el caso de las Ninfas, y que estas aparezcan como
hijas de Zeus por hacerlas divinas descendientes de la más alta instancia, pero, en
su caso, los usos que las acompañan no son puntuales, sino que con seis usos de
tipo formular, dos alusiones más y un uso dudoso, que podría estar calificándolas
127
a ellas , se perfilan como el tercer sujeto más denominado “hijas de Zeus”, por
detrás de Atenea y de las Musas.
La coherencia con los usos estudiados nos haría concluir, entonces, que
son verdaderamente hijas de Zeus, aunque, a simple vista, ni siquiera la
Teogonía, cuando hace relación de los amores de Zeus y sus frutos -entre los que
[24 Estos son tres casos aislados. Las Súplicas personificadas como diosas menores que tienen acceso a
Zeus aparecen así denominadas en la IIlada 9.502, 508 y 513, mientras que es Píndaro el que hace de la
Verdad una diosa hija de Zeus (OX, 4) y de laFortuna otro tanto (O xii, 1)
[25 Helena aparece excepcionalmente tratada como hija de Zeus en la Ilíada 3.426, pero Alceo también la
considera así en un poema en el que relata como Afrodita le invadió el corazón para abandonar a su
familia por Paris, y la denomina “hija de Leda y Zeus” (V.283)
¡26 En el fragmento 24 M-W de Hesíodo se considera a Helena hija de Zeus y de una Oceánide (El
fragmento es de tradición indirecta).
[27 De un poema de Anacreonte sólo se conserva un fragmento (PMO 390): ‘Las hijas de Zeus de bella
cabellera danzan con pies ligeros”, que suele interpretarse como una referencia a las Musas.Cf. nota 112.
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se encuentran las Musas, las Gracias y las Horas, todas ellas colectivos de diosas
de similares características a las de las Ninfas-, proporciona dato alguno en
relación con ellas. Si analizamos las expresiones que informan de que las Ninfas
son hijas de Zeus, encontramos que aparecen así calificadas fundamentalmente
en Homero. De las ocho veces que se expresa la idea, en cinco ocasiones las
menciones se encuentran en Homero, cuatro en la Odisea (6.105, 9.154, 13.356 y
17.240) y una en la Ilíada (6.420), frente a un sólo caso en Hesíodo, que se
128encuentra en un precioso fragmento (Fr. 304.5M-W) trasmitido por Plutarco y
catalogado entre los “fragmentos de lugar incierto”.
Parece, por tanto, que no podemos más que concluir que =oupaiAm; y
Koflpal At’oq ¿tytá~oio son, aplicadas a las Ninfas, expresiones que parecen
típicamente homéricas. Y esto parece confirmarlo, también de manera general, el
hecho de que la expresión Koflpctt Até; cñyto<oío, cuando aparece con Atenea
o con las Musas (las únicas que llevan esta fórmula aparte de las Ninfas), estos
129
usos se dan fundamentalmente en Homero , junto al hecho de que la expresión
icotprn AtJ;, combinada con otros epítetos, aparece diecinueve veces en la obra
13n
de Homero y cinco entre Hesíodo, Eumelo y los himnos
Los únicos autores que usan esta expresión con un numero de usos digno
de mención son Homero y Hesíodo, aunque con gran diferencia entre ellos. Los
usos no homéricos de las dos expresiones no suben de trece, de los cuales diez se
encuentran en Hesíodo, frente a los treinta y seis que se reparten entre la Ilíada y
la Odisea. De los diez usos de Hesíodo, tres se refieren a Atenea y los otros siete
califican a las Musas. Parece que se podría afirmar también que la expresión
Koflpat Att; aryto~oto es claramente homérica y parece haber influido en
[28 El fragmento se encuentra trasmitido en las Moraba, en De defectu oraculorum, 415. Otras
traducciones están en Ausonio, Eglogas V y en los Epigramas Robienses 62.
[29 De las trece veces que acompaña a Atenea, diez casos se dan en la Ilíada, dos en Hesíodo y una en el
Ji Ven: Con las Musas, en cambio, aparece cinco veces en Hesíodo y dos en la ilíada.
~ Sc. 126, Th81 y 29, Eumelo fr. 16 Bernabé e hHom. XXXII, 2. Menos la mención del escudo que va
con Atenea, las demás se refieren a las Musas, y hay que hacer notar que la mención de Eumelo no tiene
estructura formular puesto que se refiere a ambos padres, a Zeus y a Mnemósine.
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Hesíodo, que usándola únicamente en dos ocasiones para calificar a Atenea, la
reserva para las Musas, que se caracterizan en la Teogonía por llevar esa
aposición, que se repite en el proemio del Catálogo de las mujeres; como si la
hubiera adaptado de las Ninfas para las Musas’31, porque las Musas sólo son
icoupctt Atá; dos veces en la Ilíada mientras que las Ninfas lo son en cuatro
ocasiones en la Odisea. Esto es, parece que Homero reservara la paternidad de
Zeus en plural prácticamente para las Ninfas. Esto puede no tratarse más que de
un conglomerado de situaciones métricas, el rentable uso de una fórmula, pero el
trasfondo de la conciencia de la paternidad real de Zeus, corroborado por el uso
general de la expresión con seres para los que resulta claramente adecuado este
tratamiento, unido a la clara primacía en el uso por parte de Homero, permiten
afirmar que este autor consideraba especialmente adecuado para las Ninfas el
tratamiento de hijas de Zeus, aunque las razones de ello, en principio, aparezcan
ocultas hoy a nuestros ojos.
Encontramos que Alceo, en lo poco conservado de su himno a las
132, “offers non formulaic support for Homer’s view that they are
daughters of Zeus”, en palabras de Gantz’33, porque su desarrollo del contenido
de lo que hubiéramos podido considerar una mera formula sin sentido real, usada
como expresión de la divinidad, vuelve a sugerir que era una realidad posible y
‘34
fundamentada, además de indicarnos su conocimiento de Homero
~ Para Hesíodo era muy útil la expresión para las protagonistas poéticas de la Teogonía, las Musas que
eran hijas de Zeus.[32 Tercer himno del libro 1 (V 343=S.264.2). Adrados, 101, pág. 328.
22 T. Gantz, Early Oreek, p. 141: Alceo ofrece un argumento de apoyo de tipo no formular para la
visión que Homero tenía de que eran hijas de Zeus”
24 A pesar de la tendencia que se da en ocasiones de considerar epítetos y expresiones formulares como
meras entidades métricas, con poco contenido real y dependientes en su uso fundamentalmente de la
conveniencia métrica en la composición, sin embargo los análisis de los sujetos y los contextos parecen
dejar entrever que, en la poesía épica, el poeta no solía escoger, ni unos ni otras, totalmente de forma
automática y sin más motivaciones que la métrica y la utilidad. Sobre esto he realizado recientemente un
trabajo que presenté como Memoria de licenciatura en la Universidad Complutense bajo el titulo “Los
epítetos de las Ninfas en la poesía arcaica griega”, en la que resulta suficientemente probado para estas en
concreto la relación clara entre contenido, y uso. sobre la base de un análisis de los sujetos y los
contextos. Esto parece claro también en el caso de esta expresión y llama la atención que se aplique con
la máxima frecuencia siempre a la hija que podemos considerar ‘más hija” de Zeus puesto que nació de
su propia cabeza y el dios es casi su padre y su madre a la vez.
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Y esa tradición que las hacía hijas de Zeus, que Homero parece proclamar,
puede encontrarse quizá detrás del contenido abstruso del fragmento lOa M-W
de Hesíodo, en el que vimos nacer Ninfas de las hijas de Doro y de la hija de
Foroneo. Estas cinco muchachas se convierten en madres de Ninfas, Sátiros y
Curetes, por obra de los dioses, como se glosa en el fragmento lOe M-W, sin
especificar quiénes, de entre los inmortales, colaboraron en la concepción de
estos grupos de semidioses, pero dando a entender que fue más de uno, quizá,
uno con cada una. El único nombre que se conserva en los nuevos fragmentos del
papiro es el de Iftime’35, de la que volvemos a tener noticia por Nonno de
Panópolis, en época muy posterior’36, el cual nos la presenta como hija de Doro
y madre de los sátiros por obra del dios Hermes’37. Este dato que nos hace
suponer, además, que los tres grupos de dioses nacen de diferentes madres, nos
hace pensar en que los otros dioses se mezclarían con las otras cuatro,
empezando probablemente por el mismo Zeus.
La suerte de estas cinco muchachas pudo ser paralela a la de las hijas del
río Asopo, según relata Corma 138:
“De tus hijas, a tres las posee! Zeus padre, rey de todas las cosas;! y a tres
las desposó el señor del ponto,! Posidón; de los lechos de dos ¡Febo es el dueño,!
y una la tiene el noble hijo de Maya,/ Hermes, pues a tal punto Eros! y Cipris
lograron persuadirlos! de que, entrando a escondidas en tu casa,! se adueñaran de
tus nueve hijas.! Ellas un día una progenie de héroes,! de semidioses, van a dar a
luz.! Y serán extraordinariamente fértiles/y famosas, (...) ~.
~ Verso 13 (muy corrupto el resto).
[36 Este autor conoce muy bien la épica arcaica y es una buena guía para personjes que se encuentran en
Homero o Hesíodo.
[38 PMO 654.T. 84 bis.
~‘ Versión de Bernabé y Rodriguez Somolinos, Poetisas, píOS
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El paralelismo parece sugerente y, puesto que ya sabemos que a una de las
cinco hijas de Doro la poseyó Hermes y que, adecuadamente140, su fruto fueron
los Sátiros, aún tenemos cuatro para dárselas a Apolo, a Posidón e, incluso,
podemos reservar dos para Zeus que tiene primacia sobre los demás, aunque su
lote en el poema de Corma sea igual que el de Posidón. De esta manera pudo
muy bien convertirse Zeus en el padre de una generación de Ninfas.
Un dato más parece abrir un camino nuevo. Cuando encontramos a las
Ninfas calificadas de “hijas de Zeus que porta o empuña la égida”, en la IIlada y
en la Odisea, en todos los casos, las Ninfas que aparecen, expresan de una
manera u otra su fuerte relación con las montañas. La única mención de las
Ninfas como hijas de Zeus en la Jilada, se encuentra en el canto VI, en la
narración que hace Andrómaca, la mujer de Héctor, de los funerales de su padre,
al referirse a la muerte que Aquiles le procuró. La frase es un comentario o
apéndice que completa la imagen poética que nos presenta a las Ninfas plantando
olmos alrededor de la pira de Petión: vóu+mn ¿psunú&q, icoupat
~ Como se desprende de su epíteto, las Ninfas de este pasaje son
cuyio~oto.
Ninfas de las montañas’42 y, como advierte Kirk “Q.); other mountain nymphs
are Koopcli Atoq cxryio~oto at Od 6.105 aud 9.154,”””.
En la Odisea, en el canto sexto’44, efectivamente las encontramos de nuevo
con la aposición icotpca Att
4 a’tyi¿xoío, y relacionadas con el campo o con el
~ Parece que, por el aspecto campestre de este dios, es adecuado que su descendencia, al mezcíarse con
una Ninfa, sean los Sátiros, ya que, igualmente, se le considera por el mismo procedimiento padre del
diosPan(h. 19, 3syss.)
~ Ilíada 6.420, T. 3. “(...) No tengo padre ni augusta madre, a mi padre lo maté Aquiles, de la casta de
Zeus, cuando saqueé la bien habitada ciudad de los cilicios, Teba, la de elevadas puertas. Dio muerte a
Fetién, mas no lo despojé, pues se lo impidió un escrúpulo religioso. En lugar de eso, lo incineré con sus
primorosas armas y erigió encima un túniulo, alrededor plantaron olmos las montaraces Ninfas, hijas de
Zeus, portador de la égida”. Crespo, p. 225-6.
¡-42 No decimos claramente que sean “las” Ninfas de las montaíias,es decir las posibles Orestiades.
porque, como ya hemos adelantado en notas en las páginas anteriores, creemos que las Ninfas de las
montañas no son una clase sino que pertenecer a las montañas, o tener relación con ellas, es una
cualidad general de las Ninfas terrestres.
143 Kirk II, p. 215
~ Odisea 6.105. 1. 12. “Como Artemis va por los montes, la Flechadora, ya sea por el Taigeto muy
espacioso o por el Enmanto, mientras disfruta con los jabalíes y ligeros ciervos, y con ella las Ninfas
agrestes, hijas de Zeus portadorde la égida”. Versión de Calvo, p. 133,
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aspecto montaraz, en un símil famoso en el episodio del encuentro de Odiseo con
Nausícaa. Las encontramos aquí como las Ninfas seguidoras de una Artemis
montaraz, descrita en sus correrías por los montes, y calificadas con el epíteto
aypovo~toí, que en ocasiones se traduce por agreste, pero que, en todo caso,
hace alusión al campo y a la tierra.
Y en el canto noveno145, la mención de las voj4cn, Koupcti A~6q
2 —
aiyío~oío se refiere a las Ninfas que habitan la isla de los Cíclopes a la que
Odiseo y sus compañeros llegan y se sitúa en el momento de la arribada. En este
caso es la relación con las cabras, que llevan un epíteto que sugiere el carácter
montaraz, lo que las pone en relación con este aspecto. Por otra parte, este epíteto
lo llevan las Ninfas en el Himno a Afrodita 257 y, unido esto a su intrínseca
relación con las cabras, todo parece sugerir que en la cita de la Odisea el adjetivo
las califica a las dos que parecen a simple vista una sola cosa.
Parece evidente -y Kirk en su comentario a la cita de la Ilíada también
parece reparar en ello- el hecho de que son las Ninfas de las montañas o
relacionadas con el campo las que son Kotpat Ato% cxiyloxoío; tanto más cuanto
que las otras dos ocasiones en las que las Ninfas aparecen presentadas como hijas
de Zeus en la OdL~ea, ya sin el epíteto aryio~oío, las Ninfas son, en cambio,
Ninfas del agua, Náyades146. En la voz del Lexikon de Snell para aiyio~oio,
encontramos una propuesta de interpretación que coincide con la nuestra y que
pone en relación algunos usos de la expresión Kotpaí Aítq ¿ryío~oio con la
naturaleza campestre o montañosa, y haciendo depender del carácter de la égida
esta situación.
Esto podría sugerir algo como que las Ninfas en su relación con las
montañas, en su aspecto montaraz fuesen las hijas de Zeus bajo este aspecto de
~ Odisea 9154-155. “Entonces las Ninfas, las hijas de Zeus portador de la égida, agitaron a las cabras
montaraces para que comieran mis compañeros1’ Versión de Calvo p. 172. T. 14.
[46 13.356 y 17.240
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portador de la égida’47. Por último, esto parece un hecho para las Ninfas sólo en
Homero, el verdadero poseedor de esta expresión; Hesíodo, en cambio, cuando la
aplica a las Ninfas en el fragmento 304 M-W parece que toma la frase sin
respetare] contexto148.
Las dos únicas referencias a las Ninfas como hijas de Zeus, sin el epíteto
referido a la égida, están en la Odisea y acompañando a Ninfas del agua. Una de
ellas está en el canto trece (356) y las Ninfas son vrffú5sq, KOVpUI At¿q’49 y la
otra está en el canto 17.240 donde aparecen como vi5g~c¿t icpi~vcttcn, KO1J~~tt
A~¿;’50. En ambos casos se trata de una plegaria en la que se invoca a las Ninfas,
Epítetos, aposición y contexto vienen a unificar las dos únicas citas con estas
características y, aunque puede no ser más que una cuestión métrica, puede haber
detrás de ello una razón que motive que no aparezca el epíteto de la égida cuando
las Ninfas no se presentan bajo su aspecto montaraz.
En cualquier caso, no podemos tampoco dejar de considerar brevemente la
posibilidad de que la aposición no tenga el sentido genealógico que hemos
intentado rastrear, En ese caso, o bien nos encontraríamos frente a una aposición
decorativa y obligada, útil para rellenar la parte del hexámetro que queda después
de referirse a las Ninfas, o bien el sentido de la frase puede estar relacionado con
la filiación religiosa de las Ninfas y del resto de los dioses que están por debajo
de Zeus, es decir una especie de paternidad espiritua] o virtual de aquel, al que se
suele llamar “padre de los dioses”, para con todas las criaturas que participan de
alguna manera de la divinidad.
~ En el caso de las Musas en Hesíodo, éstas aparecen presentadas en la Teogonía como diosas del
monteHelicon y del Olimpo, en intrínseca relación con la montaña, y sus paralelismos con las Ninfas son
muy evidentes (Ver A. Kambylis, LJie Dichterweihe uná Ihre Symbolik, Heidelberg, 1965, pp. 46-50)
Curiosamente en todas estas citas (lii. 25, 52, 966, 1022 y Fr 1,2) las Musas llevan epíteto y, como en
los casos de las Ninfas, el epíteto se refiere a una montaña (OXupna&;) y su aposición es KOt~Ut Ato;
rnyto~oto.
~ Curiosamente el epíteto que llevan las Ninfas en el fragmento de Hesíodo en la versión que recoge
Plutarco es sunXoicagoi, un adjetivo muy corriente para calificar a las Ninfas, pero en la versión de los
Epigramas flobienses 62, que se supone una traducción casi literal, las Ninfas son montivagae
“montaraces, húmeda prole del gran Júpiter”.
‘~ Odisea 13.356. 1’. 21.
~« Odisea 17.240. T. 24.
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Según esta última afirmación, la aposición funcionaria sencillamente como
una afirmación de que las Ninfas están dentro de la categoría de las divinidades,
porque se las considera dentro del gran conjunto de seres que, sin haber sido
engendrados por Zeus, se acogen bajo su manto y mandato. Las Ninfas y otras
muchas divinidades se convierten en elementos del nuevo orden del mundo que
instaura Zeus. Es posible entonces que la expresión se refiera a esta cualidad, que
en las Ninfas se materializa en una función de auxiliares del dios, como
mediadoras entre dioses y hombres.
Aún se podría discutir el valor que se le puede dar a icoi5pcn, en este
151
contexto. De su estudio estadístico en la poesía épica arcaica , se desprende que
es con más frecuencia equivalente a Ouyát~p que a itapO¿vo~ y, de hecho, en
micénico, el término, que ya está constatado, no significa más que hija’52. Todo
indica que hace hincapié en la idea de filiación más que en la de la juvenmd o la
virginidad, pero es interesante comentar que el sentido básico del término está en
relación con “nueva generación”, un nuevo brote de vida, en relación con la
descendencia y la procedencia, pero con clara connotación de juventud153.
En este sentido, no haría falta, entonces, entender literalmente que las
Ninfas fueron hijas de Zeus, fruto de una intervención directa de él en su
concepción, sino que son una nueva generación que pertenece a Zeus, porque son
nuevos brotes de divinidad y son un grupo cercano a otras diosas que él si
engendró, como Gracias y Horas, y que funcionan, además, como unas asistentes,
que cumplen la misión que él en la ordenación del mundo les encomendó’54. Este
sentido figurado de la paternidad de Zeus, no se contrapone necesanamente al
sentido real que desarrollamos paginas atrás, porque posiblemente se mezclan los
dos conceptos.
151 — —
LEE, s.v. KOUflfl, KO~fl
‘~ Cf F. Aura Jorro, Diccionario micénico 1, Madrid, ¡985, s.v. Ko-wa.
~ Clíantraine 5V. KO~fl
La leogonia se pronuncia sobre este reparto de Ttktat, de [fisiones que hizo Zeus (885), y cuando sc
habla dc la función de las Oceánides. se hace mención de que les fue encomendada por él (348-49).
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La última referencia sobre la relación filial de Zeus con las Ninfas que
tenemos y que habíamos dejado aparte para considerarla en solitario, no está
relacionada con las expresiones formulares estudiadas y se encuentra en un
historiador, en Ferécides del que se ha trasmitido en dos Escolios diferentes’55
que el consideraba que las Ninfas Hespérides eran hijas de Zeus y Temis.
Aquí no encontramos más que una afirmación aislada acerca de unas
diosas que en la Teogonía eran hijas de la Noche156, en una genealogía bastante
poco adecuada para su naturaleza, y a las que, sin embargo, otra tradición
considera, primero, unas de entre las Ninfas’57 y, segundo, hijas de Zeus y Temis,
la Titánide que se habla ya convertido por Zeus también en madre de las Horas y
las Moiras, según la Teogonía’5!
Podemos considerar esto, más allá de la importancia de su contenido real,
un dato más para comprender que el hecho de que Zeus fuera padre de Ninfas no
era algo extraño para la literatura arcaica.
1.1.2.2. Las Ninfas, hijas de los dioses
Las fuentes ofrecen, además de Zeus, otros progenitores para las Ninfas
como colectivo. Pero a decir verdad ninguno de ellos alcanza el predicamento por
número de menciones o por unanimidad en las fuentes, que había alcanzado el
padre de los dioses con las menciones de Homero, Hesíodo y las otras
referencias, entre las que destaca la contribución de Alceo, que iniciaba un himno
dedicado a ellas en exclusiva con la afirmación de que habían nacido de él. A
pesar de esto, sin embargo, podemos asumir que, por ejemplo, otros dioses
fueron considerados también padres de las Ninfas, y las fuentes han dejado aquf
y allá alguna constancia de ello.
‘~ FCZH 3 F 16a) Escolio a Apolonio de Rodas IV, 1396. T. 98.
56 215.
[5V Apolonio las nombra constantemente asi.
~ 901-6
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En primer lugar, contamos con la afirmación que se desprende del
(-
fragmento lOe M-W del Catálogo de las mujeres de Hesíodo: “[E Ouya]t¿pE~, w
toiq OEoiq ~.uxOsíaaiN%i~cx4 iccti/[Koupr~t]aq KW. Satópou<syév[~aczv”’59,
entendiendo que entre esos “toiq Ocoiq” estaba Zeus, pero también debían
¡60
encontrarse entre ellos, como afirma el poema de Conna , otros dioses como
Posidón, Apolo o Hermes, que, desde luego, sabemos que se unieron a distintas
Ninfas, pero que, por la misma mecánica que comentábamos para Zeus, pudieron
ser en esas Ninfas padres de algunas de las otras Ninfas’61. De manera que, en
realidad, no tenemos datos en las frentes para afirmar que de estos dioses
olímpicos nacieran las Ninfas, y no tenemos más padres divinos para las Ninfas
en general.
Sin embargo, Ferécides de Atenas y Acusilao de Argos’62 ofrecen unas
versiones sobre la descendencia de Hefesto, trasmitido por Estrabón’63según las
cuales Hefesto se une a Cabiro, hija de Proteo (otro de los dioses relacionados
con el mar como Forcis y Nereo, de modo que ella tenía ya genealogía de ninfa
marina), y de ellos nace una descendencia, de la que, a mi entender, cada
historiador da distinta versión. De un lado, Acusilao hace nacer del dios y la
ninfa marina a Camilo, y de él a tres Cabiros y a tres ninfas Cabírides; por su
parte, Ferécides hace nacer a los seis hermanos, los Cabiros y las ninfas
¡64Cabírides directamente de Hefesto y de la hija de Proteo
159 T43.
“~ Cf. página 174.
‘~ Sobre esto es necesario advenir, antes de nada, que tanto cl Catálogo de las mujeres de Hesiodo,
como otras obras, como las Odas de Pindaro, por ejemplo, están llenas de menciones de muchachas que
son Ninfas, explícitamente presentadas como tales, o por su genealogía o características, y que se las
considera fruto de las relaciones de estos dioses con sus madres, que eran a su vez Oceánides o Ninfas en
general, que se unieron a ellos. De todos estos casos no podemos dar cuenta aqui y. aunque nos
ilustrarán algunos episodios, no podemos hacer un elenco y comentario exhaustivo de todos los que
existen.
162 FOl] 2 E 20 3 E 48. T. 99
163 X 3,21. -
‘~‘ No se sabe demasiado dc ellos, ni de las tres Ninfas, que parccen estar en relación con los misterios
que se celebraban en la isla de Samotracia, pero tambien en Leamos, e Imbros.
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En este relato, además de la relación de Hefesto con una Ninfa -lo que se
desconoce en las “biografias” que la épica o la lírica arcaicas dan del deforme
dios y que evidentemente conecta con un mito local-, resulta interesante ver la
prueba de que el fruto femenino de la unión de una ninfa (como lo es una
descendiente de un ser que representa un elemento natural, como Proteo sugiere
el mar) con un dios, son otras Ninfas, Y aún resulta más interesante el hecho de
que los hijos y las Ninfas-hijas hereden los patronímicos de su madre, como para
demostrar que heredan su esencia.
Dando un paso atrás en la cadena de los dioses, entre los Titanes y sus
descendientes también hay padres y madres de Ninfas. Dejando de lado a
Océano, al que consideramos como el primero de los ríos y en su correspondiente
apartado hablaremos de él, nos podemos referir a Nereo, hijo del Ponto y, en otro
rango, dios del mar, que unido a una Oceánide, considerada una ninfa del agua
dulce, se convierte en el padre de las Nereidas’65.
Y precisamente en relación con el mar, todavía quiero hacer una
referencia a la mención de una Ninfa que se encuentra en Odisea 1.70-73’ 66
“Polifemo, igual a los dioses, cuyo poder es el mayor entre los Cíclopes.
Lo parió la ninfa Toosa, hija de Forcis, el que se cuida del estéril mar, uniéndose
a Posidón en una profunda cueva”’67,
En ella se afirma que de uno de los “viejos del mar” -como el mismo
Nereo o Proteo el padre de Cabiro, la esposa de Hefesto- nace una Ninfa -una
entre varias, suponemos-, y ésta, Toosa en concreto, como sucede con Cabiro,
tiene la misión de unirse a un dios para dar a luz a otros seres, semidioses quizá,
como recordaba el poema de Corma, y que en este caso es Polifemo “semejante a
los dioses”.~68
[65 Ver el apartado de las Ninfas y el agua.
~ T. 10.
[67 Versión de Calvo p. 48
[68 Todas estas Ninfas relacionadas con el mar tiene una estrecha relación con las islas, como sucedia con
Cabiro. No es difícil verlo en el caso de los Cíclopes y también se da con las Nereidas.
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En otro orden de “elementos”, entre los descendientes de los Titanes
tenemos a un personaje que se convierte en el padre de un fructífero grupo de
Ninfas. Atlas, hijo de Jápeto, y cuya madre era una hija de Océano, Clímenet69
se une a su vez a otra Oceánide, Pleione’70 y de ellos nacen, al menos, siete hijas
que se conocen con el nombre de las Pléyades o Peléiades, cuyo final resulta ser
e~ de ser catasterizadas, de modo que son conocidas y tratadas después como una
constelación.
Hesíodo, Píndaro y Simónides de Ceos nos proporcionan cada uno un
trozo de información acerca de ellas, que, puesta en relación e ilustrada por los
comentarios del escoliasta de Píndaro, nos ofrece una idea aproximada de la
naturaleza y la historia de estas hijas de Atlas. Simónides nos habla de ellas a
propósito de Hermes, que es hijo de Maya, una de las P]éyades ¡72:
“...le da el triunfo a Hermes, dios de los Juegos, hijo de Maya ninfa de la
montaña de curvadas pestañas: de entre sus siete hijas de pelo de violetas,
engendró Atíante a esta, la más bella de esas que llaman las Pléyades del
cielo” ‘~
Hesíodo, por su parte, en un fragmento, situado en Catálogo de las
inujeres174 da la relación de las Pléyades y las presenta como hijas de Atlas:
“Teigete amable y Electra de ojos oscuros,
Alcione, Astérope y la divina Celeno,
Maya y Mérope, a las que engendró el ilustre Atlante”’75
[69 71<. 507-509
~ Que no figura como tal entre las hijas de Océano que aparecen en la Teogonía.
‘ PMO 555. T. 73.
[72 Hesíodo en la Teogonía la llama explicitamente’AtAnvtC; de modo que nos aclara aún más su
conexión con el hijo de Japeto.
~ Versión de Adrados p. 269.
~< El fragmento 169 M~W, que se encuentra trasmitido por el escoliasta de Píndaro a propósito de
Nemeas 1117. 1. 49 bis.
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Píndaro, en la Nemea 1111176, hace tan sólo una breve mención de Orión,
el cazador beocio que se enamoró de las Pléyades y las persiguió de modo que
ellas se convirtieron en estrellas; y hablando, precisamente, de ambos en su
‘1-
referencia como constelaciones, al citarías a ellas, las llama Upeun, “las
montaraces Pléyades”.
Y es el escoliasta de Píndaro el que se pregunta cómo, hablando de una
constelación, el poeta califica a las Pléyades de “montaraces” y se contesta a sí
mismo diciendo que algunos dicen que las llamó montaraces porque eran
Ninfas ~ En ese momento, entonces, recoge el fragmento de Hesíodo y a
continuación se ocupa de glosar el hecho de que Simónides, en el fragmento que
ofrecemos más arriba, llame también a Maya Opact, y hace, además, un
comentario sobre el nacimiento de Hermes en las montañas de Cilene.
Toda esta información puesta en relación adquiere un cierto sentido.
Primero vemos que Atlas o Atíante se consagra efectivamente como padre de
siete muchachas, cuyos nombres enumera Hesíodo en una lista que recuerda al
elenco de las Oceánides, jalonada de epítetos que son apropiados para las
Ninfas’78, Entre éstas se encuentran personajes como Maya y Teigete que, junto
con Electra, serán esposas de Zeus y darán origen junto a sus hermanas,
mezcladas con otros dioses y héroes a una estirpe, la de los Atlántidas ~
En segundo lugar, la cuestión de los epítetos es interesante, especialmente
por la pregunta del escoliasta que pone en relación el adjetivo montaraz con las
Ninfas rápidamente, como sí esta fuera una cualidad intrínseca de las Ninfas,
~ Versión de Martínez Diez p.277
[76 T. 68.
~“ Ziyrd’t~í & ‘ti opEia; ELItE ‘, - 4— ,-tu; HXnÁ4&x;. Kai ‘rtvs; ~ÁvV~,cínav on vup4xn ~ aav, ú’,v oí
&atépe; ot’tot (Fragmento de Hesíodo 169 M-W) Sehol. Pind. Nemeas 1117. T. 49 bis.
[78 Cf mi Memoria de licenciatura “Los epítetos de las Ninfas en la poesía griega arcaica”, Universidad
Complutense de Madrid , Octubre de 1993.
~ El desarrollo de este linaje se expone en el Catálogo de las mujeres a partir precisamente de este
fragmento 169. Por otra parte es Apolodoro, porque los fragmentos de Hesíodo están en estado precario,
el encargado de aclarar que además de que Zeus se una a tres de estas Ninfas, Posidón se unirá a otras
dos, Celeno y Alcione, y, las dos restantes, Astérope y Mérope, se unirán a Enómao y a Sísifo,
respectivamente (III, 110, 10). De nuevo la historia que veíamos en el poema de Corma y que quizá está
escondida en la somera referencia del fragmento lOe M-W, en la frase ror; Osot;.
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conclusión a la que todo parece apuntar en este trabajo’80. Y la cualidad de
montaraces que conviene a las Ninfas puede ser el motivo de que la estirpe de
Atlas sea una estirpe de Ninfas, porque Atlas es un ser que está en relación con
las montañas, luego su descendencia, en colaboración con una Oceánide, debe
ser una estime de Ninfas montaraces’81. Pero, por si aún hiciera falta algún
argumento más para apoyar la teoría de que las Pléyades son Ninfas, se puede
aducir el hecho de que Maya es considerada así en las fuentes con frecuencia,
aunque con especial dedicación en el himno homérico a Hermes’82.
Por último un comentario sobre su patronímico Pléyades o Peléyades,
sobre el que escribió Ateneo cuando recoge el fragmento de Simónides’83; su
nombre no es el patronímico de su padre y parece tener relación más con su
entidad como estrellas, que con su vida en la tierra o con su filiación. Estas siete
hijas de Atlas no son conocidas, en conjunto, como las Atlántides aunque Maya
en singular por ejemplo silo es en la Teogonía’84. Las hijas de Atlas fueron siete
o doce, según las fuentes, porque algunos unen otra constelación la de las cinco
Híades a las siete Pléyades. Las Híades también son Ninfas según otro fragmento
de Hesíodo, pero, en los textos arcaicos, no hay constancia de que su padre fuera
Atlas’85.
En otro orden de cosas, en la Odisea en el canto doce’86, Odiseo se
encuentra con las excepcionales pastoras de los rebaños del Sol, que son dos
muchachas, explícitamente, llamadas Ninfas, y llevan dos nombres que
recuerdan las cualidades de su padre: Faetusa y Lampetía: “la que arde” y la que
brilla”:
[811Ver Ninfas y montañas.
[8[ Sobre esto, también quisiera hacer notar que es significativa laexpresión de Simónides ioizxosc4iwv
qnX&v On-ya-rpov, porque el hecho de que sea una estirpe, 4nXav (recuérdese &Aa& tncva de las
Oceánides en la Teogonía), resalta aún más el aspecto de la pluralidad ligada, que parece también propio
de las Ninfas Ver el apartado titulado “El númeroy la innumerabilidad de las Ninfas”.
82 hMer, 3, 7, 14, etc.
~ Ateneo xi 490 E-F
~ 938
85 Fr. 291 M-W de la Astronomía de Hesíodo. 1. 55
184
“Sus pastoras son diosas, Ninfas de lindas trenzas, Faetusa y Lampetía, a
las que parió para Helios Híperiónida la diosa Neera(. ..).
Sin demasiada información acerca de ella en las frentes, Neera parece que
fre una ninfa y esposa del Sol antes que Rodas, la otra Ninfa-isla, que es
considerada la madre del resto de sus hijos’88. En este caso un dios, Helios,
descendiente de dos Titanes, Tea e Hiperión, mezclado con una ninfa, tiene una
descendencia de Ninfas, diosas que se ocupan de pastorear sus rebaños.
Y antes de terminar quisiera hacer una breve referencia a las diosas, como
madres de las Ninfas, cuando éstas están citadas especialmente o son la única
referencia de tipo genealógico que las acompaña.
En el primer caso se encontraba Temis como madre de las Ninfas
Hespérides en unión con Zeus’89; en el segundo, encontramos, de nuevo en
Ferécides (FUH 3 F 57), a una Náyade, Creusa, explícitamente calificada como
Fa{aq Ou’ycitqp, “hija de la tierra”, y al parecer de Océano, ya que en fragmento
anterior se hace una alusión al linaje’90. No sabemos si esto ‘viene a aclarar o a
complicar el origen de un grupo de Ninfas, las Náyades, que en tan solo dos
menciones en Homero (Odisea 13.356 y l7.24O)’~’ figuraban también como hijas
de Zeus.
1.1.2.3. Las’ Ninjás, h¡jav de los Ríos
Como generalmente en las Lentes posteriores, las Ninfas también se
consideran como hijas de los ríos en los textos arcaicos. El linaje del elemento
~ Traducción de JL. Calvo, pág. 224
[88 Sobre Rodas ver Olímpica VII. T. 65.
~ Ferécides Atenas. FGH 3£ 16a
~ El fragmento 56 y el 57 se refieren a la genealogía de Cirene, hija del rey de los Lapitas. Hipseo, que
a su vez era hijo de la Náyade Creusa y el río Peneo. Penco era uno de los ños hijos de Océano, así que
esa puede ser la fuente de la que provenga la afirmación de que Hipseo era un héroe de la segunda
generación del linaje de Océano, en vez de ser el Titán el padre de la Náyade mezclado con la tierra.
T. 21 y 24 respectivamente.
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acuático es uno de los más claros, y, generalmente, su descendencia suele ser
coherente y estar ampliamente caracterizada.
La fuente de todo el proceso es Océano, el primer río, el río perfecto’92,
que, unido a Tetis, produce todos los seres relacionados con el agua dulce: los
Ríos y las Oceánides, concebidas como una estirpe de diosas con una misión, de
modo que, sin llevar explícitamente el nombre de Ninfas, lo son por sus
características y son asimiladas a las Ninfas que carecen de nombre específico’93.
Las primeras generaciones de Ninfas del agua dulce nacen ya del primer
río; de los ríos de la tierra, hijos de Océano, y de otros que no figuran en la
relación de la Teogonía, como el Inaco, un río argivo, nacen nuevas generacíones
de Ninfas que, en principio, a pesar de la creencia generalizada, no tenemos en
las fuentes ningún dato para afirmar que sean las Náyades.
En Esquilo, en un mágnifico parlamento de Hera que formaba parte de un
drama satírico titulado Sémele o Las portadoras de agua (SsktéUl r~
‘Y¿po42poí)’94, la diosa, actuando como una sacerdotisa, invoca a las Ninfas y
las llama “hijas de Inaco”:
“Ninfas veraces, ilustres diosas, para las que recolecto ofrendas, hijas
dadoras de vida del argivo río Inaco”
[92 Este es el uno de los epíteto de Océano (Tli 242, etc..), porque era concebido como un rio circular
que fluia en si mismo.
~ Los nombres, las características y la misión de las Oceánides están recogidas en la Teogonía. (versos
346-366. T. 41):”Tuvo también una sagrada estirpe de hijas que por la tierra se encargan de la crianza
de los hombres, en compaflía del soberano Apolo y de los Ríos y han recibido de Zeus este destino: Peito,
Admeta, Yanta, Electra, Doris, Primno, la divinal Urania, Hipo. Clímene, Rodea, Calirroe, Zeuxo,
Clitia, Idia, Pisitoa, Plexaura, la encantadora Galaxaura, Dione, Melóbosis, Toa, la bella Polidora,
Cerceis de graciosa Ligura, Pluto ojos de buey, Perseis, Yanira, Acasta, Jame, la deliciosa Petrea,
Menesto, Europa, Metis, Furinome, Telesto de azafranado peplo, Criseida, Asia, la deseable Calipso,
Fudora, Tique, Anfiro, Oeirroe y Estige que es la mas importante de todas. Estas son las hijas mas
antiguas que nacieron del Océano y Tetis. Y aun hay otras muchas; pues son tres ¡nil las Oceánides de
finos tobillos que, muy repartidas por igual guardan por todas partes la tierra y las profundidades de las
lagunas, resplandecientes hijas de diosas”. También tenemos una lista más pequeña de hijas de Océano,
así denominadas, acompañando a Perséfona en el momento del rapto, en cl himno homérico a Demeter
(hCer 5 y 418-20)
191 Fr. 168. 16-17 Radt. T. 96.
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En este acto de culto las Ninfas aparecen adornadas de sus virtudes y
ligadas al elemento acuático por la paternidad del Inaco, un río de Argos que no
figura entre los descendientes de Oceáno y Tetis. Sin embargo, este río es el
punto de partida de uno de los linajes que se exponen en el Catálogo de las
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mujeres y, en concreto, ya lo hemos encontrado como antepasado de las
misteriosas Ninfas del fragmento lOa y lOe, porque mezclado con la Ninfa
Melia, es el padre de Foroneo, cuya hija se casa con Doro, y de ellos descienden
196las cinco hijas que engendran a las Ninfas con la intervención de los dioses
Este fragmento de Esquilo es uno de los que más claramente nos ofrecen
la certeza de la procedencia de las Ninfas en general y probablemente contribuyó
a la idea de que de los nos nadan nuevas generaciones de Ninfas. Lo cual dentro
de la lógica de la generación de las Ninfas que estamos intentando exponer, es
coherente, porque los ríos llevan el germen de Océano y Tetis, y, cuando
producen una prole femenina, ésta cumple las condiciones para ser una estirpe de
Ninfas y, además, con frecuencia los Ríos, a su vez, se mezclan con otras Ninfas
para procrear.
No volvemos a encontrar otra afirmación categórica de que las Ninfas son
hijas de un río, pero sí tenemos muchos casos en los que una Ninfa con nombre,
y explícitamente reconocida como tal, se presenta como hija de un río concreto.
Entre estos casos destaca el caso de las hijas de Asopo, que, además, en el
fragmento de Corma al que hemos aludido con frecuencia’97, aparecen como una
“pluralidad ligada”, en frase que ya hemos utilizado antes, es decir, como un
grupo, en este caso de nueve muchachas, consideradas como hermanas, y cuyo
destino está bien claro en el poema.
~ Fr. 122-159 M-W.
196 Cli página 161 .Es curioso comprobar que observando el árbol genealógico que he~nos reconstruido
para las Ninfas, sus tatarabuelos por ambas partes sean uno Zeus y el otro Inaco, dos de los padres
reconocidos para las Ninfas en las fuentes arcaicas.
‘97 PMG654. Ver página 174.
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Entre las famosas hijas de Asopo, reconocidas como Ninfas en las frentes,
está sobre todo Egina, celebrada por Píndaro en la ltsmica octava, 18-20, junto a
Tebas, consideradas ambas como las mas jóvenes hijas del río. También como
hija de este río figura en algunas frentes (puesto que se le atribuye más de una
genealogía) Antiope, que en la Odisea (11.260) aparece como >Auoito?o
O¿yatpa’98
Por último considero que conviene hacer alusión al pasaje de la Ilíada
(24.6l4~7)í 1 en el que las Ninfas son mencionadas para ilustrar una nota
geográfica, que sitúa el lugar del tormento de Niobe:
“En Sípilo, donde dicen que están las moradas de las divinas Ninfas, que
danzan en tomo al Aqueloo”.
El verbo tppo=actvtopuede significar “brotar” y ya Macleod en su
comentario al canto XXIV apunta que las Ninfas “move like the streams tliey
represent”200, es decir, que se mueven como las corrientes del rio o brotan de él.
De este modo, estas Ninfas, que son unas, en concreto, las que ~pp¿aavzo en
tomo al Aqueloo, se puede entender que son las Ninfas que brotan o nacen de
este río, porque cada río puede producir sus Ninfas201, Y el problema aquí, ya no
radica en saber qué Aqueloo es este, que es lo que se preguntan las fuentes, sino
en que el verdadero Aqueloo, rio paradigmatico de Grecia202 o cualquier otro
pueden ser padres de Ninfas.
198 De ella es famoso el episodio de que para unirse a ella Zeus sc trausfonna en Sátiro, lo cual es una
creación de las frentes posterioTes posiblemente motivada por la conciencia de que. si ella era una Ninfa,
un ser de este tipo era un adecuado compañero de lecho para ella.
loOr 9.
200 p. 140.20[ Aqueloo será representado con las Ninfas en muchas ocasiones y muy bien pudieran ser sus hijas las
que aparecen en los relieves, pero estos no se datan en la época arcaica.
202 Su nombre era sinónimo de agua en general como también apunta Macleod en su comentado al
pasaje y aparece en fuentes posteriores como padre de las Ninfas
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A esta idea considero que alude el fragmento de trasmisión indirecta de
Panf’asis2ó3, que se refiere a unas Ninfas Aquelétides, cuyo nombre es un claro
patronímico, que se relaciona con un posible río Aqueles, y que viene a indicar
esta pertenencia que la tradición convierte en parentesco, por la necesidad de
dotar de filiación a todos los personajes; una filiación que, en este caso, resulta
sumamente adecuada y que se convierte en un hecho generalizado para las Ninfas
en las fuentes posteriores.
1.2. La condición de las Ninfas
En las fuentes arcaicas, las Ninfas, independientemente de cuál sea su
origen, parecen tener asegurada la condición divina. Epítetos, aposiciones y
alusiones de diverso tipo las presentan como seres divinos o, incluso, abierta y
positivamente, como diosas.
Los textos arcaicos en nueve ocasiones204 las califican o definen
específicamente como 08cK203, pero, además, a este calificativo se unen algunas
alusiones al culto, a su carácter sagrado, o a su relación con santuarios, datos que
inequívocamente las sitúan en el plano de la divinidad2úó.
203 Fr. 20 Bernabé. T. 59.
204 Sin contar las veces que las Ninfas individuales, como, por ejemplo, Calipso, llevan el epíteto
“divina” o las fuentes se refieren a ellas como “diosas”.
205 Son “diosas” o “divinas” (porque el término Oea< puede interpretarse como sustantivo o como
adjetivo) en dos ocasiones en Homero (ilíada 24.614-6 (T. 9) y 04 12.132 (T. 17)), dos veces en los
Himnos (h¡~n. 275-76 (T. 33) y hffomXXT’J, 10 (T. 36)); en Hesíodo, dos veces en la Teogonía (en los
versos 129-130 (T. 37)y en 366, donde las Oceánides llevan la aposición “Orxiov hyxa& r2Kva”). y una
sola vez en los fragmentos (It. lOa M-W, 17-19 (T. 42)); una en los épicos arcaicos (Cyp., fr. 5, 4 (T.
58)). y una vez en Esquilo (POx-v. 2164,1: 16=fr. 168, 16 Radt (T. 96) es una reconstrucción).
2(16 Aparte de las certeras alusiones sobre el culto de las Ninfas en la Odisea (13.103, 13.350, 13.355,
13.356, 14.435, 17.211, 17.240) y en el yambo de Semónides sobre el mismo tema del sacrificio de
Eurneo (fragmento 19 (lSD) de F. Rodríguez Adrados, Líricos Griegos. Elegiacos y Yambógrafos
arcaicos, Barcelona, 1957-59, vol. 1), alusiones a su culto y su divinidad se encuentran en la Teogonía
(346. T. 41), donde las Oceánídes son calificadas de “estirpe sagrada” (“Ouya-rsflhxov ~n
1Qvyé~’o;~), en el
himno a Afrodita (267, en la referencia a los bosques como sagrado recito de los inmortales, donde las
Ninfas habitan. Ver T. 33), en Esquilo (Eum, 22 y en el fr. 168, 16 Radt. textos n
0 95 y 96) y en los
historiadores Ferécides y Acusilao que nos infonnan de que las Ninfas hijas de Hefesto, las Cabírides
tienen santuarios (EGil 2 F 20 = 3 F 48. T. 99)
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Es verosímil, incluso, interpretar la información de las aposiciones
KoUpat Ato% y K&pcxt AiZq aiytd~oto’~~, como una afirmación indirecta de la
divinidad, ya que, evidentemente, es una afirmación de la pertenencia de las
Ninfas a la gran familia de Zeus208
Evidentemente, la condición divina de las Ninfas algo admitido y afmnado
no sólo por las frentes arcaicas, sino también en épocas posteriores, de manera
que esta condición supone fundamentalmente un situación, como ya hemos visto,
de las Ninfas en el mundo de lo divino y en el entorno de los dioses, separándolas
con este ejercicio del mundo de los mortales.
El problema en tomo a este aspecto radica no tanto en poner en cuestión la
divinidad de las Ninfas, sino más bien en la forma o el grado en que estas diosas
poseen la divinidad. Y especialmente en el intento de conciliación de esta clara
condición, con otra de las características que les atribuyen las fuentes: la
mortalidad.
Podría parecer que la divinidad de las Ninfas se convierte en un problema
y en un contrasentido, cuando se cote ja con la también afirmada mortalidad, que
parece repugnar a la misma naturaleza de los dioses, que son, por definición,
innrnrtales. Sin extendemos en el problema específico de la mortalidad209, la
aceptación de la divinidad de las Ninfas es evidente que pasa por la aceptación de
que su divinidad es compatible con la muerte.
Ante esta situación es necesario admitir que es posible que la divinidad de
las Ninfas sea o bien un fenómeno literario, o sencillamente un problema de
participación, o de semejanza, de la misma manera que parecen gozar de algo de
esa condición Aquiles u Odiseo, que reciben como las Ninfas el calificativo de
divinos en distintas ocasiones.
207 Esta aposición acompaña las Ninfas en seis ocasiones en la literatura arcaica. Cinco de ellas son las
citas dc la Ilíada 6.420 (T. 3) y la Odisea 6.105 (T.12). 9.154 (T. 14), 13.356 (T. 21) y 17.240 (T. 24).
La sexta está en el fragmento de 1-lesiodo 304.5 M-W (T. 56). Considero que merece la pena comentar
que nunca coinciden en la misma mención los dos indicadores de la divinidad.
208 Ver apartado l.l.2.l.Las Ninfas, hijas de Zeus.
209 La mortalidad de las Ninfas es el objeto del apanado 1,5.
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Es probable, sin embargo, que el misterio de la divinidad mortal de las
Ninfas sea una cuestión de grado y que produzca con la conjunción de ambos
elementos una nueva categoría de seres, que parece que se encuentran a mitad de
camino entre los dioses y los hombres. Son divinas sin llegar a ser ¡amortajes, o
son mortales sin conseguir ser humanas.
Es quizá esta curiosa mezcla, que las hace divinas y a la vez mortales, la
que motiva afirmaciones y alusiones que ya se encuentran sobre las Ninfas en los
textos arcaicos, en los que parece subyacer esta idea de que las Ninfas pertenecen
a una categoría especial de seres, quizá por esta razon.
En el mal llamado “excurso” sobre la vida de las Ninfas puesto en boca de
Afrodita en el Himno homérico dedicado a esta diosa210, se define con una frase
la especial condición de las Ninfas: “Ellas no se alinean ni con los mortales, ni
con Jos inmortales”211. Esta afirmación, como anticipo de la descripción de la
vida de las Ninfas que sigue en los versos siguientes, pretende perfilar la peculiar
condición de las Ninfas que comparten parte de su suerte con los hombres y
parte, con los dioses.
Y, por otra parte, esta afirmación del Himno a Afrodita sobre la situación
de las Ninfas en una posición intermedia, como colocadas en una dimensión que
media entre los inmortales y los modales, parece matenalizarse y encontrar una
glosa en el pasaje de la Odisea del canto trece212, que también se ocupa de
manera mas extensa que otras menciones de descubrir aspectos de la vida de las
Ninfas por medio de la descripción de la cueva donde viven.
Esta cueva de Itaca, consagrada a las Náyades, tiene la particularidad de
tener dos accesos:
210 T. 33.
p ourc 0v~rotq our a0avazora¡v cirovzat” (¡¡Ven 559)
2[2 Odisea 13.109-112 (T. 19).
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“Tiene dos puertas, la una del lado de Bóreas accesible a los hombres; la
otra, del lado del Noto, es en cambio solo para los dioses y no entran por ella los
hombres, que es camino de inmortales”213
Parece querer indicar, de manera material, la posición que ocupan las
Ninfas entre modales e inmortales, puesto que a ellas tienen acceso ambos, los
mortales214 y los inmortales (Oafl-rEpcn y &Oavcíuov) quizá intentando decir que
con ambos se relacionan y dando asimismo la idea de su posición intermedia,
como quizá es el mismo mundo natural, presente entre los hombres y ocultando,
quizá, a los dioses, pero como en esa situación en la que parece que el terreno
pertenece a ambos. Indudablemente existe la posibilidad de que la entrada para
dioses sea la reservada para las Ninfas, pero podemos aducir en contra de ello el
uso de la palabra aOczvcí-tcov, que parece referirse a los dioses olímpicos y no
convenir a las Ninfas, que prácticamente nunca son designadas así’5.
En este sentido existe una duda también sobre la contradicción que parece
observarse en las lineas del himno a Afrodita, en las que, antes de referirse a la
duración de la vida de las Ninfas, se afirma que cuando mueren los árboles sus
almas abandonan igualmente la luz del sol (270-72), pero, al hablar de los
árboles, los consideran inaccesibles y los llaman recinto de los inmortales (266-
7).
Al paso de esta contradicción sale Cássola216 afirmando que los recintos
de los imnortales son los bosques dedicados a los dioses en los cuales las Ninfas
habitaban en los árboles. Algo así como que las Ninfas vivían en los jardines de
213 Versión de Calvo, página 237.
214 El acceso de los hombres sugiere, como probablemente es cieno, un lugar de culto como comenta A.
Hoekstra Commeníary 11, página 171, a propósito de los versos 104-12; pero la entrada para los dioses
no parece tener ningún significado si no se sobreentiende la doble relación que las Ninfas mantienen con
dioses y hombres, en su posición intermedia Ver apanados 111.3 y 111.4, y en especial 111.4.2.1 Las Ninfas
intermediarias
215 Cf supra nota 209.
210, “queste parole sembrano in grossolano contrasto con tutto il passo, in cui il poeta insiste sul fatto che
le ninfa sono mortali (vv. 259-61. 269-73).(...). Ma ji poeta non paría dei singoli alberi come sedi delle
ninfe, bensi dei boschi sacil agli dei, nei cui alberi dimorano le ninfe”. Cássola, p. 558.
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los dioses y los jardines en conjunto eran el recinto de los inmortales, los
olímpicos.
Aún el mismo Cássola, discutiendo el problema de la contradicción entre
la divinidad que se les asigna por doquier y su casi cierta mortalidad, no sabe si
decantarse por una o por otra217. Y en su discusión recuerda la posibilidad de
admitir que la condición de las Ninfas es intermedia, como ya Plutarco afirma en
De defectu oraeulorum, donde reserva para las Ninfas la consideración y la
denominación de daimones, a los que considera seres intermedios entre los dioses
y los hombres. Esta es sin lugar a dudas la manera de pensar de Plutarco, pero
parece que, al menos las frentes arcaicas, lo sustentan, en cierta medida, con esta
afirmación del himno, que hemos comentado, a la que yo añadiría una atribución
de Esquilo en las Fuménides. En las lineas que dedica a las Ninfas, hablando de
la cueva Coricia, que ellas habitan, la califica de &nJ.Áovov ctvacrrpo4rn,
“morada de daimones”, de dioses, pero no de los olímpicos
Y es posible que ayuden a ilustrar también esta afinnación de la posición
intermedia, de la categoría de démones -utilizando la terminologia de Plutarco-
dos datos más de las fuentes. De un lado leemos en el himno a Deméter ( 22 y
ss.)que el grito o los gritos de Perséfona no los oyeron ni los mortales ni los
mmortales, rn “008 ayXcLoKctp7toí E2xiw” que se interpreta generalmente como
los olivos cercanos, pero que Cássola no descarta que el nombre de los árboles
esconda en realidad a las Ninfas218. Si esto fuera así hay tres clases de seres que
no oyeron a Perséfona: ni los hombres, ni los dioses olímpicos, ni las Ninfas que
están en el medio, en la posición de la naturaleza mediadora, que entre los
griegos estaba personificada.
217 Llega a afirmar que cuando se las llama diosas se está admitiendo implícitamente su inmortalidad, de
modo que si otras de ellas mueren, estas últimas no son plenamente diosas (p. 559). No estamos de
acuerdo con esta afirmacióny nos remitimos a la atribución de la divinidad por medio de epítetos que se
daba con héroes como Aquiles u Odiseo, que sin embargo son mortales. Por otra parte, consideramos
que la divinidad de las Ninfas se da en un grado diferente que la de los inmortales y que es en cierta
medida una participación.
212 Ya conocemos muy bien el mecanismo de llamar árboles a las Ninfas. Lo hizoHesíodo y se encuentra
en la canción de niños que recogía Pólux. Cf capitulo 2 dentro de las Ninfas en Hesíodo y las Ninfas en
la lírica popular.
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Y por último, puede ayudar a explicar la situación -no alinearse ni con
mortales, ni con inmortales- el hecho de que la padezcan también unos parientes
cercanos de las Ninfas: algunos de los seres monstruosos, prole de los Titanes en
la Teogonía. Esta generación de monstruos, que parece ser una mezcla que no
salió bien, goza, sin embargo, de algunas características similares a las Ninfas,
mezcla primigenia que resulté mejor.
Entre ellos, en la descendencia de Ceto y Forcis, destaca Equidna, que es
en su parte antropomórfica una 219 y en su parte animal una serpiente. De
ella se dice, entre otras cosas, que no es “en nada parecida ni a mortales ni a
inmortales”220, de modo que no puede alinearse por ser un híbrido ni con unos ni
con otros. La frase se repite en el himno a Apolo a propósito del nacimiento de
Tifón221 que es un hijo partenogenético de FIera, por obra de la tierra, que accede
a su curiosa petición.
Las Ninfas, que gozan del antropomorfismo parecen sin embargo un
híbrido de otro tipo, mezcla de humanidad y divinidad. Pero, por otra parte, no
tenemos aplicada el término ~giOsot a las Ninfas, como mezcla efectiva de dios
y mortal, aunque no hay que descartar que se encuentren en su origen indicios de
esta participación. No hay que olvidar el papel fundamental que desempeñan
estas diosas en la relación entre los inmortales y la especie humana, que, a veces,
pasa por su efectiva participación genealógica222.
1. 3. El número y la innumerabilidad de las Ninfas
Uno de los primeros datos que define a las Ninfas es su calidad de
colectivo de diosas. Su nombre aparece en las fuentes arcaicas muchas mas
219 Verpáginas 89 y siguientes.
220 Th. 295-6
221 ¡¡Ap. 351
222 Ya hemos visto en el apartado anterior cómo las Ninfas nacen de la mezcla de unas mujeres mortales
o de origen mixto también y de los dioses, mientras ellas, a su vez, se vuelven a mezclar con los dioses
para dar origen a nuevos dioses o semidioses, a héroes y a nuevas Ninfas.
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ocasiones en plural, que en singular, y la numerosidad parece algo inherente a su
naturaleza.
Las referencias al número de las Ninfas en los textos se dan de diversas
maneras. En principio, no hay apenas referencias de número, a excepción del uso
del plural, cuando se habla de las Ninfas como colectivo anónimo, aunque del
algunos textos se puede deducir que eran un grupo numeroso.
Esta idea de numerosidad indefinida se encuentra, por ejemplo, en textos
como el de Ilíada 20.8223 en el que se afirma que, a la asamblea convocada por
Zeus, acuden todas las Ninfas que habitan los bellos bosques, las fuentes de los
ríos y los prados cubiertos de hierba, en medio de un contexto que hace hincapié
en la idea de la universalidad. Es evidente que la referencia a la naturaleza da ]a
idea de que las Ninfas eran casi incontables como el agua o los mismos árboles.
Y bastantes debían ser también, en otro orden de cosas, las Ninfas del relato de
224Corma de Tanagra , que se mezclan con Orión para producir una prole
225
numerosa: sus cincuenta hijos
Entre las referencias concretas de número, el tres, como indicador de la
colectividad por oposición a la unidad y a la pareja, es el número que aparece con
más frecuencia en relación con las Ninfas.
Tres son las Ninfas anónimas que sirven de asistentes a Circe en la
226 227Odisea y las muchachas abejas del himno a Hermes . Y también las Ninfas
228anónimas que figuran en la elegía de tipo simposíaco de Eveno de Paros
“El (Baco/el vino) se alegra cuando hace cuatro con tres Ninfas’
223 T. 7.
224 Pertenece un fragmento bastante corrupto que se encuentra dentro de las “FEpOTQ” (PMO 655.1.16).
T. 83.
225 En la traducción de Adrados, este dato no parece estar excesivamente claro porque da la impresión de
que los que se unen a las Ninfas son sus hijos. La versión de Bernabé y Rodríguez Somolinos da a
entender acertadamente que es Orión el que se mezcla con las Ninfas.
226 0ff 10.350. T. 14 bis. Es posible que sean tres, correspondiendo cada una a uno de los lugares de
procedencia que aparecen citados en el pasaje: los bosques, las fuentes y el agua.
227 550-570. T. 30 bis.
3228 Edmonds,Elegyandlarnbus,I-larvard, 1931, 1961 ,vol. 1, Euenus, fr. 2. 3). T. 91.
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En este caso se convierten en tres por la conveniencia de la proporción de
la mezcla del vino y el agua a la que representan, pero evocando con el número
la idea de la triada que se puede rastrear también en las representaciones
figuradas229
Una última referencia numérica del colectivo se encuentra también en
Corma, en la referencia a las hijas del río Asopo que se mezclan con los
dioses230. Al menos por las cuentas que hace Corma en su poema estas ascienden
hasta nueve.
Generalmente son más explícitas las referencias concretas al número de
las Ninfas, cuando llegamos a saber algo más de ellas, es decir, cuando adquieren
220 Curiosamente cuando estudiamos las representaciones en el arte arcaico el trío parece ser más bien
monopolio exclusivo de las Gracias. Si bien es cierto que el fenómeno de la triada de diosas se ha
estudiado ampliamente, no solo en estudios de tipo religiosos (especialmente interesante es el capítulo de
Prolegornena to Greek Religion), sino también su evolución de la pareja a la triada en estudios sobre las
representaciones figuradas (está especialmente bien tratado en el comentario de la voz “Chantes’ del
LIMC). Parece que la evolución en el número en la representación de las divinidades femeninas parte de
la evolución de la representación de la madre y la hija -como pueden ser Demeter y Kore- a la
representación del trío de diosas por la introducción de la figura de la novia.
Considero que se puede pulir algo más el concepto. Si bien es frecuente, entre las divinidades del tipo
de las Ninfas o las Gracias, en resumen de estas que vemos que forman esajoven generación del orden de
Zeus, admitir que se trata de hermanas y por tanto asentar entre ellas un principio de igualdad, también
resulta sugerente, al hilo de la evolución de la triada, explorar la posibilidad de que figuras como las
Ninfas especialmente, que son la encarnación de la femineidad hecha diosa, cuando aparecen en trío
representen en cierto modo los tres posibles estados de la mujer. Esto es que sean la representación de
una madre, una esposa o novia y una hija. Pero más que expresar la relación entre ellas, puede que
representen lo que una mujer puede ser para un hombre, es decir cuales pueden ser las mujeres de su
vida. La madre que lo trae al mundo y lo cría , la esposa con la que consolida la vida, y la hija que es la
promesa de futuro y la garantía de que el ciclo de la vida puede volver a empezar.
Me pareció ver cómo tomaba cuerpo esta posibilidad en un pasaje de la Pírica iv, 102-106, en el que
Jasón relata cómo creció dentro de la familia de Quirón y menciona a Caricló, la esposa del centauro, a la
madre del centauro, Filira, y, explícitamente, pero sin nombre, a las hijas de centauro. Todas ellas son
Ninfas; lo es Filira, lo es Caricló, lo son por familia y tipo de vida las hijas de Quirón. Tres generaciones
de Ninfas.
Curiosamente, en una dañada copa del pintor de Heidelberg (Wiírzburg L 452. ABV 63.3), que
representa la entrega de Aquiles al cuidado de la misma familia, tras el centauro están representadas tres
mujeres, una de las cuales es sin duda identificada como Caricló y las otras dos se propone su
identificación como Filira y una hija de Quirón.
Ecos de esta conjetura parecen encontrarse en la mitología escandinava donde el famoso fresno, al que
ya me he referido en un apartado anterior, el Ydraggsil, que hundía sus raíces en los infiernos, era regado
y cuidado con mimo por tres diosas relacionadas con el agua: las representación del pasado, el presente y
el futuro.
230 PMO 654. Cf página 174.
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un nombre específico y un cometido específico, también adquieren un número
que las identifica.
Dos son las Ninfas “de hermosos bucles”, hijas de Helios, Faetusa y
231 232
Lampetía en la Odisea . Tres, las Ninfas Cabírides, hijas de Hefesto . Cinco,
las 1-{íades en Hesíodo233, cuando ya han tomado forma de constelación, mientras
234
que las Pléyades son siete en el mismo autor
En las Ninfas relacionadas con el agua que Hesíodo nos presenta el
número se eleva considerablemente y la reseña de sus nombres se convierte en
una lista.
En la épica, Homero nos da una lista de treinta y tres Nereidas, aunque
admite que había todavía más235; Hesíodo la amplia a cincuenta, que se
considera la lista completa236. En el mismo número coincide Esquilo cuando
habla de las “cincuenta nereidas”237.
Pero Hesíodo nos descubre de verdad la naturaleza de la innumerabilidad
de las Ninfas en el elenco de las Oceánides238 de las que cita solamente cuarenta
y una, pero advirtiendo que son muchas más, hasta tres mil, que es un número
evidentemente genérico, que pretende dar una idea de infinita innumerabilidad.
239
En el himno homérico a Deméter , sin embargo, la lista de la Oceánides
es menor -tan sólo figuran citadas veintiuna-, pero sigue dando idea de que las
Ninfas eran numerosas frente a la destacada y única posición de Perséfona. Las
Oceánides que forman en Esquilo el coro de su Prometeo encadenado son
numerosas, pero ignoramos cuántas en concreto.
231 Od. 12.132. T. 17. Acerca de las Helíades, parece que Hesíodo consideraba, al parecer, que eran siete
hermanas y que, sin embargo, Esquilo hablaba de tres, Faetusa, Lampetía y Aegle, alrededor de las
cuales, y de su metamorfosis en álamos, giraba el tema de su obra perdida Helíades.
232 Ferécides de Atenas, [‘0112 F 20 = 3 F 48 de Acusilao. T. 99.
233 Fr. 291 M-W. T. 55.
234 Fr. 169 M-W. T. 49 bis,
235 18.38-49.
236 Tu. 240-264. T. 39.
237 Fr. 89 dc Sniyth en Loeb..
238 Th. 346 y siguientes. T. 41.
239 418-425, T. 27.
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No tenemos más referencias acerca de esto en los textos arcaicos, de
manera que nos quedamos sin saber cuantas eran por ejemplo las Ninfas que
seguían a Artemis, cuántas las nodrizas de Dioniso y cuántas las Ninfas que se
mezclaron con dioses y hombres, pero sí sabemos que fueron, siempre, muchas.
1,4. Apariencia y fisonomía
Las Ninfas, que gozan de la gracia de ser plenamente antropomórficas,
comparten el aspecto físico con las simples mortales y con las diosas superiores a
ellas en rango, las Olímpicas. Las fuentes arcaicas reflejan esta realidad de
igualdad, aunque, en determinados pasajes, hay referencias a ciertas diferencias
que, no obstante, existían entre las Ninfas y las mortales.
Referencias explícitas a ]a apariencia de las Ninfas se dan de manera muy
escasa y, cuando existen, no hacen hincapié no en reseñar que no se diferencian
de las muchachas mortales, sino en resaltar su especial belleza, comparable a la
de otros grupos de diosas o incluso a la de las Olímpicas.
La reacción de Anquises, cuando se encuentra frente a Afrodita, se
produce ante su excepcional belleza, que le hace creer, sin dudarlo, que sc
encuentra ante una diosa. Ártemis, Leto, Afrodita y Temis acuden a su mente,
pero no desecha la posibilidad de que pueda tratarse de una de las Gracias o,
incluso, una de las Ninfas, dando a entender que la belleza de estas igualaba a la
240
de las Olímpicas y era, evidentemente, superior a la de las mortales
En algunas ocasiones, también, se producen comparaciones de belleza
entre ellas y entre las diosas, para dar la idea de su superioridad en belleza física,
que es el primer paso de la idealización de la mujer. Así, en la Odisea241, en la
comparación que se hace entre Nausícaa y sus doncellas y Ártemis y sus Ninfas,
se afirma que todas ellas son bellas, aunque la diosa las supera en belleza:
24<) hl/en. 95 y 55. T. 31.
241 6. 102-108. T. 12.
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“De todas ellas tiene por encima la cabeza y el rostro, así que es
fácilmente reconocible, aunque todas son bellas”242
Y algunas de las Ninfas concretas, como Maya243, es celebrada como la
más bella entre sus hermanas, las Pléyades, dando a sí a entender que todas
gozaban de belleza, aunque en distintos grados.
Hesíodo hace, en una aposición a las Ninfas, una afirmación muy
interesante, que no sabemos siempre como interpretar. Cuando afirma que las
Híades son “Ninfas semejantes a las ‘2t no sabemos si debemos
entender que el autor está estableciendo una relación de cercanía real entre los
dos grupos de diosas, o si debemos entender, sencillamente, que las Ninfas, en
este caso concreto las Híades, comparten con las Gracias los dones, que estas, a
juzgar por lo que expresa su nombre, ostentaban en grado sumo.
Y no existen muchas más referencias explícitas sobre el aspecto físico de
las Ninfas o sobre detalles de su apariencia, que generalmente se producen
siempre en clave de valoración de la belleza. Pero esta escasez de información
directa, se ve suplida ampliamente por la importante información implícita que
proporcionan los epítetos que las acompanan.
Entre los adjetivos que funcionan como epítetos, se cuentan un importante
grupo de ellos que entran en la consideración de lo que se suele llamar “epíteto
genérico”245. Varios epítetos de este tipo, que se refieren específicamente al
242 versión de Calvo p. 133.
243 Simónides, PMO 555. T. 73.
244 Fr. 291 M-W. T. 56.
245 Al hablar de epíteto genérico en la poesía arcaica, especialmente en la épica, tenemos que hacer
mención del llamado epíteto “ornans” y referirnos a su carácter superfluo o decorativo. Se considera
epíteto decorativo a este tipo de adjetivos que acompañan constantemente, casi como una norma, a los
nombres de los dioses, héroes y heroínas y algunos mortales, en especial en la épica arcaica. Es quizá
Homero el que lleva hasta sus últimos extremos este fenómeno que está en profunda relación con el
sistema formular y con la versificación oral.
Dentro de este tipo de epítetos, así llamados decorativos, tienen cabida los epítetos fijos, formulares y
repetidos de los dioses y los héroes, así como epítetos más generales, que se aplican a más de un sujeto.
A este último tipo pertenecen el grupo de epítetos que hemos preferido denominar genéricos.
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aspecto físico exterior, acompañan también a las Ninfas. Estos adjetivos, no
parecen, a simple vista, tener razón alguna para ir con determinado sujeto o en
determinado contexto, pero del análisis de su uso, en relación con el sujeto al que
acompañan y el contexto en que se dan, hemos llegado a la conclusión2~ de que
su uso no es meramente aleatorio y que la información que suministran, si bien
parece decorativa e irrelevante, lleva en su interior una connotación especial
sobre la femineidad y acerca de la relación de la mujer -y muy especialmente de
las Ninfas- con el deseo y con el hombre.
A este primer interés que despiertan adjetivos que parecían meros tramites
de uso poético se une la circunstancia de que los epítetos del aspecto externo que
acompañan a las Ninfas, sin ser demasiados, son relativamente numerosos en
comparación con otros tipos de epítetos que van con ellas247
Todos los adjetivos que integran esta clase sc refieren al aspecto externo
de las mujeres. En concreto, todos los que van con las Ninfas, elogian
determinadas partes del cuerpo o del vestido: el cabello o su adorno, los ojos, el
>1
vestido y los tobillos248: bit2~o~ago;, T19)Kogo;, KaXXtRXOK~1oq,
iolcXoKagoq, Xutctpo KpTj&gvoq, lcuavmittg KcLXUKO)7fl;, f3a06icoAacoq, y
tavrncpnpo;.
La mayoría de ellos se detiene en la belleza sin especificar (é.uitX&cago;,
¿$)KoJIo, icaXXtitXoicczgoq), otros hacen hincapié en el color o quizá en el
246 Este análisis de los epítetos que acompañan a las Ninfas en la poesía griega arcaica ha sido el objeto
de un trabajo anterior que presenté como Memoria de licenciatura en la Facultad de Filología de la
Universidad Complutense de Madrid en octubre de 1993. Parte de los datos y las conclusiones de dicho
estudio se incluyen y comentan es diversos apartados de esta tesis doctoral.
247 Nueve epítetos distintos relativos al aspecto externo van con las Ninfas:
248 En la épica también son muy numerosos los epítetos de este tipo, que se refieren también a otras partes
del cuerpo o del vestido, como las mejillas (icaXXut¿p~o; tiene veintiocho menciones en la épica arcaica
y algunos usos en la lírica como el de Baquflides con Marpessa, 20.4. Cf LEE, s.v. KafllflaplbO); los
brazos (AauiccbXsvo; es otro de los epítetos del aspecto interno muy rentables en la épica, prácticamente
parejo a I11JKoI.tO;: cincuenta menciones en toda la épica. Cf LEE, 5v. X~ui«tX~vofl; o el peplo
(EtiwitXoq, -raviSxazXoq, lcpoKoItEltXo4, KaXhItEltXo4 son algunos de los epítetos del peplo, que sin
embargo no son excesivamente rentables. Cf. LEE.) Todos ellos integran epítetos bastante corrientes,
pero no tenemos ningún ejemplo de estos adjetivos con las Ninfas
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material (ioltXólcctktoq, KUcXVO)lttg, KcLXflKCOlttq), otros en la forma o el aspecto
(~aO~Sico2~acoq, hiucxpoicp~5qtvoq)
Con las Ninfas, dentro de los epítetos del aspecto externo, que ya son los
más numerosos, la mayor cantidad de epítetos se refiere al cabello, el peinado y
su adorno: EUltXOKc4tOt, llflKokOt, lCaXXtltXflKagob tOltXOKcqLol y
hltapoKpfl&gvot.
Todos ellos exaltan la belleza del cabello o el peinado y el aderezo del
pelo, que debían ser una parte importante del adorno femenino o, incluso,
atributos importantes de la mujer en la Grecia arcaica, a juzgar por la cantidad de
epítetos que se refieren a ellos. Además, el hecho de que los epítetos más
frecuentes sobre el cabello sean los que resaltan, en concreto, su belleza o
calidad249, nos habla de la importancia que esta parte del cuerpo femenino
alcanzó en esta época250, entre las mujeres mortales. Lo verdaderamente
interesante es que esto se refleje también en las Ninfas.
Los epítetos se refieren al peinado de las mujeres, concretamente
ltXoKagoq251 cabello, 252
mencionan las trenzas: ; al simplemente o al aderezo o
240 ‘Hi=icogo;con cincuenta usos seguros y dos dudosos es el más usado de la épica arcaica y
está entre los más usados con cuarenta usos seguros y cuatro dudosos. Cf. LEE, s.v.
fltKo~Iog y £1J2tXOKU~1O4
250 Fn un escolio a la Ilíada nos informa de la excelencia de esta parte del cuerpo: “E1Koko;: «ito
gpot~ KaXfl” (Schl O A 36). Es un hecho conocido además, que, como manifestación de duelo, era
normal mesarse los cabellos o arrancárselos (11. 18.22, 23.46), y destruir el peinado (Od. 4.198) o el
tocado.
25<~nxdKako; KUX 2t?oKtx~1o; y h1uxpo1rX6va~1o; son epítetos que se registran en la épica y se
refieren a las trenzas.’EInZXÓ’Kapto; y KaXXiltXO&aUO; se han traducido a veces como “de hermosos
bucles”, pero es preferible ‘de hermosas o lindas trenzas”. En la Ilíada, en la descripción de la ‘toilette”
de Hera (14.175), la misma diosa se peina la melena y se hace unas trenzas con sus propias manos. De
este dato se infiere que las mujeres -como algunos hombres- llevaban trenzas como tipo de peinado.
Nilsson (¡-lamer ciad Mycenae, Londres, ¡933, pág. 127-129) afirma que las mujeres homéricas llevaban
trenzas, en vista de que son frecuentes los epítetos ‘su1ú~6Kago; y lcaflhltXOKalIo; y Stanford, Homers
Odyssey, Londres, 19592, sobre ¡.86. se refiere así mismo a la cuestión de las trenzas.
252 Las palabras para designar el cabello son KOJlfl y 8pi~, además de xcKti. Este último es el cabello
suelto, la melena, usado también para designar la del león (LSJ, s.v. xa<tn). KSg~ y 6pi~ parecen
indicar ambos la cabellera, pero Chantraine (Dicr. 5v. lcokl) distingue entre la noción que indica -
~ogog: cabello peinado o arreglado frente a 8pi~: el pelo -sin especificación alguna-, incluido el de los
animales (los epítetos formados sobre 0p1 se refieren generalmente al pelo de los animales, como
paa6epg por ejemplo, que se refiere al pelo de las ovejas especialmente. Cf también LEE s.v.
KcxflLtpt%-), indicando así una cierta especialización. Stanford (ob. cit. sobre 1.86) se refiere al
significado de -icono; como el cabello sin noción de arreglo o peinado: “The word for “fine-haired”
(whithout any notion of hairdressing) is i~ucogot. En este caso más que contradecir parece corroborar la
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adorno del cabello o de la cabeza253. Y estos epítetos que se refieren al cabello y
al peinado especialmente (los del adorno no son especialmente numerosos254) son
los más frecuentes entre los adjetivos genéricos de las cualidades físicas para
diosas, heroínas y mujeres mortales en la épica.
Los tres epítetos que se refieren al cabello y su arreglo acompañan a las
Ninfas en cinco ocasiones: dos veces ~rnuX¿Ka¡io;255, dos veces flUKOgOq256 y
una vez KcXXXIItXOKc4IO;257. Una sola vez las califican ‘loltX¿l«xyto;258 y
259
>uutapoKplJ8Egvo; . En lo que se refiere a KcxXXtKo~to; que no se encuentra
con las Ninfas en plural, hay que hacer una precisión. Encontramos K&chKogo;
calificando a Ninfa en singular en el Fn 141. 6 de Hesíodo260, que se refiere en
afirmación de Chantraine que ve en -lcoko; idea de cabello peinado o arreglado, sin hacer mención de
un trabajo especial sobre él, mientras Stanford habla del cabello sin labor de “peluquería” (hairdressing)
en oposición a aulzXoK«go; que indica que el cabello está “trabajado”, trenzado. Es decir, que ~og~ es
la melena o la cabellera suelta o no, pero en cualquier caso peinada y arreglada, mientras que
gxntXoicugo~ va más allá indicando un trabajo especial sobre el cabello peinado o arreglado, el trenzado.
253 La mujer homérica se tocaba con el KpUSSUVoV, que parece ser una especie de velo que se ajustaba a
la cabeza (Cf. Introducción a Hornero, Madrid, 1963, en el capítulo de Luis Gil sobre la vida cotidiana,
hablando de la indumentaria, pág. 445), y los epítetos, además de referirse a él, mencionan el o’r4uVo4
o ot4uvp, que era más bien una corona o diadema (KaXXucp~l&krvos, Xut~poKpv~8q1vo;,
EltÓ&vo;, KafltcT¿~avos eXoot4uvoq son los utilizados en la épica).
254KaXXtKpp6qívo; sólo se usa una vez en la épica y Baquilides lo utiliza en otra ocasión. Seis veces
aparece Xwr~poicp~&gvog sólo en la épica. ioGtErvos se usa dos veces en la épica, como
Ka221GtE4<avo;, y la excepción es ctata~avo; que tiene 21 usos, porque también es un epíteto de
ciudades. Cf. LEE.
255 Od. 12.132(1. 17) y Fr 304.5 (T56).
256 hHorn.XXVI 3 (1. 36) y Fr 195.5 (1.51).
257 Fr 26. 10(1.45)
258 Este adjetivo sólo se usa en la lírica y no con demasiada frecuencia. Nunca aparece en la épica y los
usos en la lírica se reducen a tres (Píndaro P.1.1, Simónides (PMO 555.4) y Fr. Adespota, PMO 1001).
En Píndaro y en los fragmentos “sin dueño’ es un adjetivo aplicado a las Musas, y en el fragmento de
Simónides califica a las “hijas de Atlas”, esto es las Pléyades e Híades, las Atlántides, o sea unas Ninfas.
El sentido es oscuro: ¿“de trenzas de violeta”? ¿“de oscuras trenzas”?. En cualquier caso, tiene el aspecto
de ser un epíteto poético. De los compuestos con to-, “violeta”, en la épica sólo aparece IOG 4avo;
(hl/en. 175 e hflom.VI 18.) En lírica encontramos, sin embargo, el cercano’tolrX=Ko;(Baquilides 3.71,
9.72, 1737, Píndaro 0.6.30, 1.7.23.). Pero no podemos olvidar que Safo llama a una de las novias que
celebraN¿KoXltoq, en una ocasión.
259 Sólo se usa en seis ocasiones en la épica (ItíadalS.38; hCer. 25, 438, 459. Fragmento de Hesíodo
244.17 M-W y Cyp. 5.3.Nunca aparece en la Odisea). No se constata ningún uso en la lírica y es el único
adjetivo del adorno del cabello que va con las Ninfas, una vez en las Cyp. 5.3 (T. 58): “Y una vez que la
risueña Afrodita con sus sirvientes hubieron trenzado en fragantes coronas las flores de la tierra, se las
pusieron en la cabeza las diosas de fúlgido velo, las Ninfas y las Gracias, al tiempo que la áurea Afrodita,
mientras entonaban un hermoso canto, por el monte Ida, pródigo en veneros”, Versión de Bernabé p. 129
260 T. 47.
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concreto a un individuo con nombre: Europa. Casos como este abundan en toda
la épica y hay alguno en la lírica.
Entre los epítetos que suponemos se refieren a los ojos, es decir, todos
aquellos que llevan -mw, tenemos adjetivos verdaderamente interesantes.
Muchos de ellos, por no decir prácticamente todos, tiene un sentido controvertido
y, a veces, difícil interpretación. En unos casos el problema está en el mismo <fl~,
en otros en el tipo de palabra que lo complementa, cuyo sentido se nos escapa.
Así t’XlKÚmq, y los mismos KU~XVO)1U~ y Ka2wKoflrtq, no tienen una traducción
evidente y han llenado de conjeturas las páginas de muchos estudios.’ EMKUxUq
aparece en la Teogonía calificando a la palabra Ninfa (Th. 297 y 308), para
designar a Equidna, un monstruo mitad mujer, mitad serpiente. Y con las Ninfas
261 — 262
van KcDWKO)7Ut y i«ctvo»a; . Poner aquí lo de Anacreonte y a la nota lo
que pueda significar.
El último epíteto que se refiere al aspecto físico de las Ninfas se fija en los
tobillos. Los epítetos de los tobillos son relativamente corrientes en la épica
arcaica. Se refieren a una parte de la anatomía femenina que el vestido
probablemente dejaría al descubierto, Al igual que el talle esbelto o el cabello
hermoso, unos tobillos bonitos parecen ser un atributo de la belleza femenina, y
26! Este es un adjetivo muy poco frecuente en la poesía arcaica. Tres menciones en Ja épica, las tres en los
Himnos: hCer., 8 y 420, hl/en. 284 y tan sólo una en la lírica ,en Baquilides El. 9 (fr. 3). Una sola vez va
con las Ninfas y en uno de los casos de Ninfa en singular, anónima. La cita está en el hl/en. 284: “~amv
‘rot v4u~q xaXnKcfltt8o;ncyovov etvrn”. “Dicen que es vástago de una Ninfa de suave tez de flor”
Versión de Bernabé, p. 197.
Va en el parlamento de Afrodita a Anquises cuando le descubre su identidad y le anuncia el nacimiento
de su hijo y como lo cuidarán las Ninfas y él mismo tendrá que decir que una Ninfa es su madre para no
delatar a la diosa. FI contexto está relacionado con la ¡paternidad y pone de manifiesto la condición de
madres y nodrizas de las Ninfas.
262 En la épica se dan ocho usos: cinco en los Fragntentos de Hesíodo (23a.14, 23a.27, 25.14, 169.1 y
196.8); uno en el Escudo (356); , uno en la Odisea (12.60) y uno en los demás épicos (Titanomaquja
12.1= Fr.. 169). En la lírica sólo hay dos menciones: una en Anacreonte PMO 357.3 (T. 77) y otra en
Baquílides 13.160. No aparece nunca ni en la Ilíada ni en los Himnos.
En un sólo caso va este epíteto con las Ninfas. En el fragmento de Anacreonte: “Señor con el que
danzan el novillo Eros y las Ninfas de ojos oscuros y la purpúrea Afrodita, tu que recorres las altas
cumbres de los montes (.)“(Traducción de Adrados, pág. 406).
El fragmento es una súplica a Dioniso para que haga de intermediario en el amor, pero antes de la
petición. el poeta pinta ante nuestros ojos a los dioses que propician el amor: Dioniso y Eros, Afrodita y
las mismas Ninfas que aparecen así en un contexto de tipo amoroso otra vez, esta vez en relación real con
los dioses del amor: Eros y Afrodita,
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quizá de la juventud. Ka2vXíb4rnpo; es el adjetivo que glosa la belleza de los
tobillos y aparece en la épica en diecinueve ocasiones, tanto en Homero, como en
263los Himnos y en Hesíodo
Pero, en cambio, el adjetivo que va con las Ninfas es ‘ravía4npoq o
TavfloN~1Jpoq que son dos versiones de un mismo epíteto. Se refiere a los
tobillos, pero hace hincapié especialmente en su finura. Unos tobillos finos son
un atributo de belleza femenina que pertenece al canon universal, puesto que es
la condición para que unas piernas, aún hoy en día, se consideren bonitas, cosa
que no suele ser muy corriente. Es un epíteto de muy poco uso en toda la
- 264
poesía
Tan sólo en una ocasión acompaña al nombre de las Oceaninas, en Th.
364265, pero realmente nunca aparece este epíteto acompañando a la palabra
Ninfa en concreto; lo cual por otra parte no tiene demasiado relieve para
comentar lo que nos ocupa.
No podemos decir que estos epítetos de las cualidades físicas sean un
reflejo del aspecto que tenían las Ninfas, pero si podemos extraer sobre ellos
algunas conclusiones interesantes.
En primer lugar hay que considerar que los epítetos que comparten con el
resto de las mujeres, mortales o diosas, indica y confirma su antropomorfismo y
su cualidad de mujeres que se adornan. Pero, además, del estudio de esos epítetos
en concreto que son los que hacen hincapié en la calidad o la belleza del pelo o el
peinado, se desprende que el epíteto va unido a un contexto que implica amor,
deseo, unión y en resumen calidad de la mujer que lo lleva para ser objeto de
263 Tres veces en la Ilíada, dos en la Odíwa, cuatro veces en los Himnos y diez en Hesíodo.
2(’4 Trece veces entre épica y lírica, frente a los diecinueve usos de KcxXXic34<upo~ en la épica. cuenta con
nueve usos en la épica y no aparece nunca en Homero. Hay dos usos en los Himnos (hCer. 5 y 77). y
siete en Hesíodo (Escudo 35, Teogonía 364 y Fr 43a.37, 73.6, 75.6, 141.8 y 198.4). En la lírica hay tan
sólo cuatro usos (Baquilides 3.60 y 559, Ibico PMO 282 (a) II y Safo V. 44.15).
265 “Pues son tres mil las Oceánides de finos tobillos que , muy repartidas, por igual guardan por todas
partes la tierra (...). Traducción de Pérez Jiménez y Martínez Díezpág. 87. T. 41.
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atención y deseo por parte del hombre, lo que desemboca en unión y a
consecuencia en maternidad y el resultado es : buena genealogía.
Por lo que se refiere a los adjetivos que tras el estudio hemos constatado
que sólo califica a las diosas, como KaKlJlCrnlttq266 o ?utRupoicpfl&~1vo;, nos
indican que también existían cualidades propias de su categoría de diosas. Por
ejemplo llevar un velo resplandeciente, que es lo que describe el segundo epíteto
o bien tener una tez o una apariencia de flor, que parece que es lo que quiere
decir KW~tKW7ttq, aunque su verdadero sentido no está aún bien definido, pero es
clara la relación con las flores y, por tanto, con la Naturaleza.
Otro de los epítetos de este tipo genérico y decorativo que estamos
comentando, se refiere, según acuerdo general a la apariencia de las Ninfas, pero
en relación con el vestido. Ya hemos visto, también, que, de entre los epítetos
que calificaban a la indumentaria: peplo, manto, etc.., no encontrábamos ninguno
con las Ninfas. Aparece con ellas, sin embargo, en dos ocasiones un epíteto:
llaoticoXito; formado sobre KOXIto;. K¿Xicoq tiene un sentido controvertido.
Mientras resulta bastante aceptado que se refiere a los pliegues del vestido267,
268 269
otras interpretaciones como el talle, el escote o incluso el seno o regazo se
barajan todavía,
Por otra parte, es un adjetivo de escasa utilización en la poesía arcaica270.
En las dos citas de los Himnos aparece este epíteto calificando a las Ninfas como
colectivo. En el hCer. 5271:
266 Es un epíteto creado y usado en singular, para figuras divinas -nunca lo llevan mortales, si tomamos a
Marpessa como Ninfa- y en especial parecen tener todas ellas la condición de Ninfas.
267 Cf. LEE, 5v. 3a8dko?ito;. El artículo de Flibrer remite a la Archaeologia Homerica, al tomo de
Marinatos sobre la indumentaria. Ver Bibliografía.
268 Edwards 11. sobre Ilíada 18.122: “The epithet may have alluded to the deep folds of women’s robes,
bur Aeschylus (Septern 863-5) seems to refer to their cleavage”
269 Cássola, sobre el y. 5 del hCer.
270 Aparece cinco veces en la épica: tres veces en la Ilíada: 18.l22, 18.339, 24.215, y dos en los Himnos:
hCer Se hVen. 257. No figura en la Odisea ni en Hesíodo en ninguna ocasión. En la lírica lo usa Píndaro
en tres ocasiones (P.l.12, Ha. 6.35 y P9.l0i.)
271 T. 25.
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“(...) jugaba (Perséfona) con las muchachas de ajustado regazo, hijas de
Océano272 (...)“. Va con las Oceánides presentes en el rapto de Perséfona, en una
escena típica de Ninfas y en un contexto de seducción, previa al rapto.
273Y en el hVen. 257
“A él tan pronto como vea la luz del sol, lo criarán las Ninfas montaraces,
de ajustado regazo, que habitan este monte elevado y sacratisimo”274
Las Ninfas aquí son las diosas protagonistas de la crianza del hijo que
Afrodita va a tener. El contexto es mitológico, ya que este pasaje está en el
pequeño tratado sobre la vida de las Ninfas, que es el fragmento de la épica
arcaica que más información nos da sobre ellas.
Píndaro utiliza este epíteto una vez para calificar a las Musas en una ¡NUca
(1.12). En este caso va en una oda que comienza con la exaltación de la música,
relacionada con las Musas. Y en las tres citas de este epíteto en la Ilíada (18.122,
18.339, 24.215), el uso se da siempre con un colectivo de mujeres: las
Troyanas275.
Es Píndaro, también, el único que usa cl adjetivo en singular. En el Ha.
6.35, el adjetivo va con Egina, cantada como una novia arrancada de las aguas
del río Asopo. En la Pftica 9.101, tenemos, sin embargo, un uso que casi
merecería ser del apartado de las cosas, puesto que va acompañando a Fa, la
tierra, en un contexto en el que ni siquiera parece que esté tratada como
personificación.
272 Traducción de Bernabé, pág. 63
273T. 33.
274 Traducción de Bernabé, pag. 196.
275 Este uso llena de estupor a los estudiosos que no encuentran adecuado este epíteto, que además las
acompaña en tres ocasiones, puesto que los y las Troyanas tienen sus propias fórmulas.
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Como afirma Edwards al comentar las lineas del primer uso con las
Troyanas276, el epíteto sólo se aplica a Ninfas en la épica, y aprovecha para
hablar de una línea de la Ilíada, 2.484, en la que Zenódoto leyó Moxat
‘Oku¡nuá&q BcxOtKoXltoí, que está a tono con el uso de Píndaro en P.1.12.
Junto a las Troyanas nos encontramos a Egina que es claramente en Píndaro, la
Ninfa, hija del río Asopo, y, además, a la tierra, en un contexto amoroso.
Tendríamos que aclarar, en primer lugar, el sentido del epíteto para saber
la razón de su aplicación a los distintos sujetos y a las Ninfas y entender qué
quiere decir en realidad. La discusión sobre si se refiere sencillamente a los
pliegues del vestido o al escote o al regazo, nos pone frente a la disyuntiva de
estar frente a un epíteto meramente decorativo, que apela al aspecto externo, al
vestido, a lo que se ve, y quizá, secundariamente, por el atractivo y la femineidad
que el vestido indican y sugieren, a un epíteto que calificara la condición de la
femineidad.
O bien, y esta es la segunda posibilidad, estamos ante un epíteto que
intenta hablar del cuerpo de la mujer (esto es lo que puede parecer extraño, por
ser difícil de ver y probablemente tabú) y quiere hacer referencia explícita a la
maternidad, al seno de la mujer y lo que implica en todas las culturas.
A favor de este sentido, o, al menos, alejándose del de los pliegues del
vestido y dando un paso más, está un uso de Esquilo en los Siete contra Tebas277
en el que parece referirse más que al vestido al escote.
Cássola se inclina a interpretar el epíteto como referente al regazo o al
2
seno y de la misma manera se pronuncia Richardson al decir que es un epíteto
276 Edwards II sobre 18.122: “Ihe epithet is found only 2x in ancient epic applied to nymphs (hCer 5;
¡¡Ven. 257); we do not know why Zenodotus read Morncxt OAugnct8eq l3a8uKo?ato~ at 2.484”.
277 Septem, 863-5.
278 Cássola, sobre ej y. 5 del hOer.: “Da> florido seno”. Seguo l’inrerpretazione di W. Helbig Das
hornerische Epos, , Leipzig 1887, pp. 212-5, accolta or anche dal Richardson. Come osserva lo Helbig
Ko~ito; in Omero e il seno, e non la piega o el rigonfio della veste; daltronde quieto tipo di pieghe non e
attestato dalle arti figurative. Cfr, Margarete Bieber Oriechische Kleidung, Berlin 1928; Gisela Richter,
Korai, London, 1968.
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adecuado para las nodrizas279. El mismo utiliza como argumento el uso de
Píndaro con la tierra.
A todo ello quisiéramos añadir una nueva consideración. En su
comentario a los primeros libros de la Ilíada, Kirk hace un pequeño estudio de
los epítetos en el catálogo de las naves, especialmente aplicados a los lugares de
procedencia de los guerreros. Entre los epítetos o las expresiones que se usan
para indicar que una ciudad o un lugar es fértil, que es amplio o que está junto al
mar o al río nos encontramos la expresión “flctOuv KURt KoXItoV E%oUGct”
dicho de dos ciudades en 2.560.
No cabe duda que la comparación es evocadora y nos hace pensar en dos
aspectos. Primero en la relación de los epítetos que acompañan a las Ninfas con
el inundo natural, como viene aquí a corroborar el uso con la tierra; y, en
segundo lugar, en la relación de los epítetos de las Ninfas con los epítetos de
ciudades280, que, creemos, está en la base del concepto de la Ninfa epónima, que
es un fenómeno más de personificación.
Una última apreciación se refiere al sentido de j3a8n- en el significado del
epíteto. Vivante en su libro sobre el epíteto en Homero281, hace ver que este
adjetivo no tiene siempre el mero sentido de “profundidad”, sino quc a menudo
indica la capacidad de una cosa de ser penetrada, por su profundidad o su
maleabilidad. Esto aporta un sentido nuevo al epíteto, creemos que en profunda
relación con la maternidad o la condición femenina en relación con la fertilidad.
En este sentido los dos usos con las Ninfas nos parece que se pueden interpretar
bajo esta luz apoyándonos en las palabras de Richardson, acerca de las nodrizas.
En el hCer. 5 el epíteto va con ~o’upat, que son las Ninfas y en concreto las
270 Richardson, sobre el y. 5 del hCer.:”~aOuK¿X7tot;. In Homer this is used always of Trojan women
(II. 18.122, 339, 24.215). Cf similarly Bae4~mvo; in Homer (Dern 95). it is a suitable epithet for
vonpotpo~ot. Cf hAphr. 257, Pi 1>9.101 of the earth and Dern 231 fI.
280 H’ay algunos epítetos que se refieren especialmente al amor o al deseo, que no se encuentran en la
poesía más que con cosas y con ciudades, y, cuando van usados con personas, van acompañando a
Ninfas. Ver comentario a ~apteoqa.
28! Paolo Vivante, The epithets ¡u Horner, New Haven, 1982, pág. 115.
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Oceánides. El cometido de estas Ninfas era criar a los hombres sobre la tierra282,
luego son las nodrizas por excelencia, un cometido relacionado con la
maternidad y con el regazo. En el hVen. 357283, las encargadas de criar al hijo de
Anquises y Afrodita serán las Ninfas “j3aeliKoX2zot’. Nos inclinamos a creer que
llevan este epíteto por la misma razón.
De este modo, tenemos que admitir, que si no afecta de manera específica
al aspecto de la vestimenta de las Ninfas, que parece una cuestión secundaria, el
estudio de esta información es adecuado para el apartado en el que nos
ocuparemos de la misión de las Ninfas como nodrizas.
Aún hay dos cuestiones que tengo interés en tratar dentro de este apartado.
De un lado, quiero constatar que no existen claras referencias a la juventud de la
que estas diosas parecían gozar toda la vida, aunque asumimos que su lote en la
repartición de las constantes vitales se componía, como veremos, de mortalidad,
pero también de eterna juventud, frente a los olímpicos, que eran inmortales y
también exentos de vejez ,y a los hombres, que, llevándose la peor parte, sufren
vejez y mortalidad.
El hecho de que sean denominadas en varias ocasiones KolJpcU, sugiere
indudablemente que se trata de muchachas, pero ya hemos comentado que el
término lleva una fuerte carga, sobre todo de nueva generación, que presupone
juventud, pero este concepto no es el meollo del significado.
~‘ — 284
El griego utiliza con algunos seres la expresión a~pcxog , que en
Hesíodo y en Homero va siempre formando una fórmula con ‘cx9úvcztoq:
“Xeávcvtoq ~ {tcxtcx iu&vta’285, Esta fórmula, curiosamente, con
frecuencia va con seres cercanos en condición a las Ninfas. En la Teogonía
aparece 4 veces (277, 305, 949, 955) calificando a Equidna, hija de Ceto y
Forcis, ser monstruoso mitad semiente mitad muchacha o ninfa, a las Gorgonas,
282 Th. 347. 1’. 41.
283 T. 33.
284 At. contract. ay~p~ 0V
- Sólo hay una excepción: Th. 955 que va con wrEgavzo~
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a Ariadna y a Hércules. En los Fragmentos (23a.12, 24; 25.28; 229.8) va con
Hércules y con otras mujeres. Se aplica a seres divinos, semi-divinos,
monstruosos o divinizados.
Aunque sería muy sugestivo, no podemos decir que acompañe a las Ninfas
en ocasión alguna, Como epíteto, va bien con la esencia de las Ninfas, que nunca
envejecían, el problema está en la fórmula en la que suele aparecer, que afirma
sin rodeos la inmortalidad286.
Por último, quisiera hacer mención de la expresión de otro tipo de
cualidades que algunos epítetos les atribuyen a las Ninfas. No todos los epítetos
que calificaban a diosas y mujeres en la literatura arcaica se referían al aspecto
físico. No faltaban epítetos que expresaran “la destreza y las cualidades morales”,
en palabras dc Gil287. Sin embargo, las Ninfas no destacan, precisamente, por
esos aspectos, porque en ningún caso llevan -consideradas como colectivo- un
epíteto de este tipo, pues los tres ejemplos -los tres de la épica- que estudiamos:
1
czgugmv, txaoq y ~apteaac¿, aparecen en citas con las Ninfas anónimas, en
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singular, que consideramos representantes del colectivo . Este tipo de epítetos
tiene, además, características distintas del grupo de epítetos de las cualidades
físicas. En primer lugar no se usan sólo en femenino. Así como la belleza
corporal parece patrimonio exclusivo de la mujer, la mayoría de los epítetos que
indican este otro tipo de cualidades pueden aplicarse a hombres y mujeres.
No merecen comentario en este momento los dos epítetos que dicen de
una ninfa que va a ilustrar una genealogía que es intachable -agu~ov-, o el
289espíritu propicio —tX&o; —, pero sin embargo hay un conjunto de epítetos, entre
286 Las cuestiones que suscita esta fórmula y este adjetivo los trataremos en el siguiente apartado.
287 Introducción a Hornero, Madrid, 1963, pág. 372.
288hwSgmv Ilíada 14.444;íhm; Fr 235.2 y %apiEGGa Fr 17a.4
289 Y por otra parte, este epíteto es de enorme interés. No es demasiado corriente en la poesía arcaica.
En la épica hay sólo siete menciones en total (tres en la Ilíada 1.583. 9.639 y 19.168; dos en Hesíodo en
Trabajos y días 340 y en los Fragmentos 235.3; tres en los Himnos: hCer 204 e hHom. XXIX lO) y en la
lírica, cuatro (Dos en Píndaro 0.3.34 y P.124. Una en Baquilides 11.15 y en un peán dedicado a Apolo,
PMO 934. 19). De todas las menciones de la épica sólo una está en femenino, y es la que va con la Ninfa
del fragmento de Hesíodo. Fr235.3 (T. 52): “Y le prometió (a íleo) tener ese nombre porque, tras
encontrar una ninfa complaciente, se mezcló con ella en amorosa amistad Traducción de Pérez
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los que se encuentra ~czpwoua que resultan sumamente interesantes y que
expresan la cualidad de la gracia en la figura, que provoca el deseo, cualidades,
que evidentemente pueden o deben emanar de la apariencia física, pero que en
todo caso sin lugar a dudas están relacionadas con ella.
Xctpwccct, femenino de ~ctptsiq, es un epíteto bastante corriente en la
poesía; lo que es menos frecuente son los usos en femenino, que son los que nos
interesan. En toda la épica el epíteto se usa en femenino en siete ocasiones: dos
veces en la Odisea (3.58 y 24.198); tres veces en la Teogonía (129, 247 y 260), y
otras dos en los Fragmentos (17a.5 y 66.1). En la lírica va en femenino en cuatro
ocasiones, en Solón, 1.40, en Safo, V. 108 y en Anacreonte, PMG 394 (a) y
395.3.
290Solamente en el fragmento 17a. 4 M-W , aparece con una Ninfa:
“(...) sagrado, con el que en otro tiempo una graciosa ninfa se mezcló en
amor y lecho(...)391’
Aunque el texto está corrupto, es suficiente para deducir que estamos
frente a una Ninfa madre de héroes, sobre las que ya nos hemos extendido en
páginas anteriores, El contexto amoroso está en un texto de tipo genealógico del
Catálogo de las mujeres de Hesíodo.
Jiménez y Martínez Díez. (por la posición de la coma, detrás de ninfa, en esta traducción parecería que
~.1
l?~ov va con Apolo, pero está en acusativo y es femenino. Nosotros hemos puesto la coma en otro
lugar.). Esta es otra de las Ninfas anónimas que parecen gozar de las cualidades morales porque van a ser
madres, gracias a los dioses o los héroes, de hombres ilustres. El contexto es, de nuevo, de tipo amoroso
y genealógico.
Pero lo interesante es que los usos del epíteto que van en masculino o neutro van calificando al ánimo, al
talante, al espíritu de los dioses, o a los dioses mismos, y en concreto a dos: Zeus en una ocasión y
Hermes en la otra. En la lírica acompaña también a cosas (Baquilides, en el Epinicio II .15 va con la
palabra ojo, que pertenece a un dios: “ojo propicio”), y a personajes divinos (Heracles y el dios río
Acragante en Píndaro (0.3.34 y P.12.4. En el peán de Entras, va con Apolo o con Asclepio, PMO
934. 19)
El epíteto tiene sin duda una tendencia a la abstracción y a calificar “materia divina”. Nuestra Ninfa lo es
y representa la personificación de lo “propicio”, que da nombre al hijo que Apolo tiene de ella
290T 44.
29’ Traducción de Pérez Jiménez y Martínez Díez, pág. 219.
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Sólo dos usos más califican a una persona: a una novia en Safo (y. 108), y
a un nombre propio en Hesíodo en Th. 247 como epíteto de la Nereida Mélite. El
resto de las ocasiones acompaña a cosas o animales292. Es una constante que
también se da con los usos en masculino, que apenas una vez parece ir con un
muchacho, que está presentado como un objeto de deseo293.
Acompaña a distinto tipo de cosas, pero es corriente que muchas de ellas
estén relacionadas con el amor y el deseo o con el aspecto físico: la juventud en
Anacreonte (PMG 395.3); la figura de una persona, como en Solón (1.40) y en la
Teogonía 260, que acompaña no a una Nereida, sino a la figura que tiene
formando una frase hecha294donde la figura pertenece a una Nereida. Todos los
usos de la lírica se dan en contextos poéticos relacionados con el amor, y el de la
Teogonía afecta a una Ninfa del mar.
Los usos de la Odisea acompañan a “canto y a “recompensa” y el uso mas
interesante se da en Th. 129, donde es el epíteto de la “morada” de las Ninfas,
cuando habla de las montañas.
Es evidente que este adjetivo es un adjetivo para cosas y que los usos
excepcionales se dan con personas. Los casos de excepción aparecen con una
Ninfa, una Nereida y una muchacha recién casada295.
También resalta de una manera clara la relación del epíteto con el amor y
los contextos de tipo amoroso, sexual o de matrimonio. Hay otros epítetos
también relacionados con el amor y el deseo que siguen comportamientos
similares y siempre acompañan en alguna ocasión a una Ninfa o un personaje de
sus características296.
292 Sólo en Anacreonte PMO 394 (a), que va con la golondrina.
293 Alceo, V. 368.
294 Xaptscv~a &gaq
2’)5 Las concomitancias de las Ninfas con las novias son evidentes hasta en el hecho de que “ninfa” en
varios contextos, y especialmente en Safo, significa sencillamente novia o recién casada. En este caso el
uso de Safo va acompañado en la edición de Voigt por un comentario de un sofista (Him., or. 9.19), que
merecería un tratamiento más extenso por las referencias a Afrodita y a las Ninfas que contiene.
epíteto de Dione en Th. 353 y de la Oceánide Cerceis en Th. 355, y de la Nereida Evarna en
Th. 259. De las nueve veces que este epíteto aparece en la Th., sólo éstas 3 y. califica a seres animados,
de las cuales 2 y. va en la construcción ~u~v spat~, de encantadora o graciosa figura, rigiendo el ac.
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Consideramos que esta es una de las cuestiones más interesantes que
suscita la figura de las Ninfas, en especial las Ninfas como individuos. Esta
relación con el amor , el deseo y la encarnación de las cualidades, casi rayando
con la cosificación, es un asunto que tampoco podemos tratar con extensión~7,
pero que está lleno de implicaciones por lo que al concepto de ninfa se refiere,
especialmente en la conciencia de los poetas arcaicos., porque es una cuestión de
concepción y de léxico, pero no sabemos cuál fue primero.
1. 5. La perecedera longevidad de las Ninfas
Dos cuestiones fundamentales afectan a las coordenadas de la vida de las
Ninfas, según se refleja en las fuentes arcaicas: su larga vida y su mortalidad.
Ya hemos mencionado y estudiado en alguna ocasión esta explosiva
combinación que produce un cierto estupor, acerca de la que hay un gran numero
interno tx5i~v. 3 y. se encuentra en la fórmula en dat. ~pa’r~i ~iX=n
1tt (970, 1009, 1018) y 3 y. califica
cosas (65,70, 879) En los Fr sólo se encuentra la fórmula en dat. (235.3, 64.17). En Hom. aparece 9 y.,
nunca con personas. En la II. 3.64 califica los dones de Afrodita y en los Himnos (¡¡Ap 380, 477, 515;
hMerc 153, 421, 423, 426, 455.
‘Epats<v~: epit. de una de las Gracias, Talía, en Th. 909. En Hes. figura 5 y. en Th. acompaña a Tetis en
136 y a la ambrosía en 642; en los Fr. sólo califica cosas (23a.22, 33a.5). En Hom. aparece 30v.: 28 ser
refieren a lugares y sólo dos califican a personas (Od. 4.13, Hermione, h.Cer 423, Galaxaura).
‘Ep&crnct: epít. de la Nereida Halía en Th. 245, de la Nereida Hipotoa en Th. 251 y de la Oceánide Petrea
en Th. 357. En 1-les. sólo aparece estas 3 y. en la Th. y una vez en los Fr. con las hijas de Atlas, las
Atlántides, que se consideran Ninfas. En Hom. sólo figura en los Himnos (hCer 109, 425; hMerc 31;
¡¡Ven 263; xxxii, 20). En Hom. es dos veces epít. de personas (h. Cer 109 y ¡¡Mere 31?) y el resto sólo de
cosas de un tipo especial, comportándose de la misma manera que otros epit,. relacionados con el amor y
el deseo.
I4epoEaaa: epíteto de Calipso en Th. 359. Nueve veces usa Hesíodo el adjetivo: 4 y. en la TÍt., 1 y. en
Sc. y 4 y. en los Pr - De todas ellas sólo tres veces en femenino y de éstas sólo dos como calificativo de
personas (TÍt. 359 y Fr 291.3, epíteto de Feo, una de las Ninfas Hiades). En el resto de los casos es
epíteto de lugares y cosas. En Hom. aparece 21 y., pero, igualmente, pocas veces en femenino, y
calificando generalmente a cosas (En h. Cer 422 es el epíteto de Calipso)).
Sobre este tipo de epítetos hace unas apreciaciones interesantes, pero que se podrían matizar, P. Vivante
en su libro sobre los epítetos en Homero: TÍte epithets in Homer, New Haven, 1982, pág. 120-121.
207 Aunque en uno de los textos corruptos que ya hemos contabilizado, que se encuentra en Alcmán (frag.
27 de la edición de Calame), el adjetivo’Epcxt<va con la palabra ninfa en plural. Calame comenta que es
imposible saber si se refiere a las diosas o a unas novias o esposas. Dado el resultado del estudio de este
tipo de epítetos yo me inclino a favor de la primera interpretación.
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de referencias y de información en el conjunto de las fuentes clásicas298. También
en los textos arcaicos, sin ser tan numerosas, no faltan los datos suficientes para
poder afirmar que ya existía esta creencia en los textos más antiguos.
Son, fundamentalmente, dos los textos que nos ponen claramente sobre la
pista de esta situación. En primer lugar, el Himno a Afrodita (255~277)299, el
famoso, quizá mal llamado “excurso” sobre la vida de las Ninfas, que está
orientado principalmente a comentar la vida de las Ninfas de los árboles que
vivían en el monte que Anquises tenía tan a a mano:
“A él tan pronto como vea la luz del sol, lo criarán las Ninfas montaraces,
de ajustado regazo, que habitan este monte elevado y sacratísimo. Ellas no se
alinean ni con los mortales ni con los inmortales; viven largo tiempo, comen el
alimento de la ambrosía y ponen su empeño en la graciosa danza junto a los
inmortales. Con ellas se reunieron en amor los Silenos y el Argicida de larga
vista en lo profundo de encantadoras grutas. Al tiempo que ellas vinieron al
mundo nacieron los abetos y las encinas de alta copa, sobre la tierra nutricia de
varones, árboles hermosos, que prosperan en los elevados montes. Se alzan
inaccesibles y se les llama sacro recinto de los inmortales. Los mortales no los
abaten con el hierro, sino que cuando les llega la hora fatal de la muerte, se secan
primero sobre la tierra estos hermosos árboles y en redor se les pudre la corteza y
se les caen las ramas. A la vez el alma de éstas abandona la luz del sol.”300
298 En mi comunicación una comunicación presentada al VII Congreso Español de Estudios Clásicos (Cf.
bibliografía), en la página 92-93 comento este juego de posibilidades vitales que se producen en los
dioses, seres divinos y modales, incluido Titono, que es el ejemplo del castigo ejemplar para un mortal
que pretende lo imposible: “Debo traer ahora a colación el juego de las combinaciones:
inmortalidadlmortalidad, envejecimiento/eterna juventud. Los inmortales gozan de las dos caras positivas
de la moneda: inmortalidad y eterna juventud. Los hombres de los atributos negativos: mortalidad y
envejecimiento. Pero existen otras dos combinaciones posibles de positivo y negativo que podrían ser
validas también: la mortalidad con la eterna juventud ( que ya no seria eterna, sino perenne), y la
inmortalidad con el envejecimiento. Esta última será la amarga experiencia de Titono, inviable por una
incompatibilidad en esencia. Comentar lo de Bernabé y preguntarle de qué año es.
Pero la tercera posibilidad es viable y es, en cambio la reservada las Ninfas y a otros seres que entren con
ellas en un mismo “cajón de sastre” - el mismo Homero no era ajeno a esta idea de la naturaleza
intermedia de las Ninfas”.
299 T. 33.
~ Versión de Alberto Bernabé en Gredos, p. 197.
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Este es el que nos informa, en principio, de ambas cosas; de que las Ninfas
“viven largo tiempo”, y de que, unidas a la vida de un árbol, “cuando les llega la
hora fatal de la muerte, se secan primero sobre la tierra estos hermosos árboles y
en redor se les pudre la corteza y se les caen las ramas”. Además, cuando esto le
sucede al árbol, “a la vez el alma de éstas abandona la luz del sol”
Es éste, sin lugar a dudas, el germen de las famosas y conocidas Ninfas
llamadas Hamadríades, de cuya existencia como tal con ese nombre y como clase
especial, no tenemos constancia en los textos arcaicos. Es más que probable que
éstas sean una creación artificial a partir precisamente de este pasaje y a partir de
ese a¡ta del verso 264.
Dos testimonios más ponen la vida de las Ninfas en relación con los
árboles, probablemente deudoras del consagrado texto del himno Afrodita. Dos
referencias de otros dos autores arcaicos abundan en la cuestión de la muerte del
árbol y de la muerte de la Ninfa que vive dentro de él. Ambos son textos
fragmentarios e indirectos que debemos de considerar pero teniendo en cuenta
que al no tener el verdadero original no podemos valorar en toda su extensión la
interpretación que el autor daba al tema.
Uno es el fragmento de transmisión indirecta de uno de los épicos
arcaicos. En el fragmento de Eumelo (15.6)301, se habla de las Ninfas
Hamadriades, una de las cuales estaba en peligro de muerte, y el hijo de Calisto,
Arcas, la salva y se une a ella:
“Arcade el hijo de Zeus o de Apolo y de Calisto, la hija de Licaon, según
dice Caronte de Lámpsaco, halló en una cacería a una de las Ninfas Hamadríades
en peligro y a punto de perecer por causa de un río, acrecentado por las lluvias
del invierno sobre la encina en la ninfa había nacido. Así que desvió el río y
reforzó la encina con un montón de tierra, la Ninfa, Crisopelea de nombre, según
304 T. 60.
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Eumelo, unida a él, da a luz a Elato y a Afidante, de los que son también los
Arcades, según dice Apolonio.”302
Parece que Fumelo daba la versión de la unión con la Ninfa, pero la
referencia a las Ninfas Hamadríades, que resultaría muy interesante, no es seguro
que sea aportación del poeta épico.
303
De la misma naturaleza es un fragmento de Píndaro que reza:
(252) “Cuando vio Reco un gallardo árbol inclinado y que habría de
derrumbarse con el tiempo, lo apoyó con estacas para que se mantuviese de pie
por mas tiempo. La Ninfa del árbol lo observó y le prometió agradecimiento.
(165) Porque del mismo árbol compartía el fin de la vida, predicho por los dioses (...)“.
Ambos hacen ver la vida de las Ninfas ligadas a los árboles hasta el final,
pero de este último llama la atención la formulación de esta cuestión como un
destino predicho por los dioses.
El otro de los textos fundamentales sobre la condición vital de las Ninfas
como decíamos al principio, es la glosa de la longevidad de las Ninfas, que se
encuentra en el fragmento de Hesíodo (304 M-W304) puesto en boca de un
náyade y recogido por Plutarco en De defectu oraculorum, para fundamentar su
teorías sobre los démones305:
“Nueve generaciones de hombres en flor vive una corneja graznadora; un
ciervo, la vida de cuatro cornejas; a tres ciervos hace viejos el cuervo; mientras
que el fénix a nueve cuervos. A diez fénix hacemos viejos nosotras, las Ninfas de
hermosos bucles306, hijas de Zeus que empuña la égida.”307
302 Versión de Bernabé página 262. Es un fragmento trasmitido en TZETZES a Licofrón, 480.
303 165+252. Pertenece a los denominados fragmentos de no segura pertenencia. T. 72.
304 Moralia, De defecra oraculorum, II, 415 D. Este fragmento esta situado entre los fragmentos de
lugar incierto que no se sabe a qué libro de Hesíodo pertenecían y ha sido muy traducido en época
romana. Se encuentra en Ausonio, NR. VII, 1S3 y en los Epigrammata Bobiensia 62. T. 56.
~ Ver apartado 111.2 la condición de las Ninfas
0)6 Preferimos la traducción: “Ninfas de hermosas o lindas trenzas”
307 Traducción de Pérez Jiménez y Altbnso Martínez Díez, pág. 346.
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En el caso del fragmento de Hesíodo es un parlamento, puesto por
Plutarco en boca de una Náyade308, en el que la Ninfa habla de la duración de la
vida de las Ninfas, utilizando una preciosa “perífrasis de la inmortalidad” o de la
longevidad de las Ninfas.
Y planteadas estas dos cuestiones asalta la perplejidad, acerca de la
duración de la vida de las Ninfas y acerca de saber si las únicas Ninfas que
mueren son las Ninfas que están ligadas a los arboles o también las Ninfas que
tienen su morada y su vida en las aguas y las Nereidas y las otras Ninfas.
Evidentemente la vida de estas Ninfas que están ligadas a los árboles
parece inferior que la vida de estas otras hijas de Zeus, que Hesíodo glosa, que
parece que las superan con mucho. Sobre esto, ya be comentado con anterioridad
dónde radica la diferencia entre las vidas de las diferentes Ninfas, tal y como se
desprende de la información de los textos arcaicos:
Partiendo de aquí se han conjeturado varias duraciones para la vida de las
Ninfas, antes y ahora, según el valor que unos y otros han asignado a la
generación de hombres. Las cifras oscilan entre novecientos mil años y nueve
mil setecientos veinte. Pero más alía del detalle de las cifras el hecho es que
Hesíodo propone aquí para las Ninfas una vida geológica, son mas longevas que
se debían considerar duraderos a mas no poder. el mismo Pólux recoge otras
expresiones como “mas viejo que una corneja”, y “más que un ciervo”.
Pero no solo superan a animales longevísimos, sino que se permiten el
lujo de dar diez vueltas al Fénix, el ave fabulosa, que llegara a ser punto menos
que el símbolo de la inmortalidad, cumpliendo su ciclo al morir y renacer de las
cenizas. Este me ha parecido sin duda un dato significativo tanto que he pensado
considerar este largo juego de superaciones casi como una perífrasis de la
inmortalidad
Las Ninfas se aparecen en este texto como una presencia perenne por
encima de seres de fábula cuya característica es precisamente la renovación d de
308 Plutarco concretamente dice “kv ‘uot n~ NUt5o~ irpoa¿~rwí”.
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la vida. y me parece entender que, también, el propio Ausonio hace una
interpretación de este sentido, cuando traduce libremente al latín: nos perpetuo
decies peruertirnus aeuo.
Son una presencia perenne que está, sin duda, a destinada a desaparecer
como parece que no es inmortal, ni eterna la misma Naturaleza, pero que su ciclo
es tan largo que lo supera todo menos la inmortalidad.
De esta manera, de acuerdo con la duración de la vida, quizá, se pueda
hablar de Ninfas “botánicas”, ligadas a los arboles, y Ninfas “geológicas”, que
son fundamentalmente las Ninfas ligadas al agua.
En cualquiera de los dos casos las Ninfas viven mucho, porque también la
vida de una árbol, especialmente algunos como las encinas los robles o los
olivos, muchos de ellos centenarios, superan con mucho en ocasiones el
horizonte vital del hombre. Un niño que plantara un árbol de este tipo, no podría
cobijarse bajo su frondosa copa con casi total seguridad.
Y la muerte es, sin embargo, una certeza porque los textos del Himno
homérico, de Eumelo y de Píndaro, lo ponen claramente de manifiesto.
En cualquier caso, también las fuentes arcaicas se hace eco de unas formas
intermedias, a caballo entre la muerte y la inmortalidad, que se articulan para las
Ninfas para justificar su desaparición de la tierra, pero para asegurar su
permanencia de alguna manera en algún punto cercano a la tierra: la
metamorfosis y el catasterismo.
Son el tema favorito del período alejandrino y de autores romanos como el
mismo Ovidio, pero ya asistimos en época arcaica a la conversión en estrellas de
grupos de Ninfas como son las Híades309 y las Pléyades en Hesíodo310 y en
Píndaro31’ y es muy posible que Esquilo narrara en su obra las Helíades una
~m Fr. 291, donde se limita a decir que son Ninfas, a decir sus nombres y explicar qué otro nombre
reciben. Pero el fragmento está situado dentro de la Astronomía
~ Fr. 288, donde habla de ellas como estrellas a las que los mortales llaman Peléyades.
3!! Nemea II, II en una referencia poética a Orión, el mitico cazador beocio que perseguía a las Pléyades,
que luego fueron convertidas en estrellas. También Simónides las llama otpóvíat en PMO 555.
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preciosa metamorfosis muy apropiada para las Ninfas: la conversión en álamos
de las hermanas de Faetón, que, para Esquilo, eran tres Ninfas, hijas de Helios.
Para terminar no podemos dejar de reseñar que es evidente que hay
algunos intentos de ligar una posible la inmortalidad de la Ninfas a su condición
de diosas, como apuntaba Cássola312, lo cual, cuanto menos, es bastante difícil de
demostrar.
Aún así los textos hablan en alguna ocasión de alguna Oceánide inmortal
como Estigia3t3, le atribuyen la misma cualidad a Calipso, que es tratada como
ninfa y hacen de Equidna, que tiene su ser compartido, una ninfa ~Oavato; icat
hyijpcto; wtata iuc¿vta3í4.
En algún sentido la cuestión sigue abierta, pero, de manera general, más
315
alía de olvidos o asimilaciones posteriores- Creo que es deseo de las fuentes y
de la imaginación de ]os autores creer que, aunque viven tanto como los árboles,
que son y representan, y como los ríos y las aguas que nunca dejan de fluir, las
Ninfas están en peligro de morir y pueden hacerlo. Quizá era el deseo del
consuelo de compartir un crudo destino con una parte amable de la divinidad.
312 Ver apartado 1.2 sobre la condición de las Ninfas.
3!3 Hesíodo Teogonía 390
~ TÍt. 305. T. 40.
3!5 Habría que estudiar cada caso en el que las Ninfas son nombradas diosas y ver si se puede afirma que
son un tipo distinto de Ninfas las que llevan este epíteto, de las que se afirma que pueden morir. De
entrada creo que no es así.
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2. LAS MORADAS DE LAS NINFAS: EL MUNDO NATURAL
Uno de los aspectos más característicos de las Ninfas radica en el hecho de
ser unas diosas que poseen un lugar de habitación propio, una morada especial
donde es posible encontrarlas como atestiguan ampliamente las fuentes. En, al
menos, siete ocasiones se habla expresa y concretamente de las moradas de las
Ninfas, de lugares de asiento o habitación específicos de las diosas en los textos
arcaicos.
Tres menciones se encuentran en la poesía épica, dos en Homero y una en
Hesíodo
Cronológicamente hablando, en Ilíada 24.6l4~63íñ entramos en contacto,
por primera vez, con esta idea de la morada de las Ninfas:
“(Y ahora Niobe) en algún sitio entre rocas en los montes solitarios del
Sípilo, donde dicen que están los cubiles de las divinas Ninfas que en las riberas
del Aqueloo brotan, (convertida en piedra rumia sus duelos por obra de los
dioses)”317.
Esta mención decorativa que sirve de marco geográfico para situar el
episodio de Niobe, tiene además la particularidad de situar de manera concreta en
la geografía de Grecia el lugar que las Ninfas habitan: en los montes del Sipilo.
La segunda referencia está en Odisea 12.318318, donde se hace explícita
mención de que en una de las islas, a la que llegan los compañeros de Odiseo se
encuentran “los asientos” de las Ninfas:
“(Una gruta)..., donde estaba el hermoso lugar de danza de las Ninfas y
sus asientos”319
316 19.
3t7Versión de Crespo página 602
318 T.18.
220
Hesíodo en la Teogonía (129~13O)32o, en una de las dos únicas menciones
que hace de las Ninfas en esta obra, deja constancia de un hecho importante al
proclamar que las montañas son las “encantadoras” moradas de las Ninfas.
La lírica añade a esta idea un aspecto de tipo decorativo o colorista,
estético al fin y al cabo, porque se especializa en hablar de “las moradas de oro
de las Ninfas”, que se convierte, casi, en un lugar comun.
Estesícoro habla de unas Ninfas concretas: las Hespérides y las sitúa en
una isla, donde tienen su casa de oro321. Un fragmento de Filóxeno de Citera
(FMG 829,2)322, en un texto trasmitido indirectamente323 y sin poema seguro al
que atribuirlo, nos habla de “las moradas de tejado de oro de las Ninfas”. Y en
uno de los fragmentos que Page califica de adespota o sin dueño (PMG 923.3) se
menciona a una diosa que se va a “las moradas de las Ninfas”, aunque no
sabemos a que se refiere324. Y Píndaro en su Pítica 1X325 habla de unas moradas
también de oro, que se encuentran relacionadas con Cirene:
“Pero ahora la augusta Libia de amplios prados acogerá propicia a la
326gloriosa novia en sus moradas de oro’327.
En todas estas citas se observan dos aspectos de especial interés. De un
lado la relación de los lugares que se consideran moradas, asientos o lugares de
habitación, especialmente con las montañas y las cuevas.
Las moradas de las Ninfas en la Ilíada se encuentran en los montes y entre
rocas; en la Odisea el asiento y el lugar de danza están en una cueva. La clave de
la afirmación de Hesíodo está en la consagración de las montañas como la
morada de las Ninfas por antonomasia. Una cueva es también el lugar al que se
~ Versión de Calvo p. 230.
32<) T. 37.
32< S. 8. Adrados fr. 16, página 190.
322 1. 89.
~ Antigón Caryst. mir. cxxvii (141).
324Adrados fr. 194, pag. 476
32¼.56. T. 67.
326 Como ya he comentado páginas atrás, creo que en este caso el término vug~~ se puede traducir
sencillamente por “ninfa” por la condición de Cirene. Ver páginas 83 y siguientes.
327 Versión de Bádenas y Bernabé pag. 171.
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refiere Filóxeno, puesto que el mismo transmisor del texto explica que es una
referencia al Parnaso, que adquiría un color dorado a determinada hora del día, y,
en concreto, a la cueva Coricia, que es lo que se considera “morada de las
Ninfas”.
La morada de las Hespérides está, en cambio, en un isla, según Estesícoro,
pero Ferécides en su texto hace referencia explícita de una cueva junto a]
328
Erídano, donde vivían estas Ninfas
Esta focalización en la cueva y la montaña, que se estudian más adelante,
parece querer remitir a la idea de que estas moradas de las Ninfas, como la cueva
que Odiseo encuentra en la isla de los rebaños del sol o como en el caso de
Sípilo, son sencillamente las montañas o lugares remotos situados en ellas, de
difícil acceso e insólita belleza, donde las Ninfas podían campar por sus respetos.
En segundo lugar, merece la pena detenerse brevemente en el aspecto del
léxico utilizado para denominar y calificar estos lugares. Los nombres que se dan
a estos lugares de habitación o asiento son diversos: E~v¿q y kvanxo; en la
Ilíada y en la Teogonía; O&úicoi en la Odisea, OáAnytoq en el fragmento
anónimo y en el de Filóxeno de Citera. Píndaro utiliza &4tcxta.
Oooncoi y OW~a~oq son los términos que llaman especialmente la
atención. El primero merece un comentario, porque designa el lugar de asiento de
las personas de privilegio y con frecuencia se traduce por “trono’. En este caso
no es desdeñable que la palabra quiera dar un información de tipo parecido,
adecuada para unas diosas329. El segundo, resulta especialmente sugerente por la
relación que desarrolla con la nupcialidad.
En la Teogonía, Hesíodo califica a las montañas y a las moradas con el
adjetivo ~cxpteacsa. El valor de este adjetivo, que ya he comentado páginas
- 330
atras , tiene un significado especial por las connotaciones de tipo erótico que
328 EGH3FI6a. 1. 98.
329 Cf Heubeck Commentary 1, sobre 2.14
~~<>Cf páginas 211-213.
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coníleva y por lo que representa en relación con las Ninfas, como parte de un
331
léxico que se les puede atribuir como propio y, casi, privativo
Y todos los datos estudiados nos indican que las moradas de las Ninfas
pertenecen, sin duda, al ámbito natural, lugar último de habitación de las diosas.
Las fuentes arcaicas, de esta manera, ya las unen indefectiblemente a la
naturaleza donde se supone que habitan, porque, además de estas menciones
explícitas sobre las moradas, los textos dejan ver con claridad que las Ninfas
habitan o pueblan, en general, el mundo natural. En varias ocasiones en la épica,
las Ninfas aparecen identificadas como las “que habitan los bellos bosques, las
fuentes de los ríos y los prados cubiertos de hierba”332. Y esta relación con
lugares de todo tipo, que se produce en los primeros textos arcaicos, es
probablemente lo que ha condicionado esa imagen de diosas locales que se
desarrolla y define enormemente en épocas posteriores.
Prácticamente todas las referencias a las Ninfas dentro de las fuentes
arcaicas, las ponen en relación con la Naturaleza, de manera explícita o implícita.
Incluso los epítetos y nombres que ostentan ponen este aspecto de relieve de
manera especial.
Al rastrear la presencia y la relación de las Ninfas con el mundo natural se
hace evidente que ésta se articula, principalmente, en torno al agua, pero se
observa que la tierra nunca está ausente la tierra, expresada en las montañas y en
la vegetación básicamente. En el fondo, ambos entornos están fuertemente
relacionados, aunque tienen un papel distinto en la definición de la naturaleza de
las diosas,
~ De este léxico forman parte los adjetivos de la nota 296 de este capitulo, muchos de los cuales
aparecen en distintos textos calificando precisamente a cuevas, así como varios de los epítetos y nombres
relacionados con el mundo natural que se estudian a lo largo de este trabajo. Lamentablemente este
aspecto se queda pendiente de un estudio detallado que en este momento no se puede realizar.
332
Esta frase está formulada de manera más o menos similar en estos tres pasajes: ilíada 20. 8 (1. 7.);
Odisea 6.124(1. 13), ehVen., 99(1.31).
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2.1. Las Ninfas y el agua
La relación de las Ninfas con el agua tal y como la reflejan los textos
arcaicos, va mucho más allá de la mera afirmación de que habitan en la fuentes
de los ríos o de la existencia de las Náyades.
Las menciones que, de una u otra manera, relacionan a las Ninfas con el
agua en las fuentes arcaicas están en torno a la treintena, y esta relación,
evidentemente, se expresa en distintos contenidos. La filiación de las Ninfas
como hijas de Ríos, que ya se ha expuesto333, y su relación con ellos, la relación
con el agua, dulce o salada, que existe sobre la tierra, expresada como una
personificación, la habitación de las fuentes, y la verdadera identificación con el
agua misma son, grosso modo, los aspectos que muestran las fuentes.
Todo ello apunta hacia la intrínseca relación que existe entre estas diosas y
este elemento que se extiende hasta la identificación en el campo de la
metonimia, fenómeno que llega a su extremo en el mundo helenístico y,
especialmente, en el mundo romano..
Básicamente, los datos que aportan los textos arcaicos en torno a esta
relación se pueden agrupar dentro de tres dominios: de un lado, la relación de las
Ninfas con el agua como elemento del mundo natural: los ríos, el mar y los lagos;
de otro, las Ninfas como personificación del agua convertidas en Náyades,
Oceánides y Nereidas; por último, las Ninfas como metonimia del agua, el
fenómeno de la identidad.
Estos tres campos o dominios, en el fondo, solamente difieren en la
formulación, porque en la base tratan de expresar el mismo tipo de relación, que
de una manera u otra, se basa en la identificación de las Ninfas con el agua.
~ Cf. apartado 1.1.2.3. de este capítulo, “Las Ninfas, hijas de los Ríos”
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2.1.1. Las Ninfas y el agua como elemento natural
Las fuentes visualizan a las Ninfas en el entorno natural habitando las
fuentes de los ríos, danzando sobre sus aguas o uniéndose en abrazo amoroso
junto a sus corrientes.
Como las habitantes de las fuentes de los ríos aparecen en la expresión
“que habitan los bellos bosques, las fuentes de los ríos y los prados cubiertos de
hierba”. Esta expresión aparece en tres momentos distintos de la poesía épica:
Ilíada 20. 8 (T. ‘7.); Odisea 6. 124 (T. 13), e hVen. 99 (T. 31).
En Ilíada 20.8 nos encontramos en un pasaje juntas a las Ninfas como
habitantes de tres entornos naturales los bosques, las fuentes de los ríos y los
prados. La cita se encuentra enmarcada en la enumeración de los dioses que
acuden a la asamblea que convoca Zeus al principio de este canto y la línea 9 se
refiere explícitamente a las fuentes de los ríos: iccn ltlyycLq 7t0TU40)V iCtU it{osa
1
itot~svtct. Este verso es idéntico en la Odisea y en el himno a Afrodita.
El canto sexto de la Odisea es un canto propicio para la aparición de las
Ninfas, porque todo él está impregnado del acontecimiento que supone el
encuentro de Odiseo con Nausícaa y sus doncellas. La muchacha y sus
compañeras son comparadas con Ártemis y las Ninfas en un símil en 6.lO5~~~ y
su griterío recuerda a Odiseo el rumor de las Ninfas “que poseen montes, fuentes
y prados” en 6.1 ~ de modo que aparecen como las seguidoras de Artemis,
una presencia en la Naturaleza, que impregna el campo y las fuentes por doquier.
En el himno a Afrodita la mención se produce cuando Anquises trata de
identificar a Afrodita y ]a pone en relación con una de las Ninfas que pueblan la
naturaleza que lo rodea, como mera referencia genérica.
La clave de esta repetida expresión radica probablemente en dos aspectos.




natural y de otro en la relación con los ríos, pero no en la identificación con ellos.
Evidentemente hay que distinguir entre las fuentes de los ríos y los ríos mismos
ya formados, que eran venerados como seres masculinos. Las fuentes de los ríos
son pequeños arroyos o manantiales, que se encuentran en lugares remotos,
dando lugar a partir de un, a veces insignificante, fluir de agua, que puede pasar
incluso inadvertido, a un enorme y caudaloso río.
También encontramos a las Ninfas desarrollando su “vida” alrededor de
los ríos . En la cita de la Ilíada 24.6l4~6336 bailan , brotan o fluyen de uno de
ellos: “Sípilo, donde dicen que están los cubiles de las divinas Ninfas que en las
riberas del Aqueloo brotan3r.Así traduce Crespo ~pp~aavto, pero otros
autores interpretan el mismo verbo como bailar o fluir. Como en dos planos
distintos, el verbo puede conferir la idea de que, como los reflejos del agua, las
Ninfas que los representan bailan sobre ella. Esta figura parece repetirse en el
hHom.X1X338, que está dedicado a Pan, donde las diosas aparecen bailando sobre
“339
el agua: “moviendo ágilmente sus pies sobre el venero de oscuras aguas
Esta última es la única mención de la relación de las Ninfas con el agua
como elemento natural dentro del mundo de la lírica, y quizá por eso es evidente
que en su formulación se puedan encontrar elementos que remiten a la metáfora,
más corriente en lo que se refiere al tratamiento de la relación de las Ninfas con
el agua en la poesía lírica.
En otro orden de cosas, también es corriente encontrar a las Ninfas en
amoroso abrazo con pastores o dioses junto a los ríos, como sucede en los
episodios de genealogía legendaria, como Ilíada 14.442~534o: “Hirió al Satnio
Enópida, a quien una intachable náyade había alumbrado por obra de Enope
cuando estaba como vaquero en las riberas del Satnioente.” Las riberas de los
336 T.9.
~ Versión de Crespo página 602.
338 20. T. 35.
~ Versión de Bernabé p.
340 T. 5.
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ríos como las cuevas son verdaderos lugares propicios para entablar un relación
amorosa y es frecuente que las fuentes sitúen los numerosos encuentros de los
dioses con sus distintas parejas en las riberas de un río o una corriente de agua
que inunda de frescor el ambiente.
Quisiera por último hacer hincapié en que estas referencias de las Ninfas
y el agua como elemento natural, en la épica, son predominantemente recursos
paisajísticos que no se adentran en la explicación de la naturaleza de las propias
Ninfas, sino que , si la proporcionan, va implícita en la imagen que se pretende
ofrecer.
2.1.2. Las Ninfas como personificación del agua: las Náyades, Oceánides y
Nereidas.
Las fuentes presentan también a las Ninfas en un tipo distinto de relación
con el agua. Esta relación puede entenderse sólo en clave mítica, es decir,
haciendo una lectura de los elementos naturales como seres, que en muchas
ocasiones participan de la divinidad.
Este fénómeno introduce la presencia del agua convertida en Ninfa dentro
del proceso mitico o legendario, haciendo intervenir con distintos cometidos a
estos seres femeninos que muestran claramente en los nombres que ostentan, que
no son más que la personificación de la distintas cualidades que el agua tiene y
que su papel es en última instancia el papel del agua sobre la tierra.
Las Ninfas personificando al agua de este modo llevan nombres
específicos que aclaran su condición34’ y se convierten en las Náyades, las
Oceánides y las Nereidas según el tipo de agua que personifiquen.
~“‘ Cf. páginas 97 y siguientes.
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Estas Ninfas, especialmente las dos últimas nacen dentro del elemento
acuático que representan sus progenitores, Océano y Nereo; no hay
prácticamente ninguna indicación de la procedencia de las Náyades.
En, al menos, nueve ocasiones aparecen las Náyades en las fuentes
arcaicas. Las primeras menciones se encuentran en Homero, que se refiere a ellas
en seis ocasiones.
En la Ilíada hay tres referencias en singular, que hablan de una ninfa vrii;
342 14.444~~~ y 20.384~~~) sin nombre -excepto Abarbárea en son
(6.22 6.22-, que
evocadas como las madres de los héroes que participan en la contienda, como
creadas para contribuir a la genealogía legendaria de los guerreros
La mención de las Náyades en la Odisea, en cambio, se produce siempre
345 346
en plural. Las tres referencias se encuentran en cl canto 13 (104- =34T y
356~~~) como las Ninfas “que se llaman Náyades”348. En este caso el poeta se
refiere siempre a las habitantes de la famosa cueva de Itaca, que eran objeto de
plegarias, culto y sacrificios.
Hesíodo no se ocupa de estas Ninfas en general, aunque la presencia de las
Náyades puede rastrearse en un fragmento muy corrupto (195.5 M-W)349 donde
el término aparece usado, probablemente, como sustantivo y no de manera
adjetiva o predicativa como era el caso de Homero. Este extremo no lo podemos
confirmar por lo fragmentario del texto, pero parece bastante seguro por el hecho
de que vaya acompañado por un epíteto. aquí volvemos a encontrar a la náyade
en singular mezclándose en “amor y lecho” con algún héroe o dios. El esquema







348 Cf páginas 97 y siguientes.
349T. 51.
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La poesía lírica vuelve a referirse a las Náyades en distintas ocasiones. En
un exiguo fragmento, apenas una línea, de Alemán de Esparta (PMG 63), se
menciona a las Náyades, junto a Lampades y Tiíades350, todas ellas posibles
figuras femeninas del entorno de Dioniso en Delfos. Y en relación con Dioniso
también aparecen en dos largos textos: en un ditirambo de Píndaro (frg. 70 b951,
en el que las Náyades aparecen en una fiesta dedicada a este dios y celebrada
entre los dioses, y en un poema de Pratinas de Fliunte (PMG 708.4)352, que
recuerda mucho al anterior y formaba parte, probablemente, de un pequeño
drama satírico. En este caso se trata de un pequeño himno o invocación a
Dioniso, donde las Náyades recorren las colinas en compañía del dios.
Hay además un extenso número de Náyades con nombre, que pueblan los
textos, a las que no nos podemos dedicar con detención. Entre ellas se encuentra
la Náyade Creúsa que en la Pírica 9, 16 en Píndaro es la esposa del río Peneo, la
Náyade Tronia del Peán II (fr. 52 b) y la del fragmento 156 del mismo autor.
Ferécides también se refiere a la Náyade, Creúsa, explícitamente calificada como
rafa; Ouychrjp, “hija de la tierra” en uno de los fragmentos353
Sobre la verdadera identidad de las Náyades y sobre su origen no podemos
decir más que lo que su propio nombre proclama: que son “las que fluyen”.
Podría sugerirse que al relacionarse con la tierra, como es el caso de Creúsa, que
nace de ella y al parecer de Océano, y vivir en una cueva como se observa en el
caso de la Odisea, posiblemente representen a las aguas que fluyen de la tierra,
que parecen distintas de las Oceánides que parecen representar aguas que
proviene de un río, en este caso del primero y más importante como era
considerado Océano,
350 Cf páginas 97 y ss.
~‘ T.71.
352 T. 85.
‘~ El fragmento 56 y el 57 se refieren a la genealogía de Cirene, hija del rey de los Lapitas. Hipseo. que a
su vez era hijo de la Náyade Creusa y el río Peneo.
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Estas Ninfas, las Oceánides, nacen, en cambio con una misión concreta
que Hesíodo recoge en la Teogonía354:
“Tuvo (Océano) también una sagrada estirpe de hijas que por la tierra se
encargan de la crianza de los hombres, en compañía del soberano Apolo y de los
Ríos y han recibido de Zeus este destino: Peito, Admeta, Yanta, Electra, Doris,
Primno, la divinal Urania, Hipo, Clímene, Rodea, Calirroe, Zeuxo, Clítia, Idia,
Pisitoa, Plexaura, la encantadora Galaxaura, Dione, Melóbosis, Toa, la bella
Polidora, Cerceis de graciosa figura, Pluto ojos de buey, Perseis, Yanira, Acasta,
Jante, la deliciosa Petrea, Menesto, Europa, Metis, Eurínome, Telesto de
azafranado peplo, Criseida, Asia, la deseable Calipso, Eudora, Tique, Anfiro,
Ocirroe y Estige que es la mas importante de todas. Estas son las hijas mas
antiguas que nacieron del Océano y Tetis. Y aun hay otras muchas; pues son tres
mil las Oceánides de finos tobillos que, muy repartidas por igual guardan por
todas partes la tierra y las profundidades de las lagunas, resplandecientes hijas de
diosas’.
Su número, su distribución sobre la tierra y su relación con los ríos hablan
por sí solos de las caracteristicas de la personificación que representan las
Oceánides. Sus nombres de manera especial, en la mayoría de los casos, se
355
refieren a los atributos y carácteristicas del agua , aunque siempre en menor
356
medida que los nombres de las Nereidas
No es Hesíodo el único que habla de las Oceánides, también tenemos una
lista más pequeña de hijas de Océano, así denominadas, acompañando a
Perséfona en el momento del rapto, en el himno homérico a Deméter (hCer 5 y
versos 346-366. 1. 41
~ El significado y origen de cada nombre se encuentra recogido en el comentario de West sobre estos
versos de la Teogonía. Cf. bibliografía. Por motivos de tiemp y espacio no podemos detenernos aquí en el
comentario de estos nombres, aunque resultaría muy interesante e ilustrativo.
356 Ver más adelante.
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418-2O)~~~, y las volvemos a encontrar formando el coro de la obra de Esquilo
Prometeo encadenado.
Hay un dato interesante dentro de la presentación de las Oceánides que
hace Hesíodo: su relación con las lagunas.
En dos ocasiones en las fuentes arcaicas aparecen los lagos personificados.
El primero se encuentra en Ilíada 2.864358 en el mismo contexto genealógico que
las Náyades en singular, pero en este caso la madre del guerrero es una laguna en
lugar de una náyade. Este dato es en cierto modo único. Es cierto que no se hace
mención alguna de la condición de ninfa de la madre por medio del nombre, pero
la maternidad mítica relacionada con el agua no parece ofrecer dudas al respecto,
si bien hay que advertir que, siendo un caso aislado, puede tratarse de una
incursión libre del autor, sin que tengamos que inferir por ello la existencia de
unas Ninfas específicas de los lagos359, que en último caso serian las mismas
Oceánides.
El segundo es un dato en un escolio a la Pítica III de Píndaro, que vuelve
a poner en relación las Ninfas con los lagos. En él se habla del colectivo de las
Ninfas, del que se separa un individuo con nombre propio. Esta Ninfa, Bebia o
Bébide, parece llevar el mismo nombre que la laguna junto a la que vivía
Corónide360.
Aunque no tan numerosas, también encontramos referencias a la relación
de las Ninfas con el agua salada del mar. Estas se concretan en la presencia en las
361 - 362
fuentes de las Nereidas, que aparecen en la Ilíada y en la Teogonia y en la
mención aislada de Toosa, la madre de Polifemo363.
~ T. 27
358T. 1
~ Curiosamente, estas Ninfas aparecen en épocas posteriores con el nombre de ?~4ivat~i.
36<) Bot~i~; 5~ k?YlOl &t’o ~t&; t~v vtj.tQ~v Boij3rn8o;” Cf.página 72, nota Sí.
361 18.38, 49 y 52.
362 240-264. T. 39.
~ 04 l.71273.T. lO.
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Todas ellas representan, como hijas de seres relacionados con el mar, las
características del agua salada, indicadas en sus expresivos nombres364. Valga su
mención únicamente como reseña de que las fuentes arcaicas dan cuenta de que
las Ninfas personificaban todas las aguas conocidas365.
2.1.3. Las Ninfas como metonimia del agua
También reflejan las fuentes, en varias ocasiones, la conciencia de la
identidad Ninfas-agua, que resulta como la culminación del proceso circular que
convierte al agua en ninfa y a la ninfa, en agua..
En este ámbito se difumina casi totalmente el entorno natural y el
elemento agua se presenta, valga la expresión, “civilizado” por la intervención de
la mano del hombre. Por esta razón parece que el camino de la identificación
total de las Ninfas con el agua pasa por su relación con las fuentes, pero no esas
fuentes de los ríos que veíamos en el primer apartado, sino las que brotan o se
ven brotar para un fin concreto: para la salud y para el culto.
En este sentido se deben entender, creo las menciones de las Ninfas del
canto diecisiete de la Odisea. En l7.209~21l3ó6 se encuentra la descripción de
367
una fuente donde se les rinde culto y en 17.240- la plegaria de Eumeo, que va
368 369
acompañado por Odiseo, a unas Ninfas K~flV~l~t , hijas de Zeus
Es el adjetivo, que no es casi ni un epíteto, sino un adjetivo de
circunstancias, para no usar un genitivo el que identifica a las Ninfas en este
364 Estos también están estudiados detenidamente por West en su comentario a estos versos de la
Teogonía.
~ Ya me he referido a las Nereidas como Ninfas del mar, a sus características y a que no puedo
detenerme en ellas por su complejidad. Cf. Introducción, en especial, notas 10, 13 y 21.
366 123.
367 1. 24.
368 Este adjetivo es un nuevo “hapax” que añadir a la cuenta de los epítetos de las Ninfas.. No aparece
más que una vez en la épica, en esta cita de la Odisea. Evidentemente no prosperó ni para designar a las
Ninfas de las fuentes como otro nombre para identificarlas, ni siquiera en el uso que tiene, como manera
de expresar en una sola palabra lapertenencia a la fuente: “de la fuente”.
369 La estructura de la invocación es paralela a la que en el canto trece del mismo poema se refieren a las
Náyades. “Ninfas náyades, hijas de Zeus” (13.356. T. 21), porque es también una plegaria..
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pasaje y las liga a la fuente y al altar. Las de este pasaje son las “Ninfas de la
fuente”, de esta fuente concreta, ni siquiera las “Ninfas de las fuentes” porque se
dirige de una manera concreta y personalizada a éstas en especial.
El valor común del término parece claro. Curiosamente, Kpxjvaíoq es,
para 1-lerédoto y los trágicos, un epíteto simple para agua y bebida. Las Ninfas de
las fuentes serán designadas en la literatura posterior con el nombre de
Kpiivtá&;379, pero el término no se usa nunca en la literatura arcaica.
Otra referencia a la relación de las Ninfas con las fuentes en la que se
advierte claramente esta identidad metúforica con el agua se encuentra en la
Olímpica XII, 19~~’ de Píndaro. La mención, que es prácticamente la única en la
que este poeta nombra las Ninfas como colectivo, se refiere a unas fuentes que se
suponía que las Ninfas habían hecho brotar, a las que Píndaro denomina
sencillamente “las cálidas aguas de las Ninfas’. La expresión parece remitir
claramente a la misión de las diosas como dadoras de aguas, y la fuente era
indudablemente de carácter termal. Este dato, entonces, se convierte en una de
las primeras referencias que ponen a las Ninfas en relación con el mundo de las
aguas salutíferas.
Fuera del ámbito de la fuente, en concreto, pero en relación con el agua en
la ciudad se encuentra la referencia de un fragmento de Ancreonte (PMG 448)372,
transmitido de manera indirecta por Hesiquio. No se trata más que de una línea
en la que se recoge que el poeta llamaba a Samos, “ciudad de las Ninfas”,
haciendo uso de la metáfora que indicaba que era una ciudad bien irrigada, con
agua en abundancia.
Dos menciones aún, pertenecientes ambas al mundo de la lírica, se
convierten en la expresión paradigmática de esta metonimia que se produce entre
las Ninfas y el agua.




La primera pertenece al poema El Cíclope de Timoteo de Mileto (PMG
373
780.5Y . El poeta describe la mezcla del agua y el vino que Odiseo prepara para
Polifemo, diciendo:
y mezclaba la sangre de Baco con las lágrimas recién vertidas de las
Ninfas”.
La metáfora no puede ser más sugerente y explícita. Aquí, de un lado, se
convierten en la mera representación del agua (con doble alusión a “lágrima” y a
“Ninfa”), y, a la vez, son las compañeras de Dioniso, que se ve haciendo idéntico
papel, pero con el vino, en el verso anterior.
De corte similar es la referencia del poeta elegíaco Eveno de Paros en un
poema- sobre la excelencia y la miseria dcl vino, donde explica de este modo la
correcta manera de hacer la mezcla de vino y agua:
“El (Baco/el vino) se alegra cuando hace cuatro con tres Ninfas”.
La preciosa alegoría nos hace ver que el vino está en su óptimo estado
mezclado con tres partes de agua. Son dos las lecturas del poema: una, real de
tres Ninfas - ya hemos visto el valor de este número entre las Ninfas- con
Dioniso; otra, la alegórica, del vino con tres partes de agua.
La identificación con el agua es ya total hasta el punto de agua y Ninfa, al
menos en el mundo lírico, son intercambiables.
~ T. 86
Edmonds, Elegy and lambus, Harvard, 1931, l961~. vol. 1, Fuenus, fr. 2.3. T. 91.
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2.2. Las Ninfas y la tierra
Los textos arcaicos están plagados de referencias en los que las Ninfas -o,
quizá, otras Ninfas- expresan de manera más clara su relación con la tierra o con
los elementos que la conforman: las montañas, los árboles y los bosques, los
campos y los prados, las cuevas. Aunque, realmente, no se puede decir que este
tipo de relación se oponga esencialmente a la que las Ninfas tenían con el agua,
puesto que es evidente la presencia de este elemento -y quizás por eso de las
Ninfas- en los prados, en las grutas o en la vida de los mismos árboles.
Por otra parte, no pretendo con esto equiparar el tipo de relación que
tienen las Ninfas con los árboles o con las montañas, puesto que es de tipo
esencialmente distinto, como pretendo mostrar a través de las menciones de los
textos, pero, sin embargo, he decidido agruparlos a todos en un apartado común
que se opone, al menos formalmente, al capítulo del agua, que tiene
características especiales. En cierta medida, este apartado presenta juntos
continente y contenidos, porque es ésta la relación que une, en principio, a las
montañas con los prados, el campo, las grutas, los bosques y los mismos árboles,
y, desde luego, en la imaginación geográfica, están todos situados en sus
dominios.
Por lo que se refiere a la Tierra, en concreto, como elemento primigenio,
también se puede rastrear una relación con las Ninfas que se hace patente en la
cuestión del nacimiento de las Melias y de las montañas en la Teogonía, y en
375alguna mención aislada, que ya se ha estudiado en un apartado anterior
375 Cf. apartado de genealogía.
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2.2.1. Las Ninfasy las montañas.
En más de dieciocho ocasiones se reseña, de maneras diversas, esta
relación de las Ninfas con las montañas en los textos arcaicos. Las referencias,
como en el caso del agua, son unas veces de tipo paisajístico y otras de tipo real,
pero, en esencia, todas ponen de manifiesto que las montañas son el lugar
fundamental de habitación de las Ninfas, al que verdaderamente pertenecen, y en
el que se sienten cómodas.
Todo esto aparece formulado en pequeñas referencias que ilustran la
narración, pero sobre todo lo indican las aposiciones, que acotan el nombre de las
Ninfas, y los epítetos, que aportan una información fundamental.
Todos los géneros hablan de esta relación o la ponen de manifiesto. En la
épica, en primer lugar, las referencias son muy variadas y bastante numerosas.
Las Ninfas habitan las montañas o pertenecen a ellas como indican sus epítetos y
desempeñan en ellas sus actividades o cometidos.
Sobre las montañas como lugar de habitación de las Ninfas, nos ilustran
los adjetivos, como he advertido en el párrafo anterior, las aposiciones que
caracterizan a las Ninfas en la épica, presentándolas como las “que poseen las
cimas de los montes”376, las “que habitan este hermoso monte”377 o “este monte
elevado y sacratísimo”378, o las “que habitan los boscosos montes” (Th. 130). A
todo ello se añade el testimonio privilegiado de Hesíodo, que afirma que las
montañas son la “deliciosa morada de las Ninfas” (Th. l30)~~~.
Sobre la actividad de las Ninfas en las montañas, las citas también son
380
ilustrativas. En la Ilíada una ninfa aparece dando a luz al pie del monte , como,
376 Od. 6.123. T. 13.
~ hVen. 258. T. 33.
~ Sobre esta mención Cf? páginas 220 y ss.
~«> 20.385. T. 8.
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también, en un fragmento de Hesíodo38’ se habla de una ninfa del Eta, que da a
luz entre montañas.
En Odisea 6.105382 las Ninfas recorren las montañas en compañía de
Artemis, en compañía de Pan lo hacen en el himno X1X383, junto a Afrodita en
las Cipria384 y, tras Dioniso, en el himno XXVI385. En el fragmento, al que ya me
he referido386, recorren montes y valles en compañía de las Musas y de unas
mortales que se unen a ellas.
En el himno a Afrodita387, habitan y poseen el monte Ida, donde cuidarán
al hijo de Anquises. En todo el himno la montaña es una realidad omnipresente
en relación con las Ninfas. Esto resulta especialmente interesante, dado que es
este himno el que proporciona la información más aquilatada sobre la relación de
las Ninfas con los árboles. El hecho de que las menciones de la montaña y los
árboles coexistan, viene a sustentar la estructura de este apartado, que los
contempla juntos en relación con la tierra.
En la lírica, la ninfa de la leyenda de Ibico (S 220)388 se enamora junto a
un monte. Y en Anacreonte389, Píndaro390 y Pratinas de Fliunte 3911as Ninfas o las
Náyades recorren o se encuentran en el monte con Dioniso.
El carácter montaraz que las Ninfas poseen por su relación con la
montaña, o viceversa, la expresan de manera muy interesante tres epítetos que las
acompañan: Opeattcx&;, LpEGK¿ioq y otp&o;392
Es en la Ilíada donde nos encontramos por primera vez a las Ninfas
calificadas con un epíteto que las identifica como Ninfas de las montañas:











392 1~Formaépica de opao~.
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Opsatta&;. Este epíteto no es especialmente corriente, ni siquiera para las
Ninfas, en la literatura arcaica. Como también afirma Kirk393, es un término que
no se encuentra más que una vez en la Ilíada394 y otra en el himno X1X395.
En el pasaje de la Ilíada, se encuentra en la narración que hace
Andrómaca de los funerales de su padre, Eetión, calificando a las Ninfas que
aparecen plantando árboles alrededor de la pira en señal de duelo:
“(...) No tengo padre ni augusta madre: a mi padre lo mató Aquiles, de la
casta de Zeus, cuando saqueó la bien habitada ciudad de los cilicios, Teba, la de
elevadas puertas. Dio muerte a Eetión, mas no lo despojó, pues se lo impidió un
escrúpulo religioso. En lugar de eso, lo incineró con sus primorosas armas y
erigió encima un túmulo; alrededor plantaron olmos las montaraces Ninfas, hijas
‘‘39<’
de Zeus, portador de la égida
En el himno homérico, dedicado a Pan, el adjetivo acompaña a las Ninfas
en un pasaje relacionado con el agua:
“Acompañándolo entonces las montaraces Ninfas de límpido canto,
moviendo ágilmente sus pies sobre el venero de oscuras aguas, cantan. Y gime el
eco en torno a la cima del monte”397.
tampoco es un adjetivo especialmente corriente, pero está
usado varias veces en la épica y en la lírica. Aparece una vez en la ilíada (1.268)
una vez en la Odisea (9.l55)~~~, una en los Fragmentos de Hesíodo (209.5 M-W)
399 400
y tres veces en los Himnos: hVen. 257 , hMer. 42 e hHom.XIX 43 . En la
lírica las menciones son dos: PMG 89.4 (Alemán) y Ar. 278 (Iambi et Elegiaci).
La cita de Arquiloco no es más que un ejemplo de gramático.
~ Kirk II, p.2l5: “(...) othermountain nymphs are iconpaiAtoqrnyi=~oto, at Od 6.105 and 9.154, but
only here (and at h XIX.19, cf hVen 257) is the term’op~ott&&q used.”
396 Crespo, p. 225-6.







En una sola ocasión aparece este epíteto con las Ninfas, en la mención del
hVen. 257:
“A él, tan pronto como vea la luz del sol, lo criarán las Ninfas montaraces
de ajustado regazo, que habitan este monte elevado y sacratísimo”
Este epíteto está en el pasaje más revelador e interesante sobre las Ninfas
de toda la poesía arcaica: el parlamento de Afrodita a Anquises anunciándole su
maternidad y el destino de su hijo en los primeros años de vida. Aquí, en estas
líneas, donde está el epíteto, los rasgos fundamentales son dos: las Ninfas son las
nodrizas, y de ahí el epíteto ~a8n<icoXjtot,y habitan la montaña cercana, de ahí
opEGKqlOt.
En dos ocasiones aparece este epíteto con el colectivo de los Centauros,
seres híbridos, habitantes también de la montaña y cercanos a las Ninfas en
características. Las citas están en Ii. 1.268 y en los Fragmentos 209.5 M-W.
El resto de las apariciones de este adjetivo en época arcaica se dan
calificando a animales. De entre ellos unos son más “montaraces” que otros: en
Alemán (PMG 89.4) se refiere a las bestias en general40t; en la Odisea 9.155 va
con las cabras; en el hHom.XIX 43 con una liebre y en el liMen 42, con una
tortuga.
El sentido del epíteto es “habitante de la montaña” 4o2~ El significado que
403
dan los diccionarios - es “que yace, que tiene sus raíces o ha sido criado en las
montañas”. Bernabé lo traduce por montaraz y Cássola se decanta por calificarías
ya de entrada, Oréades, adelantándose o yendo más lejos en la interpretación404.
El resto de los usos lleva siempre “montaraz” como traducción.
Es chocante el hecho de que las Ninfas lleven epítetos propios de los
animales -mucho más adecuados para los Centauros que comparten parte de su
401
Por la palabra que usa 4~p , igual que en la lijada en el uso que hemos visto con los Centauros, que
les llama “bestias de la montaña”, puede ser que también se refiera a estos.
402 En el léxico de Esquilo leemos ~proi¿io;: montícola, frente atpno;: montanus.
‘«<a LSJ 5v. ~p~ic¿5oq: “lying on mountains, mountain-bred” .(icéípafl,
Cassola, hl/en. 257
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condición por ser seres híbridos- ya que ellas, precisamente, carecen de ese rasgo
animal, disfrutando de un rentable antropomorfismo. El rasgo que les hace llevar
el epíteto parece ser, entonces, su condición de seres que habitan las montañas
por antonomasia405, de manera distinta que los animales, pero como los
Centauros, con el mismo derecho.
Por otro lado, aún puede encontrarse un punto de contacto entre Ninfas y
animales que sustente de manera más sólida el uso del epíteto. La aparición de
este adjetivo en la Odisea con las cabras, resulta un uso muy adecuado, puesto
que la cabra es un animal corriente de Grecia y es montañesa o montaraz por
406
naturaleza (“la cabra tira al monte”). Curiosamente, en ese mismo pasaje
encontramos a las Ninfas que, como presencia invisible, casi como el espíritu de
las mismas cabras, las agitan y sirven de sustento a los compañeros de Odiseo.
Tampoco es desconocida, por otra parte, la relación de las Ninfas con las cabras,
empezando por la misma nodriza de Zeus -Amaltea-, que no se sabía si era una
407
cabra o una Ninfa , quizá, porque al ser la leche de cabra probablemente un
alimento nutritivo, se usara si faltaba la leche de la madre. De aquí, precisamente,
puede partir la relación de las cabras con las Ninfas, con el cometido de nodrizas
y la relación con la crianza como nexo de unión, y de esta relación, el préstamo
de un epíteto que, por otra parte, es bastante adecuado a su condición.
Por otra parte, el hecho de que acompañe dos veces a los Centauros, es
también un dato interesante, porque éstos comparten con las Ninfas la condición
de seres intermedios, dotados de ciertos poderes y relacionados con la naturaleza,
y el mundo en que se mueven es básicamente el mismo.
‘1
“OpElo; (forma épica alargada: onpsto;), por su parte, tuvo un uso poco
extendido. Los usos en la épica se reducen a los Himnos y a los Fragmentos de
405 Th. 187: “las montañas, deliciosa morada de las Ninfas”.
~ 14.
407 Cf LIMC, vol. 1, s.v Amaltheia
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Hesíodo, mientras en la lírica, en cambio, se registran diez usos muy
408
interesantes
Las menciones con las Ninfas son solamente dos. Una se encuentra en el
409
En lO(a), 17 M-W ‘Nacieron las Ninfas, diosas de las montañas y la raza de
los Sátiros, inútiles, incapaces de trabajar, y los Curetes, dioses juguetones,
danzarines.” y la otra, en Píndaro, Ne.II.1 1: “(...) que Orión no ande lejos de las
montaraces Pléyades”.
El fragmento de Hesíodo se limita a reseñar el nacimiento de las Ninfas
que ya se ha comentado; la mención de Píndaro se refiere a las hijas de Atlas410.
No va el epíteto nunca con la palabra Ninfa en singular411, pero es una
vez, sin embargo, el epíteto de Maya, una de las Atlántides o Pléyades, madre de
Hermes, a la que ya nos hemos referido, en el fragmento citado de Simónides
(PMG 555). En la lírica se dan dos usos con una diosa llamada “la madre del
412
monte . El resto de las aplicaciones del epíteto están en la lírica y se refieren a
los remos de una nave, porque están hechos de árboles, a los bosques o a las
413
piedras del monte
De nuevo las Ninfas comparten un epíteto poco usado con seres humanos
o divinos, en este caso apropiado para las cosas propias del monte, elementos
como los árboles, de fácil identificación con las Ninfas.
De opaoq se deriva op&~;, .—áaoq, que triunfará para designar a las
oréades o Ninfas de la montaña, que sin embargo no tiene menciones en la
literatura arcaica.
~ Píndaro N. II.l1(T. 68) y fr. 357. Simónides PMO 555.2 (T. 73), “poetae minores’: PMO 791.90 y
124; 805 (a)2; 810.2. En los “fragmenta adespota” PMO 1030 y en 5. 439. Y en los Elegiacos y
Yambógrafos Hl. 26.5.
40’> T. 42.
41)) Cf página 184.
~<<En el comentario al Fr 195 de Hesíodo, en West Catalogue, pág. 97 nota 148, se comenta el texto de
las Fábulas de Higino sobre los amores de Apolo y el autor latino interpreta nympha Vrea, que West
considera una mala lectura de viS¡.íga otpna.
412 PMO 791.124 y 810.2
413 PMO 791.90, 805 (a). 2 e Hipponax 26.5.
241
No considero adecuado, en cualquier caso, traducir o entender estos
epítetos como el nombre de “las” Ninfas de las montañas. Es decir, no considero
que sea real postular la existencia de las Oréades o de las posibles Orestiades,
porque, como ya he adelantado en páginas anteriores, parece más real admitir
que las Ninfas de las montañas no son una clase, como podrían ser las Náyades -
y, desde luego, en absoluto comparable a ellas-, sino que en realidad lo que estos
adjetivos atestiguan es la pertenencia de las Ninfas a las montañas. Porque
pertenecer a las montañas, o tener relación con ellas aparece claramente en los
textos arcaicos como una cualidad intrínseca y general de las Ninfas terrestres, y
quizá de todas las demás.
2.2.2. Las Ninfas, los árboles y los bosques
La relación de las Ninfas con los árboles es otro de los puntos clave de su
existencia. Aún así, los testimonios de las fuentes no son muy abundantes y
desde luego no superan a los que hacían referencia a las montañas.
Para empezar, de las menciones de las fuentes se desprende que la relación
de las Ninfas con los árboles es básicamente distinta de la que mantienen con las
montañas, y que, incluso, no alcanza la variedad que tiene el aspecto del agua.
Por esta razón no son equiparables.
En primer lugar, la relación Ninfa-árbol es básicamente de identidad,
como se presenta en el himno a Afrodita414 y, sólo secundariamente, la relación
se puede extrañar convirtiendo al árbol en un elemento que acompaña o anuncia
una presencia autónoma de la Ninfa; de aquí puede partir, también, una relación
de las Ninfas con los árboles como diosas relacionadas con la vegetación, pero es
algo difícil de constatar en los textos arcaicos.
414 255-277. 1. 33.
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Las fuentes, sin embargo, proporcionan suficiente apoyatura para afirmar
sin ningún tipo de temor que las Ninfas son los mismos árboles y los árboles son
las Ninfas.
Este es el contenido básico del pasaje del himno a Afrodita y de la
mención que, sobre el nacimiento de las Melias, hace Hesíodo en la Teogonía4t5,
sobre las que ya se ha hecho un extenso comentario en el apartado dedicado al
416
nacimiento de las Ninfas
Esta idea es la que subyace en todas las menciones que se refieren a
árboles que parecen tener vida, como la canción de niños que recoge Pólux4t7y la
mención de los olivos, que no oyeron los gritos de Pérséfone en el himno a
- 418 ue podrían referirse en realidad a las Ninfas de esos árboles, las
Demeter , q
Eleas. A la misma idea parecen responder, también, las encinas del santuario de
Zeus en Dodona, que hablan en el Prometeo encadenado de Esquilo4t9.
En esta línea, sería muy sugerente poder afirmar también, sobre la
aseveración de Ferecides de que vtoa significaba árbol, que las Ntocn, las
Ninfas que cuidaron a Dioniso en la región del mismo nombre y que parecen
estar representadas en una cratera fragmentaria de SÓf~lO42n, no eran ni más ni
menos que los árboles mismos,
Puede que esta identidad esté, incluso, presente de manera implícita en la
frase que se convierte en la aposición habitual de las Ninfas, que ya hemos
comentado acerca de las fuentes de los ríos, en la que también aparecen las
Ninfas como habitantes de los bosques: “¿‘ ‘t ~>&ea KaXh v4tovtai”. “ (Las
Ninfas), que habitan los bellos bosques,(...)”, que se encuentran el canto veinte
de la Ilíada42’ y en el liVen. 97422,
416 Cf. páginas 138-157
417 ~x,127:”¡Pst, Meliades!, Pst, Reas!, Pst, Melias!”. Traducción de Adrados, pág. 98. T. 61
¡iCen 23. T. 26
~‘> 833.
430 Cf. capítulo sexto
421 20.8. T. 7
422 T.3l.
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Esta descripción forma parte de un conjunto de tres frases que en
aposición califica a las Ninfas que acuden a la asamblea que Zeus convoca en el
Olimpo y a las Ninfas que habitan el Ida, con las que Anquises trata de
identificar a Afrodita y la información que aporta sobre los bosques es, también,
en cierta medida sobre los árboles, porque es posible que venga a ratificar la
identidad de las Ninfas con ellos, queriendo decir que ellas habitan los bosques,
porque son los mismos árboles.
Hay pocas referencias más a los bosques en relación con las Ninfas. Entre
ellas destaca la referencia de la cita de la Teogonía, que ya hemos traído a
colación numerosas ocasiones, en la que se habla de las montañas como morada
de “las Ninfas que habitan los boscosos montes”423. En época posterior a la
arcaica, se crea una clase de Ninfas de los bosques, que se llamarán Alseides,
pero no parecen citadas como tales en ninguna fuente arcaica424.
En otro orden de cosas, algunas menciones de las Ninfas en relación con
los árboles parecen orientarse en un sentido diferente. Así como las Ninfas, que
llegan a ser el agua misma, son también consideradas como dadoras del agua, la
relación de las Ninfas con los árboles en algún pasaje parece hablar de ellas
como de “señoras de los árboles’, porque ellas tienen la facultad de plantarlos.
Esta faceta la encontramos en la cita de la Ilíada425 de la narración que
hace Andrómaca, la mujer de Héctor, de los funerales de su padre. Al referírse a
la muerte que Aquiles le procuró, relata gráficamente cómo alrededor de su
tumba, del túmulo que le erigió el propio Aquiles, “plantaron olmos las
montaraces Ninfas, hijas de Zeus, portador de la égida”
Las Ninfas de este relato son las Ninfas de las montañas, hijas de Zeus,
ejerciendo un cometido: plantar árboles alrededor de la pira de Ectión, como si
fuera un encargo, quizá, del mismo Zeus -y de ahí la referencia a su filiación426~,
423 ~30 T. 37.
424 Se encuentran en un escolio a Apolonio de Rodas Escolio AB a II. 20.8
425 6.413-420. T. 3.
426 Cf. el apartado las Ninfas, hijas de Zeus.
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que en un acto religioso quisiera honrar al hombre que fue el padre de
Andrómaca, por medio de sus enviadas, sirvientes y, en cierto modo, hijas.
Y todo el conjunto no es más que una bella imagen poética en la que los
427
arboles, como apunta Kirk, ponen un toque de tipo funerario - Y silos arboles
tienen que aparecer para dar relieve a un contexto funerario, quién mejor que las
Ninfas para proporcionarlos y ofrendarlos como quien llevara flores a una tumba.
Por lo demás, parece que Homero se esmera en apuntar que son las Ninfas
de las montañas las encargadas de plantar los árboles, no las Náyades, ya que,
además, como resalta Kirk428, en la Ilíada los árboles van frecuentemente
relacionados con las montañas. En este caso los árboles que plantan las Ninfas
son olmos, que en otros momentos en la Ilíada se encuentran a las orillas del
Escamandro429, relacionados con el agua.
Una vez más esta imaginería poética no es más que el fiel reflejo de la
visión del mundo natural que es de doble lectura. Si se da la vuelta al cristal con
que se mira, se ve a las Ninfas, si se vuelve a girar, no se ve más que los árboles,
los ríos y las montañas, encerrando, herméticos, un misterio evidente sólo para
los elegidos.
2.2.3. Las Ninfas, los prados y el campo
Las Ninfas también son, según su aposición paradigmática, las “señoras
de los prados”: “cA (...) VE¡tOVtttt KW lttGEa iroírsvta.”, “las que habitan los
prados cubiertos de hierba”. Así aparecen en los pasajes que ya conocemos de la
Ilíada 20. 9, liVen. 99 y Od. 6.124, pero no vuelve a haber otra referencia que
consagre una relación intrínseca de las Ninfas con los prados en la literatura
427 (...);“presumably, they have a funeral significance as also found in the banks of Scamandros.” Kirk II,
p. 215.
428 p. 215.
429 Ibídem : “Iliadic trees are often associated with mountains, though elms are otherwise found in the
banks of Scamandros; presumably they have a funeral significance as for Virgil at Aen 6.283.
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arcaica. En épocas posteriores se hablará de las Ninfas de los prados, a las que se
denominará Limónides, pero no están citadas por primera vez hasta Mnesimaco,
430
que es de época Alejandrina -
Por otra parte, la presencia de las Ninfas en los prados, aunque sea de
manera puntual se constata en otras tres ocasiones distintas. Por un lado, en el
himno XIX, 2~3431, acompañan a Pan por un prado lleno de árboles: “(Háblame,
Musa, del amado vástago de Hermes, el caprípedo, bicorne, amante del ruido),
que va y viene por las arboradas praderas junto con las Ninfas, habituadas a las
danzas.”432, por otro, es, también, en un prado donde se producen las escenas de
rapto en las que participan como testigos las Ninfas que acompañan a Perséfone
y a Europa (hCen 5433 y fr. 140.2 M-W434.).
Por último quisiera reseñar que en un epiteto, ~-ypovogo;, que las Ninfas
llevan sólo una vez, se constata de manera inusitada su relación con el campo.
Este adjetivo solamente registra un uso en la poesía arcaica, en la épica,
pero no es un verdadero “hapax” más que en Homero y en la épica, porque, por
435lo demás, es un adjetivo de uso normal que se aplica en relación con el campo
El único uso que nos interesa se da con las Ninfas en plural, en Odisea
6.106, en el símil que compara la danza de Nausicaa y sus doncellas con la de
Artemis y las Ninfas:”Como Artemis va por los montes, la Flechadora, ya sea
por el Taigeto muy espacioso o por el Enmanto, mientras disfruta con los
jabalíes y ligeros ciervos, y con ella las Ninfas agrestes, hijas de Zeus portador de
la égida, participan en los juegos y disfruta en su pecho Leto.”436
Hemos seguido a Calvo, que traduce el adjetivo por agrestes, mientras que
existen otras dos posibilidades de matizar la traducción siguiendo los datos del
~~<>Cf páginas 40 y 41.
~ T. 35.
432




~ Cf LFE, 5v. aypovoío;, sobre cuestiones de acento y de sentido.
436 Traducción de J. L. Calvo, pág. 133.
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LFÉ : que pueblan o viven en el campo” o sencillamente “campesinas o
rurales”. La connotación de esta última traducción parece decantarse por el
campo de labor, por el pueblo, mientras que debemos entender que para Homero
&ypoi tiene el significado de campo, pero no el cultivado, cuya palabra es
iiponpa, sino el campo abierto, los pastos438. Está aclaración resulta
especialmente adecuada para las Ninfas, que no están tan relacionadas con el
mundo de la agricultura y el mundo rural como con la naturaleza en estado
agreste. Incluso, el matiz de la relación con los pastos parece más adecuado por
su relación con los rebaños439.
2.2.4.Las Ninfas y las cuevas
Es este de las cuevas un absoluto lugar común, poético, cultural y cultual.
Su relación con las Ninfas es extensa y evidente en muchos aspectos, como los
nombres que llevan algunas Ninfas, pero sobre todo en las numerosas
referencias. Quizá después de las montañas y el agua, sea el elemento de más
importancia en relación las diosas.
En nueve ocasiones, al menos, se ponen en relación las cuevas con las
Ninfas, como colectivo, en la literatura arcaica, pero este número aumenta si
tenemos en cuenta las circunstancias de la vida de Ninfas individuales como
Maya o Toosa, que se unen a los dioses en la profundidad de una gruta.
La función de las cuevas en relación con las Ninfas tiene mucho que ver
con la idea de la morada que se ha expuesto al principio de este apartado. Son sus
lugares de habitación, pero sobre todo lugares propicios para la unión amorosa
oculta y apartada de miradas indiscretas, además del lugar idóneo para criar
recién nacidos, descendientes o no, de las propias Ninfas. Y, precisamente, por
~ “felwohnend, landlich”, 5V. ~‘ypOVOgo
438 Chantraine Dict. 5v. &‘ypoq
‘<>~ Ver yambo de Semónides, pág. 106 y el apartado 4.
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ser todo eso en el mundo de las Ninfas, las cuevas se convierten en santuarios en
el mundo de los hombres.
De todo ello tenemos testimonio en los textos.
La morada por antonomasia de las Ninfas es la cueva de Itaca, que se
describe en el canto trece440 de la Odisea, pero también habitan o tienen sus
4~fl
asientos , en una gruta que se encuentra en una isla, descrita en del canto doce
44(12.318 2) del mismo poema. Otra de las cuevas proverbiales es la cueva
Coricia. A ella cueva se refiere Filóxeno de Citera (PMG 829.2)~~~, en el
fragmento que habla de los tálamos o moradas con tejados de oro de las Ninfas, y
Esquilo, que las celebra como sus ~ En una cueva sin nombre viven
las hijas de Océano que forman el coro del Prometeo encadenado de Esquilo y
en una en el fondo del mar vivía Tetis en el mar.
Pero especialmente son el lugar idóneo para los encuentros amorosos.
Dentro de ellas, se han producido los encuentros de Zeus y la Ninfa MayaM5, que
dieron origen a Hermes, y de Toosa con Posidón446, para engendrar a Polifemo,
pero sobre todo es el lugar donde según el Himno a Afrodita se unen las Ninfas
con los Silenos y con Hermes.447
Este es el aspecto verdaderamente interesante de las cuevas en relación
con las Ninfas: la relación con la seducción y la procreación que incluso puede
rastrearse en los epítetos que llevan las cuevas. Los epítetos más frecuentes que
acompañan a las cuevas en la literatura arcaica son los que llevan como
~ 448
componente Epo- , que tienen la característica de expresar el deseo en términos




~ Eunz. 22y ss. T. 95
‘“~ ¡¡Mere. 8-9. T. 28.
‘~‘<‘ Odisea 1.71. T. 10.
‘~>~ Ii Ven. 263
2~418 La cueva de la Odisea es un av’rpov Elmpatov (13.104) y las Ninfas se unen a los Silenos y a
Hermes, en cl fondo de c¡zámv ~po¿v-unv(Id/en 263).
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eróticos y se aplican generalmente a cosas y solamente a Ninfas o personas
cercanas a su entorno cuando califican a personas449.
Un epíteto es también la mención de Timoteo de Mileto, que pertenece a
su poema Los Persas (791, col iii, 110)450 y habla de una cueva que lleva el
adjetivo “vuyt4wxtoy¿voc”, que Adrados traduce “(el viejo antro inaccesible)
,451 52donde nacen las Ninfas , y Edmonds4 : (La cueva del Cielo), padre de las
Ninfas”. En cualquier caso está relacionado con el nacimiento de las Ninfas y en
última instancia con el valor generativo de las cuevas. Por tanto, si la cueva es
sobre todo un lugar de amor, el adjetivo adquiere pleno sentido y puede indicar el
lugar del nacimiento de las Ninfas, no solo porque sean alumbradas allí, sino,
quizá y sobre todo, porque allí son concebidas.
Pero no hay que olvidar tampoco que sirvieron las cuevas para cuidar
pequeños infantes divinos que había que proteger de algún peligro, como en el
caso de Zeus y la cueva Dictea, de lo que no ha quedado constancia en las
fuentes arcaicas, o en el de Dioniso que fue criado “en una fragante cueva” por
las Ninfas, como recuerda el himno homérico XVI.453
~‘> Cf páginas 212-213, nota 296.
‘~ T. 87
~ Pág. 450, n0 65.
452 Edm. vol. III, pág. 312
~ 1. 36.
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3. LAS NINFAS, LOS DIOSES Y EL MITO
Las fuentes arcaicas presentan al colectivo de las Ninfas, de una u otra
manera, prácticamente siempre en relación con los dioses. Sin embargo, es
extraño encontrarlas desempeñando un papel importante o necesario en el relato
de un mito o de un episodio mitico, porque más que participar en ellos, lo que las
Ninfas tienen son cometidos más o menos fijos o habituales, que desempeñan
siempre que la ocasión lo requiere.
Prácticamente se puede decir que su única actuación como “protagonistas”
la tienen en el mito de Perseo. En la versión que ofrece Ferécides (FGH 3 F
y recoge Apolodoro455, son ellas las depositarias de los objetos mágicos
que Perseo necesita para ir en busca de la Gorgona, y el héroe en el transcurso de
los episodios del mito se ve obligado a descubrir dónde habitan y a visitarías para
que se los faciliten456
El papel que desempeñan, en cambio, en el episodio de la crianza de
Dioniso, que narra el himno XXVI57, no es en realidad más que la realización de
una de sus funciones más características, la de nodrizas, realzada por la
importancia de dios.
La Wéyades458, las Hespérides459 y, por supuesto, las distintas Ninfas
individuales con nombre sí participan en episodios de cierta relevancia que
tienen que ver, generalmente, con su destino.
Fuera de estos casos, el papel de las Ninfas en relación con los dioses está
íntimamente conectado con varios episodios que constituyen la esfera mítica de
cada dios, pero las referencias, generalmente, se suelen limitar a comentarios
~ T. 97 bis.
~<>íí,4, 38-39.
456 Dos vasos de la época arcaica representan la escena de la visita de Perseo a las Ninfas. Cf. el apartado
“Las Ninfas y Perseo” dentro del capítulo sexto.
~ T. 36
458 En el episodio de Orión que Píndaro, sencillamente, recuerda en la Nemea II, II (T. 68).
“>‘>Ferécides relata su historia y el cometido que se les encarga en el FOL? 3 F 16a, 5 (T.98)
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puntuales, pinceladas que las ponen en relación con ellos, pero que no ofrecen
una descripción extensa de la actuación de las diosas.
Es corriente que las fuentes nos hagan visualizar a las Ninfas como si
estuvieran ocupadas en algunas actividades específicas de su condición sobre
todo cuando no están cumpliendo los cometidos que han recibido como encargo,
como hacer de nodrizas, o las funciones que les impone su condición, como
unirse a dioses, héroes y mortales para dar origen a nuevas generaciones con la
marca de la divinidad.
Estas actividades a las que me refería suelen ser básicamente entregarse a
460
la danza , solas o acompañadas y recorrer los montes y lugares naturales,
algunas veces cantando461.
En el himno a Afrodita, que glosa detalladamente la vida de las Ninfas, se
dice explícitamente que “bailan en hermosos lugares en compañía de los
462inmortales” (hVen 261) y aparecen haciéndolo con Dioniso, Eros y Afrodita en
un poema de Anacreonte463: “Señor con el que danzan el novillo Eros, las Ninfas
de ojos oscuros y la purpúrea Afrodita”.
En Odisea 12. 3l84Mse habla de los lugares de danza de las Ninfas y éstas
aparecen bailando en torno al Aqueloo, según interpretaciones de algunos
autores465, en Ilíada 24.6l4~64óó y junto a Pan en el hHom.XIX 20467, donde las
diosas aparecen bailando sobre el agua: “moviendo ágilmente sus pies sobre el
venero de oscuras aguas”, y en un fragmento lírico (PMG 887.2.)468
4<4) En el hHom.XIX. 3, llevan el epíteto ~opoij8em: “habituadas a las danzas”.
461 En el bHom.XIX 19 llevan el epíteto Xty4o~xot: “de límpido canto” y en las CipriaS. 4. recorren el
monte cantando con Afrodita y las Gracias.
462 T. 33
463 PMG 357.2. 1. 77.
464T. 18.





De manera general, hay que adelantar que las Ninfas se relacionan en uno
u otro momento, en uno u otro género y en una u otra época, prácticamente, con
todos los dioses: con los olímpicos y con los dioses menores.
3.1. Las Ninfas y los Olímpicos
Las menciones de las Ninfas en relación con los dioses olímpicos son
realmente numerosas. El reparto, evidentemente, favorece a algunos dioses que
aparecen en compañía de las Ninfas en distintos pasajes y situaciones, mientras
que la relación con otros, en las menciones de las fuentes, es apenas una
referencia aislada469. Especialmente favorecidos resultan cuatro de ellos, en este
orden: Zeus, Apolo, Dioniso y Hermes, con un considerable número de
referencias. Por esta razón les dedicamos apartados especiales.
Sin embargo, como contrapartida, las relaciones de las Ninfas con algunos
dioses es inexistente. Por ejemplo, un dios como Ares no presenta rastro alguno
de relación con las diosas.
Otros dioses, como Hefesto o Posidón, en las fuentes arcaicas aparecen en
alguna referencia aislada.
Posidón figura en dos ocasiones como amante de las Ninfas. En la Odisea,
esta ninfa tiene nombre, Toosa, hija del viejo del mar, Forcis, y de su unión nace
470 471
el cíclope Polifemo , y, en un fragmento de Corma , el dios aparece como el
amante o esposo de tres de las hijas de Alfeo, que son Ninfas al ser hijas de un
Río.
469 La relación de las Ninfas con algunos de estos dioses con frecuencia es, en otras épocas o en otros
tipos de fuentes, como las representaciones figuradas, mucho más estrecha, pero los datos que se ofrecen
en este trabajo reflejan la situación que se nos ha conservado de la época arcaica.
‘<‘ Od. 1.73. T. 10.
‘<y’ PMG 654. T. 84 bis.
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El caso de Hefesto se limita a una referencia de los historiadores Acusilao
y Ferécides de Atenas472, en la que figura como padre de un grupo concreto de
Ninfas, las Cabírides, fruto de su unión con una posible ninfa473.
Por lo que se refiere a las diosas, Ártemis y Afrodita son las únicas que
figuran en relación expresa con las Ninfas en un cierto número de menciones de
los textos arcaicos. Hera, en cambio, que es la única diosa que aparece en las
representaciones figuradas en compañía de las Ninfas474, no figura en ningún
momento en relación con las diosas en las menciones de los textos y,
prácticamente, lo mismo sucede -tan solo en época arcaica- con la diosa
475Atenea
En otro orden de cosas, las menciones presentan a las Ninfas
desempeñando para con los dioses unas funciones concretas en distintos campos.
Entre ellos hay que destacar el aspecto erótico con respecto a los dioses
masculinos. La mayor parte de las veces las Ninfas aparecen en esta tesitura, bien
desempeñando la función de esposa y amante, bien rodeada por un contexto de
este tipo cuando su presencia se trae a colación.
Con respecto a las diosas, el papel de las Ninfas es el de las sirvientes y
acompañantes, que les sienta a la perfección.
De manera general las Ninfas desempeñan para los dioses las funciones
que desempeña una mujer respecto a un hombre: madre o nodriza, esposa o
amante, e hija, fundamentalmente. El papel de sirvientas y acompañantes lo
desempeñan con sus iguales en sexo, aunque asistan también a alguno de los
dioses.
472 FGH 3 F 48=2 F 20 de Acusilao. T.99.
‘y’> Cf. página 142 en el apartado de genealogía.
Una pieza beocia representa a Hera entre las Ninfas. Cf capítulo sexto.
~ El hecho de que aparezca Atenea junto a Ártemis en el relato del rapto de Perséfone (¡iCer. 424. T.27),
incluidas ambas en el grupo de las Oceánides, que acompañaban a la hija de Deméter y que fueron
testigos del rapto, es un dato que acerca a la diosa de la sabiduría al entorno de las Ninfas o a éstas a la
condición de la diosa pero es un caso prácticamente aislado.
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33.1. Las Ninfas y Zeus
Las Ninfas en singular o plural aparecen en relación con Zeus en unas
dieciséis ocasiones, sin contar las seis menciones en las que su relación está
‘ ‘ 476
glosada en la aposición ~o~pat At¿q arytoyoto
De acuerdo con las funciones que hemos determinado para ellas unas
líneas más arriba, las Ninfas fueron las nodrizas de Zeus y cuidaron de él en la
cueva Dictea, pero las fuentes arcaicas no han dejado constancia de ello.
De manera individual, anónima o no, se convierten esporádicamente en
sus “amantes”. En varias ocasiones las fuentes atestiguan una relación de Zeus
con Ninfas concretas de distinto rango. Maya477, Europa478, Calisto479, Egina,
Antíope480 y las demás hijas del Alfeo481 son las Ninfas con nombrc que aparecen
en los textos por su relación con el dios. Otras Ninfas anónimas, como la del
fragmento de Hesíodo, la Oceánide que se convierte en madre de Helena482, se
mezclan también con el padre de los dioses.
Pero los aspectos que las fuentes resaltan especialmente en relación con
las Ninfas como colectivo son la paternidad, real o funcional, que ya he
desarrollado en su apartado correspondiente483, y la idea de que su destino y
especialmente los cometidos que tiene que desempeñar provienen de un encargo
484
personal de Zeus
Este encargo en las fuentes, cuando no se concreta en un niño que deben
cuidar, tal y como relata el himno XXVP85, donde es Dioniso el que el mismo
476 Esta aposición y sus implicaciones está estudiada en el apartado dedicado a la genealogía de las
Ninfas, dentro de “Las Ninfas, hijas de Zeus”.
~ ¡iMer. 4, 7 (T. 28), 60 (T. 29), 244 y 250 (T. 30) e Himno XVIII, 7.
478 Fr. 140 M-W. T. 46 y Fr. 141 M-.W. T. 47.
~>‘>Fr. 147 M-W. T. 49.
48)> En Odisea 11.260, Antiope se gloría de haber dormido en los brazos de Zeus.
481 Corma habla de ellas en PMO 654. T. 84 bis. Cf. página 174.
482 Fr. 24 M-W.
483 Cf. páginas 168-179.
484 Esto figura en la descripción y el elenco de las Oceánides en la Teogonía (346-348. T. 41): “Tuvo
(Océano) también una sagrada estirpe de hijas que por la tierra se encargan de la crianza de los hombres,
en compañía del soberano Apolo y de los Ríos y han recibido de Zeus este destino”
485 T.36. También
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Zeus les confía, y, quizá, como parece contenerse en un fragmento de Hesíodo486,
donde se les entrega un niño, cuya identidad desconocemos, se reseña como el
encargo de velar y cuidar de los hombres como figura en la Teogonía, donde se
explícita que las Oceánides reciben de Zeus el encargo de cuidar de los hombres
con Apolo487.
3.1.2. Las Ninfas y Apolo
Solamente en dos ocasiones aparecen las Ninfas en plural en relación con
Apolo en las fuentes488, ya que parece que las Musas ocupan el lugar que les
hubiera correspondido a ellas en la esfera del dios. Para empezar, no se constata
ninguna mención significativa de la presencia de las Ninfas en el himno dedicado
a este dios, pero la profusión de contactos eróticos que él mantiene con Ninfas
singulares identificadas o no, lo consagran como el amante de las Ninfas por
excelencia, después de Zeus, en las fuentes arcaicas.
Por otra parte, al menos una de las menciones que lo ponen en contacto
con las Ninfas como colectivo, es de sumo interés. Son las Oceánides las que
reciben, como acabamos de ver, un encargo concreto sobre la tierra: cuidar de los
hombres en compañía de Apolo. Este dato sorprende ciertamente, más por Apolo
que por las Ninfas, pero es de enorme valor para fundamentar una relación del
dios con la diosas, que en las representaciones figuradas parece que también
489pudiera estar presente
492 - . 493Cirene490, Prono?’, Astreis y una ninfa anoníma mas, son las Ninfas
que entablan y consolidan un relación erótica con el dios. A Marpesa494, que
486 Fr.145 M-W.T. 48.
~ Cf. supra nota 484.
488 La que hemos visto en la Teogonía f. nota 484, y otra en un fragmento muy corrupto de Corma donde
aparecen juntos su nombres-.T. 84.
‘8’>Cf. capítulo sexto en el apartado “Los coros de las Ninfas con Hermes y Apolo”
Pítica IX. 1. 67.
Fr. 26 M-W
492 Fr. ¡85.8 M-W y T. 54.
‘<4>Fr. 235 M-W.
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podría ser considerada como una ninfa de características especiales, el dios no
consigue poseerla.
3. 1. 3. Las Ninfas y Dioniso
La relación de las Ninfas con Dioniso es de todo punto de vista, especial.
Siete veces aparecen mencionadas en el entorno del dios y las menciones
muestran claramente dos tipos de actividad de las Ninfas.
En primer lugar, ellas son las nodrizas del dios, y como tal aparecen
celebradas, como acabamos de ver unas líneas más arriba, en el himno homérico
dedicado a Dioniso y recordadas en la Ilíada, en el canto 6130~1344S~ donde se
habla de las nodrizas de Dioniso en la región de Nisa, en el episodio de Licurgo,
que consideramos que se refiere inequívocamente a las Ninfas que cumplieron
ese cometido.
Una vez cumplido su papel, terminada la crianza, las Ninfas se unen al
dios como sus seguidoras y ya nunca podrán abandonarlo. El mismo himno
XXVI se encarga de describir como se convierten en sus primeras seguidoras. En
la lírica, Píndaro
4~, Anacreonte497 y Pratinas de Fliunte498 nos las presentan en
esta función de acompañantes-seguidoras del dios, junto al que danzan o recorren
las montañas.
Esta relación de las Ninfas con Dioniso se hace tan estrecha que se
convierte en la simbiosis que se produce entre el agua y el vino en un banquete
griego. Convertidos en la metáfora de estos dos elementos Dioniso y las Ninfas,
el vino y el agua aparecen juntos den dos menciones, en Timoneo de Mileto y en
Eveno de Paros499.
<‘>‘< II? 9. 560. T.
‘<‘>~ T. 2 bis.
496 Fr. ‘70. T. 71.
~ Cf nota 463.
~ Fr. 3 Soelí. T. 85.
a’>’> CI? páginas 233-234.
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3.1.4. Las Ninfasy Hermes
Especial en varios sentidos es también la relación con Hermes. Esta está
marcada por el hecho de que nace de una Ninfa, Maya, que se había unido a
Zeus. Esto marca su carácter campestre y popular, que lo acerca al mundo en el
que las Ninfas se sienten cómodas.
Su relación con las Ninfas a parte de su filiación se asienta sobre dos
afirmaciones fundamentales: es uno de los compañeros de lecho de las Ninfas,
como atestigua de manera directa el himno a Afrodita5~ y aparece ligado a las
diosas en una faceta hasta ahora inusitada en las menciones de las fuentes: el
culto.
La relación de Hermes con las Ninfas en el plano erótico se materializa en
la unión con la denominada hija de Driope, que figura en el himno X1X501, cuyo
fruto es el dios Pan, y en la elección que hace de Polimela, que formaba parte del
502coro de Ártemis para unirse a ella
La cuestión del culto está recogida en la Odisea y en un yambo de
Semónides, que están evidentemente relacionados. Ambos los celebran juntos y
los hacen objeto de un sacrificio, mientras que éste último fundamenta esta
relación en el plano de la veneración, porque “protegen la raza de los
pastores”503.
Aunque se podría esperar que las fuentes realzaran aún más esta relación
por las características propias de Hermes como dios campestre y pastoril, el dato
del culto reflejado en las fuentes es un importante dato que probablemente quiere
dejar claro que el trasfondo que no se aprecia o del que no ha quedado constancia
era mucho mayor y mucho más importante.
5<8) 263. T. 33.
502 Ilíada 16.180. T. 5 bis.
~<~>CII apartado 4.1 “El culto a las Ninfas”.
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3.1.5. Las Ninfas y Ártemis
Tampoco aparecen las Ninfas citadas en compañía de Ártemis tantas veces
como hubiéramos esperado. Las menciones se reducen prácticamente a cuatro
momentos en los que se hace patente que la diosa tenía un cortejo de Ninfas que
la acompañan en las danzas y en sus correrías por las montañas.
Así aparecen en la Odisea en la mejor formulación de esta realidad que se
encuentra en el canto sexto en el símil redondo que compara a Nausicaa y sus
doncellas con Artemis y sus Ninfas5~. Una nueva alusión la hace la misma
Afrodita en su himno cuando intenta mimetizarse con una mortal o una Ninfa
para despistar a Anquises acerca de su verdadera identidad. En este caso,
presenta el coro de Artemis como una mezcla de Ninfas y muchachas que se
enrolan para hacer vida de Ninfas, en una imagen que parece recordar a una
fiesta o celebración ritual505.
Dos casos concretos corroboran esta realidad. Polimela en la Ilíada figura
como la elegida por el dios Hermes de entre las muchachas que acompañaban a
506
Artemis . Aunque no se menciona explícitamente que fueran Ninfas parece que
esta es la posibilidad más real.
Lo mismo sucede con la historia de Calisto, que se encuentra trasmitida en
un fragmento de Hesíodo de tradición indirecta507. Para ésta ninfa, aunque está
ligada a Zeus en esencia, su relación con Artemís es un punto clave de la historia
y de su desenlace.
El caso de esta diosa es uno de esos en los que el silencio de las fuentes
resulta significativo y nos hace pensar que la mayor parte de la relación que esta
diosa mantiene con las Ninfas es una elaboración posterior a la época arcaica.
~ Aparecen recorriendo las montañas en 6.102-109. T. 12.
~ ¡iVen 117-120. T. 32.
S06 Cf nota 502.
~ Fr. 163 M-W. T. 49.
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3.1.6. Las Ninfas y Afrodita
La relación de las Ninfas con la diosa del amor es más compleja de lo que
a primera vista pudiera parecer, ya que relacionan con ella evidentemente en el
plano que la diosa mejor conoce: el de la seducción.
Las dos menciones que las ponen juntas se mueven en este contexto y lo
resaltan. Las Ninfas aparecen acompañando a Afrodita junto a la Gracias uno de
los pasajes conservados de las 508, que narra el momento en el que la diosa
termina de acicalarse para disponerse a acudir al juicio de Paris, en que resultará
vencedora. Los dos grupos de diosas menores la asisten en su preparación y es
muy importante que sean éstas, y no otras, las diosas menores que la ayuden. En
un pasaje similar, en los Trabajos y días, donde la que se esta acicalando es
Pandora, son Peito, la seducción, y las Horas y las Gracias las que la ayudan a
prepararse. En este caso no vienen las Horas con sus aderezos de tipo natural a
asistir a Afrodita; ella tiene suficiente con la ayuda de las Gracias, que
representan el encanto y la belleza y de las Ninfas, que aportan con su presencia
la esencia de la femineidad, lo que es necesario para hacer efecto en un hombre,
mas allá de los aderezos, que se podría representar como la disponibilidad
erótica, la capacidad de ponerse frente a él como su contrapartida y su
complemento perfecto.
En un poema de Anacreonte, al que ya hemos hecho referencia a proposito
de la danza y de la relación con Dioniso509, volvemos a encontrar a las Ninfas en
las cercanías de Afrodita aunque no ligadas a ella con una función concreta como
en el caso de las Ciprias. En él se solicita o invoca la ayuda para conseguir el
amor y se le pide a Dioniso, en compañía de Eros, Afrodita y las Ninfas, que
aparecen juntos como si recorrieran las montañas y fueran seres unidos por una
misma condición con respecto al amor,
508 Fr. 5 Bernabé. T. 58.
~<‘>Cf página 25 1.
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La última mención fuera del contexto del Olimpo se dirige a la relación de
las Ninfas con Perséfone. Solo en el himno a Deméter510 se materializa esta
relación que entablan las Oceánides que, como el rocío de la mañana, se
encuentran en un prado florido acompañando a la diosa cuando las sorprende el
acto violento de Hades. Es cierto que su presencia ni siquiera es fundamental,
porque a lo sumo su función en el episodio mítico es la de mudos testigos, como
si de verdaderos elementos de la naturaleza se tratase, puesto que ni siquiera
pueden hacer un conato de impedir o advertir sobre el suceso, o, quizá, la de
sustentar la idea de que las Ninfas eran las compañeras perfectas de muchachas
de cierto rango, como las iguales que facilitan los juegos y la compañía. Al fin y
al cabo la misma Perséfone parece compartir las características de juventud y
divinidad con las muchachas, como si fuera una más entre ellas, pero destacada.
En este punto quisiera destacar que es verdaderamente interesante que las Ninfas
que acompañan en calidad de “iguales-pero-menos” a Perséfone, cuyo otro
nombre es K¿p~ sean las Oceánides, que son denominadas KOtpat en otras
ocasiones. Este nombre resalta la idea de la filiación511, que es la esencia de
Perséfone, que de no tener a su madre no tendría razón de ser y el himno no se
habría escrito, y lo es también en las Oceánides que no son mas que las hijas de
de Océano en este caso -y así se las celebra por separado las más de las veces- de
modo que casi se podría decir que son las “Ninfas-hijas”.
3.2. Las Ninfas y los dioses menores
Las fuentes refieren en diversas ocasiones la relación que existe entre las
Ninfas y otros dioses menores como lo son ellas mismas, con los que comparten
no sólo características y atribuciones, sino sobre todo y fundamentalmente, si se
me permite el anacronismo, el mismo “lecho ecológico”. Los dioses que
~‘~>1-6 (T. 25) y 418-425 (T. 27).
511 Cf página 178
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aparecen relacionados con las Ninfas son las Gracias, las Musas, los centauros,
los Silenos de manera relevante, y el dios Pan,
Las menciones no relacionan a las Ninfas con las Gracias y las Musas en
muchas ocasiones o de manera extensa, pero aportan el testimonio concluyente
de la cercanía que existía entre ellas.
Ninfas y Gracias aparecen juntas en el pasaje de las Cipria (5.4) que
acabamos de comentar a propósito de su relación con Afrodita y en un fragmento
de Hesíodo (291.1)512, que he reseñado a propósito de la apariencia y la
fisonomía de las Ninfas, en el que se postula de manera explícita su semejanza.
Con las Musas no aparecen explícitamente citadas más que en el
fragmento 26 M-W513 de Hesíodo, que las presenta juntas por el monte en
compañía de las hijas de Partaon que se unen a ellas, pero las características que
las musas ostentan en la Teogonía por ejemplo, las aproximan a las Ninfas de
manera no desdeñable.
La relación con los Centauros, está más que nada sobreentendida en la
asunción de que estos seres montaraces se mezclaban con las Ninfas como el
514
mismo Quirón cuya esposa era una náyade
3.2.1. Las Ninfas y los Silenos.
Pero las fuentes realzan especialmente la relación de Ninfas y Silenos. Se
puede rastrear en ella el ejercicio de la funciones de las Ninfas en varios campos.
Se constata tímidamente que las Ninfas pueden encontrarse en la
condición de ser madres de Silenos como parece sugerir el adjetivo que aparece
en un fragmento de Telestes de Selinunte (PMG 805 (a ) 4115, VUV4KVyEVEt,
“nacido de una ninfa”, que está aplicado en este caso a Marsias.
5)2 rss.
<> T. 45.
514 En la Púica IV, 102-106, se habla de la relación de Quirón con su esposa, su madre y su hijas, las
cuales son tres Ninfas. Cf. nota 229 de la página 196
515 ~ 88.
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Pero lo que de verdad se pone de manifiesto es la cercanía vital de ambos
grupos de seres, la sensación de que pertenecen a una misma especie, lo que
propicia, de un lado, una relación de familia, prácticamente de hermandad y, del
otro, favorece el apareamiento entre iguales.
Como hermanos aparecen en dos fragmentos de Hesíodo, que ya se han
comentado extensamente en apartado del origen de las Ninfas516, y como
compañeros de lecho en el famoso pasaje del himno a Afrodita517
Esquilo, por su parte, glosaba su relación al presentarlos bailando en un
fragmento de una obra perdida sobre Prometeo518.
Las representaciones figuradas519 consagran definitivamente esta relación
que perdura como un tópico lexicalizado.
3.2.2. Las Ninfas y Pan
Las relaciones de las Ninfas con Pan también merecen una cierta atención
por parte de las fuentes. Los datos de esta relación se encuentran especialmente
en el himno homérico520 dedicado al dios y en un fragmento de Hesíodo52’ y en
522
un fragmento lírico
El dios que nace de una Ninfa y de Hermes asume de manera idónea las
características que se atribuyen a las Ninfas y se convierte en el personaje más
asiduo en la evocación del mundo que las Ninfas dominan. Su relación se
extiende en el tiempo y cobra cada vez más vigor, hasta el punto de dar la
sensación, por su ausencia de obras líricas más antiguas y ser totalmente
516 CII página 158 y siguientes.
517 T. 33.
518 Fr. 204 b Radt. T. 97.
>“> CII capítulo sexto.
520 ~ 3 y 19. T. 35.
52! Fr. 352 M-W. T. 57.
522 PMO 887.2. T. 62.
262
ignorado en esta faceta en la épica, de que tanto él como su relación con las
Ninfas especialmente es un fenómeno, si arcaico, al menos más tardío.
En todos los casos lo encontramos bailando en entornos naturales y en
pasajes coloristas llenos de adjetivos que ponen de manifiesto todas estas
características que ambos, las Ninfas y Pan, comparten.
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4. LAS NINFAS Y LOS MORTALES
En el apartado sobre la condición de las Ninfas523 hemos analizado uno de
los aspectos más relevantes de las Ninfas: su condición de seres intermedios. No
sólo su vida está a caballo entre la vida de la que disfrutan los olímpicos y la que
padecen los mortales, sino que el alcance de sus acciones y su dominio, también
tienen dos caras: una que se desarrolla entre los dioses, y una que se vuelve hacia
los hombres.
Básicamente, se convierten en las mediadoras entre los dos mundos,
facilitando una unión entre ellos como un eslabón viviente. La vía de esta
mediación pasa por las funciones que saben desempeñar y que realizan de
manera paralela entre los dioses y entre los mortales.
En las fuentes encontramos testimonios de cómo se convierten en las
esposas y amantes de héroes legendarios524 de cuyas uniones nacen nuevas
estirpes mortales, pero con la marca de la divinidad. También las encontramos
525
como madres , por obra de los dioses, de semidioses o héroes, y podemos
rastrear la posibilidad de que algunas de las hijas de estas estirpes puedan
considerarse a su vez como nuevas Ninfas526,
En algunas menciones aprendemos que ejercen en general sobre los
hombres y por encargo de Zeus, como vimos en el apartado anterior, la misma
misión de nodrizas cuidadosas527 que realizaban con los dioses niños, y que
extienden una acción benefactora desde la naturaleza hacia los hombres.
523 Cf? página 189 y siguientes.
524 En la ilíada hay un numero extenso de menciones sobre la unión de Ninfas con modales, pastores o
héroes locales que las convierten a su vez en madres de otros héroes (2.864; 4.447; 6.22, 14.444 y
20.384). Todas ellas son figuras necesarias para la genealogía legendaria -todas ellas están en una
aposición que expone la genealogía del guerrero-, y aparecen ligadas al agua y a las montañas en la
geografía del pasaje.
En Ibico (5. 220.1. T. 64), una Ninfa anónima es la protagonista de una leyenda junto a un cazador.
525 La relación de Hermes con Polimela, una ninfa del cortejo de Ártemis (Ilíada 16.180), da como origen
a un héroe y lo mismo sucede con la unión amorosade una ninfa anónima con Apolo (Fr. 235 M-W).
526 Europa, por ejemplo.
527 Recordar el texto sobre loscometidos de las Oceánides
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En el canto nueve de la Odisea, la única mención, 9.154 (T. 14) nos hace
“ver” a las Ninfas como diosas de la Naturaleza, que desempeñan el papel de
benefactoras de los hombres, una presencia invisible pero palpable, en la que
Odiseo cree firmemente al afirmar que fueron ellas las que “agitaron a las cabras
montaraces para que comieran mis compañeros”.
4.1 El culto a las Ninfas
La formalización real de esta relación de las Ninfas con los hombres se
encuentra en la formulación religiosa, que es el culto. Las fuentes, de una manera
excepcional, proporcionan testimonios de esta veneración que hace salir a las
Ninfas del mundo mítico y legendario y las coloca en el mundo real,
El documento más importante sobre esta faceta se encuentra, sin duda, en
la Odisea en los cantos 13, 14 y 17528. La descripción de la cueva donde las
Ninfas habitan, con las características de un santuario, las plegarias que Odiseo y
Eumeo les dirigen, el sacrificio del porquero y la reseña de la existencia de un
altar a las Ninfas en una fuente, son un abanico de datos que permiten formarse
una idea de lo que suponía el culto de estas diosas en la Grecia arcaica.
En la lírica, en un yambo de Semónides529, se recogen los ecos de la
relación de Hermes con las Ninfas que se explicitaba en el sacrificio de Eumeo
con el valor añadido de la información que aporta sobre la relación de ambos con
la protección de los pastores y rebaños,.
Y en Esquilo figuran dos testimonios singulares. En las Euménides 22530
las Ninfas figuran como diosas a las que se rinde culto entre otros dioses, de
nuevo en relación con una cueva, y en un fragmento de una obra perdida del
528 13. 103, 350, 355, 356; 14.435; 17. 210-211,240.
529 Para Edmonds es el fragmento 20, para F. Rodríguez Adrados, Líricos Griegos. Elegiacos y
Yambógrafos arcaicos, Barcelona, 1957-59, vol. 1, es el fragmento 19(180). T. 90.
530 T95.
265
mismo autor (fr. 168 de Radt)531, en un excepcional parlamento de Hera, se las
celebra como diosas veraces, que dan la vida y están siempre presentes en los
‘acontecimientos de la vida de los hombres532.
Sil T.96.
~ CII página 67.
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CATÁLOGO DE TEXTOS
CATÁLOGO DE TEXTOS SOBRE LAS NINFAS
Homero
1. Ilíada 2. 864-866
M~ootv <Si MéaOXris TE Kal “Avrutos fryipáaOriv,
uic TaXaivcvéog, Tú) Fuyafp TOCE X{1ivp, 865
di KW. M~ovas fryov 1mb TIJ.LJSXQ yEya(nTas.
1 bis. Ilíada 3.129-131
¿úy~oO 6’ iuTa¡icvp npooc4n~ rr66a~ ú)KCJ
SEOp’ Te~ vthtta 44Xx1, iva OéUKEVX ~pya V&qai. 130
Tpáúv 6’ ÓIno6ápÁ?nv KW. ‘Axaií3v xaXKoxt’rúSvúw.
2. Ilíada 6.20-26
Apfjaov 6 EtptiaXos KW. ‘O4éXnov E~EvapttE
6~ p=r’ A’fopnov KW. Hrj6aaov, o{k ITOTE viiiidni
vrfts’ ‘A~ap~ap¿T~ TEK &~nip.ovt BouKoXfÚtwt.
BouKoX{wv 6’ f1v 1A& áyauo’O AaopÁ6ovros
npco}hJTaTOS ‘ycvEfl, GK¿TtOV 64 e ycwaro lfllTllp’
notp.a{uov 6’ ~L &aa~ píyi~ ttXórílTl KW. E1~JVfl, 25ji 5’ IJ1ToKIJJaIICV11 616i~JIIáOVE 7E{VaTO nai6c.
2 bis. ilíada 6.130-135
ot6~ y&p oú6~ Apilav’ros ui
6s~, KpaTEpOS Aulcóoopyo9, 130
6?~v pv, o~ pci Ocoiow hroupavfoiotv ~pi4cv
TIOTE p.atvop.évoio ¿Stwviiaoto TlOllVas
GUiE KaT’ fryáecov Nua4tov a1t 6’ ¿íp.oú n&aai.
OdoOXa xajiai KaTExCuaV, úrr’ &vdpot¿ovoto Aui=oJpyou
Úctvóvcvai ~ounXíVy~.
3. Ilíada 6.413-420
(...) oúSé [JOl. EGT1. flaTflp KW. TIOTVt(Y ~]Tflp.
~TOL yap rtaTEp’ ¿qibv a’ITEKTJI’E Sios ‘AXLXXE15S,
cii vatcraouc~av 415OC 6~ nóxtv TIE~GEV KtXñcwv
O$pv u4strruXov KaTci 6 EKTJVEV ‘Hcr{úwa
oiib4 [11V c~EVap14E, (YE~aGGaTo yap TO yE Buw?,
aXX apa mr KJTCKflC otv El/TEOl. dat6aXéoiotv
E~R 01111’ EXEEV rrEpi. 6~ UTEXECIS E4)UTEUUaV
vutd?cxi. opcaria6cs Koiipal. ttbs aiytóxoto. 420
4. Ilíada 9.553-560
axx’ orc 6?j McXéaypov ~6u xciXos, 3s TE KW. ¿~XXwv
o’tbára EV OTilOEGOL V(1)OV TIIJKCt ‘ITEp tPOVEOVTÚ)V,
Catálogo de Textos 1
ijTOt O ¡fl]Tpl 4ÁX~ ‘AXOOÁTJ Xú)OIIEVOS K11P
KEITO TIcipá 11V10TU áX¿xq) KaXfl KXconaTpfl
KOtJ pTj MapnAouns KaXXtc4upou EtrjvCv~s
“í&oS e’, bs’ KÓpTIXJTOS ET¡lxeoVlÚiv 7CVCT’ &l’dptOi)
TWV ‘VOTE KW. aVaKTO; cvcn~’rtov EtAETO TO¿OV
4ofpou ‘An6XXcovos’ KaXXlU~1Jpou EtVEKcJ VUV4n]S 560
5. Ilíada 14.442-445
¿ivOa rroXú flp<flT1XYTOS ‘O{Xtos TcXXUS. ACtas’
~JTVIOV oiiTaoc boupt IIETáX11CVOS O~1JOEVTt
1. 2~. ~
‘Hvo’nf6~v, ov apa VU11Q 3] TEKE Vl]lS <X11U11WV
“Hvoní ~O1JKOXEOVTtTiap’ O)<OciS 2aTV1OCVTOS. 445
5 bis. Ilíada 16.179-185
TIN 8~ c~cp~s’ Et6ú)pos &prjtos fyycj±¿vcuc,
nap94uos, ‘VOY T(KTE xop(~ KaXrj HoXu~jXrj, 180
PtiXavTos 0uyd’r~p Tris Ñ KpaTIJs ‘Apyciy¿vr~;
rIpaoaT’, ¿d8aXvoiatv i&tv ~ p.EXTiov3]GlV
tv xopÉ~ ‘Ap~4u6os XpUOTIXaKJToU KEÁa6E1~Vfl9.
WJT{Ka 6’ dg UTIEpQ’ ava~as riapEXE~aTo XóBpo
aKaKflTa, ¶1¿pcv bé cl ¿xyxabv áóv. 185
6. Ilíada 18.490-496
6~ diiw TIOL3]GE TTO?\C1S [lCpofl<flV ¿tvepo5nwv 490
K(XXá5X EV Tfl 11EV Pa •YáIlOt T’ EGciV EtXantvat TE,
Vii <5 EK OaXári<nV bat6aw lino Xa11novcváwv
3]71VEOV aya acYTu, iTOXUS’ 6’ u~cvaíos’ ¿pu5pcv
KOUpOl. 5 0PX1WTPPCS’ C6tVEOV, CV 3 ¿ipa TO1G1V
atxo\ tOpiltyyEs TE po%~v ~xov dÉ & yiiVatKES 495
ÉOTU11EVJJ Ocni11cx4ov dR npo0lipornw CKJUTT).
7. Ilíada 20.4-9
Zcbs & OE¡lIaTa KCXE1JUE Ocojis &~Op?~v & KctXEOGcXl
KpaTOS’ án’ OiJXx~1TToío rrO>wnTlixou 1] 6’ ¿ipa nav’rlj 5
cfboíTTIoaoa KEXEIJUE Lbs r¡pbs &~ta vcea0cn.
.5
OiiTE ‘VIS 01W flOTUVO)I) CXTTC11V i’¿a4>’ ‘QKcavoto,
oIJT’ apa vuuqa ÚJV df T aXUEa KaXa V4tOVTciI
KW. TH1YcXS’ 1IOTciWÚV KW. nfuca TiotflCVTa.
8. Ilíada 20.381-385
h 6’ ‘AxíXci~s Tpo5cact 0¿pE 4pEAV ci11évos &XI=iiv
a~icp6aXca ta>~nv, npó3rov 6’ ~Xcv ‘Ití’rLnva
~o0Xbv ‘O’Vpuv¶Éfdpv noX¿uv ijyúropa Xaó5v,
3v vdp4nl TOCE vrfts’ ‘OTpiivTfft TrToXlnopOq)
T¡rnSXy {FlTO VItOEVTl “Y6~g ~v TTtOVI 6iiwp~ 385
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9. Ilíada 24.614-617
vOy dé noii ~v TIETpTJOU’ ¿y oup~ow oi.on6xoíoív
b flndxw, 501 tao\ ecaOJv ~L111EVW. EIJV<X9 615
vu~c~awv, d< ~‘ &li4’ ‘AxEXúStov ¿ppúSoavTo,
=v6a X{Oos TrEp ~oOaa Ocóiv ¿K KjSEU rréoucí.
10. Odisea 1.71-73
Y.) Ooú)oa 64 [11V TEKC VU[ltli,
~FopIciivos OiiyaTpp, UXO~ &TpUyETOlO jJ.ESOVTOS,
~v ornécoí yXa~updioí Hooudáowí p.íyctoa.
11. Odisea 4.742-744
TTfl’ 5’ alJTC TipOGCCITfE 4)tXYI Tp04)OS EiJpÓcXEta
vii wVa <tfXri, CV 1.1EV (XP [lE K(XT(XKTciVC V~XEi. XaXKLP,
ji ~a ¿y ~tcydpqi’ ~ffi6ov64 TOI 00K CflIKEUOt).
12. Odisea 6.102-109
o<{rI & ~ApTqng CUJí K(XT otpca ío~catpa,ji KaTa TI11$yETOV TIEPtII1KETOV ji ‘Epi?ij.iav0ov,
TEP1RWLEVU KáT190101 KW. COKEIT)O’ EXátOIOI
T1 64 0’ ¿4ta Ntip4aí, KOUpciI Lbs’ aIyí(>xoto, 105
áypovógoi. rrafCouoí yéyp0c dé TE 4~pcvoi A3]TÚS’
naaawv & íJTIEp 11 ~E Kap3] ExC. ?~5~ VIETO)TUX,
pan T’ a~l’yVcÚTl] ncXc~<ií, KaXUí 6c TE TT&GaI
r’ Uú)s ti y’ a[l4ín¿Xotol. [lci¿npcnc ‘nap0évos &6irijst
13. Odisea 6.119-126
~1 .5.uy E7(O, TEú)V aUTE (3pOTOi>V ES ‘yatoiv tKav(n;
~, o
fi p 01 7’ lJ~piCTat TE KW. aypíoi oiibc &fKatoí, 120
?jc 4nXó~cívoí KW. attv vóos ¿oil. Ocoiibijs;
oiis TE ¡lE KOU~dWV áIIdYI1XUOE Oi1XIJS <hiiT1,
Nu[l~dwv, dt ~xouu’ ¿péúw a’urctv& KJpfiVa
‘ ,KW. rnyyaS TIOTO4JÁOV KW. fltOE« nolTjCvTa
fj viii noii &vOp¿núúv c’í¡t\ oxcdbv <ÚJSTIéVTWV. 125
axx’ ¿ir’ ¿ydw auTos~ ‘nctp¡joo~n i>6?zi ‘{6ú~tai.”
14. Odisea 9.152-155
mios 6’ ?ipuyévcta qdv3] bodo&íKTiiÁos ‘l-IeSs,
vfjoov OaU[lÓ4OVTES’ ¿btVCO[tECOcr KciT aXJTTjV.
¿flponv & NÓ[l4a1, Koupal. Lbs’ aiyí
6xoío,
cuyas ¿pCUKqSOUs’, iva dEUWIjOELaI) ETaipol. 155
14 bis. Odisea 10.348-351
ai4ínoxoí 6’ ¿ipa fijOS ¿0t gcyápoíoi. névono
TEOXYcXPCS, df cl &5p.a Kara dprjoTEípaí ~cxoí.
Catálogo de Textos 3
6K TE KPtWC(flV «TIC T’ &XOCÚOV 3507V~VOVTU1 6’ ¿ipa Tal. ‘y’
(1< 0’ tC()ÚJI’ TiOT«[ltDV, 01 T’ EjS aXabC rrpopéouoi.
15. Odisea 11.36-39
(...) cii 6’ a’ycpovTo
~$iix& ún~4 ‘EPéI3EUS VCKUUW KaTaTEOV3]0)T(ov
vuIlc$al T’ ~t0cof TE 1TOXIJTÁ3]TO1. TE <Y4pOVTCs-
nap0cvucrn. T araxaY vEortcvOca Ouubv ~xoiiaaí
16. Odisea 11.444-448
&XX’ oi~ aof ‘y’, ‘ObuucO, t6vos- CGGETW. EK 76 YiiV<XlKÓS
Xfr
1v y&p iavn~ti 9>6 KW. ¿ <$pEG\ wi&a <lSc 445
KO1JPI1 ‘IKaptoto, flEPttptOV fl~vcXór¡cía.
~icv ¡11V VIJ¡14>fiV ‘yE l’ET)V KaTEXELTIOJ¿tEv flIIClS
¿px¿P~cvot n6xcvt¿v6c
17. Odisea 12.127-136
OpívaKtfiv 6’ ¿s’ vfloov &tf&cu ~v0a 6¿ rroXXat
~oUKOvT’ ‘HX{oío p6cs Kat ‘fdwa ¡ifiXa.
ETíTa poó3v &yéXaí, ‘r¿ua 6’ oLv Tf(flEa KaXa,
TW1’T3]KOVIci 5’ CKWJTa. yoyos & oil ‘ytvc~cti. WJTCOV, 130
ot6¿ TIOTE 40tvt0oiiuí. OccA. 5’ EntTtOl.pCvES ci.oY,
vu¡>.tat ¿iinX6Kauloí, FaéOowxá ‘VE Aa¡lrlcT{3] TE,
as’ TCKEV ‘Hcxtcp ‘Tncp{ovt Sin Néaípa.
Tas- 11EV apa Opétaca TCKO1JGa TE TT¿T~tci nj~3]p
OptvaKtfil’ ES vilciov «1TCQKIOE TrIXCOl. vafav, 1 35
¡¡flXa tuXaaa4ixcvai. TtciTpORci KOT Ñu=as Po½.
18. Odisea 12.316-318
ihios- 6’ i~píy4vcía távri ~>o6o6áKTvXos’‘H¿g,
víja 11EV (OppxGa¡lCV, KOiXOV ariéos- c’locptiCaV’VES
~v0a 6’ ~oav NU[l44wv KaXoI xopoi i~6~ OÓWKOí.
19. Odisea 13.96-112
4¿pKiivos’ Sc Tis’ ¿GR Xíiniv, aXtoto YépOVTOS,
cv SijwQ ‘IOáta¡s &Vi0 Sc flpOPXfiTES EV aUT<Q
UK’rat «flOpp{O7E9, Á14IEVOs’ TIOTI flEllTThUlXXI,
df t’ &iÁwúv JKEflO<OUt buoarjú)v [14ya KUIIci
CKTOGEV CVTOGOEV 64 T’ &vcu Scagoio ¡lévouat 100
vtes ¿IJoocX¡iot, 07 Uy Op¡IOU ¡léTpOV LKWVTW..
auTap ¿ni KpaTO9 Xíplvos- TaViJ4iJXXOS- ¿Xaf~,
ayxóet 5’ auTfls’ aVTpOV ETIfljIOITOV TIEpOCl.SES,
ipbv Nu~4«íwv, di Nrftóbcs’ KaX4oVT&t.
cv 6~i KpfiTTIpCS TE KW. «[t4fl~0prjEs CCYÁR 105
Xcnvor ¿vGa 5 &rcna ‘n0aíí3waaouaí i.iéhoxraí.
cv 6’ iurJí XfGcot iTE P1IIAKECS, cv6cz TE Ndp4aí
4dpc’ ilta(vonuw áXui¿p~upa, Ocxi3pxx ‘ts4oQax
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¿u 6’ {ida<r’ ccEVaoVTa. Sdw 64 TC di edpaí dcyfv,
cl ¡1EV npbs- §op¿ao KaTatj3alat avopa5rrol.atv, 110
cl 6 a~ rrpbs’ v¿TOii dcl OcÚ5TEpaí oi56¿ ‘u KEtVfi
¿ivdpcs ECCPXOVTW., «XX ¿xOavó’Vú)v ¿6~ COTtV.
20. Odisea 13.347-350 (347-348 = 103-104)
&y~¿0í 6’ au~~s’ avTpov ciiijpú~ov TIEpOCIS¿S,
ipbv Nu¡1~áwv, di Nrf{á6E9 KaXCoYTW.]
ToiiTO 64 ~ anéos’ ctpii KaT1PQkES, ~v6a at rboXXli’
3pdcoíccs’ Ndp~paí ‘rcXpcooas’ EKaTOIII3aS. 350
21. Odisea 13.355-360
ciiiTiKci 6~ Nóp4~ja’ flpflUaTo XC~1PaS ¿tvaoxÚ¿v~ 355
“N~5 il4aí Nrítábcs’, ícoupaí AlAs, ot noT ¿yoS yc
&tscc0’ ~h’fr¿qdiniv VUV 6 EUXLOXW’ ¿xyavtaí
Xa{PET’ O1VI~ KW. 6&pa SIbo5aop.EV, <OS TO 1TapOS ncp,
cii Kev Cg TTpO<kpWV [lE LoS’ (3iiya~rjp WyEXE1I]
iiíov á4~.” 360
OAJTOV TE KOT ¡101 tfxov
22. Odisea 14.432-436
(...) ¿h> 6¿ uiiP¿rns
tOTaTO 6cií~pciia~v TIEpt yáp tpco~tv aun¡ta ij6~.
KW. ‘NI [1EV criTaxa rrav~a &c[l¡1oípd’VO bdtÓov
T1~V ¡t~v ‘1ay Ntipchoí KW. eEp¡lñ MaW6os- mi, 435
01]KEV ClTcii.ea¡1EVOS, VIS 6’ ¿iXXas- vct¡1EV EKWYT(Q.
23. Odisea 17.204-211
ciXX OTE &l] OTE1XOVTCS ¿Soy KaTci rraírrax6caoav
<xoTcoS ¿y’yiis’ ~aav KW. ¿191 K~1VfiV atu=ovTo 205
TiiKTflV KciXXtpooV, 5Ocv ú6páiovro noxtraí,
mrjv TrOirlo> “IOaKos KW. NYiPíTOS i
1S~ lloXiiii=rnp’
á[l4R 6’ ap auiyctp<nV UScXTOTpE4~EWV ñ~ dXuos’,
TICXVTOJE KIJKXOTCPES, KaTa 5~ 4su>~pbv pEEV ti&np
ijtk6Ocv OC TT¿TprIS f3(O¡10S 8’ ¿4)liflEp8E T<ETiiKTO 210Nii~i4óo=v, 60í navTE9 EflIpp¿~EGKOV O&ITai.
24. Odisea 17.239-246
~ov 6~ cYIJPWTUS
VCLKEO EOOIVTci 18(0v, p.e’ya 6’ EJ<~ciTO XEi~paS aVOXJX(OV
“Ni~ ¡14)W. KpflvalaI, KOU pat LUiS, d TtOT ‘Obuoocts’ 240
JJII[1’ ETII ¡1tIpÚ CK3]C, KciXii45&s’ TTIOV1.
¿xpv&v i~6’ ¿p%wv, TOSE iiOt KPTIT VOT ¿ÁX&op,
¿g ~X6oí ¡4v KE1VOS’ áVTjp, &yáyoí 84 ¿ 6<X{[lú)V.
TÍO KE ‘VOl. &‘yX~t«S yE StWJKEÓÓGEICV ¿arduas,
r¿~s vOy u~pu3nv dop¿cís, &XciX1i¡1EVOS aiZí 245
aoTii KaT &JTaj9 lirIXci KOKol qocfpouat VokrIES.”
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Himnos Homéricas
25. Himno a Deméter 1-6
&II.ITITP’ I]IJKO¡IOV JE[lPrflJ Ocáv apxop’ aESEíV,
ciuJTllv ~ Oéywrpa ravtia4~iipov iji’ ‘AI&nvciis-
{jpnci&v, búí=cv& ~ap1JKTiino; Eilpii¿na ZcÉs,
v¿u4nv A3]¡.1r~rpos Xpuua¿poii áyXaoKdpTTou
rrciúovoav Koup~]W. cuy ‘QKEaVOÍJ Pci6uK¿X1TOíS, 5
¿ívOcó T’ aIVu[lEVfiV pdbci KW. KpOKoV i-iS’ NI KaXa
26. Himno a Deméter 2 1-25
KEKXOIIEVTI lTaTEpci Kpov<b~v IJTRXTOV KW. ~PtGTOV.
OiiSE TiS ¿x9av&rmv oí58~ OVT]T(OV UVOpCOÍTWV
1]KOIJCCV 4Rovns, oi5b’ &yXa¿Kaprroí “EXEUXL,
4. 1.d~ Hcpcafoii Ouydrqp áraXá cppov4oiica
¿hcv ~ avTpOii ‘EKÓTY1 XínapoKpljbc¡1vos’ 25
27. Himno a Deméter 418-425
AEUK{THTTI <t>aívo.j TE K~I. ‘HX¿KTpY¡ KW. ‘Ióv0~
KW. MEX(Tfi ‘Iaxri TE ‘Póbcíá TE KaXXtp6~ TE
M3]X¿POC{S TE TE KW. ‘QKiipcYJ] KaXUKW1R9 420
Xpuuríts T ‘Iávcípá T’ ‘AKáUTfi T’ ‘A8g’l>jTrI TE
KW. rPob6nrI HXoiní¿ TE Km. l.[lEpoEuua KciXuqxh
Kci1 ZTIJ~ Oúpavfrj TE FaXa~aiipr¡ T EpciTEUJV3
HaXXcis’ T EYPE¡1dXl] KW. “ApTC[ltS iO)(E<flp<%
infCogcv Y16’ ¿iv0cci 6péxioj~tcv XC(PECC’ ~p&vTa 425
28. Himno a Hernies 1-9
‘EP[lÍiV iftivcí MoOca LOS KW. MaÁ6os utóv,
KuXklivris- ¡‘ESEOVTa KW. ‘APKaS{PS rroxupjXoii,
¿ÍyyEXOV aOaVaTÚJV EpIO1JVIOV, 0V TOCE Mciia
vxi¡.tqrn ~UnX6Kci¡1osLbS & ~WX¿TTIT1 ¡1í7ELGci
dtSo{rr ¡ia~aptov & OE(OV íXE1J(X9 b’¡1íXov 5
ciVT~OV ECU) VcilfliiJci TIJXLOKIOV, CVOci KpovGnv
.1VlJllck ~UflXoKó¡1(fl 1llC’YEcJKETO VUKTéS áí1oX’y4~,
o4~pci Kc1T& YXiiKUS {irrvos’ ~xoí XE1JKGSXEVOV U~p~j>
XrjOí.ov aeavaTolJs TE 0EO?JS eVl-IToUS T avepoinou;
29. Himno a Hermes 58-62
~ 0V TrápoS ÉOPtCECKOV t ¿ralpEffl 4nXóT~Tí,
~i’ T aUTOlJ 7EVEflV ovo¡1aKXU’TOv t¿OVO[la4WV
ciwkITTOXoUS TE yCpW4)E KW. &yXaá 8o5¡lcira vu[ldnIs, 60
KW. TP{TlObciS KaTa 011<0V ~TIT1ETavous- TE X¿PTIT<XS.
Km. rY ¡4V OZiV ijcí8c, ‘rá 6~ 4pc0\V ¿iXXci [1CiJOtVU.
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30. Himno a Hernies 243-253
yv6A 8’ ot6’ lfl’VOL1UE Los’ KO). AryroOs iiibs
vu¡14n]V T OíJpEtqv IIEpIKUXXEa KW. tfXov uiOv,
rrci’id’ ¿Xf’yov doXfts ¿íXu¡1¿vov EvTpoTTiflOT. 245
TIaTTTI1VciS 6’ OVO 11ciVT~ IJ.iiXOV ¡1EyaXOlo 8ó[loío
TPEIS «61.JTOUS &VEUYyE Xaf3dw KXT¡’tSci tacwriv
vcKTapoS E[1TTXELOIJS I?I8 a¡1Ppooi.ris- Ep«TEIVflS
noXXbs 6~ XPUG6s’ TE i=dí ¿ipyupos ~v6ov CKEITO,‘
noXXá 8E tOIVlKOEVTO KW. apyii~ci Et[lciTci VU[l<ÑS, 250
ola Ocáiv [laKapwV tEpOl. 6ó¡xoí ~vrbs- ~%<ouutv.
~V6’ (fiEl CtEpEEl.vE IIIJXOUS [IEy’JXOtO 8¿¡loío
AflTÓtbr¡s’ ¡1hiOoluI npoo~’i8a KiiSl[1ov ‘Ep[lí~V
30 bis. Himno a Hermes 550-570
¿{XXo 64 TOt ¿pdo Mcitqs EpiKiiSEOS uiÁ 550
KW. Lbs- aiytóxoío, Ocá3v ¿píotivtc &ztuwv
ucgvcit ycip TU>ES ElOI KOCI’yvrlrcií yE<yciÚtal
ncip0¿voi. <flKEi3]~1flV ¿X7OXX¿¡1EVOí TITEpU7EOGI
TPElS~ KOVI & KpOTOS TTE1TEtXOy¡1¿VaI aXtíTO XEUKá
oiKLO vatCTciolJutV 1mb rrrux’t Hcipvr¡ooio 555
[IOVTEL1]S «TIJVEUOC 6í8áuKaXoi. fjv ¿rif I3oua\
TTcitS ‘ [lEXETT1ET EI?OV ca nwr?~p 8’ EllOs- OUK OXEYICEV.
CVTEIJOEV 6?1 cnci’ra 1IOTW¡1EVOl. OXXOTE aXX1]
Kflpia ~¿OEOVTW. KW. TE KpOLVOIJCLv EKOOTU.
cl 8’ &rc ¡4v Ouíúxnv ¿6~8uiaí ~¿h xxwpbv 560
npocfpovcas’ ¿8¿Xouoxv áXTIOE{TIV &yopEuEtV~
jiv 6’ cXllOVOEY4AOOO)Ol OEOJV T1SEIOV c6úidiiv
4iciiSovTat <5~> criElTa Sí’ áXXijXwv dov¿ouacit.
Tas- ‘Vol ETICITO 6f&o¡ií, 6’ «TpEKé(OS ¿~EEÉVÚJV
O?]V a~Yrou 4p¿va TEpTIE, KW. El [3poTOv ¿{v6pci daEÚqs’ 565
rroXXói’a Efl]S OlldfllS ETTaKouuETa1~ dÉ KE TIJ)(qCI.
TOIJT’ ~XE Mauíbos iii KW. &ypwiXoug &íKciS I~oíis-,
lriTIoiis- T O[JtíTTOXEUE KW. TIjIIOVOtJS TciXaEpyoiiS
KW. xaporrotat X¿ouaí KW. &pytó6oucí <IT1IEUCI
KW. KUO1. KW. ¡ipXoicnv, OJO TpC4~EI EUpEtO xeoaV, 570
31. Himno a Afrodita 95-99
Ii TTOii RS’ XOptTtOY 6EOp’ iiXUOES, df TE 0Eo¾fl 95
n&aív CTciIpCOXJCI KW. aOaVOTot KOXCOVTOí,
ng VU¡U~YXWV dÉ T’ 3Xaca KOXa vé¡1ovrat,
ji Vii4G)V 01 KOXOV ¿Spos- TOSE VciIET~OiiOi.
, ,KW. rr~yas’ flOTO[lÚ)Y Km. liCEO noiljEvTa.
32. Himno a Afrodita 117-120
vOy 64 ¡1 &vtjpngc xpuaóppants’ ‘Apycí4óvrus-
OC )(OpOU ‘APT¿11í6OS XPUOi]XaKciTOIJ KEXO6EivTIs-.
noXXci\ aa vu[l41ci1 KW. rrop0évoí &X4cofpoíaí
nof¿ogcv, ágc» 6’ ¿Sgíxos &ncfpí’ros- ¿crrcq,ávurro 120
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33. Himno a Afrodita 255-277
naiba 5’ fi’nb c3~ivij ¿0¿¡1flv ~poTi~ji dwflOEioa. 255
TOV [lEV 11V 6i~ Trp<nTOV ‘f6~ ~óoS iicxfoto,
[1tV Sp&jsoiiuív ¿pcuK~oí ~a0iiKoXrroí,
di TOSE VOiETJOiiOiV OpOS’ ¡1(70 TE 4áOEOV TE
e, e~ ~
cii p OIJTE OVuTois- OíIT OOOVdTOiCiV ETIOVTOí
63] poV [lE!) C(Ool.J<3I KW. a[l~pOTOV EtbOp ~Souuí, 260
KW. TE [lET’ aOOVÓToiOt KOXOV xopbv ¿pp<flGciVTO.
‘1
Tflui Sc 2kiXx¡Voi. TE KW. EiiCKO1TOs- ‘AjYyEI4)OVTT¡S
[llcrfOvT’ EV tíXOTUTí [l~XQ <T1TEtÚ)V CpOEVTÚJV.
TUGí 5’ 311 ji ¿XáTOí 1W SpUES u&jiiKapfiVoi
yCiVO[LEV3]GiV ctuaav CTR )<601’t 130)TiOVEIpT] 265
KaXOt TflXEeaoiicOI EV OíJ~ECíV U443]XOLOIV.
EJT&U TIXLf3OTOt, TE[1EV3] 64 ~ KIKXflCKOiiCIV
¿CSciVáTWV T&S 6’ OIJ Ti ~pOTOí KEtpOiiCi ct6ripqi.
&XX’ OrE KEV ST] [iOi~O TIOPECTT1KW OoVá’Voío
«4áVEVIi ¡1EV TIp<IOTOV EW. xood 6¿vbpEo KOXU, 270
~Xoíbs- 8’ &p4íricpu~0uni6Eí, TIlTITOiiOi. 6 Oil O~OI,
TÚ)!) 64 x’ O[tOU tiixii XE{TIOí <Ños ~cXwío.
01. 11~” ¿¡10V Op4Qoiioí ucipá O4{GIV ii’tbv ~xouaot.
‘u?!) L1~V E1TflV 6?i TrpÚ)TOV EXU rroXuujpo’vos píBil
aeovoiv GOi SEUpO eEOl, SE{~OUG< TE TIW.So 275
uoi 6’ E’y<O, Oc~pO KE TOUTO ¡1ETa 4?pEXYi. 1IOVTO SíéXOat
5.Es- TIC¡1TITOV «ros- W.JTiS CXEUGO¡1ciI iiiOV a’yoiioo.
34. Himno a Afrodita 281-287
jiv 64 ‘us- ctp~’rot (YE KUTOOVTITG)V áVOpÚ5TIÚiV
Tig’ ca 4nXov 46v úr¡b &SViI 0¿To ¡11]TTjp,
T~) 6~ aiJ [hiiOEtcOcit ¡1E¡1V3]¡1CVOs- (OS CE KEXEIJÚ)
~ooiv TOi Vii[14?fis- KOXUKWTItSOS EK7OVOV EXVOi
di TOSE VOíETJOUCIYIV opos- KOTOEIp.CVOV {iX~. 285
El. SE KEV C~EUTTIS Km. CTIEii~EOí a<tpoví 0u¡1di
EV ttX¿TnTí ¡1I7flVOI EIJUTE<ÑVq? Ku0cpct~,
35. Himno homérico XIX
w~ ‘Ep¡lEfoo 44Xov ‘yÓVOV EVVETIE Moi~co,
,..~ ,..,aiyinooqV ÓíKEpI?OTO 9iAOK~OTOV Os- T «va TIIOl]
SEVSpTjEVT’ O¡1lJSts 4otTq XOPOYIOEUI VIJ¡14?eXíS
01 TE KciT’ O’Iy{XiflOS’ il¿TpriS OTEt~OlJcYI KapT]VO
Hdv’ «VciKEKXO¡1EVOí VO¡1iOV Scov &yXaéSEIpoV 5
e’
cilJX¡1TIEVB’, os- ncírro Xó4ov Ví4x%vTci X¿XOYXE
KW. KOpiitas- 0~EUW KW. ‘flCTpl]EVTO KEXCIJ6O.
4oí’rg 6 CVOO KOI CUCO bí& pomnr¡to TTUKV<X,
ciXXOTE [1EV pEtOpoIcIV E4EXKO [lEVOs- [1OXOKOiOiV,
¿¿XÁOTE 6’ OIl TTETpflCiV EV ijxipatotat StoíxvÉi, 10
&KpOTUTT¡V KOpU4fl]V ¡13]XoGKOTIOV eíccivcif3ciwúw.
noXXáí’a 6’ ap’ytvoEv’ro SiéSpo¡1Ev O1J~EO 11OKp~,
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noXXcíKí 6’ CV KVfl¡lOtGt bujXaoE Ofjpas ¿vofpwv
¿~4o 8EpKó[JEVOS~ TOTE 8’ E<JTIEPOS EKXO7EV 010!)
&yp~ E~OVIÚJV, SOVaKWV IJTTO 1101300V &OiipwV 15
V1j8IJ[lOV 013K 0V TÓV ‘yE lTOpObpaiiOi CV [lCXEEGG1V
e, ‘OPVíS 1] T COPOS TIOX1JOVG4OS CV nETaXoiOl
Gp-I-1VOV CntTrPoXcOuc’ áXEEI VEXtYTIPIJV 001.51]!).
cuy 84 c%v ‘VOTE VU¡14)W. OPEGTtaSES Xíyi5rtoXnoí
4) OiT<noW. fliiKVO 110001V CUí KpfiVfl ¡1EXOVUSpqi 20
[JkX11OVTOI, KOpii4fl]v 6~ TIC ptCTEVEl OUpEOS 1X~~
dci{¡1ow 5 CVG& KW. ~v0ci Xop~v To’rc 6’ <‘ [J.C(YO!) EpTTÚ)V
TI1JKV« TiOcytV Sí¿nEí, Xci’i4)os- 6’ ¿19~. v63’ro Sa4)oívtw
Xii’yK69 ~xctXíyiip~joív &yOXXÓ¡1EVos’ 4)p¿va ¡loXno<is-
EV lIaXOKtp XEI[tÚJVi TOBI. KPOKOS i~6 uaKIYGoS 25
EUU)S1S’ GOXEBÚ.W KOTO[IIOyETO1. OK~tTO 11011].
UIJ.VEUO1V b~ OEOtS [IÓKOpOS ica\ IIOKPbV “OXU¡1TroV
010V 0 ~Ep¡1cf3]V Cpl.OUVIOV Cc~Ox0V aXXÚJV
CVVE1TOV (Os’ U ‘o ‘y anooí Ocots- Oobs- anEXOS cc’ri
KOL fr ¿5 y’ ¿s- ‘ApKO8{T]V llOXiifltbOKO, [.tllTCpO VTIXÚ)V, 30
, , ,C~{KET, (VGa TE 01 TELIEVOS KUXX3]víoii EOTIV.
(VG O ‘yE 1<01 OE& ¿~v ~4ici4)Op¿TpíxO [ltX’ ¿V<S[.IEIJEV
ávbp\ rrópci OVT]T4IJ~ OÓXE ‘yap rr¿13os- uypos- ETIEXGÚ.)V
VIJ[l4)1] cunXo~a~q> ~piionos tíX¿TYITI [1IyT]VCXi
OC 6’ ¿T4XCOYIYE 7Ó¡1OV GOXE PO!), TOCE 6 ¿1) ¡lEyapOícIv 35
‘Epp.dxj 4)fXov 1310V ¿f4)Op TEpOT(OTTOV iSécGm.,
ciUyín¿63]V 8iK¿pw’VO ‘noXi1¡cpo’ro~ Y~6ii’y¿hoTa
4>EIJ’yE 6 «VW.tOOO, X1.TTCV 8 opo 11(1160 TLGTIV3]
bEbE ‘yap (OS 1.8EV o4iiv OIIEIXíXOV TpJ7CVEIOV.
TOV 5 oI4s’ eEp11cfOs ¿píotvíos- E’IS >~¿po GÍjKE 40
8E~óIIEV0S, XOiPEV 6~ v¿q nEptoSc.O bcifwoV.
bfwtci 5’ ¿s- &GOVÓTÚW ~Spcis- K{E naibo ~aXii&jicis-
8cp[lcioíV CV 1IlJKIVOI’JiV ¿pCGKWOlO XO’yú)oO
‘rrap S~ ZfiV\ KOOI¿E Km. ¿iXXoís’ áOov&roiaíy,
SE’14E 6~ KO1J~0V ¿OP TIaVTEs- 6’ &pci 8IJ~6V ETEp4)GEV 45
&OáVOTO1., TIEp{OXXO 8’ ¿ BOIKXEíOS LOVIJGOs-
HáVO 64 [11V KOXCEOKOV ¿itt 4)pévo 11&OIV ETE~t$E.
KW. ~1J [1EV QUTO) XOLPE iSVct~, 01101 64 o’ &oí&ÉI
1JT~~ ¿70) 1<01 (JEtO 1<01. &XXus- I.wrvYO[t’ &oíbfis-.
36. Himno homérico XXVI
Ktccoícó¡1pV LOVIJ0OV ¿pf~po[1OV apXo¡J.’ OEI6E1.V
ZT]V6S- 1<01 ZE¡1EXfiS EpIKlJSEoS’ áyXcibv itv,
0V TpE4)OV 11IJKO[l01. VU[J401 llOfXX TIOTpOS aVOKTos-
SE&S11EVOi. i=óXnoící KOI ¿VSu¡=¿ú)s- áT{TOXXOV
Nticp’ ¿y yuáXoís’ ¿ 6’ &EtETO flOTpOs- CKtITI 5
aVTpq) EV EIJ(OSEI IIETOPí8¡1I0S &OOVÍXTOLOiV.
O1JT~p ¿TIEI. 6?I TOVSE OEO\ noXtiu[lvoV EGpEt}4OV,
TOTE 4)O1.TGEGKE 1<00 útiicv’ros- ¿vatiXoiis’
Kt(YOU) KW. bá4)V1] TIETIIJKOO1IEVOS oi. 8’ a~’ (TIOPTO
VIJ114)Ot, 6 8’ «WYEITO PpÓ~os’ 8 EXC!) acTIETO!) ~~M’~’ 10
(O ¿SIOVIGE1<01 013 [1EV OUTU) XO1PE noXuc’rá4)uX’
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e, .5.6½’6’ ifilas- ~ ~S topos- O1JTIS IK&YOOi,
CK 8 <SiC’ ?onawv Cts- TOUs- noXXoijg’ cuciiiToiis-.
Hesíodo
37. Hesíodo Teogonía 126-130
“EV tÍYOV C(Ol.JTljFoto 84 rol. flfXOTOV C7EtVOTO
015 pOVbv acTEpoEVO’, 11>0 ~V rrEpl. rTaVTci KOXIJflTOl.,
o4)p’ ¿111 ¡1OKapEccI OEO1S ESOS O134)OXES OtEL,
yEivOTo 8 Ol.ipEci IiaKpa, GE&V XOPfEVTOs- ¿VOuXOIJS
NU[l4)¿WV, di vcifoucív ¿a” O~ipEO PT1004ÍEVTO 130
38. Hesíodo Teogonía 183-187
¿cocí y&p bOGá[1íYYES &n¿ccuGEV 01. ¡IOTOE(JOflI,
nácos- 8¿~oTo Foto TtE9íTIXO¡ICV(OV 5’ EVíWJTU)V
‘yE{VOT’ ‘EpUIJs- TE KPOTEPáS ~iE’yóXO13S’TE F{YOVTOS, 185
TC’JXEOI. XOIITIO¡IéVOIJs-, éoxfx’ (YXEO XEPJtV EXOVVIS,
Nthttos- O’ ¿is- McX{os- icoX4ouu’ EU &TTCipOVO ‘)/OtOV.
39. Hesíodo Teogonía 240-264
NPpfIOS 6 E’yEVOVTO IIE’y1]piTO TCKVO GEÓÚW 240
TIOVTQ) EV aTpUyCTq) KW. LopiSos- ‘t)iii=o¡1oIO,
KO1JP3]S ‘QKEOVOtO TEXPCVTOS troTOlloto,
Hpúkú5 T’ EISKpáVT3] TE ZWO T ‘AV4)1TP{TYI TE
TE GéTis- TE FOXTjV3] TE FXoóicr¡ TE,
Ku¡1oO6T] ZTIEIU) TE Oo?~¡ 0ciXf~ T CpOEGGO 245
HocíO4~ T’ ‘Epo’vo5 TE 1<01 E?JV{KT] boS6nrixus-
KW. MEX{TTI XOP{EocO Km. EtXí¡14v3] KW. ‘Ayoui¡
AoaTÚ TE Hpuxr¿ TE <I~cpouca TE A1JVO¡1CVT] TE
N~cof~ TE 1<01 ‘AKTW.T] KW. flpoTo¡1¿SEíci,
zS(Opl.s- Km. Flov¿nri KW. El.JEl.6fls- FaX&rcío 250
‘InnoG¿~ ‘r’ C~OEc(JO KW. eI.¡fUOV<>fi ~oS¿nnxus-
Kii[loS¿Kfi 0’, 1] KiiIJ.OT’ EV ?IEpOEi6¿I flOVTCQ
nvoíds TE COCUJV <IVC¡1(flh) 013V K1J¡lO’VOXTj’y1]
pEto TT~3]lJVEi KW. CiiO4flipq) ‘Ap4ITpf’Vft
Kuw~5 T ‘Hl.¿vq TE EiicTe4’civog 9’ e
1~pj~ 255
FXciuícov¿¡1fi TE 4)l.Xo¡1llEí6iIs’ KOi HOVTOT[
6pEiO
AEíO’yópT] ‘VE iccil Eto’y¿p~ KW. Aoo¡14Scia
HouXuvór¡ TE 1<01. A?JTOV¿3] KW. Aucíávaaca
EilápVr¡ TE 4)iiY3V EpaTi~ KW. cliSos’ (X1164J.OS
1<01 4’O[lOGrl XOPLEOOO 6é¡1as Sfr
1 TE MEV{TTTUI] 260
N~oú5 T’ Eirn¾trrnTE OE¡1íOTO) TE HpoVórI TE
NI1¡1EpTtjS 0’, 1] T[OTpOS’ ~XEí VOOV OGOVaTol.o.
ciUTOi ¡lEV NuptoS <X¡1Yi¡1OVOS’ éEYEVOVTO
KO1J~0I TIEVTT¡KOVTO, &Wi¡1OVU ~py’ E1.81JtOí
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40. Hesíodo Teogonía 295-307
fi 8’ ETEK’ óXXo n4XnpoV CC¡1TiX0VOV, 0138EV ¿OticOs- 295
Ov’wo’is- aVGp<nTrois- o158’ &Gcivá’rol.cI GEORU,
(Jillí (Vi ‘yXci4)up~, OEf111> KpoTEpO4)pOV’ VEXISVciV~
9¡1i<YU [1EV VU¡14)TIV ¿Xucú5iaaci I=oXXl.nápflov,
1¡1l.Gii 6’ OIJTE TIEXOJpoV 54)íV bEl.!)6!) TE ¡1C’yOV TE&l.OXOV <OII1UTYIV, <oOcrIs- 13110 KEIJGCcJ. ‘yaifis’. 300
h’Bo 84 cl cn¿og’ ¿c$l. KÓT<n ico{X~ lITIO ilCTpTj
TT]XOii án’ áOOVdTOV TE GEÚ5V GvrITuí3V T áv8ponow,
~v9’ ¿ipa Ji. 8CfOOOVTO GEO\ KXUTá SoS [lOTO V0LEIV.
f
1 8’ ~puT’ El!) ‘Apf¡1oícu’ 1mb XG
6Vci Xiiypfi “EXISVci,
áGáVciTOs- Vii¡14)3] Km. cXYllpOOs’ YI¡10T0 TIaVTO. 305
T1 8~ Tu4)áová 4)cici. ¡1i’yl~¡1EVW. CV 4)l.XÓ’rrp-I
8cutv O’ 1J~p1ÁYTTIV T O?VO ¡10 V 0’ ¿XucÚilíSl. KOl3pT]
41. Hesíodo Teogonía 346-370
T1KTE & Koupáow LEpOV y¿vos-, dil KOTÍX
¿h’Spos- 1<oupl4olJcl. cUV ‘ATIÓXXUIVI ~VO1<TI
Km. ilOTO11OiS, TOUTT]V 8~ Los’ ~ápci ¡1Ol.~OV CXOUO>l.,
[JaCoS T’ ‘A8pÁjTTI TE ‘Idv’Gr~ <r’ ‘HX&rp~ TE
¿Mopfs- TE HpiiuivúS TE ‘cal O15povf í~ GEoEI&ñs- 350
TE KXU¡1éVrI TE epoaCla TE KoXXíp6~ TE
ZC13&LS TE KXUTffl TE ‘I8iita TE Hacíe6
1] TE
HXn&xdpr¡ TE FaXo~o~p~ T E~ciTTj TE Loavr]
MrjXdpocCs- TE Oó~ TE KW. EUE1.SrIs- HoXubo5pri
KCPK1]{S ‘vE dwfiv cpaTrj HXoii’ro5 TE 1300411.5’ 355
HEpcnfs- ‘r ‘IÁíVEípá T’ ‘A¡=ác’r~ TE F..OVOI] TE
HET90LT] T ¿poEccO MEVEOOW ‘r’ E15poSnx~ TE
MíITÍs- T’ EÚpuV¿¡1r¡ TE TEXEYrÚS TE KpoK¿ilCilXo5’
Xpuor~s’ T’ ‘AOT1] TE Km. i[lEpOEG(30 KoXii4sdo
TE TiixT¡ TE KW. ‘A[14)1.p(O ‘QKiipór¡ TE 360
<di 2’vij<~, ji &ij c4)EV TIpO4)Ej9EOTÓTTI ¿071V <XTIOO4ÚJV.
cinTa1. &p’ ‘QKEOVOO KW. TriOdos- «E’yCVOVTO
ilpEc13liSTOTOI ¡cotipou noXXof ‘yE ¡14V EUJI KW. ¿íXXov
, , uctvuou,u,uuTPis’ Ei(JI KCO!)!.
e,
fi?~0 ilOÁUOilCpEES yatay i=a\ j3¿VOCci X{¡1vTIs’ 365
ilUVTTj O¡1<OS’ Et$4il0130I, BCáOW a’yXoa rcKVo.
‘v¿oxyoi 8’ oZo’ ¿TCpOI TTOTo¡1oX KOVOXrlSO pCOVTE5’,
IJtCC’ ‘QKEOVO1J, TOlJs- yELVcXTO TTOTl’10 Tr~9iis-
T(OV OVO¡1’ TTÓVTÚ)V 13pOTOV aV6pa EVI(JilCIV,Ot dc EKOcJTO~ WJOOIV, 0001. ilEpiVol.CTO?OiiGI. 370
42. Hesíodo Fragmento lOa 17-19, lOb Merkelhacb-West
] oi5pcíci[í Nóiitoí] OEW. ¿A~E74VOVTO
iccil y]évos- o«n8o~<i3v Zcitnipú)V 1<01. aiirixcivocpykuv
Koupifrr4s- TE [Cccl 4WXOTT<I]ÚY[lOVES ¿pxlb[TÍIpEs’.
* * *
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10 (b) (Strabo x. 3. 19 p. 471)
‘Hc=o8os- [lEV yáp tEKOT¿pÚ) icdi > TT¡S 4~Op0)V¿ms-
Guyci’rpós’ ilEPTE yEVCGOOl GuyoT¿pas’ 4)~o{v, ¿~ c5v “OiipEl.01.
OPX11CT11PES”’.
43. Hesíodo Fragmento lOe Merkelbach-West
[~ Gwyo]T¿pEs’, 01. TOLs- OCOIS’ IJÍlXGEtGOl Niiip4os- 1<01.
[Koup~T1os’ KW. Zo<rtpoiis’ EYEV[VTIOO!)
‘Ay{X1oui’~ Oií=aXé<y>oucci
‘1 4)O]fp.phl




.tEpoV, (Dl. flOT[E] nhi¡14)fiE
5 xOpfC]qgq ¡n’yr¡ 4)PW[Tn]TI K ChI Vl1l.
]uv 1j~ptTEXX9vVU)V EV1O1J[TWV
1. . y noXrnjpomoV ci8os’ ~xouc[ov.
k.IsolwcoE TIciTt)p, Ot(OV TE KW. oiy[&’
U ~Soiiuáv’ TE K[p]40 ¡114
10 n]s- iSc SIiVOTO GVY¡T&V &VOpVSTIWV
OpOlO . VT]V K1KX11QKEOKOV[
~AlicTÍOp[GoX]cp?w TIOíYIOflT’ á’cO1LT1V
]Eos- yOít]9)<OU CVVOGl.7O{O1Jji 6’ ¿¿p’ ¿Vi ¡icy]ápois- 6l.6v¡1áovE <yE{VOTO T¿K[VOJ
15 “A’cTopl. KIJCYOII]EVT] ‘cOl. CPLKT\J1?IÚ4 C1’V001yW.[(Ol.,
&TIXfiT(O, KT¿0]«V TE Km. Eijpwrov, 01/11. TIOSEs- [11kv.
1]!) TETOpES, KIE4)aXa\
~ P~ XEtPES ccíc[ .
45.Hesíodo Fragmento 26, 5-17 Merkelbach-West
o;at [i=okipcn HopGáovos- CtEyEV[oVTo
TpERS, ofiat TE SEat, TIEpIKOXXEO kpy Ei.biitOly
TIOTE [A]Oo[8ó]ri KpEtoiiO ‘YilEp s- á[p.ui]¡1ÍOV
‘yEt]VciTo HopG&Voq [G]ci[X]EpbVX¿x[os-} E[l.O]0VO~&qO,
E?JpILJGE¡1{UTT]V TE ZTPOT[O]VtK3]V [it ~¶[C]p&rr1y TE.
rci]V So 1] Nii p4&ov 1<OXXIilko]Ká[l[(O1v GUVOflT1SOI
lo
[.]. [ ] Mo[u]c&oV TE [Ka]T’ &upEa] IhI[cWriEvTa
[ ] [ ] ‘,,. . EG)(OLV lljapVT]cooU T’ ci’cp~ ‘cO~T]VO
1[ ]4iAai xpuco[ctrEt&9v ‘A4)po6fTns-
Ji ] Ex.. 1 ]. 11.1 ]t.[ ]. 1 1 a¡tovT~s’ 15
nop[ ] ‘O . [ . . 1’u [lo’cp’ OEIJpEO o’ljKCfoucaí,
SoSi.ior[o XE{ilo]uccil. ‘u[o’rpbs- ‘caí [lflTkpcX ‘cESVT]V.
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46.Hesíodo Fragmento 140 Merkelbach-West
Schol. AB Hom. M 292 (i 427; iii, 506 Dindorf)
LU~WTT3]V TflV %fVlKOs’ ZEtS GEOcO[1EVoS EV TtV1. ÁE1.[JÁ3VL [1ET~
VU[ld?OJV OVO!] aVciXcyoucOV ijpduGr
1, ‘ccil. KOTEXGUJV ijXX0~V COiiTOV
‘ , ‘Cts’ TciIJ~OV 1<01. <lUTO TOU (JTOI.tOTOS K~OKOV EilVE1J OUTÚ>s- TE Ti]!)
E15pÚSTÍflV &ilOTrj<YOS C~OCTT0OE, KW. bl.OilOpG[lEUGOs- Cts- K~jTTIV C[ltyl]
ciú’rt. CiO’ o{í’nos- <J1JV0~1<UJEV oilTi]v ‘AOTCPLOV1. TQ Kp3]TÓW I3ocíXEt.
‘~EVO~1CVI] Sc Cy’c130s- EKEU’1] TpCLs- ~ot8as- ~7¿V!)TIE M<VWO Zopwq8o’VO
Ka). <PciSd¡1oVOuv. fl ictopto ilcip’ Hcu5&p Km BOKXUXf&~ (fr. 10 Snell)
47. Hesíodo Fragmento 141, 1-10 Merkelbach-West
]il¿pr¡cC 5 ap &X¡.IUpOV {i&op
TT]l. Sc ••• • •.•.. . . ] Los- 8¡1T¡OERYO S¿XoIcl..ilOTl p 1<01 búpov ~&o’ccV ‘~‘1
Op¡1OV XpUOElOV, TÓV p’ ~H]4)Ol.oToS KXUTOTEXV11s-
ibuflfll.clv flpOTftSEcYdI 5
no]Tp’t 4Ápúw o 6~ 6¿4ciTo 6t0p9[Vícou]p[r~]í ~‘ofnKos’ áyciuoii.
C¡1]Q)kE TOVIc4)lJpoúl. E15púrndr~í,
] ilOTY)p OVSpU)V TE GE<3V TE
VU]114)rls- ilÓpO ‘cOXXl.’c6¡toío. 10
48. Hesíodo Fragmento 145, 1-4 Merkelbach-West




49. Hesíodo Fragmento 163 Merkelbach-West
Ps. Apollodor. Bibí. iii [100]8.2 (p. 135. 14 Wagner) Eti¡1EXOS’ 6~ (fr. 14 Bemabé) icaf
T1VES ETEpOl. XE<yOU(Jl. AiiKÓOVl 1<01 Guya’VEpci KciXXíc’rít yEVEGOcit.HofoSos- ¡4V ‘yáp OI’JTi]V
11fov ¿Vol TÓV vup.4)CJV X¿ycí. “Aoios- S~ (fr.
9 Bernabé) NU’cT&OS’, ~PEpEK1J83]s-8~ Kr¡’u&os-.
49 bis. Hesíodo Fragmento 169 Merkelbach-West
Sehol. Pind. Ne. u. 17 (tu 34/35 Drachmann), “¿OpC1&V yc IIEXEUÍSUW” CTITElTOI 8~
8í& ‘rl ÓPE{ciS EbE ‘uás’ HXEl.ádcis- 1<01. TiVES [lEV E4)000V, ¿iSrí VIJ[l4)O1.
W0V, <DV Ot JUTEPES 01H01.
TflUy¿Tfl ‘r’ ¿p&cua ‘cdi ‘HX4icrp~ KIJOVÉOTIIs’
‘AX1<13<SV1] TE 1<01. ‘A<YTEpO1Tq SU] TE I=cxoíÑú
Moid TE í<di. MEpÓTH], Tas- 7C. VOTO 4)cif8íp.os- VATXOs-
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]‘At8~s- Kat ct’EpcE4)¿VELO
]vov TiEp’l. ‘yáp xaptT1. UTEc~aV0)UOv 5
iroD 8’ ‘I0Ot(OV y¿VEG’ uVs’
GEORiV 4nX[o]u aGOVáTOldIV
1v ‘AcTpr¡C§os- T]l.J’cojIOl.o.
51. Hesíodo Fragmento 195 Merkelbach-West
10EV <XVr¡’y. [ 19[




ji TOCE . . . . i~3t0V KW. ápitt~EXoV1 MEV¿[XOOV
?j<5’ ‘AYOIIéIIJVOVO 810V, Ss- [“Apycos’ Eiupl.JXQ[po1.o
]YnciT~í OVOt ~[o’í ~o{p]civos- iwv.
52. Hesíodo Fragmento 235 Merkelbach-West
‘IX¿o, TÓV p’ E4RXT]GCV (xVOt LOS 131.0; ‘An¿XXúaV
KW. 01 TOUT OV(SIIT]V’ OVO[l’ (¡1¡1EVO1., OUVEKO V1.JI.14)T]V
El.ipOIIEVOS ~IúXEuIOV[l
1X~T]¿pci’rfji. clnX&rriTI
fi¡lil.Tt TÚJl., OTE TEiXOS’ cii8~i~’roio n&upos-
ilOLTiGE HOCEISÓU)V Km. ‘ATIOXXÚW. 5















54. Hesíodo Testijuonia nova quattuor (ap. Solmsen Hesiodi opera3 190a)
In Philodemi libro De Pietate (P. Herc. 243 iii) latere cognovit W. Luppe (Cromita
Ercolanesi 14, 1984, 109 sqq.; cf. West, ZPE 61, 1985, 1 sqq.):
(Hesiodus dicil) ...]Gcu T« TÚ.)!) [TJpEJ1~VT¿piIOV, 1<011 TOVII 11EV
‘An¿XX~ [T¿Ov] Mouo~y¿yi[v 4]pOcG¿V’Vci TTI[S Mo~o1p&os- 6iiycirp~[s-
E15IPo<os’ ‘Apy&’iiov TEKEII},] ¡1E1.X6¿V[TO 6~ TT1V VPikYOV ¿Cil’ EKE{Vt1S’
crro]vo¡lacoí, ‘F[IXÚ¡l1¡lÚavO 8’ ¿i= ÁhXún’t18os’ ‘r~s’ ¿pk.o¡1¿]vn; T&SEX4)[OÚ
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‘yE!)]V3]00l (= fr. 64.13 sqq.), T¿OV 6’ ‘A[cKXflhrZV ¿~ ‘AporIVór¡s’,1 (= fr. 50),
[1~I<5’ ‘AK0ICciXEXC8o 74] TOl. T?~V ‘Ep¡1i~i[í cuy]yCvopÁv3]v u[EpIUt5Ctv,
¿pcicO~v[cii. SM iccil KupliVn[s- (fr. 215) 1<01 AI]Godcns’ (fr. 185.1?) KW.
Yhii[ltTjS] ‘AcTpt~Sos- (fr. 185. 8) K[01 ‘Vii;] Tpo4)owíou ¡1[3]]Tpos-
‘Enhiicá~Lr~ s-.
55. Hesíodo Fragmento 291 Merkelbach-West
nig4)aí XO1ÁTCUU1.V ¿~iaí,
‘I’ciíadX~ ?¡b~ Kopún”’ís- ¿uc’ré4)ov¿s- TE KX4E1.a
47’OtW 0’ qiEp¿Eaaa KW. Eú&Spr¡ TOv1JTICIIXos-,
&s- eflf5~ys’ KOX¿OUOíV Cilt XOOVI 4)OX’ ¿xvOpúSnÚaV
56. Hesíodo Fragmento 304 Merkelbach-West
, ,EVVCOI TOl. QOEI YEVEas’ XCCKCPiiCO KOpWVYI
¿cvbpúiw fi~ÚSVTúV~ ~Xo4)os’ 64 TE TCTpOK<5p(flVOS
TpEis’ 6’ ¿Xá4)ous- 6 KOpOt 7TIpÓcKETOI ouT&p 6 4)oiVlt
EVVEO TOIJS ‘c¿POKOS 8&co <5’ flIJEIS TOIJs’ 4)O{VI1<OS
Vti¡14)ciI E13TIXO’ccijlOl., KOiipOt Los- o’vyl.¿xoío. 5
57. Hesíodo Fragmento 352 Merkelbach-West
Lactantius Placidus, Narrat. fabulOvid. Met. XI fab. 4p. 69 1-2 Magnus
Pan, cum Tmolo monte Lydiae frequentius fistula se oblectaret, elatus gloria agrestium
nympharum Apollinem in certamen devocavit. ludice ergo Imolo, cujus mons erat, cum
Apollini victoria esset adiudicata, Midae regisupradicto adsistenti soli displicuit. quam ob
causam Apollo ob candem stultitiam, quam et supra gesserat in Liben patris voluntate, iratus
dais aures ejus in asinias, tU essent sempiterno, effecit,cuius iudicium mdli reí facerent. qul
tamen fertur Midas csse Matris Magnae filius. sic cnim cum Hesiodo consentit Ovidius.
Otros épicos
58. Cypria Fragmento 5 Bernabé
e~ ‘.fi 6~ (113V «[l4)l.TIOXOtOl 4)l.Xo[l[lE18i]s’ ‘A4)po6fTfi
TIXEé{JICVOI oTE4)aVoUs- ¿úSbcos’ ¿iv0co llOlfis’
IT!) KE4)0X013171.V E@EVTO 0E0\ X1.ilapoKpljSE[lVO1.,
Nti¡l4)aí 1<01 Xáp1.TES-, ¿í[1ci 8~ xpua4i ‘A4)po8{Tfl,KciXoV ác{8oiioí KciT’ 5pos- TroXiiní8á’cou “I53]g.
59. Paníasis Fragmento 20 Bernabé
Schol. Hom. 0 616 b (V 623 Erbse) dci 8~ 1<01 vii ¡14) cii.
‘AXCXijT1.SEs-, dis- 4)3]ct HciVtiocucís-.
60. Eumelo Fragmento 15 Bernabé
(1) Apollodor. Bibí. 3,9, 1 ‘APKÓSOS S~ ¡<di. AcOVcfpcis’ Tfi5’ ‘A¡1IJKXOlJ 3]
MC7«UJE<9QIS ‘uf~s- KP¿KWVOS-, (OS 8c E5JI3]XOS X4’yEI, VIIJI4)r)S
XpucoilEXE(cis-, ¿7EVOVTO TlcitSCs- “EXOTOs- ‘ccii ‘AtEL8cis-. OIJTOl. TIjV
71)!) C¡lE9IGITVTO, TO <5~ TJ&1) KPÓTOS ELXEV “EXOTo’ 11(11) Tzetz. in Lycophr.
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Alex. 480 (172, 20 Scheer) ‘Ap’c&s’ PB Lbs- ji ‘ArnSXVnVOS 11015 1<01.
KoXXlcTo~s- Tt]S’ AuIcáoVos- BiiyoTp¿s-, ¿55 4)fiO1. Xcfpúw 6 AOIn$o’cOV¿s-
(FGrHist 262 F 12b)} ‘cUVT]7(OV CVCT1JXC TWl. 10.1!) eA¡la6p1366wv Vii [14)(OV
KlV8UVfEiiOIJGfit ‘cciTO4)00pfiVm. <vii; apu6s-, CV 1) 7E7OVUIO fl V1J¡14) fi, hilo
XE1[laPPO13 ilOTOIIOU 6ío4)00pEfcr¡s-. ¿ S~ ‘Apí=&s’ <10V TIOTO¡[OV
&VETpE43E 1<01 Ti]!) ‘>‘Í1V XWI.~0TI <OXUPUUEV, fl & VU[l4)11 {XpUOOTIIXEIO
T1]V KX~OTV KOT’ EtiiifiXoV} OIJVEXOOU<YO ciIJT<OI EETEKEV “EXUTOV 1<01.
‘A¡l4)l6ci¡1oVTO, Ei~ (0V Etc.!) 01. ‘ApicáScs- MSs’ 4)ficl.v ‘AilOXXÚ)VlOS (2,
475)}.
60 bis. Eumelo Fragmento 17 Bernabé
Tzetz. ad Hes. Op. p. 23 Gaisfoid (vid. et. Codd. Barocc. 133 ap. Cramer, Anecd. Oxon. IV
424, Eudoc. 294, Excerpt. ap. Iriarte, Cat. BibI. Matr. p. 320, Ruhnken, Hp. Cnt. 222 = Op.
II 609) &XX’ E5¡lflXos- [1EV ¿ KopfVOl.os’ TPC1S 4)~cix CtVO1. Mo’áaos-,
GiiyciTc pos- ‘AilOXÁ(OVO5’, Kfl4)IÁYOÍIV ‘AXE XiÁ8o BOpIJGGCV%0.
Lírica popular
61. Pólux IX 127
yiiVcilK(OV SE ¡iaXXov T] noi<5ío, ÚicilEp KOi fi 4S=TTO MOXíÓSEs-,
43{TTO? Poio{, 4JCTVI MEXIIOI rrapOc ~J(O!) fi!) T«S’ & Vii k4)0S’ EU4)fl¡1OU<YOI
Gcoiici, TIOPOtIJVOIJOOl. OXXrXOS CtS TÓXOS.
62.Carmina convivalia 4 (PMG 887)
d H&v ‘Api’zob{as gc8¿úw 1<XCEVVOIs-,
¿PXTIUT& PpO[ltOl.S’ OTIO6E NII114)01S,
yEXCIXYEl.OS ú HA~ ¿n~ E[lOls-
tCUtpoclJVO.s’ TOI(J6’ ¿xoi6oi; 00l.SEt KEXOP3] [1.4Vos-.
Lírica coral
63.Alcmán Fragmento 63 (PMG 63)
Ndtbcs- TE AO[ITTá8E’ TE OuídbEs- TE
64. Ibico Fragmento 5 220
v14[l4)o 01.0V
36 TOiS VIJ[jII4)0t5
1 . ~tl. Kpov{ou nmxm. 4)a[
KIpÓV1.OV EV ACOVT{VOl.S’ [..3.
TflJI’cVÚ)5’ CPXE(JOOl. <rO!) 5
IT. ilOTE ¡1EV K1JV1]7E
Eill.6Eb~OVTO ‘V0iS
]xcopoH 1<01. TO
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65. Píndaro Olímpica VII 13-19
ÍJUV
KW. ~ ~ Oj.1’.pOTEpUJV
Lciyopq KOTE~OV, TOV TIOVT1..OV
Ji ¡1114GW, ncii6’ ‘A4jpo8fras-
‘AEMOI¿ TE IJl.Jjic$JOV, <P¿Gov
E1J01J¡1JXOV 54)pa TIEX¿p1.OV ¿{vbpo ~op’ ‘Mc 15
4)Ei4i OTC4)OVUMIYÓ[1CVOV
&l.VEOt) ThiiyIli.as- ailO1.V0
1<01. TTOp~ KcicrciX{~, nci
TE~O? TE áO[IcCyflTOV OOOVTO
‘Aufcis- EUpUXOPOU Tp{iloX1.V V&0OV ~4Xcis
C¡1f3oXQ vcifov”rcis’ ‘Apycfq cm’ Oix¡1q.
66. Píndaro Olímpica XII 13-19
131< CI)l.XaVOpOS, fiTOl. 1<01. ‘VEO KEI)
¿Vbo¡1Jxos- O1~ «XEKT(Op cuyy¿v~ rrcip’ ¿u’ríq
«¡<IXEtis- T14tá KOTC4)iiXXopoficE(V) TIO&(OV, 1 5
El ¡IT] (JTWIRs’ aVTIaVCtpO Kv’úúcf OS O’ ¿i¡1CpUE TIOT]pOS.
VUV 6’ ‘OXIJ¡1r¡fg GTE4)O?VWOO11CVOS
icen 6’is’ ¿1< HuG&vos- ‘IcG¡1oi <1, ‘Ep’Y6TEXE9,
OEp[1& Nu¡14)dV Xou’rp& PWIJTWEiS ¶11-
, ,XCÍOV TlOp 0l.1<El.OI5’ &pOUpITtS.
67. Píndaro Pítica IX 50-64
Cl <5< XPP KW. TJap (Y04)OV aVTl4)Epi~Ol,
U’ CpEU?i TciUTQI TIÓcIS tKEO ~&cc0V
TOVSE, 1<01 [lEXXEl.s- iiilcp TIÓPTOIl
Lbs- «OXO!) TIOTI K&ilOV EVEI’cO?I
(VGa Vl.V áPX¿ilOXIV OfiGEIS’, ETa Xoév ¿cyctpoís-
VOUILOTOIV OXOOV ¿s- &¡I4){TESov 55
VIJV 6 E15piiXct[tuw T¡6’ljvIá coí Aípiia
84&Tm. CIJKACO Vii[l4)civ 8Ú5[l0c1v EV xpucEoIs’9ilpO9¡pwV 1VU 01 XOOVOs- ITtÍJciV 56a
O?uJTt1<0 (JUJVTEXCGEl.V ~VVO¡1OV &úpr’jccTcil.,
oii’rc noyKápfltiLkv 4)u’u3v v&
ilOIVOV OUT O7VWTO IJT]p(OV.
‘v66i ncii<5o TE~ETW., 0V KXIJTOS eEP¡1&s’
EiiOpOVoIs’ e~Qpoící KOI Fcifq 60
¿CVCXWV 4)tXos- IJTIO IJ.OTEPOS dÚYE1..
‘red 6’ ¿iwyouvC&ov Oorjcd¡1Evot f3p¿4)os- aó’rots’,
véK’rop EV XE{XCG(Y1. ¡<o”í ápj3poctcii’
<YTO¼~O1.CY1., GljOOPTdÉ TE 111.!) «OOIVciTOV,
Zfiv’o ¡<di ¿C7[V¿V ‘AilÓXXUW’, &VSpácí xápvo 4ÁXoís-
68. Píndaro Nemea 11 11-15
E’ ÓpEi&V 76 HEXEISSUJV
[13] T3]XOGEV ‘QOplÁflVO VEtO6OI.
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ícm. ¡tav á ZciXopús- ‘yE Opétoí 4)65To IIOXOVIV
biivo’r6;. ¿y Tpdtq ¡1EV ~
KT<JJp A’fovTos- ¿iKOIRJEV. ¿ Tl.¡165¡-)¡1E, c~ & &X’cá
TIIT’yKpOflO1.> TXOIGU¡1% «E’~EL 15
69. Píndaro Nemea V 25-43
di. 6~ iiptnTu~ToV ¡1EV UIIVT 25
O0V Lbs- <lYPXO[lEIJO1 ~YE[1V0V eci-iv
FfrQx¿o 0, (OS TE VtV á~~pa
KpT]04s- ‘ITITIOXUTO? SOXq) 11E8&G01.
ijOEXE ~l3V&!)O MOYIVtS’rcov OKOTIOV
ilCiGcil.(Y &KO{TOV tIOl.KiXOI5’ I3ouXe.ip.ocíV,
4$EIMYTOV 6~ TTOI3]TOV cuv4rrci~E Xóyov,
Ws- tipo VU¡1tELO EilEtpOl 30
‘cEIVOS EV X¿KTPOIS’ ‘AKaOTOU
(CXCV iioXX& ~C’tJV&S’ <10 <5 CVOVT1OV 1>1.!) ilOVT1. Ou¡1ÚJ
ilOp4)0[1EVO XITÓVEVEV.
TOlO 6 ¿pyáv KVkOV OlrTEívJt X&yoi
i~ei; & «TI«VIIXVITTO VU[14)O?V,
t~El.1’fOU TI0T~P0s- x¿Xov
8E{001S ¿ 8’ cu 4)pac0ii KOTCVEIV
JE!) TE Ot OpOLVE4)T]S’ ¿.~ OÚpOVOEI
Zcbs áOov&rún’ PociX¿s-, <00<1’ CV TCtXEl 35
TIOVT{0v XPUOXtXO?’cá1-<DV TlU>«
pÉiISUJV il~< E1.V ÓKO1T1.V,
E’ yO[l~pov TIO<3Cl.&XU)VO ilEtoITis’, Bg A’1.’y&OEV 11091 K~XCI7
TaV Oci¡1& V1/1CTW. ‘IOflIOV Aúipf 0V
(VOO V1V CU4)pOVES’ iXot
cUy ¡<aXá ¡iota ~o& GC5V 8¿’coV’ral.,
KW. (TOEVE1 ‘yii{óiv EpU~oVTl 0~pOcEU
H64vos’ <5~i ‘cp{VCI. cU<y’yEVrjs- cp’ytúi} flcpl. 40
ilaV’r(OV. TI] 8’ A’IJy{VOGE 61V, E15015¡1EVE5’,
N{KOS- CV «y’ctovecicí ilIT~V(OV
-ilOtKtX<flV sonco; U[1VI§OV.
70. Píndaro Fragmento 52 y (Pedn XXI)
]oiipovi~[








KpciVtOV TOUTO ~0Q~[OV 10















‘di ‘4 ~0OÍJXE1.CLV‘OhJL¡lTI&ov (27)
vii ¡14)OjV qp~QF91joictlV
]ai-o6o¡1[
71. Píndaro Fragmento 70 b ~DitiramboII)
A’ TjEp’1.v [lEV EpTIE cXolVO<1EVEIOI 1- áoí<5&
&QW pci ~W-~
Km. ‘ub 941V Kl~ST]Xov &VGp¿nol.cl.v OilO cTO[1aTÚw,
6ioTIérrLT]a[vTol.
.7
‘cXoíot VE 01. [ . . cRb&rcs 5
cXov Bpo¡1{ov [TCXE]TÓ!)
KW. ilOP~ cI=8ÍilT]ov Los- <Yópcivfdoi
CV ¡1EyapOl.s- ‘v~t]v’rí. cE¡1vg [1EV KciTaPXCI
MciT4pí ii«p [l[E’y]aXq kó¡1I3oí TUTTOVLtW
EV Sc ‘cEX~X0S[EV] KpOTOX’ OROO[lEVO TE 10
Sdts’ VilO tav[GoRcí TIEUKOl.S
& Ndt&tw ~p<ySoiirroi. (YTOV0X01.
¡1Ovfm. T &Xo4of] ‘1 ¿pfvETcii. Pl.QOIJXEV1.
cuy ¡<?Wvú.
E!) 5 0 T10’yKpOT3]S KEPOIJVOs- ¿C¡1r’v&oV 15
nOp ‘cc’c{vnhroi TO T’] ‘EviiciXfou
~yxos-, áXKÓEOOá [Tic HoXXá<5o[c] cívy{;
[ll.Jp{ÚiV 4)00’y’yW~CTOI icXoyyais 6paí<sSv~úav.
pt¡14)ci 8’ dclv “APTE¡11.s- oto~oXas’ CEIW
~ci1.G ¿y bpyais’ 20
BO’cx{ol.s’ 4)fiXov XE<SVTGW ~1
6 Sc 1<T]XE1.T0I XOPEUoCcOlcl ¡<aB. GT]
pá5V &y&aís-. E[lE 5’ ¿~OtpETO[V <~‘1
‘capiiKo 004)65V EilE(OV
Mote’ ¿xv¿c’rcic’ ‘EXXá8í KO[XNIXOpY 25
EIJXO¡1CVOV PPl.ocip¡1áTo1.s’ St OYj~al.s’,
~vGo no0’ ‘Apiiovfciy [4)]4¡lci ‘yq[¡1E’uóv
KáS~¡1oV 1J45T][XOt]S T¡pOfltSCclJ[01. XO?XEtV 1<C&
va!) áb2]s- 8’ ¿K[OUcEV bhttáv,
i’ccii TEK El.i8o~o[V ilcip’] &v0poSrio[is- 7CVEaV. 30
L6viic[] e[ ]. T[.h’[
laTE[p
ilEl
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72. Píndaro Fragmento 165 + 252
<PolAco; ... iñrbv &fvépov cii4rn~s KCKXlpÁVoV, ár¿ 6¿ Toii xp¿vou rrtiiTctv
¡~éXXov, ~a¡ict~iv cVGT1~pfta9 ¿ni itXéov Ii¿vcn ¿nofrgrcv. f~ Wc N4u~~ Ocaaavtévn
x6pw OIJT<oi ó¡toX¿yrrcv icob¿V6pou
TE’c~ [Op 0165V05 OEÓ4)IPOOTOV Xaxoica.
Kat ciccXcucycv auTor un ay OiTCtV. o Sc TTfl’ cruroucnai> aUTr~; TITlicYaTo. i~ 6~
&h aUTQ, 3n TOV Kaipoii wfIs ¡d~cos attKro¶1cvn Gol. r.chcca ¶ipocpa, Kai TIOTÉ
rcoucuovTos- aú’rot rtapl.T¡TGTo ~ ~ 1T1.KpOTCpoV S’c arto48cy~ájicvog- ci; ¿pyt~r
cTpc4sc TflV Niig~~r ¿Sc’rc nh
1pmefivah
73. Simónides Fragmento 50 ~PMG 555)
1
<5fbúrí 8 EU il0l.5’ ‘Ep¡tas’ EvaycoV1.os-
Moíd~o~ OipEtas &X1.K0~XE4)ó poii
(1-lKTE 5’ “A’rXcis- EilT« tOilXOKO[10W 4)l.X&v Guyci’rpúiv
TcXVS «OXO!) ELSO5’, <OO>Ol. KUXCOVTOi
HEXEIÓ8C5’ oilpáVl.oí. 5
74. Baquilides Epinicio 1, 112 ss
TpiTaTat ¡1ET[
á[l]C pal. M{VUg áp[fi~ios’
ijXRJOEV OiOXOilpV[!VOl5’
VOUcÚJ1 TIEVTfl’cOVTO? Cuy KpT]’rdiv ¿¡1fXÚR~ 115
F 4íbs- E15KXE{OU Ñ K’cci
Ti ~ct014(OvOv ‘c¿pov
4E~Ie¿Ov Sd¡1aocv
‘céil cl XIITIEV ijpl.cii X[o]65v,
¿f]v8pos’ áprff4)fXous-, 1 20
TORÍYiV TIOXIJKIPTI[lVOv XGOVO
VEi¡10S &iloil~X¿wV (fl[IXCIT ES
l=v~cbv i¡1epTav [TIót~’JV
P]acXdis’ Et púrnl.á[8Os-]
SEKaT(Ol 8 E15t[ávTUov 125
[lT]!)1. TE]K EUilXOK[O¡1OS
vii lito 4)Ep]EKIJSC1 [vdcuui.
75. Baquilides Ditirambo 17, 50 ss
Glcipcos’ ‘AXfoii TE ‘ycirii3p&. XÓXOOTV 3]TOp, 50
{i4)m.v¿ TE TIOTciIVtOV
.5- A[lT]’uv, ChilE!) TE l.IEYOXOCBEvCs-
ZEÍ) ilaTEp, ~KOIlUOV El. ilcí) ¡lE i’ii¡iL4)a
4oV1.cco XEUKÚSXEVOS COY TC’cE!)
!)IJV ilpoilE¡1TI’ «il O1JjIOVOU I3oáy 55
ThupicOCipO!) acTpciilaV
Ofl¡1’ &pt’y~v(OTOV
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Lírica monódica
76. Alceo Fragmento 5264,11 ss
á1p~ij xci½c[KuXXávas- ¿ [IESEIs-,
cE ‘yap ¡101. 0O[lob IJ[IVT]V
!)OS’ KXOTTfi[
yJCVEOXl.ci[





1] Sc TpiTT].[ 20
&]PXi]V & E[ Nti¡14)aís- Tais-
[Ños- ¿~ Ol.y1.OXG)J 4)cáQl. TET1JX[lE1JOIS’
77. Anacreonte Fragmento PMG 357




8’ útx¡Xás- ¿Op&ov ‘copu4)ós’ 5




chii¡Ii3OIJXos’, TOV E¡1OV ‘y’ (p(O~
U) áEOV1IOE, S¿xEcBcn.
78. Anacreonte Fragmento PMG 448
ci(JTii Nu¡i4)6ov
79. Safo Fragmento 30 Voigt
VUJ’cT[ .
ilapGE!)ol. S[
ilO?vviiXl.OSO .[ .JQ .[
(Ja!) «Ci 801 .1> 4)kXÚro’ra Km. !)ii[l
4)as’ to’c¿Xiln. 5
¿XX’ ~yép0~s-, ñtOk
(JTEl.XE col.; 13 [laXiK[ciS
1TIEP ¿5ccov & Xuyti4)qt.’os’
iiil!)O!) E{]&op.Ev
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SO. Safo Fragmento 116 Voigt
XOiPE, VU[l4)O, XÚZPE, T{WC ‘yó¡113pE, TIOXXOI
81. Safo Fragmento 117 Voigt
tXOiPOIS a !)U¡14)Ut, XJIPET(O 8’ ¿ ‘yó¡i~pos
Poetas menores
82. Praxila Fragmento PMG 754
di Sí& ‘¡65v Bu pt&aV ¡<aXov ÓIBX¿noíoa
ilapOEVE TLY!) KE4)JXaV Ta 5 (vEpGE !)U’[l4)cX








.[.]. 0) ‘yflOV E1JPOIJ[XOPO1)
XÓ’yl.a 6’ CTI 1TOTEpW[V
KO(J[iCtcZJU(Ja Fí8to[ 10
ilcipO[C]!)ii(Jl KOTcX[
noJXX& ¡1EV ta4)kcbv UúSw
‘y &px]a’ybv KoG[l[El.cYOl X&yuJs-,
~oXX« 6’ ‘Qp{kÚVOJ ¡1E’yJV
Kl] TICvTCt[’cOVT’1 Outl.PtcXs- 1 5




icaXa F1SEIV ap[ 20
JT]OV .1/ Tt’cT[
.J.TEKETO TU[
84. Corma Fragmento PMO 692. 8
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84 bis. Corma Fragmento PMG 654,
Jciyap01áq[ J 1 0
T&V S~ TI3]8Ú)[V Tp1S ~IJEV ~
AEIJs- ilOTEi[p ilavT<OJV [3cicíXds-,
‘r1$is- & TIOV<1LÚ) ‘y&[1EI [lESO.)!)
H[onbócúv, ‘r]&v 8~ 8oiiiv 15
FiJpos’ XCI=T[poJ I=paTouví,
TU!) 6’ Yciv Mtj[acJ &‘yaG¿Os-
iltis’ eEP[l&s-. o{i[TJU y&p “Epuiús-
¡<i~ Kotilpl.s- TIIOETITV, <11(05’
A
E!) 0O[IÁOs’ ¡iOVTJ5’ Kpoii4)060V 20
‘cuSpas’ EVV1. ~X4C0T]
TI] 1101< E1~UMDV 7CVCGXCYV
E(J’yE!)VaOOVG Et¡1[IGtJ(OV
‘cITO00 VGfi n[olXoii[cTI]Cpfrs-
‘u &‘yEtpÚ) T ES’ EI.1]ciEv’rocJolivÍO 25
Tp{TIO8OS (fll.T[
‘r68c ‘y¿pas’ ¡4 Ji’
ES’ TIC!)TE{1<0[VTW K~~XTE~W1)
O¡19¡1(flV népEoxoJs- npo4)d-
TOS (JEjIV<fl!) [&SOI1IITÚJVXccx¿5v 30
w4rniibl.av ‘AK[p3]]4)E{V
85. Pratinas de Fliunte Fragmento 3 SneII (=PMG 708)
<XC» TiS’ ¿ 6¿pii~o; ¿iSE; ‘uf TÓ6E TU XOpEU[lOTO;
XiiilóTa’ya Su¡1¿XoV;
Ellos- C¡10s’ ¿ Bpó¡1l.os’,
~ 6C1 ‘cCXc2SEU’, CLIC 6C1 TIOT0’yEW
0V OREO? cU[lCVOV [lCTJ NQYÓ6WV
‘cl> KVOV a’yO!)’ua
TTOl.Kl.XoilTEpOV [lEXOS.
VIV 0101.80!) ‘cOTE(JTWYC HIE
pYs’ ~Od{XCIUV ¿ 8, aúXós’
1.J(JTE~OV XOPEUETÚ.) 5
Kcil. ‘yap EGO UTT3] PETOS.
‘cÚ5[lw [lOVOV 8hJPa[laXOIS’ TE
ríuyi.axfcnaí VEIiflV GéXoí ib pof VG.)!)
A
E¡1[1EVcYI cYTpUT3]XJTO?S’.




.7tOiina Tpiiilál}q) 8¿¡1ag’ TIETIXOG¡1CVOV.
jiv ‘t8od ¿fbc col. 8E~í&s- 1<01. ilodOs- 6l.cippi4á 15
0pl.a[l~o8iOópa¡i~E, 1<1SYOOXUIT’ &iUX.~,
=011<013> aKOiiC TUl’ ¿¡1(U) A(lflpl.OV XOPEfITV.
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86. Timoteo de Mileto Fragmento 4 (=PMG 780)
E’YXEUE 8’ Ev [1EV 8¿ncis- KtGOiVOv [1EX011!)01s-
(JT01’yOVO5’ &[1~poTa; clt4)p65l. ~phJac~oV,
C.1<0~tV SE ¡RTp’ tVEXEU, &VC[lI<Y’yE
8’ 0111101 Ba’cxtoii !)EOppIJTO1ONV
8a’cpYioíol. Nii¡14)aV. 5
87. Timoteo de Mileto Fragmento 5 (PMO 791) col. III 105 ss
itt Miicíaí 105
SEvSpo¿OEípcil. ilTu(01l,
[~MicJauG¿ji’ ¿VGéV[6JE V1JV «fiTal.;
4)Epó¡1EG’, 01> ‘yap (‘rl. TIOT 01110V
{céb]11ci S¿~c’vcu [TI¿XRs-
K[.] .cy ‘y~~f XEPI TT01[ .]c[ .Jvu~í4)aío’yovov 110
88. Telestes de Selinunte Fragmento la (PMO 805 a)
tovt co4)bv ‘JOy01V X~ CilEXilO¡1011
01 013 (YO?!) 013K VO(fll.
8pu~ois’ OpE{Ol.S’ Opy01V0V
<5<01V ‘AGáv<ixv 8uuo4)GciX¡1ov aicxos- ¿1<4)0131-1-
Gclccxv <Sieis’ x~P~ CK1301XE1V
VI> II4)01<YE!)E1 XEl.P0’cTIJU(fll. 4)flpl. Mcipctirn. icX¿o;
Ti. ‘yáp VIl’ CU3]pa’r01O ‘cÓXXEOs- ¿OeÚs- ~p<OSCTEl.pEV, 5
ilJpGCVOV ¿ry01¡10!) Km. a~at8 ancl’El.IIE KXúG¿;
89. Filóxeno de Citera Fragmento 16 (PMO 829)





90. Semónides Fragmento 19 Adrados
Gtioiioí Nóp4ats- ?iS~ Maíá8os’ TOKÚJ1.
01l.¡1 EXOUO1. ilOt”C!)(O!)OUTO1. ‘yap &VSpU)V ‘ “‘
91. Eveno de Paros Fragmento 2 West
0 ¡11] TIOXO I~3]<5’ ¿XÍXl.c’uoV13c1’cxou ¡1ETpOV ciptOTO!)
(01-1. yap fl X<iilT]s- dHo; T] ¡101v{T]S.
XO?{PC1. Kl.pVá¡1El’0s- Sc Tpl.Ul.V Nt[l4)aícl. TCT01p’uOs-~
TI1¡1OS’ 1<01 GaXápol.9 ¿0W!) CTO1[1OTITTOS’.
El. 6c iloXhis- ill’ClJ(JEl.E!), &TIC(JTpailT01l. ¡lEV C~XO’r015, 5
13 01ilT14El. 6 lJill’UR, yEtTOl’t TO1J GOVáTOU.
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Esquilo
92. Esquilo Agamenón 1178-1183
KW. ¡1i]l’ .5 XP3]c[1bS 01>1<4<1’ CK KciXugwiTwv
&rrcit &Sop’cás- VEO7C¡1OIJ VU[l<b rjs-
Xcigrrpbs- 8, COIKEV fiXfou ilpos’ Ctl’TOXUS 1180
ill’C¡IOV E<Yg~E1.V, (DOTE icdji«’ros’ StI=T]v
KXiii~Cw npbs- a~i’yas, ‘rot6E nhliciros- no?W
¡1C14011 4)pEvÚRYÚ) 6’ Ol.JKCT’ « 01’lVl.y[lÓT(OV.
93. Esquilo Fragmento 47 a Radt
&XX’J Eta, 4)tXoí, QTEiX(fl[1Ev ¿S1JO)S an
yjq¡1O!) OP¡1W.VÚJLiEV, CItE!. ‘r~XE0s’
Kal.pOs- aV01IJSOS VIS CTIW.1)C1..
KW. Ti¡va [¿hop65 V1J¡14)T]v ii[~k
ilflVU f3ouXo¡icvrjv ‘rna fi¡íc’répas- 825
4)l.X¿’r3]ToS U~!]l’ KopEccCcGat.
94. Esquilo Fragmento 342 Radt
95. Esquilo Buniénides 1-33
HP&PHTJ2
Hp65’rov ¡4V cuxi5 TWSE ilpEc~E1JÚ) GCU)v
Ti]!) ilp(OTo¡101VTIl’ Faiciv ¿¡< 6~ ‘rfjs- Oé¡1íl’,
ji Si] ‘ib jl3]TpOs- dEUTépIT TOS (<E’rO
.7¡1O?VTEIOV, <os- Xo’yos TIS EV 8~ <vp ‘rpl.Tq)
Xáxa, SEXOtiOrIS, oilS~ ilpb ~{01V Tl.l’OS’, 5
Tl.’rcivk; &XXT] ilW.s- XGOVbs- KITeECETo,
4’ofpry 8<Swcí 6’ jj yCvCeXIol’ S¿ol.V
ct’ofpy Tb ‘l)of~T]s- 5’ OVO[l’ EXC’. na pu5vii ¡10V.
hrrúw & Xf¡ivr¡v A~Xfav ‘rc xotpóba,
‘c¿Xacis- ¿il’ &‘c’r¿~s’ i’ciuu6poiis- T~S HaXXcíSos’, 10
ES’ TT]vSE ‘y01UXl’ 1)XOE Hap~coí) O 8pcis’.
ilQITTOUJÍYI 8’ 01IJ’rOV KW. OCPiCOU(JI!) pL’yci
‘cEXEIJGOTIOIOI na’ibEs- eH4,atcTo~> XS¿V01
«VT][1EpOl’ Tl.GCVTEs’ 3][lEp(flgCVT]l’.
[1OXol’Tci 8’ 01ii’rbV KapTa ‘n¡1aX4)EI XEÚSS, 15
AcX4)¿; ‘rc Xupcis- ‘ifiaSE ilPhJ¡1VUiT3]s- aVci~.
TCXv1-j5’ 64 Vl.l’ ZEts- EVGEOV ¡<Toas- 4)pcva
1.cEI TéTapTO!) TO1O6C [J.al’TIl> EV GpOl’Ol.s-
Lbs’ ilpo4xti’uT]s’ 5’ ¿c’r\ Ao~fas- TI01TpOS.
TOISTOUs- EV EUXOIs- 4)POILi1.á<OIIIT1 GEOiiS. 20
FIciXXás’ Hpova=a 5’ ¿y X¿yoís’ TIpEGf3CUIETU1..
o¿~w Sc vii idas’, ~v0ci Knpuuls- n&i-pci
‘co{X3], 4)fXopvis, 8ciíwSvw~ &vac’rpo4)ij
BPÓ[1IOS 6 EXEI ‘rbv xá3pov, o156’ &jIl’3]¡1OVW,
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0131-E BÓ’cXal.s- CCYTp01TT]’yflcEV Gcós-, 25
Xa’ytt 61KT]V HEVOEI ‘c01TUPPJQ01s- ¡16p0!)HXctu’ro{) TE ilT]yás- ¡<aí UooCl.Súvos’ Kpa’ros-
KCXXOIJ(J01 ‘caY TCXE1OV {J&431/1TOV ¿Ma,
~ilEl.T« LiaV’nS Ets’ Gpovous- ‘caGtCaVio.
Kcit VOl’ TIJXE’iV [lE 1-65V il~l.!) E1.CYO&Ú!) ~ci’cpui 30
~.7
l’rU)V naXy X01X¿VTES’, ts- V0I114ET011..
[101VTCUO[1W.‘yap (OS CV fi’yT]T01l. GE¿;.
96. Esquilo Fragmento 168, 16-30 Radt
LHPAJ l’u[l4)aI V01¡1EpTE1.S ‘c[ ka1.cl.V WyEfpLW
‘JiÁxoii ‘Apydou TIOT01[lO1J TI01Ictl’ Plo8c¿poíLs’,
aY’rE ilciptcTaVTal TI01(Jl.V ~po’rcototy Cil cp’y[&ts-
‘ ,
E E ca. 14 ¡itt. ITE iccil. EIJ¡1OXTI 0l.s- hJ¡1[EvW.Ol.s’
KW. TE ca. 13 ¡itt. VICOXC1<TPOUs’ apT1.’ya¡4[ 20
XEUKO . [ ca. 13 ¡itt. ]pi-tacl.l’ E[h314)po!)CO[
<k65s- 8EK[ ca. 14 ¡itt. JTIEp O¡1[I01TOS COTE
cil.60.>5’ ‘y&p í=aGap& ¡<di V[u]p4)qis¿¡1os- iÁ[’yJ’ &pj[cTa
il0118<o!) 6 EU’c01~TIOV TE[XJ~OE1. ‘y&’os-, obE
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97. Esquilo Fragmento 204b Radt
oia 64 ~I’ E1J[lE!)T1S~ XOPE1JEI X’~PtS (c’rp.)
qñalcvvLb]v <
Xl.TÚ)YU ilap uiipbs &‘ca[l01T0V 01hJ’yÓV.
KX1JOIJO’ ¿¡101> & Ndt6uúv ng ¡tap’ ccr
T1.00XOV c¿Xa~ ilOXXa Sui5t «rai. 5
Nó¡14)as- SC TOL TIETIOl.G ¿‘ytt
GTflcYEI[VJ xopot;
tIpo[luQÓ~s’ 865Eplov (fls’ <YEf3OhJcaS.
‘caX[bJv 8’ {i¡.wov 4114)~ Tb!) bóv’ra [Ok
.7ilacEl.V [Jc[ . . lrn XC’yol$Yas- ~66’ ¿s- 10
Hpoíi3]GC[ts- PPoJTOIs-
4)Ep¿o~l.¿s’ T .[. . .J II cYT[ElJct8u)p[os-.
XOPCIJ(JEU’ . [ ¿XÑs- 4>-
pRov x4fJ¡1a’v[os- . . .JEp .~x[.
(JTfl(JEJlI) XOPO1’JS 16
fipo jiJri[G]éus- Stúpov (flQ QE~OUG01[S.
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Historiadores arcaicos
97 bis. Ferécides de Atenas FGH 3 E 11
Schol. Apolí. Rhod. IV 1515 a 6 & fi’yÉiTcil., Gappd~ EtiltOl’, ilpWTOV napa
Tas <N=p’coii [‘paf a;, HE114)PTiS¿ ‘cal ‘Eviitt ¡<al. AC1.V<O, ‘AOT]V&s-
‘ ‘
4)Gacácqs- ¡‘Ccii. 011JT<fl!) tJ4)Ctl.pCTT01I TOV ¿O4)OaX[lbv ¡«Xl. TO]) o86VTa
OpC’yOiiGiOV &XXiiXcil.s-, at 8c W.(J001V0¡1EVW. ~O<fl(JtV KW. t1<C’rCIJOU(JL TbV
¿OtOciXkbV ¡<al ‘rbv ¿<56VTci &r¡oSofiva1. hl ‘y&p ar’. 1-pEis ¿¡< 61.aboxfls
Cic¿><pI]i¿’uo. O Sc HEpcclJs’ 4)T]Gl.V WJTb’ (XCIV, KW. aTIO<5ÚYYEl.V, Cal’
auTq) UilO<5Et~(flGl. Tás- NÓ¡14)cis-, 011. CXOUcl. Ti]!) “AtSos- ‘cU!)CT]V ‘ccii TU
ilcS1.Xa Ta IJTTOilTEpci 1<011. TT]~ Kt~lXYl.V. cii. & <XIJTQ) 4)pó~ouoí, KW. 6
HEP0EtJS &~oSt8<octi’. KW. <lXTIEXG(OV ‘TIpOs’ Tas Nih’.4)as (FUl’
,‘ -.‘.—‘
<XlTT](Jci5’ KW. Aa’JWV
‘VE ¡ UTIOSEG[1ÉITW. TU 1JTIOilTE~(X TTESLX01 KW. Ti]V
KL~LG1.V ilEpl.~aXXEt ‘caTa TÍO!] (O¡t(OV ¡<(Cl. TI]!) “ALbos’ KiiVI]V T~j KE4)01XI]
TIEpl.’VtOfid1.!). C1.’VO? EPXETUI ilETO[lEl.’OS ilpos’ ‘rOl’ <fl¡<EaVOV KW. Tas’
N .7Fopy¿vcis- (YUVCTIO¡1cvÍOI) 01UTW eFp¡1oo TE iccil. ‘AOT]V&S’ TITUTUS’ Sc
‘cOt[1tO[lEl’O?S’ E1JpiGKEl.. IJ’¡TOT1GCVTCU. Sc UUT(9 01H01. 01 GEO<, TItos’
Ti]!) 1<E4)ITXi]V &TIOTC[lCi!) &TIEGTP<X1111CVOV, ¡<ai SEu=iniouaí M¿Soiiaav, ji
¡1OVl] fi) GV3]T11 T<IOV Fop’yówov. 6 & TIXfictov ‘yEVO11EI)Os’ &ilOTC¡1VEl.,
KW. EVOCIS El; Ti]]) ¡<ii~l.cl.V 4)E¡i’ya. a!’. & O3ÁYG¿¡1EVUI Síui¡<oiici. ¡<aY
01131-0V mix OpÚJcl.V. Hcpccús’ Sc cts’ ZCpl.4)OV YEVO¡1EU]OS’ CPXC’rW.
ilcipa HOXUS¿KT1)V ‘ccii KEXEUC1. ci>va0po’.oai TbV Xci¿v, ¿5nus 8d~j
(XU1-0ts’ ‘VI]]) MS’ Fop’y<i!)os’ KE4)ITXI~jV, 454>5’ ¿‘rl., ¿áv ‘fSu.cw, XfGoi.
C[lEXXOV EcEcOal.. ¿O & HOXIJ6¿KTYIs- (XOXXL(JaS 1-5V ¿5xXov ¡<EXEiJEl
ciu’rbV 8EI1<VUEIV. ¿ Sc aTIoc’rpE4)o[1CVoS CtW.PE1. OC ‘rT]s- ‘cl.~tcEu)s- í=a\
SC<¡<Vucw, Ji. & lS¿v’rEs- X<Goi. ¿‘y¿VOV’ro. fl & ‘AG3]vd ncip&
llEpc&os- Xcipofica M~ ¡cc4)aXi]v c~’rt0~ct~ cis’ T?¡V C01lJ’rflS’ cnytba
Ti]!) Sc ‘ct~l.cl.V ‘Epwfi; &noSf&ocl. ‘cdi 1-& il48l.Xa ‘cal. TI)!) KUVI)V ‘¡011.;
N6¡14)aís’. tUTOpEl. ~FEpE’cUS3]SE!] TI] 3’
98. Ferécides de Atenas FGH 3 E 16a
Sehol. Apoil. Rhod. IV 1396 4JEPEICUST]s- ¿y 6cu’uépq ‘r3]s’ “Hpcis- yci[lOU[lCVtlS’
4xpoX ‘ri]v Fflv &vciboOvcii. [lT]XCcis’xpuco~v ‘ccipnov 4)cpodcci;, ¡<cii ¿‘u
di Nthi4)cii di L¿s- 1<011. O4¡1l.Sos-, 01.1<0130011. Ci) (Jil3]X011q) llEpí 1-O!)
‘Hpíbav¿v, IJilCGEV’Vo tHpal=XEI (XilOpOIJVTl., ¡101OCIV napa Nr¡p&os’, ilol>
3X3] Tá XPIJ(JEO? [lflXci~ ‘cciii. X01~CZV <213<10V f3tq, ilpÍO’V0!) [1EV
11E1-ci[lop4)ou[lEVoV Eis- ií&op ‘cal TItJp, EI.TLI E’L5’ TI1V ilaXcY1.aV ¿S4av
KciTaOTaV1-ci ¡<cii. <5T]XuScav’rá 4)T]c1.V.
Catálogo de Textos 27
99. Acusilao de Argos FGH 2 F 20 = Ferécides de Atenas FGH 3 F 20
Strabon X 3, 21 ‘A¡<ourfXaos’ 6’ .5 ‘Ap’yÉios- ¿‘c KaIBapoC; Km. <H4)01ÉOTOU
KÓ[l1.XXOV X47C1. ‘Vol> Sc TPC1.S K01I3E<POIJ;, CtS <(JIJ’y’yCVC(J001l. TPE’IS>
vii¡14)as- KUf3Cl.pf Sas-. PCpE’cUS1]; 5’ « ‘ATI¿XX0)VOs- ‘ccii. PCT1ÁXs-
Ktippav’rcis- CVVEU, 011<1-leal. <5’ ciZvrots- ¿y Za¡io0p4icj~ h & KaPc’.poOs’
‘rfjs- flpurr¿ÍOs’ ¡‘cdi’ H4)ci{o’rou Ka~C<pou; ‘upÉis’ 1<011. vu[l4)aS TI9ET5’
Kcipc’.pf6cis- ¿‘c01TEPO1.S 6’ iCpa ‘yfvcoOtxi..
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